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Del  procedimiento  civil  y  criminal^ 

TITULO  PRELIMINAR* 

NOCIONES  JENEKALES  RELATIVAS  A  TODOS  LOS  NEGOCIOS 

JUDICIALES. 


CAPITULO  I. 


De  las  penas  de  cámara. 


H, 


emos  llegado  ya  á  la  parte  de  esta  obra ,  que  tiene  por  objeto  ex¬ 
poner  el  orden  contencioso  de  la  administración  de  justicia;  esto  es, 
la  sustanciacion  de  los  juicios,  ó  la  manera  práctica  de  ejercer  el  po¬ 
der  judicial  sus  atribuciones ,  tanto  acerca  de  los  derechos  y  las  accio¬ 
nes  ,  como  del  descubrimiento  y  castigo  de  los  delitos. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  voy  á  escribir  unos  elementos  de 
práctica  forense :  ya  hé  publicado  otra  obra  de  esta  clase,  y  á  ella  pue¬ 
den  acudir  los  que  aspiren  á  estudiar  mas  á  fondo  la  jurisprudencia 
práctica  :  ahora  me  limitaré  á  explicar  solo  el  orden  práctico, mate¬ 
rial  y  vijente  de  todos  los  juicios.  Empezaré,  pues ,  exponiendo  algu¬ 
nas  nociones  preliminares;  pasaré  después  á  tratar  de  los  juicios  ver¬ 
bales,  y  seguiré  sucesivamente  todos  los  demas,  tanto  civiles  como 
criminales ,  asi  de  la  primera ,  como  de  las  ulteriores  instancias. 

Dando  principio  por  las  penas  de  cámara  ,  conviene  saber ,  que, 
bajo  esta  denominación  se  entiende  lo  que  se  recauda  por  multas  y 
condenaciones  pecuniarias  impuestas  por  los  tribunales,  juzgados  de 
primera  instancia ,  alcaldes  y  ayuntamientos. 


/ 
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De  todas  las  mullas  debe  hacerse  anotación  en  un  libro  que  se  lle¬ 
ve  al  efecto ,  y  todos  los  meses  tienen  obligación  de  remitir  los  alcal¬ 
des  al  juez  de  primera  instancia  del  respectivo  partido,  y  este á  la  au¬ 
diencia  del  territorio  ,  una  certificación  de  las  impuestas  en  el  mes 
anterior  (1 ) ,  para  la  cual  puede  servir  el  asiento  hecho  en  dicho  li¬ 
bro.  Pero  si  se  han  impuesto  aquellas  por  los  jueces  en  sentencias  de¬ 
finitivas  ó  en  sobreseimientos  que  haya  precisión  de  consultar  con  el 
tribunal  superior,  no  se  deben  incluir  en  dicha  certificación ,  median¬ 
te  á  que  la  audiencia ,  al  confirmar  ó  revocar  el  auto  consultado,  es 
quien  verdaderamente  impone  la  condena ,  y  á  quien  corresponde  dar 
conocimiento  de  ella  á  la  intendencia;  por  cuyo  medio  se  evita  que  de 
una  multa  se  extienda  una  certificación  por  el  juez  de  primera  ins¬ 
tancia  ,  y  que  se  formen  por  aquella  oficina  dos  cargos  en  vez  de  uno. 

De  cualquier  multa  que  se  imponga  no  siendo  de  las  contenidas  en 
las  citadas  providencias,  tiene  obligación  el  escribano  actuario  del 
asunto,  de  poner  testimonio  expresivo  de  la  cantidad  en  que  consista, 
del  motivo  por  qué  se  impuso ,  y  de  la  providencia  en  que  recayó  la 
condena :  cuyo  documento  ha  de  acompañar  orijinal  á  la  certificación 
que  ya  se  ha  dicho  deben  remitir  los  jueces  mensualmente  á  la  res¬ 
pectiva  audiencia  (2). 

Con  la  separación  oport  una  deben  expresarse  en  las  mismas  certi¬ 
ficaciones  las  declaraciones  de  insolvencia,  rebaja  ó  alzamiento  de  las 
multas  que  hubiere  acordado  el  juez  ó  el  tribunal  en  su  caso,  dentro 
del  mes  á  que  corresponda  dicha  certificación  (3). 

Todos  los  escribanos  de  los  juzgados  tienen  obligación  de  desem¬ 
peñar  los  encargos  ó  comisiones  que  acerca  de  este  ramo  les  confien 
los  jueces  ó  tribunales  sin  percibir  por  ellos  ninguna  retribución, 
aunque  pudiendo  ser  aliviados  de  otras  cargas  (4). 

Con  respecto  á  los  alcaldes ,  hay  que  distinguir  si  las  multas  las 
imponen  como  autoridades  municipales  ó  administrativas  dependien¬ 
tes  del  ministerio  de  la  Gobernación  ó  como  jueces  subalternos  de  la 
administración  de  justicia.  En  el  primer  caso,  todas  las  cantidades 
que  en  este  concepto  exijan  han  de  ingresar  precisamente  en  las  co¬ 
misiones  pagadurías  de  dicho  ministerio  (5) ;  peroen  el  segundo ,  como 
ingresan  en  la  receptoría  de  la  respectiva  audiencia ,  con  aplicación  al 
presupuesto  de  Gracia  y  Justicia,  deben  observar  los  alcaldes  las 


(1)  Párrafo  3 ,  Art.  4  de  la  Real  instrucción  de  6  de  setiembre  de  1838. 

(2)  Art.  5  y  6  de  la  misma  instrucción. 

(3)  Art.  7  de  id. 

(4)  Art.  2  id. ,  y  real  orden  de  18  de  mayo  de  1838í 
(8)  Real  orden  de  ti  d«  enero  de  184(L 
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prevenciones  indicadas;  esto  es  ,  remitir  al  juez  de  primera  instan¬ 
cia  del  partido  noticia  exacta  mensual  6  por  trimestre  de  las  multas 
que  en  dicho  concepto  hubieren  impuesto,  con  expresión  de  las  per¬ 
sonas;  cuyos  documentos  han  de  acompañará  los  que  los  mismos 
jueces  pasan  á  la  audiencia  del  territorio. 

Todas  las  multas  que  se  impongan  por  estos  ó  por  los  alcaldes  ó 
rejidores  ,  cada  cual  en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  han  de  ano¬ 
tarse  precisamente  en  el  libro  que  se  indicó  al  principio ,  bien  se  ha¬ 
yan  dictado  las  condenaciones  en  proveídos  escritos  ó  en  juicios  ver¬ 
bales  ,  bien  en  las  requisas  de  plazas  de  abasto ,  'rondas ,  y  demas 
funciones  municipales  y  gubernativas  (I). 

Debe  ademas  la  autoridad  que  la  impusiere  y  exijiere ,  dar  recibo 
al  interesado,  intervenido  por  el  síndico  del  pueblo,  expresando  el 
nombre  del  sugeto ,  la  cantidad  ,  la  causa  por  qué  se  exije,  y  su  en¬ 
trega  (2) ,  bien  al  depositario  ,  si  la  audiencia  hubiese  prevenido  que 
lo  haya  para  hacerse  cargo  de  los  fondos  en  cada  pueblo ,  bien  al 
juez  de  primera  instancia  del  partido,  si  por  medio  de  este  ha  de  hacer¬ 
se  la  remesa. 

La  falla  de  cumplimiento  á  las  reglas  establecidas  sobre  la  impo¬ 
sición,  recaudación  y  cuenta  y  razón  de  las  mullas,  hace  responsa¬ 
bles  á  los  jueces  letrados  de  la  cantidad  de  200  ducados ,  á  los  alcal¬ 
des  y  rejidores  de  la  de  f  00  ,  y  á  los  síndicos  de  o0  en  caso  de  omi¬ 
sión  ó  defecto  por  su  parte  (3) . 

CAPITULO  II. 

De  los  gastos  de  juzgado  g  correspondencia  oficial. 

Antes  de.la  publicación  de  la  ley  de  presupuestos,  cada  juzgado 
formaba  el  de  los  gastos  que  necesitaba  hacer  para  el  salario  de  sus 
alguaciles,  papel  sellado  y  blanco,  correo  y  demas  indispensables  de 


-0)  Ley  20,  tít.  II,  lib.  12,  N.  R.,  y  órdcn  de  la  subdelegacion  general 
de  penas  de  cámara  de  10  de  mayo  de  1831.  Los  escribanos  incurren  irremisi¬ 
blemente  en  las  penas  de  la  ley  14,  tít  41,  lib.  12,  N.  R. ,  y  en  la  suspensión 
de  oficio  ,  no  asentando  inmediatamente  en  el  libro  la  multa  que  por  cual¬ 
quier  motiyo  se  impusiere,  ó  consintiendo  que  las  condenaciones  pecuniarias 
se  hagan  por  proveidos  verbales  para  que  no  consten ,  y  ademas  son  respon¬ 
sables  del  importe  de  las  multas  y  del  triple  valor  mancomuDadamente  con 
el  juez.  Art.  18,  ley  17,  tít.  41,  lib. 12,  N.  R. 

(2)  healórden  de  13  de  agosto  de  1830, 

(3)  Dicha  real  órden  de  13  de  agosto* 
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la  administración  de  justicia.  Pero  en  el  dia  está  dispuesto  (1)  que  se 
entregue  franca  la  correspondencia  de  oficio  dirijida  á  los  juzgados 
de  primera  instancia. 

Sin  embargo,  debe  evitarse  que  bajo  el  pretesto  de  la  franquicia 
concedida  por  la  ley  ,  se  defrauden  los  intereses  de  la  renta  de  cor¬ 
reos  ,  que  componen  parte  de  las  del  Estado;  y  cuidarse  para  ello  de 
que  se  cumpla  lo  que  previene  la  ordenanza  del  ramo  acerca  de  la 
correspondencia  de  pobres  y  la  de  oficio.  En  observancia  de  aquella 
no  solo  en  las  causas  criminales  ,  y  en  los  pleitos  de  litigantes  noto¬ 
riamente  indijentes ,  sino  en  todos  los  procesos  ,  cualquiera  que  sea  su 
tamaño  y  los  documentos  que  contengan  ,  siendo  relativos  á  asuntos 
de  oficio  ó  de  pobres,  tiene  obligación  el  escribano  actuario  de  exten¬ 
der  en  la  cubierta  la  nota  siguiente :  «Certifico  ,  que  el  pliego  conte¬ 
nido  bajo  este  sobre  es  relativo  á  causa  criminal  (ó  pleito  civil) ,  cu¬ 
yas  partes  son  notoriamente  pobres.»  Ademas  debe  el  juez  poner  ba¬ 
jo  esta  nota  su  Y.°  B.° 

También  se  halla  prevenido  por  la  ley  de  presupuestos  (2) ,  que 
se  certifiquen  gratuitamente  los  pliegos  de  oficio  que  remitan  los  tri¬ 
bunales  ó  juzgados ,  cuando  estos  así  lo  dispongan. 

Otro  de  los  gastos  que  antes  se  abonaban  por  los  fondos  del  pre¬ 
supuesto  de  cada  judicatura,  era  el  del  papel  sellado  de  oficio  ;  mas 
por  la  citada  ley  (3)  está  prevenido,  que  se  entregue  gratuitamente 
á  los  tribunales  y  juzgados  por  las  oficinas  de  hacienda  pública  el  pa¬ 
pel  de  dicha  clase  necesario  para  los  respectivos  negocios  de  oficio: 
sobre  lo  cual  se  fijaron  ciertas  reglas  en  real  orden  de  5  de  diciembre 
de  1838  de  que  se  hará  mención  en  el  capítulo  siguiente. 

Pero  sin  perjuicio  de  esto,  á  todos  los  juzgados  de  primera  ins¬ 
tancia  está  asignada  cierta  cantidad  por  dicha  ley  para  los  gastos  ex¬ 
presados  y  para  los  de  formación  de  estados  ó  listas  de  causas  y  plei¬ 
tos,  suscricion  á  la  Gaceta  ó  al  Boletín  oficial  de  la  provincia,  y 
otros  de  igual  naturaleza  que  puedan  ocurrir.  La  consignación  para 
estos  gastos  interiores  en  los  juzgados  de  Madrid  es  á  razón  de  1 ,200 
reales  al  año  cada  uno :  para  los  de  término  800  :  igual  cantidad  pa¬ 
ra  los  de  ascenso;  y  400  para  los  de  entrada  (4). 


(1)  En  las  reales  órdenes  de  27  de  julio  de  1838  y  3  de  marzo  de  1839,  y 
en  la  ley  de  presupuestos  de  23  de  agosto  de  1812  circulada  en  esta  parte  en 
10  de  setiembre  del  mismo  año. 

(2)  Regla  3 ,  cap.  8  de  la  ley  de  presupuestos  de  27  de  julio  de  1838. 

(3)  Regla  4,  cap.  8. 

(4)  Cap.  3  de  dicha  ley. 
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Y  á  fin  de  que  no  se  distraigan  estos  fondos  de  los  objetos  á  que 
están  destinados ,  se  dispuso  en  real  orden  de  8  de  octubre  de  1838, 
que  en  los  juzgados  de  primera  instancia  el  escribano  mas  antiguo 
lleve  la  cuenta  de  los  gastos  en  un  libro  foliado  destinado  al  efecto: 
que  se  bagan  los. pagos  en  virtud  de  libramiento  del  juez ,  quien  con¬ 
cluido  el  año  debe  remitir  en  todo  el  mes  de  enero  siguiente  la  cuen¬ 
ta  formada  por  dicho  escribano ,  y  con  el  Y.°  B.°  de  aquel ,  á  la  in¬ 
tendencia  de  la  provincia,  acompañada  de  los  comprobantes ,  y  ade- 
'  mas  una  copia  de  la  misma  cuenta  solamente. 

CAPITULO  111. 

Del  papel  sellado  en  que  se  deben  extender  las  actuaciones  judiciales , 
y  del  beneficio  que  compete  á  los  pobres ,  de  ser  despachados  gratui¬ 
tamente. 

En  los  procedimientos  judiciales,  sean  de  la  clase  que  fueren ,  no 
puede  admitirse  ningún  escrito  ni  documento,  ni  redactarse  ninguna 
dilijencia  ó  actuación  en  papel  blanco,  sino  en  el  sellado  que  corres¬ 
ponda  con  arreglo  á  la  real  cédula  de  12  de  mayo  de  1824 ,  y  á  las 
varias  reales  órdenes  y  aclaraciones  posteriores  (i). 

Según  estas  disposiciones  vijentes,  todos  los  actos  judiciales ,  has¬ 
ta  la  sentencia  deíinitiva,  peticiones,  memoriales  de  partes,  alega¬ 
ciones  ,  notificaciones  y  otros  cualesquiera  deben  escribirse  en  pa¬ 
pel  del  sello  cuarto.  Los  autos,  decretos  y  todas  las  dilijencias  que  se 
manden  hacer,  y  los  pregones  que  se  dieren  en  la  via  ejecutiva,  en 
las  ventas  judiciales  y  en  las  almonedas,  se  pueden  continuar  en  el 
mismo  papel  en  que  estuviere  extendido  el  auto ;  y  cuando  no  cupie¬ 
ren  en  él ,  deben  proseguirse  en  otro  del  mismo  sello  cuarto. 

Este  mismo  corresponde  usar  en  cualesquiera  peticiones  que  se 
hayan  de  leer  judicialmente,  y  en  que  se  hubiere  deponer  decreto. 

Los  mandamientos  de  ejecución  y  los  de  pago ,  siendo  la  cantidad 
porque  se  ejecuta  de  1 ,100  rs.  arriba  ,  deben  escribirse  en  papel  del 
sello  segundo  ,  y  de  ahí  abajo  en  el  del  cuarto. 

En  este  se  deben  también  extender  los  mandamientos  de  soltura. 
Pero  las  probanzas  judiciales  y  las  demasque  se  hicieren  para  presen¬ 
tar  en  juicio,  en  papel  del  sello  segundo  el  primero  y  último  pliego , 
y  en  el  sello  cuarto  los  demas  intermedios.  Igual  regla  debe  ob- 


(1)  Real  órden  de  10  de  octubre  de  1830,  y  de  9  de  mayo  de  1839  circu¬ 
lada  en  2o  del  mismo. 
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servarse  en  las  compulsas  de  autos  en  apelación  ;  es  decir ,  ha  de 
usarse  del  papel  del  sello  cuarto  en  los  pliegos  intermedios,  y  del 
segundo  en  el  primero  y  último. 

Las  pruebas  é  informes  de  nobleza  ,  y  los  autos  ó  sentencias  de¬ 
finitivas  ,  aprobándolas  ó  reprobándolas  ,  se  deben  redactar  en  papel 
del  sellode  ilustres:  las  de  limpieza  de  sangre  y  sus  definitivas  ,  en 
el  sello  cuarto  ,  empezándolas  y  concluyéndolas  en  el  del  sello  prime¬ 
ro;  los  memoriales  ajustados  en  negocios  ,enlre  partes,  la  primera  y 
última  hoja  en  papel  del  sello  tercero  ,  y  las  alegaciones  en  derecho 
todas  en  el  del  sello  cuarto  (1). 

Las  certificaciones  ó  testimonios  de  cualquier  clase  que  se  dieren 
por  los  escribanos  para  cualquier  efecto  ,  deben  extenderse  también 
en  papel  del  sello  cuarto  (2);  y  lo  mismo  respecto  de  los  testimonios 
que  se  dieren  de  escrituras  presentadas  en  autos  por  exhibición  para 
devolverlas  á  los  interesados,  cuando  aquellos  quedan  unidos  á  los 
procesos  (3). 

Las  posturas  de  oficios ,  rentas ,  prometidos ,  pujas ,  aceptaciones, 
traspasos  ,  declaraciones  ,  cesiones  y  remates  ,  se  deben  estender  en 
papel  del  sello  tercero  (4). 

Las  reales  cédulas ,  provisiones  y  demas  papeles  donde  haya  de 
ponerse  la  firma  real  refrendada  por  los  secretarios  del  despacho  ,  y 
las  provisiones  despachadas  por  cualquier  consejo ,  tribunal  ó  junta, 
se  han  de  escribir  en  papel  del  sello  de  ilustres ;  y  las  cédulas  ordina¬ 
rias  que  no  sean  de  mercedes  ,  honores,  privilejios  y  oficios  perpétuos 
ó  renunciables  ,  y  se  dieren  á  instancia  de  parle ,  .se  han  de  extender 
en  papel  del  sello  tercero  (3);  sobre  cuyo  particular  es  de  advertir, 
que  los  documentos  que  lleven  la  firma  real ,  de  los  serenísimos  seño¬ 
res  infantes,  ó  de  algún  tribunal  ó  junta  de  provincia,  se  han  de 
continuar  escribiendo ,  si  el  pliego  primero  y  último  no  bastan  ,  en 
intermedios  de  igual  sello;  pero  los  que  se  libren  con  firmas  de  otros, 
aunque  sea  por  las  oficinas ,  secretarías ,  ó  escribanías  de  cámara  de 
los  tribunales  ó  juntas  ,  ó  de  cualquier  juzgado  ó  corporación ,  pue¬ 
den  continuarse  en  pliegos  intermedios  del  sello  cuarto ,  siempre  que 
necesiten  de  mas  de  dos,  pues  estos,  uno  al  principio  y  otro  al  fin,  han 
de  ser  de  los  sellos  arriba  espresados. 


(1)  Art.  51  hasta  58  de  dicha  real  cédula. 

(2)  Art.  22  id. 

(3)  Real  órden  de  12  de  enero  de  1832. 

(4)  Art.  37  de  la  real  cédula» 

(5)  Art.  7  id. 
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El  uso  de  papel  de  oficio  es  permitido  en  las  causas  criminales  que 
se  siguen  sin  reclamación  de  personas  particulares  ,  y  en  los  nego¬ 
cios  civiles  de  interés  del  Estado ,  ó  en  que  se  controvierten  derechos 
ó  acciones  déla  hacienda  pública  (1),  con  la  advertencia  en  este  últi¬ 
mo  caso  de  que  si  la  parte  contraria  fuere  condenada  en  costas ,  de¬ 
be  reintegrar  el  valor  del  papel  del  sello  cuarto  ,  que  la  hacienda  na¬ 
cional  dejó  de  gastar  por  dicho  privilejio  (2).  También  es  permitido 
el  uso  del  papel  de  dicha  clase  en  los  negocios  del  real  patrimo- 
'  nio  (3). 

Para  que  no  se  obstruyan  á  los  indijentes  los  medios  de  reclamar 
justicia ,  les  es  permitido  el  uso  de  papel  de  pobres  ;  entendiéndose 
por  estos  ,  los  que  hagan  justificación  de  tales  con  tres  testigos ,  ante 
escribano  ,  y  con  autorización  judicial  ,  si  los  asuntos  fueren  de  esta 
clase  (4).  Prevenia  la  Real  cédula  ,  cuyo  contenido  se  vá  exponiendo, 
que  la  información  judicial  se  extendiese  en  papel  del  sello  cuarto, 
y  que  si  el  pleito  fuese  sobre  intereses ,  y  el  pobre  obtuviese  sentencia 
consentida  ó  ejecutoriada ,  abonase  el  importe  del  papel  consumido 
en  el  proceso.  Mas  por  Real  resolución  de  1  5  de  agosto  de  1829  para 
evitar  que  los  pobres  se  viesen  precisados  á  abandonar  su  derecho 
por  no  poder  costear  ni  aun  el  papel  necesario  para  las  informaciones 
de  pobreza,  se  mandó,  que  tanto  estas  como  en  los  escritos  en  que  las 
ofrezcan ,  se  les  admitan  y  despachen  en  papel  de  pobres  y  sin  exijír— 
seles  derechos ;  que  en  el  caso  de  no  resultar  justificada  aquella  cua¬ 
lidad  ,  paguen  las  costas  causadas  en  la  justificación  ,  é  indemnicen  á 
la  hacienda  pública  del  papel  del  sello  cuarto  dejado  de  invertir;  y 
por  último  que  si  los  jueces  ,  escribanos  ú  otros  funcionarios  cobran 
derechos  antes  de  la  declaración  de  no  ser  pobre  el  interesado  ,  abo¬ 
nen  el  duplo  del  papel  sellado  correspondiente. 

Según  la  misma  Real  cédula ,  es  extensivo  el  beneficio  de  usar  del 
papel  de  pobres  á  las  comunidades  y  establecimientos  de  beneficencia 
que  tengan  este  privilejio  ;  á  los  jornaleros  y  braceros  que  se  mantie¬ 
nen  con  su  jornal ,  y  no  poseen  propiedad  que  produzca  300  ducados 
anuales,  y  á  las  viudas  que  no  gocen  una  viudedad  de  400  duca¬ 
dos  (5).  Pero  por  Reales  órdenes  posteriores  se  ha  modificado  dicha 
disposición  ,  mandándose  que  se  despache  en  papel  de  pobres  á  las 
corporaciones  y  personas  que  solo  tengan  renta  ó  sueldo  de  cualquier 


(1)  Art.  39,  y  real  órden  de  3  de  noviembre  de  1839. 

(2)  Real  órden  de  16  de  mayo  de  1826. 

(3)  Orden  de  24  de  marzo  de  1842. 

(4)  Art.  60  de  la  Real  cédula» 

(8)  Art.  6i¿ 
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clase  del  gobierno ,  que  no  exceda  de  1 50  ducados  anuales ,  á  las  viu¬ 
das  que  no  disfruten  mas  de  200  ducados  de  viudedad  (  I) ,  y  á  los 
hospitales,  hospicios  y  demas  institutos  de  beneficencia  (2). 

Ademas  del  beneficio  de  usar  papel  de  pobres ,  tienen  las  perso^ 
ñas  y  corporaciones  citadas  x  el  de  ser  defendidos  y  despachados  gra¬ 
tuitamente  (3),  mientras  no  varíen  de  suerte ,  ó  no  venzan  en  el  litijio 
si  en  este  se  trata  de  algún  asunto  de  interés ;  y  si  llegaren  á  ganar  el 
pleito  esas  mismas  corporaciones  ó  personas ,  sea  este  de  la  naturale¬ 
za  que  fuere,  no  habiendo  condenación  de  costas  ala  parte  contraria, 
son  responsables  al  pago  de  estas,  hasta  en  la  cuarta  parte  de  la  can¬ 
tidad  que  perciban  por  consecuencia  de  la  sentencia  favorable  obte¬ 
nida  en  el  litijio  (4). 

Ya  se  ha  indicado  el  uso  que  debe  hacerse  del  papel  de  oficio ,  y 
que  está  mandado  se  entregue  gratuitamente  á  los  tribunales  y  juz¬ 
gados  por  la  oficinas  de  hacienda  pública  el  necesario  de  dicha  clase. 
Para  ello  los  jueces  de  primera  instancia  deben  hacer  todos  los  años 
un  presupuesto  ,  procurando  remitirlo  oportunamente  á  la  audiencia 
respectiva ,  para  que  esta  pueda  pasarlo  en  el  mes  de  octubre  á  la 
intendencia  da  la  provincia,  por  la  cual  se  facilite  á  aquellos. 

Pero  si  se  gastare  mayor  número  de  pliegos  que  los  presupuestos 
para  cada  tercio  de  año ,  no  hay  inconveniente  en  que  se  faciliten  los 
que  falten  para  las  datarías  á  cuenta  de  los  presupuestos  de  los  tercios 
posteriores ,  y  si  aun  hubiere  algún  exceso,  ha  de  pasarse  un  presu¬ 
puesto  adicional ,  en  que  se  acredite  el  papel  tomado  ademas  que  el 
calculado  ,  y  aprobado  por  la  dirección. 

Por  las  datarías  de  las  capitales  debe  entregarse  dicho  papel  á  los 
jueces  que  en  ellas  residan  ,  y  á  los  demas  del  territorio  por  las  admi¬ 
nistraciones  de  los  partidos;  extendiéndose  por  los  mismos  jueces  el 
oportuno  recibo.  Estos  tienen  obligación  de  presentar  cada  cuatro  me¬ 
ses  en  las  administraciones  que  les  hayan  suministrado  el  papel,  un 
testimonio  que  acredite  los  procesos  en  que  hubiere  reintegro  del  so¬ 
bre-precio  del  de  oficio  al  de  los  sellos  mayores,  entregando  su  im¬ 
porte  como  está  establecido.  Si  no  hubiere  reintegro  alguno  ,  se  debe 
espresar  esta  circunstancia  en  el  mismo  testimonio ,  acompañando  á  la. 
cuenta  del  mes  en  que  concluya  cada  cuatrimestre,  para  justificar  el 
cargo  délos  valores  que  resulten;  y  en  fin  de  año  debe  devolverse  á 
la  respectiva  administración  el  papel  sobrante  ,  con  otro  testimonio 


(1)  Real  órden  de  30  de  setiembre  de  1831. 

(2)  Real  órden  de  20  de  julio  de  1838. 

(3)  Art.  2  del  reglamento  de  justicia. 

A)  Art.  10  de  las  disposiciones  jenerales  de  los  aranceles. 
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que  acredite  el  número  de  resmas  y  pliegos  devueltos ,  que  asimismo 
se  han  de  acompañará  las  cuentas  del  mes  de  diciembre  ,  uniéndose 
á  ellas  también  certificación  de  la  contaduría  de  provincia  ,  en  que 
resulte  literalmente  copiado  el  presupuesto  que  se  aprobó,  como  com¬ 
probante  de  que  la  total  entrega  no  lia  excedido  del  número  de  res¬ 
mas  que  en  aquel  se  designaron  (1 ) . 

El  reintegro  del  papel  de  oficio  y  de  pobre,  cuando  hay  condena¬ 
ción  de  costas ,  no  puede  hacerse  en  especie ,  aunque  sería  el  medio 
mas  eficaz  para  evitar  defraudaciones,  sino  en  dinero;  y  á  fin  de  que 
la  recaudación  sea  efectiva,  y  á  su  producto  se  le  dé  el  destino  com¬ 
petente,  que  es  el  ingresar  en  tesorería,  oslan  establecidas  varias  re¬ 
glas  que  conviene  tengan  presentes  los  escribanos.  Los  jueces  de  pri¬ 
mera  instancia,  á  excepción  de  los  que  residen  en  capitales  donde  hay 
audiencia,  deben  exijir  de  aquellos  cada  trimestre  una  relación  cer¬ 
tificada  por  duplicado  de  todas  las  cantidades  recaudadas  durante  di¬ 
cho  tiempo  por  razón  de  reintegro  de  papel  de  oficio  ó  de  pobres,  y 
poniendo  en  ella  el  visto  bueno,  pasarla  á  la  administración  de  ren¬ 
tas  del  partido. 

Los  escribanos  tienen  obligación  de  anotar  en  los  autos  y  procesos 
lo  que  perciban  por  razón  de  costas  y  papel  sellado,  aun  en  el  caso 
de  que  se  verifique  su  pago  sin  que  preceda  tasación;  no  podiendo 
excusarse  á  manifestar  á  los  recaudadores  los  expedientes  y  causas,  si 
los  piden  para  cerciorarse  de  lo  recaudado,  con  tal  de  que  no  los  sa¬ 
quen  de  las  escribanías. 

La  carta  de  pago  ó  documento  que  acredite  que  la  hacienda  públi¬ 
ca  está  reintegrada  del  papel  en  los  casos  que  tiene  lugar ,  se  debe 
unir  al  proceso  respectivo  para  que  conste  en  él  estar  cumplida  esta 
parte  de  la  condenación;  y  es  obligación  de  los  juzgados  auxiliar  y 
prolejer  eficazmente  la  recaudación  de  estos  fondos.  Por  premio  de  la 
responsabilidad  que  en  este  punto  tienen  los  escribanos,  les  está  seña¬ 
lado  el  cuatro  por  ciento  de  lo  que  recauden  y  entreguen  en  tesorería 
ó  depositaría;  y  por  cualquier  ocultación  incurren  en  la  multa  del 
quíntuplo  (2). 

En  las  audiencias  hay  un  recaudador  nombrado  por  la  hacienda 
pública,  el  cual  cuida  de  cobrar  todas  las  cantidades  que  se  satisfacen 
por  reintegro,  y  de  entregarlas  en  tesorería. 


(1)  Real  órden  de  5  de  diciembre  de  1838,  y  circular  de  20  de  mayo  de 

1840. 

(2)  Real  érden  de  30  de  setiembre  de  1834. 
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CAPITULO  IV. 

De  los  aranceles  y  derechos  de  los  curiales. 


Ya  en  el  tomo  I  se  dió  una  idea  anticipada,  aunque  muy  sucinta, 
de  las  formalidades  que  deben  observarse  para  la  exacción  de  dere¬ 
chos,  con  arreglo  á  los  aranceles  jenerales  que  empezaron  á  rejir 
en  \ .°  de  febrero  de  i  838;  la  necesidad  de  anotar  aquellos  bajo  la  fir¬ 
ma,  quedando  responsable  el  curial  infractor  al  pago  del  cuatro  tanto; 
la  obligación  de  dar  recibo  de  la  cantidad  percibida,  si  el  interesado 
lo  exijiese;  la  prohibición  de  exijir  derechos  dobles,  y  finalmente  la  de 
tener  colocados  dichos  aranceles  en  los  despachos  de  los  jueces  y  es¬ 
cribanos,  de  manera  que  puedan  los  litigantes  instruirse  de  su  con¬ 
tenido.  Conviene  ahora  ampliar  estas  nociones,  destinando  á  ellas  un 
capítulo  especial,  donde  se  reúnan  las  varias  reglas  que  lijen  acerca 
de  los  aranceles. 

Demas  está  ahora  hacer  ver  la  imperfección  de  estos  y  la  necesidad 
imprescindible  de  su  reforma:  sabido  es,  quede  todos  los  tribunales  y 
de  todos  los  juzgados  se  han  elevado  al  Gobierno  justísimas  reclama¬ 
ciones  ,  para  que  se  alteren  ó  modifiquen  de  una  manera  prudente  y 
justa  ,  pues  de  otro  modo  continuarán  viviendo  en  la  miseria  los  que 
tienen  la  desgracia  de  verse  sometidos  á  ese  reglamento  tan  imperfec¬ 
to  como  desacreditado.  Indicaré  solo  de  paso,  que  cualquiera  que  qui¬ 
siere  hacer  ó  reproducir  sus  reclamaciones  sobre  la  enmienda  de  dichos 
«aranceles,  debe  dirijirse  al  juez  de  primera  instancia  respectivo,  para 
que  este  lo  haga  á  la  audiencia  del  territorio ,  cuyo  tribunal  tiene 
obligación  de  elevar  al  Gobierno  sus  observaciones  cada  seis  mes  (1), 
en  que  manifieste  su  parecer,  sin  perjuicio  de  consultar  desde  luego, 
no  esperando  para  ello  el  vencimiento  de  aquel  plazo,  cualquier  rectifi¬ 
cación  que  le  pareciere  urjente ,  acompañando  siempre  con  sus  pro¬ 
puestas  Jos  datos  que  las  justifiquen  (2). 

Para  cumplir  celosamente  esta  obligación,  corresponde  á  los  mis¬ 
mos  tribunales  valerse  de  los  medios  conducentes,  con  el  objeto  de  que 
al  fin  del  año  se  pueda  aproximadamente  saber,  al  menos  lo  que  cada 
uno  de  sus  subalternos  percibiere  por  los  derechos  que  les  están  asig¬ 
nados. 


(1)  Peales  órdenes  de  20  de  noviembre  de  1837 ,  y  22  de  febrero  y  12  de 
diciembre  de  1838. 

(2)  Real  orden  de  22  de  febrero  de  1838 ,  la  cual ,  y  la  de  29  de  noviembre 
de  1837,  ban  sido  recordadas  por  oirá  de  12  de  diciembre  de  1838. 
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Los  señalados  á  toda  clase  de  subalternos  6  personas  indicadas  en 
los  mismos  aranceles,  se  entienden  siempre  con  exclusión  del  papel 
sellado,  que  los  interesados  deben  pagar  separadamente. 

Nunca  se  pueden  exijir  derechos  dobles,  ni  atenderse  para  su  exac¬ 
ción  al  número  de  las  personas  que  litigan,  sino  al  de  las  partes,  en¬ 
tendiéndose  por  una  sola  persona  todos  los  que  litigan  unidos  bajo  un 
contesto,  cualquiera  que  sea  la  dilijencia  ó  actuación  que  los  deven¬ 
gue,  y  aunque  una  de  las  partes  sea  ayuntamiento  ú  otra  corporación 
grande  de  España,  título  de  Castilla  ó  prelado  (1). 

En  los  casos  no  comprendidos  en  los  aranceles,  no  pueden  cobrar¬ 
se  derechos  porque  tengan  analojía  con  otros  actos  expresados ,  sino 
deben  acudir  los  interesados  al  juez,  el  cual  tiene  facultades  para  re¬ 
gular  dichos  derechos,  sin  perjuicio  de  hacerlo  presente  á  la  audiencia 
con  su  dictamen,  para  que  resuelva  lo  oportuno. 

Cuando  los  jueces  ó  escribanos  salieren  en  comisión  fuera  de  los 
límites  del  partido,  si  se  les  señalan  dietas  por  la  audiencia,  al  encar¬ 
garles  aquella,  no  pueden  percibir  derechos. 

Quejándose  alguna  parte  de  un  abogado  por  exceso  en  la  designa¬ 
ción  de  sus  honorarios,  debe  el  juez  regular  prudencial  mente  los  que* 
merezcan  percibir,  oyendo  al  respectivo  colegio  de  abogados,  y  si  na 
lo  hubiere,  á  dos  letrados  de  conocida  experiencia. 

Cuando  se  diese  igual  queja  de  los  profesores  de  medicina  y  ciru- 
jía  por  lo  tocante  á  los  derechos  que  devenguen  en  los  procesos,  eli 
juez  debe  hacer  también  una  prudencial  regulación,  oyendo  al  colej io> 
ó  academia  de  medicina  y  cirujía,  y  donde  no  hubiere  estas  corpora¬ 
ciones,  á  dos  profesores  de  la  respectiva  facultad  de  experiencia  co¬ 
nocida. 

En  los  casos  en  que  los  derechos  se  regulan  por  pliegos,  se  entimdb 
que  han  de  tener  24-  renglones  por  cara,  y  siete  partes  cada  renglbrr.. 

Para  acreditar  la  duración  de  los  actos  y  dilijencias  cuyos  dere¬ 
chos  se  gradúan  por  horas  ,  deben  observarse  las  reglas  siguientes: 
1.a  la  duración  de  vista  de  pleitos  en  los  tribunales  superiores  (2)  ha 
de  acreditarse  por  nota  que  extienda  y  íirmecl  relator  (3):  2.a  lasdiíi- 
jencias  de  cotejos,  inventarios,  embargos  y  otras  de  igual  naturaleza, 
por  nota  de  dicho  relator  (4  ):  3.a  los  tasadores  de  joyas,  y  demas  per- 


(1)  Real  orden  de  29  de  diciembre  de  1835. 

(2)  Entiéndese  también  lo  mismo  respecto  del  Tribunal  Supremo.. 

(3)  En  los  juzgados  de  primera  instancia  debe  extenderla  el  escribana 
cartulario. 

(4)  En  los  ju ¡¿gados  debe  entenderse  por  dilijencia  de  dicho  escriban^ 
«lando  íé. 
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sonas  que  practican  en  sus  respectivas  casas  los  trabajos  propios  de 
su  profesión ,  deben  expresarlos  al  final  de  la  certificación ,  que  bajo 
juramento  en  forma  han  de  prestar.  Si  las  partes  no  asisten  á  los  ac¬ 
tos  y  dilijencias  judiciales,  cuyos  derechos  se  gradúan  por  horas,  de¬ 
be  hacerse  constar  por  medio  de  nota,  firmándola  aquellas. 

Cuando  alguno  de  los  litigantes  sea  defendido  por  pobre,  no  tie¬ 
ne  obligación  de  satisfacer  derechos  algunos,  ni  su  parte  debe  car¬ 
garse  á  los  demas  colitigantes.  Mas  si  hubiere  condenación  de  costas 
los  subalternos  pueden  percibir  los  derechos  correspondientes  al  pobre 
de  el  litigante  á  quien  se  hubiese  impuesto ;  y  en  las  causas  crimina¬ 
les,  habiendo  mancomunidad  en  la  condenación  ,  solo  pueden  exijir— 
se  las, costas  de  oficio,  y  no  las  devengadas  en  la  defensa  del  pobre. 

Si  ganase  el  pleito  el  que  estuviese  mandado  ayudar  y  defender 
por  pobre ,  no  habiendo  condenación  de  costas ,  queda  responsa¬ 
ble  al  pago  de  estas,  solamente  la  cuarta  parte  de  la  cantidad  que 
perciba.  , 

Todo  subalterno  tiene  obligación  de  poner  al  pie  de  su  firma  los 
derechos  que  devengue ,  y  el  que  omitiere  esta  circunstancia  incurre 
por  solo  este  hecho  en  la  mulla  del  cuadruplo  de  los  derechos  que 
hubiere  devengado,  con  aplicación  á  penas  de  cámara.  Lo  mismo  de¬ 
ben  ejecutar  los  demas  que  tienen  opcion  á  derechos  y  honorarios 
en  los  juicios  ,  y  unos  y  otros  están  obligados á  dar  recibo,  si  lo  exi- 
jiesen  las  partes,  sin  llevar  por  ello  derechos  algunos  (1). 

Sintiéndose  agraviada  alguna  de  las  partes  de  la  regulación  de 
bs  honorarios  hecha  por  los  peritos  de  artes  y  oficios ,  corresponde 
al  juez  decidir  la  reclamación ,  oyendo  verbalmente  al  veedor  ó  vee¬ 
dores  del  gremio. 

Cada  uno  de  los  subalternos  debe  fijar  en  su  respectivo  despacho 
ú  oficina  un  ejemplar  de  su  arancel  particular,  autorizado  con  la 
firma  del  juez  y  de  uno  de  los  escribanos  (2)> 

Los  aranceles  jenerales  no  fijan  los  derechos  de  los  alcaides  de 
las  cárceles  ni  de  los  pregoneros;  estando  en  observancia  el  arancel 
antiguo  que  tuvieren  ,  ó  la  práctica  que  hubiere  en  cuanto  á  estos 
dependientes. 

Los  ejecutores  de  justiciarlo  pueden  percibir  más  retribuciones 
que  la  dotación  señalada  en  la  lev  de  presupuestos  (3). 


(1)  Real  orden  citada  de  29  de  noviembre  de  1837. 

(2)  La  misma  obligación  t  ienen  los  subalternos  de  los  juzgados  inferiores, 
correspondiendo  al  juez  y  á  uno  de  los  escribanos  autorizar  con  su  firma  di¬ 
cho  arancel. 

(3)  Véase  el  cap,  8  de  los  aranceles  generales. 
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Los  derechos  señalados  á  los  procuradores  eií  dichos  aranceles, 
deben  entenderse  sin  perjuicio  y  con  separación  de  los  que  merezcan 
por  las  jestiones,  correspondencia  y  dilijencias  que  suelen  practicar 
con  el  título  de  ajenies.  Para  recompensar  y  satisfacer  estas  últimas, 
deben  convenirse  entre  sí  los  litigantes  y  los  que  los  representan,  sean  ó 
no  estos  procuradores;  y  en  caso  de  no  avenirse ,  corresponde  la  re¬ 
gulación  al  ministro  semanero  de  la  audiencia  ó  sala,  ó  al  juez  de 
primera  instancia  que  haya  conocido  ó  conozca  del  negocio  sobre  que 
recaiga  la  disputa  (I ) . 

CAPITULO  V. 

# 

Dé  varias  obligaciones  de  los  escribanos  con  relación  á  los  negocios  con¬ 
tenciosos  en  jencral . 

Cualquiera  que  sea  el  negocio  judicial  que  se  siga ,  es  de  observar 
que  nadie  puede  ser  juez  en  causa  propia ,  ó  en  la  que  sus  parientes 
ó  allegados  tengan  algún  interés ,  ni  en  la  que  hubiere  sido  aboga¬ 
do  ,  ó  emitido  su  dictámen  (2). 

Tampoco  puede  despachar  en  clase  de  escribano  el  yerno ,  cuña¬ 
do  ó  pariente  en  cuarto  grado  del  juez;  ni  es  permitido  que  haya  en 
el  juzgado  algún  otro  subalterno  de  justicia  con  igual  parentesco  (3). 

Los  actos  judiciales ,  jeneralmen te  hablando,  no  pueden  practicar¬ 
se  en  los  dias  feriados ,  ni  de  noche ,  á  menos  que  la  urjencia  ó  natu¬ 
raleza  del  asunto  lo  exija.  Feriados  son  los  domingos  y  dias  festivos; 
los  dias  de  media  fiesta  ó  en  que  se  puede  trabajar  cumpliendo  con 
el  precepto  de  oir  misa ;  el  lunes  y  martes  de  carnaval ;  los  de  la  se¬ 
mana  santa  ,  desde  el  domingo  de  Ramos  hasta  el  martes  de  Pascua 
inclusive;  los  últimos  del  mes  de  junio,  desde  el  24  hasta  el  30  tam¬ 
bién  inclusive;  y  los  últimos  de  diciembre,  contando  desde  el  25  (4). 
Pero  los  negocios  criminales  se  pueden  actuar  en  los  dias  feriados, 
porque  no  admiten  espera,  y  aun  los  civiles ,  cuando  el  juez,  median¬ 
do  justo  motivo,  ó  exijiéndolo  la  necesidad  pública  ó  privada,  los  ha¬ 
bilita  al  efecto.  También  pueden  ejecutarse  de  noche  las  dilijencias 


(1)  Real  órdcn  de  3  de  mayo  de  1838. 

(2)  Leyes  9  y  10,  tít.  4,  P.  3. 

(3)  Ley  14,  tít.  11,  lib.  7,  N.  R. 

(4)  Real  órden  de  15  de  octubre  de  1832  ,  decreto  de  10  de  enero  de  1843, 
y  real  decreto  de  5  de  junio  de  1844,  derogatorios  de  los  de  2  de  febrero 
de  1826 , 25  de  setiembre  de  1841,  y  29  de  agosto  de  1843. 
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judiciales ,  tanto  criminales  como  civiles ;  mas  pana  estas  últimas  se 
requiere  también  igual  habilitación  (1). 

Tanto  en  unas  como  en  otras  causas,  respecto  de  todos  aquellos 
actos  que  tienen  señalado  un  término  fatal  ó  perentorio ,  es  obligación 
del  escribano  anotar,  sin  llevar  derechos  por  ello,  el  dia  y  aun  labo¬ 
ra  ,  cuando  lo  requiera  el  caso ,  en  que  se  le  presenten  los  escritos  de 
las  partes,  y  en  que  diere  cuenta  al  juez;  en  que  se  entreguen  ó 
recojan  ,  ó  devuelvan  los  procesos ,  y  en  que  estos  se  pasen  al  juez 
cuando  tenga  que  examinarlos,  para  que  por  este  medio,  si  hubiere 
dilación  ,  se  pueda  venir  en  conocimiento  de  quiénes  son  los  respon¬ 
sables  (2). 

Conviene  á  todos  los  que  tienen  intervención  en  la  administra¬ 
ción  de  justicia  saber ,  que  tanto  las  leyes ,  como  las  disposiciones  je- 
nerates  del  gobierno,  son  obligatorias  desde  que  se  publican  en  la 
Gaceta  de  Madrid  bajo  el  artículo  olicial  (3) ;  y  si  se  insertan  en  los 
Boletines  oíiciales ,  desde  el  mismo  dia  en  que  salen  al  público ,  res¬ 
pecto  de  la  capital  de  provincia ,  y  desde  cuatro  dias  después  en 
cnanto  á  los  demas  pueblos  de  la  misma  (4). 

Las  notificaciones  y  pases  de  los  expedientes  y  autos  se  deben  eje¬ 
cutar  por  los  escribanos  lo  mas  tarde  en  el  dia  siguiente  al  en  que  se 
dictaren  las  providencias  que  den  ocasiona  aquellos  actos  (5).  Sobre 
este  punto  hay  tal  descuido  que  pocas  veces  cumplen  los  escribanos 
su  obligación;  pero  deben  ser  muy  cuidadosos  en  observarla  exac¬ 
tamente  para  no  incurrir  en  la  responsabilidad  que  en  otro  caso  de¬ 
be  el  juez  imponerles. 

En  las  notiíicaciones  deben  guardar  las  siguientes  reglas ,  que  son 
las  contenidas  en  la  ley  de  4  de  junio  de  1837. 

Deben  practicarse,  leyéndose  íntegramente  la  providencia  á 
la  persona  á  quien  se  hagan ,  y  dándole  en  el  acto  copia  literal  de 
ellas,  aun  cuando  no  la  pida  ;  haciéndose  expresión  en  las  dilijen- 
cias  de  haberse  cumplido  lo  uno  y  lo  otro. 

2.a  Todas  las  notificaciones  han  de  firmarse  por  la  persona  ó  per¬ 
sonas  notificadas,  y  no  sabiendo  hacerlo,  por  un  testigo  á  su  ruego. 
Si  alguna  ó  algunas  personas  á  quienes  se  notifique  una  providencia 


<1)  Leyes  33 , 34  y  33,  tít.  2 ,  P.  3. 

(2)  Art.  32  del  reglamento. 

(3)  Real  órden  de  22  de  setiembre  de  1836. 

(i)  Decreto  de  las  Córtes  de  3  de  noviembre  de  1837, circulado  en 28  del 
mismo. 

(5)  Art.  3  del  real  decreto  de  27  de  febrero  de  1833,  circulado  en  26  del 
mismo 
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no  quisieren  firmar ,  ó  en  el  caso  de  no  saber ,  se  negaren  á  presentar 
testigo  que  firme  á  su  ruego,  el  escribano  debe  hacértela  notifica¬ 
ción  en  presencia  de  dos  testigos.  Estos,  si  se  ejecuta  la  notificación 
en  la  casa  del  notificado ,  deberán  ser  vecinos  de  la  misma ,  ó  de  la 
mas  próxima  á  ella.  Si  se  practicare  en  otro  lugar  ,  han  de  ser  veci¬ 
nos  de  él.  Los  oficiales  y  dependientes  del  escribano  que  haga  la  no¬ 
tificación  ,  no  pueden  en  ningún  caso  ser  testigos  de  la  dilijencia. 

3. a  Cuando  la  notificación  se  verifique  por  cédula,  á  causa  de 
no  encontrarse  la  persona  que  haya  de  ser  notificada ,  se  debe  expre¬ 
sar  en  la  dilijencia  el  nombre ,  calidad  y  habitación  de  aquel  á  quien 
se  entregue  la  cédula ,  firmando  su  recibo ;  y  si  no  sabe  ó  no  quiere 
firmar ,  se  debe  observar  lo  que  para  ambos  casos  queda  prevenido 
en  el  artículo  precedente.  La  notificación  por  cédula  se  ha  de  hacer  á 
la  primera  dilijencia  en  busca ,  sin  necesidad  de  mandato  judicial, 
excepto  en  los  emplazamientos  ó  traslados  de  demanda ,  y  las  notifi¬ 
caciones  de  estado  y  citaciones  de  remate  en  el  juicio  ejecutivo. 

4. a  Omitiéndose  en  las  notificaciones  las  formalidades  expresa¬ 
das  ,  se  tienen  por  no  hechas ,  y  se  deben  declarar  nulos  los  procedi¬ 
mientos  ulteriores  que  no  se  hubieran  podido  practicar  sin  haberse 
hecho  la  notificación  lejítimamente ,  á  menos  que  la  persona  notifica¬ 
da  ,  por  algún  escrito  posterior  á  la  notificación  ,  ó  en  dilijencia  judi¬ 
cial  practicada  por  ella  ó  á  su  instancia ,  se  hubiese  manifestado  sa¬ 
bedora  de  la  providencia ,  y  no  reclamase  la  notificación  formal  ,  en 
cuyo  caso  se  tiene  por  hecha  y  por  subsistentes  las  actuaciones  expre¬ 
sadas. 

5. a  El  escribano  que  notificare  una  providencia  sin  observar  las 
formalidades  prevenidas  en  la  ley  de  que  voy  hablando ,  incurre  en 
la  multa  de  25  duros,  siendo  ademas  responsable  de  los  perjuicios 
que  se  sigan  á  las  partes ,  si  se  declara  nula  la  notificación.  Los  apre¬ 
mios  deben  ejecutarse  á  costa  del  apremiado ,  é  igualmente  todas  las 
dilijencias  que  se  orijinen  desde  el  escrito  en  que  se  piden  hasta  la 
entrega  en  la  escribanía  de  los  autos  reclamados ,  sea  cual  fuere  la 
condenación  de  costas  en  definitiva  (í). 

Las  respuestas  ó  exposiciones  de  los  promotores  fiscales,  asi  en 
las  causas  criminales  como  en  las  civiles ,  no  pueden  reservarse, 
pues  los  interesados  tienen  derecho  á  verlas  (2) . 

Fenecida  alguna  causa  civil  ó  criminal ,  si  alguien  pidiere  que  á 
su  costa  se  le  dé  testimonio  de  ella ,  ó  del  memorial  ajustado ,  para 
imprimirlo  ó  para  otro  uso ,  tiene  obligación  el  juez  de  acceder  á  ello. 


(1)  Art.  6  de  la  Real  órden  de  22  de  febrero  de  1833. 

(2)  Art.  13  del  reglamento. 
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En  cuanto  á  los  informes  que  se  piden  á  los  jueces  por  los  rejen- 
tes ,  las  audiencias  ó  sus  salas ,  deben  evacuarse  sin  demora ,  y  sin 
dar  lugar  á  recuerdos  (1). 

Todos  los  actos  judiciales  deben  extenderlos  los  escribanos  en  le¬ 
tra  lejible  y  en  forma  ,  como  dice  la  ley  (2) ,  y  las  declaraciones  de 
los  testigos  han  de  escribirlas  por  sí  los  mismos  funcionarios  (3) ;  aun¬ 
que  esto  jeneralmente  no  se  acostumbra ,  por  el  cúmulo  de  negocios 
que  simultáneamente  se  suelen  despachar  en  los  juzgados. 

Para  evitar  defraudaciones  de  los  intereses  del  erario  público,  no 
pueden  los  jueces  dictar  mandamientos  ó  autos  de  posesión  de  tincas, 
ni  los  escribanos  autorizarlos,  sin  que  en  las  escrituras  de  venta  se 
halle  inserta  la  carta  de  pago  en  que  resulte  el  abono  de  la  alcabala, 
aun  cuando  el  pueblo  en  que  esté  situada  la  finca  sea  de  aquellos  en 
que  se  exijen  derechos  de  puertas  (4) ,  pues  de  lo  contrario  son  res¬ 
ponsables  á  satisfacer  el  cuatro  tanto. 

También  deben  observar  con  respecto  á  la  data  de  posesión  de  los 
bienes  y  rentas  de  mayorazgos ,  que  correspondan  á  grandes  de  Es¬ 
paña  y  títulos  de  Castilla,  lo  que  previene  el  capítulo  74  de  la  ins¬ 
trucción  de  correjidores  (3) ,  sobre  que  no  se  confiera  aquella ,  sin 
que  se  haga  constar  con  certificación  de  la  contaduría  jeneral  de  va¬ 
lores  ,  haberse  satisfecho  las  medias  anatas  que  adeudaren  ,  ó  la  liber¬ 
tad  de  este  derecho ,  ó  la  concesión  de  espera  para  su  pago ;  y  Ios- 
jueces  que  contravinieren  á  ello,  pueden  ser  apremiados  á  la  satis¬ 
facción  de  las  que  se  hubieren  devengado  y  no  satisfecho  por  su  omi¬ 
sión  ó  por  inobservancia  de  la  ley;  sin  que  les  sirva  de  escusa  la  cláu¬ 
sula  formularia  de  mandarse  dar  la  posesión  sin  perjuicio  de  pagar¬ 
se  la  media  anata ,  porque  este  requisito  y  Ja  toma  de  razón  en  di¬ 
cha  contaduría  han  de  preceder  siempre  al  expresado  auto  (6). 


(1)  Real  órden  de  11  de  enero  de  1836. 

(2)  Ley  73,  tít.  4,  lib.  3,  N.R. 

(3)  Ley,  8  tít.  11,  lib.  11,  N.  R. 

(4)  Real  órden  de  30  de  diciembre  de  1838,  circulada  en  4  de  enero  de’ 
1839. 

(5)  Ley  22,  tít.  1,  lib.  6,  N.  R. 

(6)  Por  el  art.  33  del  real  decreto  de  4  de  febrero  de  1834  se  impuso  eli 
arbitrio  de  un  vale  de  600  pesos  en  las  sucesiones  directas  por  título  de  gran¬ 
de  de  España:  uno  de  300  por  el  del  marqués  ó  conde,  y  de  loO  por  el  de 
barón  ó  vizconde:  y  en  el  art.  34  el  10  por  ciento  por  una  vez  en  vales,  de' 
la  renta  anual  de  toda  vinculación  ó  mayorazgo  que  recaiga  en  cualquiera 
individuo  por  sucesión  directa  ,  sin  perjuicio  del  impuesto  sobre  el  título* 
Pueden  verse  ademas  los  decretos  de  13  de  octubre  de  1815  y  3  de  agosto 
de  1838. 
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Por  último  deben  remitir  cada  seis  meses  á  la  intendencia  respec¬ 
tiva  testimonio  de  las  posesiones  de  dicha  clase  que  hayan  dado  ó 
mandado  dar ,  para  que  puedan  confrontarse  con  las  tomas  de  razón 
de  aquella  oficina ,  y  se  averigüe  si  han  cumplido  ó  no ,  pues  el  que 
contraviniere  á  esta  disposición ,  incurre  por  la  vez  primera  en  la 
suspensión  de  oficio  por  un  año ,  y  por  la  segunda  queda  privado 
para  siempre  de  él  y  de  obtener  otro  (1). 

En  los  juzgados  de  entrada  debe  haber  por  lo  menos  dos  escriba¬ 
nos  ,  tres  en  los  de  ascenso  y  cuatro  en  los  de  término. 

Tienen  obligación  estos  funcionarios  de  concurrir  media  hora  an¬ 
tes  de  la  señalada  para  la  audiencia  pública  á  la  sala  donde  estuvie¬ 
re  establecida ,  en  traje  decente  y  serio ;  y  no  se  pueden  escusar  de 
esta  asistencia  aunque  no  tengan  negocios  para  el  despacho. 

En  esta  audiencia ,  empezando  el  mas  antiguo  y  siguiendo  los 
demas  por  su  orden,  deben  dar  cuenta  al  juez  de  los  pleitos  y  cau¬ 
sas  que  esten  pendientes  de  sustanciacion ,  reservando  para  audien¬ 
cia  privada  las  que  por  su  naturaleza  y  estado  exigieren  secreto. 

En  la  parle  civil  no  pueden  los  escribanos  conocer  de  los  pleitos 
á  prevención ,  esto  es,  entender  en  su  seguimiento  el  que  primero  lo 
haya  comenzado  por  haberle  presentado  el  escrito  de  demanda  el  li¬ 
tigante  interesado  ,  sino  que  están  sujetos  al  turno  riguroso  que  el 
juez  hubiese  establecido  y  aprobado  la  junta  de  la  audiencia  (2). 
También  se  observa  turno  para  los  negocios  criminales ;  pero  suele 
ser  de  diferente  manera  ,  como  por  meses  ó  semanas. 

Los  escribanos  deben  estar  subordinados  á  su  jefe  inmediato  que 
es  el  juez,  y  no  pueden  sin  su  licencia  ausentarse  de  la  cabeza  del  par¬ 
tido.  Aquel  tiene  facultad  de  concederla  por  dos  meses ;  pero  por  mas 
tiempo  /corresponde  otorgarla  á  la  junta  de  gobierno  de  la  audiencia, 
acudiendo  el  interesado  por  medio  del  juez,  que  es  siempre  el  con¬ 
ducto  competente.  En  cualquier  caso  en  que  se  conceda  licencia  ,  de¬ 
ben  los  escribanos  dejar  otro  que  les  sustituya. 

Las  causas  y  pleitos  fenecidos  deben  archivarse  en  la  respectiva 
escribanía ,  porque  no  hay  archivos  públicos  destinados  á  este  obje¬ 
to.  Tanto  por  evitar  estravios ,  como  para  poder  suministrar  al  go¬ 
bierno  todas  las  noticias  que  pida  sobre  la  estadística  judicial ,  deben 
los  escribanos  actuarios  entregar  en  todo  el  mes  de  enero  á  su  res¬ 
pectivo  juez,  para  que  se  guarden  en  la  secretaría  del  juzgado,  un 
testimonio  de  las  causas  fenecidas  ,  otro  de  los  pleitos  y  otro  de  los 


(1)  Reales  órdenes  de  43  de  setiembre  de  1827  y  30  de  enero  de  1838. 

(4)  Orden  de  la  Rejencia  provisional  de  13  de  enero  de  1841  ,  y  art,  43 
del  reglamento  de  juzgados  de  1,°  de  mayo  de  1844. 
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espedientes  determinados  durante  el  año  anterior ,  espresivos  de  las 
partes  litigantes ,  objeto  de  la  causa,  pleito  ó  espediente  ,  número  de 
piezas ,  fojas  de  que  consta  y  fecha  de  la  sentencia  ó  auto  que  ha 
causado  su  ejecutoria  ó  conclusión. 

Con  igual  objeto  de  evitar  estravio  deben  tener  los  escribanos  un 
libro  de  cargo  para  las  entregas  de  autos  con  el  título  de  libro  de  co¬ 
nocimientos  ;  en  el  cual  han  de  firmar  su  recibo  los  procuradores ,  sin 
cuyo  requisito  no  les  pueden  entregar  ningún  proceso  ó  espediente. 
Este  libro  ha  de  estar  foliado  y  rubricado  por  el  juez ;  y  está  prohibi¬ 
do  dejar  claros  entre  los  asientos,  intérliniar,  raspar  ó  enmendar  cosa 
alguna;  y  en  el  caso  de  haber  necesidad  de  ello  ,  debe  salvarse  an¬ 
tes  de  la  firma  ,  y  antes  de  hacer  otro  asiento.  La  inversión  de  fechas 
ó  cualquiera  de  los  defectos  espresados  hace  responsable  al  escribano 
que  hubiere  cometido  la  falta,  el  cual  debe  ser  correjido  gubernativa¬ 
mente  por  el  juez,  y  procesado  si  se  hubiere  causado  algún  perjuicio 
á  tercero. 

En  este  mismo  libro  de  conocimientos  se  debe  anotar  la  fecha  en 
que  se  remiten  por  el  correo  los  exhortes ,  causas  ó  espedientes  ,  con 
bastante  expresión  y  con  la  firma  del  escribano. 

Todos  los  recibos  que  haya  en  el  libro  deben  renovarse  á  princi¬ 
pios  de  enero  de  cada  año ,  si  tuvieren  mas  de  dos  meses  de  anti¬ 
güedad.  El  escribano  que  no  lo  hiciere ,  es  responsable  de  cualquier 
estravio  de  papeles  (1 ),  ' 

CAPITULO  VL 
De  la  recusación. 

En  cualquier  estado  del  pleito  pueden  los  litigantes  recusar  al  juez 
sin  necesidad  de  expresar  causa  ó  motivo  ,  y  bastando  solo  el  jura¬ 
mento  ordinario  de  no  proceder  de  malicia.  Pero  si  la  recusación  es 
in  totum  ,  esto  es ,  para  que  el  juez  se  separe  absolutamente  del  co¬ 
nocimiento  del  asunto ,  entonces  es  preciso  que  el  recusante  alegue  y 
justifique  la  causa  en  que  funde  la  recusación. 

Desde  el  momento  de  proponerse  esta,  el  juez  debe  abstenerse  de 
proceder  adelante  en  el  asunto  ,  hasta  proveer  acerca  de  su  admisión 
y  nombrar  la  persona  que  haya  de  acompañarle  en  el  primer  caso ,  ó 
pasar  los  autos  en  el  segundo  al  alcalde  á  quien  corresponda  su  cono¬ 
cimiento  por  incompativilidad. 

Si  la  recusación  no  es  in  totum  previene  la  ley ,  que  el  juez  tome  con - 


(i)  Art.  38  al  34  del  reglamento  de  juzgados* 
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sigo  por  compañero  á  un  hombre  bueno  para  que  libren  el  pleito  ambos  á 
dos  de  consuno:  pero  según  la  práctica  suele  elejirse  por  acompañado 
otro  juez  de  primera  instancia  si  hay  dos  ó  mas  en  el  partido,  ó  un 
abogado  á  quien  se  confia  este  encargo. 

Frecuente  es  recusar  también  al  acompañado ,  y  aunque  algunos 
autores  sostienen  que  no  puede  admitirse  esta  recusación  sin  expre¬ 
sión  de  causa  ,  ni  hay  ley  que  asi  lo  prevenga  ,  ni  lo  be  visto  practi¬ 
cado  una  sola  vez ,  ni  tampoco  hallo  razón  para  que  pudiendo  ser  re¬ 
cusado  el  juez  sin  expresión  de  motivo,  haya  necesidad  de  alegarlo 
para  la  recusación  del  acompañado.  Dícese  que  hay  diferencia  entre 
uno  y  otro  caso,  porque  el  juez  continúa  conociendo  de  los  autos,  y 
el  acompañado  se  separa  totalmente.  Esto  es  evidente;  mas  también 
lo  es  ,  que  el  juez  tiene  á  su  favor  la  cualidad  de  tal ,  por  cuya  razón 
solo  una  incompatibilidad  absoluta  debe  separarle  del  conocimiento  del 
asunto ,  mientras  el  acompañado  ha  obtenido  su  nombramiento  úni¬ 
camente  por  la  voluntad  del  juez ,  y  no  tiene  por  tanto  derecho  á  en¬ 
tender  precisamente  en  el  asunto. 

Guando  el  juzgado  de  primera  instancia  se  despacha  por  un  al¬ 
calde  ,  y  su  asesor  es  recusado ,  debe  nombrarse  otro  sin  necesidad 
de  que  para  ello  se  exprese  causa,  bastando  solo  el  juramento  indi¬ 
cado  ;  pero  no  es  licito  á  los  ligantes  hacer  recusaciones  vagas  ó  je- 
nerales  de  los  abogados  de  un  pueblo  ó  de  un  partido  ,  sino  única¬ 
mente  esta  permitido  recusar  tres  asesores  cada  una  de  las  partes  (1), 
y  lo  mismo  se  acostumbra  respecto  de  los  acompañados. 

Si  el  juez  de  primera  instancia  y  su  acompañado  discordaren  en  al¬ 
guna  providencia  interlocutoria  ó  definitiva  ,  la  práctica  jeneralmente 
seguida  es,  notificar  las  dos  que  hayan  recaido,  y  apelando  alguna  de 
las  parles,  remitir  los  autos  al  tribunal  superior  para  que  decida. 

La  recusación  de  los  jueces  procede  también  en  los  asuntos  crimi 
nales,  pero  con  alguna  limitación,  pues  según  la  práctica  mas  auto¬ 
rizada  ,  no  se  admite  aquella  durante  la  sustanciacion  del  sumario. 
Fúndase  esta  regla  en  la  necesidad  de  evitar  artículos  y  dilaciones 
que  maliciosamente  podrían  proponerse  con  pretexto  de  la  recusa¬ 
ción  para  distraer  al  juez  en  los  momentos  mas  necesarios  á  la  inda¬ 
gación  de  la  verdad.  Por  otra  parle,  si  el  procesado  no  fia  en  la  rec¬ 
titud  é  imparcialidad  de  aquel ,  tiene  en  su  arbitrio  recusarle  en  el 
plenario ,  y  exijir  entonces  que  las  ratificaciones  y  las  pruebas  se  ha¬ 
gan  ante  la  presencia  del  acompañado. 

También  puede  ser  recusado ,  tanto  en  el  juicio  civil  como  en  el 
criminal ,  el  escribano  actuario ,  aunque  se  estén  haciendo  las  prime- 
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(1)  ley  27 ,  tit»  2 ,  Ub.  U  >  N.  R. 
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ras  indagaciones  sumarias.  Para  esta  recusación  rijen  las  mismas  re¬ 
glas  asentadas:  si  no  se  expresa  causa  ,  nombra  el  juez  otro  escriba¬ 
no  como  acompañado ,  y  si  se  alega  y  se  prueba ,  queda  totalmente 
excluido  el  orijinario. 

Tanto  en  las  recusaciones  de  escribanos ,  como  en  las  de  los  jue¬ 
ces  ,  los  derechos  del  acompañado  los  satisface  el  recusante» 

CAPITULO  VIL 

De  la  acumulación. 

La  acumulación  es  la  reunión  de  dos  ó  mas  litijios  para  que  se 
sustancien á  la  vez  ante  el  mismo  juez  y  escribano.  Cuando  se  siguen 
separadamente  dos  pleitos  entre  unas  mismas  personas  ,  sobre  una 
misma  cosa ,  y  ejercitando  iguales  acciones ,  debe  hacerse  esa  reu¬ 
nión  de  autos  para  no  separar  cuestiones  que  tienen  íntimo  enlace, 
y  dar  ocasión  á  resoluciones  contradictorias ;  ó  bien,  como  dicen  los 
prácticos  ,  para  no  dividir  la  continencia  de  la  causa. 

Por  esta  razón  procede  siempre  la  acumulación  en  los  juicios  que 
llaman  dobles  ó  jenerales ,  como  son  de  inventario  ó  partición  de  he¬ 
rencia,  de  división  de  cosa  común  ,  de  concurso  y  de  apeo  y  deslin¬ 
de  ;  porque  en  ellos  son  unas  mismas  las  personas  que  litigan  ,  la  co¬ 
sa  que  se  reclama  y  las  acciones  que  se  deducen. 

Los  autos  cuya  acumulación  se  pretenda,  pueden  estarse  siguien¬ 
do  ante  diversos  jueces  y  escribanos  ,  ante  un  mismo  juez  y  escriba¬ 
nos  diferentes ,  y  ante  el  mismo  juez  y  escribano ,  pero  con  separación. 
En  el  primer  caso  corresponde  la  inhibitoria ,  y  después  la  competen¬ 
cia,  para  que  uno  délos  jueces  se  abstenga  del  conocimiento,  y  se  unan 
ambos  autos  :  en  el  segundo  se  decreta  por  el  juez  que  los  respecti¬ 
vos  escribanos ,  ante  quienes  están  radicados  los  litijios  que  se  intenta 
acumular  ,  pasen  ante  él  con  los  autos  á  hacer  relación  de  ellos  ,  y  el 
juez  en  su  vista  decide  si  procede  ó  no  la  acumulación.  En  el  ter¬ 
cer  caso ,  el  mismo  escribano  ante  quien  penden  ambos  pleitos  ,  pasa 
también  á  hacer  relación  de  uno  y  otro  ante  el  juez ,  y  este  resuelve 
si  han  de  continarlos  autos  separados  ,  ó  se  han  de  reunir  para  que 
se  sustancien  acu  inaladamente. 

En  el  caso  de  desprenderse  uno  de  los  escribanos  del  conocimien¬ 
to  de  alguno  de  los  litijios ,  lo  mas  común  es  que  el  accesorio  siga  al 
principal ,  como  por  ejemplo  ,  la  reclamación  de  un  legado  á  los  autos 
de  testamentaria,  y  entonces  la  escribanía  en  que  esta  se  halle  radica¬ 
da,  es  la  que  atrae  á  sí  el  conocimiento ;  pero  si  ambos  litijios  son  igua¬ 
les  en  su  graduación ,  y  ninguno  puede  calificarse  como  principal ,  ni 
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como  accesorio  ,  el  prevenido  con  anterior  fecha  atrae  á  sí  el  cono¬ 
cimiento  del  otro ,  y  por  consiguiente  se  acumulan  ambos  en  la  escri¬ 
banía  que  primero  previno. 

No  es  de  mi  objeto  detenerme  mas  en  esta  materia ,  porque  lo  ex¬ 
puesto  basta  para  la  suficiente  instrucción  de  los  escribanos  :  la  res¬ 
tante  doctrina  sobre  acumulación ,  interesa  solo  á  los  jueces  y  á  los 
abogados. 

CAPITULO  VIII. 

De  las  competencias  de  jurisdicción. 

Entiéndese  por  competencia  de  jurisdicción  la  cuestión  que  se  sus¬ 
cita  entre  dos  jueces  ,  sobre  cuál  de  ellos  ha  de  conocer  de  un  negocio. 
Ya  sea  que  se  invite  al  juez  por  un  litigante ,  ó  por  un  procesado ,  pa¬ 
ra  que  se  proponga  la  inhivicion  á  otro  juez  ó  tribunal  que  esté  cono¬ 
ciendo  indebidamente  de  un  asunto;  ya  que  por  el  promotor  del  juz¬ 
gado  se  le  estimule  á  proponerla ,  debe  pasarse  oficio  al  que  se  halle 
entendiendo  en  el  negocio  ,  con  especialidad  si  es  usurpada  su  juris¬ 
dicción  por  una  autoridad  de  otro  fuero  ,  siempre  que  conceptúe  com¬ 
petirle  el  conocimiento  ,  ó  bien  elevarse  suplicatorio  ,  si  se  sigue  en 
la  audiencia  de  otro  territorio  diverso ,  manifestando  las  razones  en 
que  se  funde,  y  anunciando  la  competencia ,  para  en  el  caso  de  ne¬ 
garse  á  la  inhibición  ,  y  de  persistir  en  el  conocimiento  de  la  causa. 
El  juez  invitado  debe  oir  al  promotor  fiscal,  como  punto  que  interesad 
la  real  jurisdicción,  y  aun  á  la  parte  interesada,  y  contestar  después  al 
que  ha  propuesto  la  inhibitoria  ,  bien  desistiendo  de  proseguir  en  el 
asunto,  y  remitiéndosele  al  exhortante,  ó  bien  negáñdose  á  ello,  mani¬ 
festando  las  razones  en  que  se  funda,  y  aceptando  la  competencia.  Si 
el  primero  de  dichos  jueces  no  se  satisface  ,  debe  exponerlo  al  segun¬ 
do  ,  y  entonces  elevar  ambos  las  actuaciones  que  respectivamente  hu¬ 
bieren  formado  ,  al  tribunal  á  quien  competa  dirimir  la  cuestión  (1). 

Al  remitir  cada  juez  sus  autos,  debe  acompañar  una  esposicion, 
en  que  se  expresen  todas  las  razones  que  funden  su  resolución  de  sos¬ 
tener  la  competencia  ,  y  recibidos  unos  y  otros  en  el  tribunal,  tiene 
este  obligación  de  decidirla  en  el  término  preciso  de  ocho  dias  (2). 

Guando  la  competencia  se  suscita  entre  un  juez  de  primera  ins¬ 
tancia  y  un  tribunal  especial ,  que  no  se  halle  sujeto  á  la  jurisdicción 


(1)  Art.  11  de  la  ley  de  19  de  abril  de  1813 ,  restablecida  en  30  de  agosto 
de  1836. 

(2)  Art.  12  id. 
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de  la  audiencia  ,  deben  remitirse  los  autos  al  tribunal  supremo  de  jus¬ 
ticia  ,  á  quien  en  este  caso  corresponde  la  decisión  (1).  También  se 
dirimen  por  el  mismo  las  competencias  que  se  promueven  entre  una 
audiencia  y  un  juez  de  distinto  territorio ,  y  entre  jueces  ordinarios  de 
territorios  diferentes  (2).  Pero  si  aquellas  se  han  suscitado  entre  jue¬ 
ces  inferiores  de  unaaudiencia,  que  residan  en  el  territorio  de  esta, 
como  por  ejemplo  entre  jueces  de  primera  instancia  y  subdelegados 
de  rentas  ó  alcaldes ,  la  resolución  compete  á  la  misma  (3);  siendo  de 
advertir  ,  que  no  solo  se  reputan  por  jueces  inferiores  ó  subalternos  de 
un  tribunal  territorial  los  ordinarios  de  primera  instancia,  sino  tam¬ 
bién  los  de  los  juzgados  ó  tribunales  especiales  subordinados  á  las 
audiencias  (4),  como  sucede  respecto  de  los  de  comercio  y  de  las  sub¬ 
delegaciones  de  hacienda  pública. 

También  puede  haber  una  especie  de  competencias  ó  mas  bien 
contiendas  ó  conflictos  de  jurisdicción  entre  los  jueces  de  primera 
instancia  y  las  autoridades  administrativas ;  en  cuyos  negocios  se  si¬ 
guen  las  reglas  que  paso  á  esponer.  Guando  un  jefe  político  tiene 
fundado  motivo  para  creer  que  un  juez  de  primera  instancia  ó  tribu¬ 
nal  superior  invade  las  atribuciones  de  la  administración ,  conociendo 
de  algún  asunto  contencioso  administrativo  ,  debe  pasarle  esposicion 
razonada  de  los  motivos  en  que  se  funde ,  y  acompañada  de  los  docu¬ 
mentos  comprobantes,  excitándole  a  que  le  remita  las  actuaciones. 
El  tribunal  ó  juez,  luego  que  reciba  el  oficio  del  jefe  político  debe  sus¬ 
pender  todo  procedimiento  y  dar  vista  por  término  de  tres  dias  á  los 
interesados ,  y  por  t>tro  plazo  igual  á  la  parte  fiscal.  Con  lo  que  estos 
expongan  el  tribunal  ó  juez  dicta  providencia  en  el  término  de  tres 
dias,  bien  inhibiéndose  del  conocimiento  ,  ó  bien  declarándose  com¬ 
petente  y  sosteniendo  su  jurisdicción.  En  cualquiera  de  estos  casos  la 
providencia  debe  ejecutarse  sin  ulterior  recurso.  Pero  si  el  tribunal  ó 
juez  se  inhibe  ,  deben  remitirse  los  autos  al  jefe  político  en  el  mismo 
dia  ó  en  el  siguiente. 

Si  el  tribunal  ó  juez  hubiere  mandado  sostener  su  jurisdicción,  se 
pasa  al  jefe  político  en  el  mismo  dia  ó  en  el  inmediato,  testimonio  ó 
certificación  de  lo  expuesto  por  los  interesados  y  el  fiscal,  y  de  la  re¬ 
solución  sosteniendo  la  jurisdicción  ordinaria.  Recibida  por  el  jefe 
político  la  comunicación  de  la  audiencia  ó  del  juez ,  si  creyere  funda¬ 
da  la  competencia  en  favor  de  la  real  jurisdicción ,  debe  dejarla  es- 


(1)  Art.  2  id. 

(2)  Art.  4  id. 

(3)  Art.  3  ¡d.  y  263  de  la,  constitución  de  1812,  vigente  en  esta  parte. 

(4)  Art.  6  id. 


I 


DE  ESCRIBANOS.  T¡ 

pedita,  y  manifestarlo  asi  al  tribunal  ó  juez;  pero  si  insistiere  en  sos¬ 
tener  la  inhibición  propuesta ,  debe  avisarlo ,  advirtiendo  que  remite 
el  expediente  al  ministerio  de  la  gobernación;  y  entonces  el  juez  ó 
tribunal  eleva  el  suyo  ál  de  gracia  y  justicia  ,  en  cuya  vista  S.  M. 
decide  lo  que  parece  mas  acertado  (1). 


(1)  Real  decreto  de  6  de  junio  de  1844. 
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TITULO  PRIMERO. 

DEL  PROCEDIMIENTO  CIVIL  EN  PRIMERA  INSTANCIA. 


CAPITULO  I. 

De  las  atribuciones  de  los  alcaldes  en  los  negocios  civiles. 

Los  alcaldes  pueden  conocer,  como  jueces  ordinarios,  de  todas  las 
dilijencias  judiciales  sobre  asuntos  civiles,  hasta  que  lleguen  á  ser  con¬ 
tenciosas  entre  partes,  en  cuyo  caso  deben  remitirlas  al  juez  de  pri¬ 
mera  instancia  del  partido  (4 ) .  También  pueden,  á  petición  de  algún 
interesado,  conocer  en  aquellas  dilijencias ,  que  aunque  contenciosas 
sean  urentísimas,  y  no  den  lugar  á  acudir  al  juez  letrado,  como  la 
prevención  de  un  inventario,  la  interposición  de  un  retracto,  y  otras 
de  igual  naturaleza;  pero  teniendo  precisión  de  remitirlas  á  dicho 
juez,  evacuado  que  sea  el  objeto ,  en  aquella  parte  que  requiera  ur- 
jencia  (2). 

Para  hacer  efectivos  los  descubiertos  de  contribuciones  de  propios 
y  arbitrios,  de  pósitos  y  otros  fondos  públicos ,  están  autorizados  los 
alcaldes  á  proceder  gubernativamente  contra  los  deudores;  pero  desde 
el  momento  en  que  estos  asuntos  pasen  á  la  clase  de  contenciosos,  no 
tienen  facultad  de  proseguir  en  ellos;  debiendo  por  consiguiente  remi¬ 
tirlos  al  competen  juzgado. 

Para  conocer  cuáles  son  las  dilijencias  urentísimas  que  están  di¬ 
chos  alcaldes  autorizados  á  practicar  ,  pueden  servir  de  ejemplo  las 
mismas  que  el  reglamento  cita;  es  decir,  la  prevención  de  una  testa¬ 
mentaría  ó abinteslato,  la  interposición  de  un  retracto,  la  interven¬ 
ción  de  bienes  de  un  deudor  sin  suíiciente  responsabilidad,  que  inten- 


(1)  Real  órdende  &  de  setiembre  de  1834,  y  art.  32  del  reglamento  de 
justicia. 

(2)  Art.  32  id. 
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tára  ausentarse  súbitamente,  la  suspensión  de  una  obra  que  ocasione 
graves  perjuicios,  y  otras  de  igual  naturaleza. 

Corresponde  también  á  la  misma  autoridad ,  en  los  pueblos  donde 
no  hay  juzgado  de  primera  instancia,  la  ejecución  de  las  dilijencias 
que  les  cometa  el  juez  del  partido,  si  por  alguna  particular  circuns¬ 
tancia  no  las  encarga ,  como  puede  hacerlo ,  á  otra  persona  que  me¬ 
rezca  su  confianza  (1). 

CAPITULO  II. 

De  los  juicios  verbales. 

Los  alcaldes  son  jueces  ordinarios  en  sus  respectivos  pueblos,  si  no 
hubiere  juez  de  primera  instancia,  para  conocer  de  las  demandas  ci¬ 
viles  cuya  cantidad  no  pase  de  diez  duros  (2) . 

Pero  solo  á  los  juece  letrados,  y  no  á  los  alcaldes,  competen  los  jui¬ 
cios  de  dicha  clase,  aun  cuando  excediendo  la  cuantía  litijiosa  de  dos¬ 
cientos  reales,  no  pase  de  veinte  y  cinco  duros  (3). 

El  olvido  que  jeneralmente  se  nota  de  esta  doctrina ,  y  por  consi¬ 
guiente  la  infracción  de  dos  artículos  del  reglamento,  me  excita  á  lla¬ 
mar  muy  especialmente  la  atención  acerca  de  ellos,  para  que  los  al¬ 
caldes,  equivocando  el  contenido  de  ambas  disposiciones ,  no  abusen 
de  su  autoridad,  usurpando  la  harto  restrinjida  délos  jueces  de  pri¬ 
mera  instancia.  Del  valor  de  doscientos  reales  es  de  lo  único  en  que 
'pueden  entender  los  alcaldes  en  juicio  verbal ,  y  esto  en  el  caso  de  no 
residir  en  pueblo  cabeza  de  partido,  pues  en  los  que  tienen  esta  cua¬ 
lidad  solo  el  juez  letrado  puede  conocer  de  los  juicios  verbales.  Pero 
excediendo  la  demanda  de  esta  suma,  los  juicios  que  celebren  los  al¬ 
caldes  son  nulos ,  y  sus  resoluciones  arbitrarias,  pues  proceden  con 
abuso  de  facultades  y  de  jurisdicción  ,  decidiendo  cuestiones  exclu¬ 
sivamente  sometidas  al  conocimento  de  los  jueces  de  primera  ins¬ 
tancia. 

Son  también  objeto  de  juicios  verbales,  para  los  que  están  auto¬ 
rizados  los  alcaldes  de  las  cabezas  de  partido  a  prevención  con  los  jue¬ 
ces  de  primera  instancia,  y  los  de  los  ciernas  pueblos  exclusivamente 
y  con  inhibición  de  estos,  los  negocios  criminales  sobre  injurias  y  fal¬ 
tas  livianas,  que  no  merezean  otra  pena  que  alguna  reprehensión  <ó 


(1)  Art.  34  del  reglamento. 

(2)  Art.  31  id.  y  art.  l.°  del  reglamento  de  losjüzgados^ 

(3)  Art.  40  del  reglamento  de  justicia,  y  el  citado  délos  juzgador 
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corrección  lijera  (1).  Acerca  de  estos  asuntos  pueden  también  come¬ 
terse  excesos  por  parte  de  los  alcaldes ,  mezcládose  en  el  conocimiento 
de  injuria  que  no  estén  sometidas  á  una  decisión  verbal ;  y  para  evi¬ 
tarlos  deben  tener  presentes ,  que  únicamente  respecto  de  las  leves 
pueden  entender  los  alcaldes,  y  esto  en  juicio  verbal ,  y  que  solo  les 
es  dado  imponer  alguna  reprehensión  ó  corrección  lijera,  pues  no  les 
faculta  para  mas  el  art.  31  del  reglamento:  se  entiende  por  corrección 
ligera,  según  el  sentido  que  jeneralmente  se  dá  á  esta  expresión  por 
los  inlelijentes,  una  multa  de  corta  cantidad,  ó  cuando  mas  un  arres¬ 
to  de  muy  pocos  dias. 

Para  provocar  el  juicio  verbal  puede  el  demandante  ocurrir  al  al¬ 
calde  ó  juez  que  deba  conocer  de  él,  bien  haciendo  la  petición  de  pa¬ 
labra  ,  ó  bien  presentando  escrito  en  que  manifieste  el  hecho  y  de¬ 
duzca  la  pretensión.  Citadas  las  partes  á  juicio,  deben  estas  concurrir 
cada  una  con  su  hombre  bueno,  y  después  de  oir  al  demandante  y  al 
demandado,  y  el  dictámen  de  las  personas  asociadas,  debe  el  alcalde  ó 
juez  dictar  ante  escribano  la  providencia  que  conceptúe  justa  (2).  Co¬ 
mo  la  cantidad  de  que  puede  conocerse  en  estos  juicios  no  es  despre¬ 
ciable,  especialmente  siendo  el  punto  litijioso  de  los  sometidos  á  los 
jueces  letrados  por  exceder  de  doscientos  reales ,  es  muy  oportuno, 
para  conseguir  el  acierto ,  que  si  las  partes  tienen  algún  jénero  de 
prueba  que  deducir,  se  les  admita ,  ya  consista  en  la  presentación  de 
documentos,  ó  ya  en  la  declaración  de  algunos  testigos;  que  asimismo 
seles  oigan  las  excepciones  que  expongan ,  siempre  que  estas  sean  de 
menor  entidad  como  la  demanda:  que  si  conoce  de  esta  el  alcalde,  y 
se  propone  reconvención  por  mas  de  diez  duros,  se  pase  el  asunto  á  la 
decisión  del  juez  de  primera  instancia;  y  en  fin,  que  se  proceda  en  la 
averiguación  de  los  hechos,  en  el  esclarecimiento  del  punto  jurídico  y 
aclaración  de  la  verdad,  y  aunque  no  con  sujeción  á  los  trámites  lega¬ 
les,  sí  de  la  manera  prudente  que  á  la  autoridad  le  sujiera  su  celo  por 
la  justicia,  para  que  no  se  cometa  una  arbitrariedad,  decidiéndose  sin 
reflexión  sobre  el  punto  litijioso. 

La  providencia  que  recaiga  debe  quedar  asentada  por  el  escriba¬ 
no  en  el  libro  de  juicios  verbales,  con  expresión  del  demandante  y 
.demandado ,  hombres  buenos ,  y  objeto  del  juicio  ,  firmando  el  acta 
el  alcalde  ó  juez ,  los  asociados  y  el  escribano  (3). 

Si  en  los  pueblos  que  no  son  cabeza  de  partido  no  hubiese  escri- 


(1)  Artículos  61  y  40  del  reglamento. 

(2)  Art.  31  y  párrafo  2,  art.  40  del  reglamento* 

(3)  Art.  31  del  reglamento. 
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baño  que  pueda  autorizar  esta  clase  de  juicios ,  suele  habilitarse  un 
fiel  de  fechos,  lo  mismo  que  para  los  demas  asuntos  contenciosos. 
Pero  me  parece  mas  legal  y  digna  de  imitación  la  práctica ,  bastante 
común  en  algunos  territorios ,  de  ejercer  en  el  caso  indicado  las  atri¬ 
buciones  de  escribano  ,  dos  hombres  buenos  nombrados  al  efecto  por 
el  juez,  en  vez  de  la  autorización  de  un  fiel  de  fechos,  que  seria  ile¬ 
gal  y  defectuosa. 

Para  el  asiento  de  esta  clase  de  juicios  debe  cada  juez  y  alcalde  lle¬ 
var  un  libro  foliado  y  rubricado ,  conservándolo  en  su  poder  y  tras¬ 
mitiéndolo  á  los  sucesores ,  á  fin  de  que  los  derechos  de  los  interesa¬ 
dos  queden  allí  consignados  con  toda  seguridad ,  y  pueda  dárseles, 
cuando  lo  soliciten  ,  testimonio  de  los  juicios  celebrados. 

CAPITULO  III/ 

De  Jos  pleitos  de  menor  cuantía. 

Reputábanse  de  menor  cuantía  al  publicarse  el  reglamento  pro¬ 
visional,  los  litijios  déla  Península  é  islas  adyacentes,  que  pasando 
de  veinte  y  cinco  duros ,  no  escedian  de  cuarenta  mil  maravedises,  y 
los  de  las  provincias  de  Ultramar  que  importaban  un  cuádruplo  de 
dicha  suma;  de  cuyos  negocios  conocían  los  ayuntamientos  con  ar¬ 
reglo  á  los  trámites  que  el  mismo  reglamento  determinaba;  pero 
siendo  impropios  de  estas  corporaciones  los  asuntos  contenciosos,  se 
publicó  la  ley  10  de  enero  de  1838 ,  que  lux  alterado  la  cantidad  con¬ 
siderada  como  de  menor  cuantía  y  todos  los  trámites  de  esta  clase  de 
juicios.  Expondré  lo  mas  esencial  de  su  contenido. 

«Los  pleitos  en  que  el  valor  de  la  cosa  litijiosa ,  dice  el  artículo  1  / 
déla  citada  ley,  excediendo  de  veinte  y  cinco  duros ,  no  pase  de 
ciento,  se  denominarán  de  menor  cuantía,  y  se  sustanciarán  por 
los  trámites  y  bajo  las  reglas  que  se  prescriben  en  esta  ley.» 

Acompañando  el  certificado  de  la  conciliación ,  si  el  asunto  no 
está  por  su  naturaleza  exceptuado  de  este  requisito,  se  presenta  al 
juzgado  un  escrito  breve,  en  que  se  debe  proponer  la  acción  ó  de¬ 
manda  con  la  claridad  y  demas  requisitos  que  previenen  las  leyes; 
esto  es,  exhibiendo  el  actor  los  documentos  que  conduzcan  á  la  jus¬ 
tificación  de  la  demanda,  y  jurando  sobre  su  veracidad  ó  manifes¬ 
tando  que  intenta  valerse  de  testigos  para  probar  su  acción  ;  hacien¬ 
do  ademas  especial  mención  de  si  se  solicita  posesión  ó  propiedad,  ó 
ambas  cosas ;  si  bienes  raíces ,  con  expresión  del  sitio  y  linderos  ;  si 
muebles  ó  semovientes  con  los  nombres  y  señales ,  y  si  dinero  ó  alha¬ 
jas  ,  la  cantidad  ó  clase  de  metal ,  no  omitiendo  ninguna  de  las  cir- 
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cunstancias  que  puedan  conducir  para  aclarar  los  hechos  ,  y  decidir 
el  litijio  con  exactitud  y  acierto  (1). 

Presentando  con  estos  requisitos  el  pedimento  de  demanda  se  dá 
traslado  al  demandado  por  término  de  nueve  dias  (2) ,  dentro  de  los 
cuales  debe  evacuar  la  contestación ;  y  pasados ,  tiene  obligación  el 
escribano  de  recojer  los  autos  con  escrito  ó  sin  él ,  sin  que  sea  nece¬ 
sario  para  ello  petición  de  la  parte,  ni  mandato  judicial.  Ningún 
otro  escrito  mas  que  el  de  demanda  y  el  de  contestación  puede  admi¬ 
tirse  en  toda  la  sustanciacion  del  pleito. 

Si  el  demandado  formase  artículo  de  incontestacion  ú  otro  de 
prévio  pronunciamiento ,  no  por  eso  ha  de  dejar  de  exponer  categó¬ 
ricamente  sobre  el  punto  principal  de  la  demanda ;  y  recojidos  los 
autos  como  ya  se  ha  dicho,  sin  otro  trámite ,  se  señala  por  el  juez  el 
dia  en  qite  las  partes  han  de  hacer  su  respectiva  prueba ,  el  cual  ha 
de  ser  precisamente  posterior  al  quinto  y  anterior  al  duodécimo ,  si¬ 
guientes  al  de  la  fecha  de  dicho  auto ,  para  que  los  litigantes  tengan 
el  tiempo  necesario  de  preparar  sus  testigos  y  medios  probatorios.  Y 
á  fin  de  facilitarles  mas  esta  preparación ,  todo  el  tiempo  intermedio 
desde  el  dia  en  que  se  haya  dictado  dicha  providencia  hasta  el  cita¬ 
do  para  la  prueba ,  han  de  estar  los  autos  manifiestos  en  la  escriba¬ 
nía  para  que  los  litigantes  ó  sus  defensores  se  instruyan  de  los  docu¬ 
mentos  y  escritos  presentados  (3). 

Antes  de  llegar  el  dia  designado  para  la  prueba  ,  y  aun  antes  de 
dictarse  el  auto  en  que  se  mande  proceder  á  esta  ,  pueden  ser  exa¬ 
minados  los  testigos  que  estén  para  ausentarse.  La  ley  no  expresa  la 
manera  en  que  hayan  de  recibirse  estas  declaraciones;  pero  parece 
el  orden  regular  que  se  observen  respecto  de  ellas  las  mismas  reglas 
que  ahora  expondré  en  cuanto  á  la  restante  prueba,  pues  en  su 
esencia  es  el  exámen  de  dichos  testigos  igual  al  de  los  demas ,  aun¬ 
que  se  anteponga  al  plazo  común  para  evitar  los  perjuicios  que  po¬ 
dría  ocasionar  su  ausencia. 

El  dia  designado  para  la  prueba  deben  las  partes  comparecer  an¬ 
te  el  juez ,  y  proponer  verbalmente  la  que  les  interese,  ya  sea  ins¬ 
trumental  ó  documental ,  testifical  ó  de  juramentos  ó  posiciones.  Esta 
dilijencia ,  que  parece  sencilla  en  sí ,  puede  ser  de  alguna  complica- 


(1)  Leyes  15  y  25,  tít.  2,  P.  3,  y  1  y  4,  tít.  3,  lib.li,  N.  R. 

(2)  Todos  los  términos  señalados  en  esta  ley  son  perentorios  é  impreroga- 
blcs;  pero  no  se  cuentan  en  ellos  los  dias  festivos  en  que  vacan  los  tribunales. 

(3)  Por  esta  manifestación  de  autos  no  pueden  los  escribanos  llevar  de¬ 
rechos,  según  previene  ♦!  mismo  artículo. 
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cion  para  un  hombre  rústico  ó  una  mujer  no  acostumbrados  á  esta 
clase  de  dilijencias  ,  y  poco  capaces  de  dar  buena  dirección  á  los  me¬ 
dios  de  probar  que  les  convenga  poner  en  movimiento ;  y  prohibién¬ 
dolo  la  ley ,  está  autorizado  todo  litigante  para  que  se  presente  en  su 
nombre  un  letrado ,  un  procurador  ú  otra  persona  que  le  represente, 
y  pida  lo  que  cumpla  á  su  acción  y  defensa.  Es  tanto  mas  razona¬ 
ble  este  permiso,  cuanto  que  la  ausencia  de  la  parte  interesada,  ó  la 
honestidad  y  recato  del  sexo  á  quien  los  lej isladores  han  procurado 
siempre  desviar  del  foro  ,  pueden  ser  un  obstáculo  á  que  comparez¬ 
can  personalmente  en  juicio  y  exijir  que  se  admita  un  apoderado 
que  reclame  en  representación  del  litigante.  Ademas,  siendo  permi¬ 
tida  la  asistencia  de  los  defensores,  según  indican  los  artículos  8  y 
' 10  de  la  ley  ,  es  indudable  que  puedan  también  concurrir  los  procu¬ 
radores  ó  apoderados  de  las  partes. 

Estas  y  sus  defensores  no  solo  presencian,  si  les  conviene  ,  todos 
los  actos  de  la  prueba  de  uno  y  otro  litigante ,  sino  que  pueden  ade¬ 
mas  hacer  á  los  testigos  todas  las  preguntas  que  juzguen  Conve¬ 
nientes. 

La  ley  previene  que  todo  lo  relativo  á  la  prueba  se  exprese  breve 
y  claramente  en  una  dilijencia  que  se  extienda  en  el  acto ,  y  que  han 
de  firmar  el  juez ,  las  partes,  sus  defensores,  si  hubiesen  asistido,  los 
testigos  que  supieren  escribir  ,  y  el  escribano.  También  determina, 
que  si  por  cualquier  motivo  no  se  pudieren  concluir  ambas  pruebas 
en  el  mismo  dia  en  que  haya  comenzado,  se  continúen  en  los  siguien¬ 
tes;  y  que  si  dentro  dé  los  tres  se  señalare  y  ofreciere  presentar  al¬ 
gún  testigo  que  esté  ausente ,  se  pueda  prorogar  el  término  probato¬ 
rio  por  otros  ocho  dias ,  solo  para  el  efecto  de  examinar  el  testigo  ó 
testigos  designados.  Pero  no  expresa  terminantemente  si  la  actuación 
judicial,  que  sirva  como  acta  de  la  prueba ,  ha  de  ser  una  sola  que 
comprenda  todas  las  diversas  dilijencias  evacuadas  en  el  primero  y 
demás  dias  que  sé  hayan  ocupado,  ó  si  se  ha  de  extender  una  para 
cada  testigo  ó  documento  ,  ó  para  cada  dia  de  los  invertidos  en  las 
justificaciones,  ó  bien  se  ha  de  hacer  una  redacción  separada  para 
las  pruebas  respectivas  á  cada  parle.  La  ley  se  concreta  únicamente 
á  decir ,  que  todo  lo  relativo  á  la  prueba  se  extenderá  clara  y  breve¬ 
mente  en  el  acto ;  y  fundado  en  estas  palabras  y  en  el  objeto  que  e 
lejislador  parece  se  propuso  al  dictarlas ,  conceptúo  que  debe  redac¬ 
tarse  cada  dia  al  finalizarse  el  exámen  de  los  testigos,  presentación 
de  documentos ,  cotejos  ,  y  demas  que  ocurra,  una  solo  dilijencia  en 
que  se  comprendan  con  orden ,  separación  y  método  las  probanzas  de 
ambas  parles. 

Dentro  de  los  primeros  cuatro  dias ,  después  de  concluido  el  tér- 
TÜMO  II.  3 
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mino  probatorio,  debe  el  juez  pronunciar  sentencia,  decidiendo  en 
ella  acerca  de  algún  artículo,  si  se  hubiese  promovido,  y  al  mismo 
tiempo  sobre  lo  principal;  pero  si  aquel  es  de  los  que  entorpecen  la 
acción  ó  impiden  el  progreso  ad  ulteriora ,  y  se  decide  que  tiene  lugar, 
no  debe  el  juez  fallar  sobre  lo  principal  de  la  demanda.  La  ley  no 
exije  la  solemnidad  de  la  citación ;  pero  no  está  demas  el  cumplir  con 
este  requisito. 

Si  el  artículo  se  funda  en  que  la  cuantía  litijiosa  no  es  de  las  fija¬ 
das  por  la  ley ,  y  se  declarase  asi ,  porque  no  pasa  de  veinte  y  cinco 
duros,  también  debe  el  juez  decidir  sobre  lo  principal :  pero  si  se  ad¬ 
mite  aquel  por  exceder  la  cantidad  de  dos  mil  reales  ,  ha  de  repo¬ 
nerse  el  pleito  al  estado  de  la  contestación  a  la  demanda ,  y  prose¬ 
guirse  esta  por  los  trámites  comunes,  pagando  el  actor  en  el  primer 
caso  todas  las  costas,  y  en  el  segundo  las  causadas  desde  la  contes¬ 
tación. 

Notificada  la  providencia  definitiva  (I) ,  pueden  kis  partes  ape¬ 
lar  in  voce  ó  por  escrito  (2)  ,  y  en  el  primer  caso  debe  el  escribano 
anotarlo  por  dilijencia  formal  (3).  Si  no  apelan  ,  se  tiene  aquella  por 
consentida ,  y  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  por  el  ministerio 
déla  ley,  sin  necesidad  de  especial  declaración,  y  trascurridos  los  cin¬ 
co  dias  de  la  apelación ,  debe  el  juez  ejecutar  la  sentencia.  Pero  si  se 
interpusiere  el  recurso  en  el  término  legal ,  el  juez  sin  dar  traslado 
debe  admitirlo  llanamente,  mandando  citar  á  las  partes  para  que  den¬ 
tro  de  quince  dias  acudan  por  sí  6  por  medio  de  procuradora  la  au¬ 
diencia  del  territorio,  y  remitiendo  á  ella  los  autos  á  costa  del 

•  «j 

apelante. 

Visto  el  recurso  en  el  tribunal  superior  ,  y  devueltos  los  autos  al 
juzgado  de  primera  instancia  ,  con  certificación  de  la  providencia  de 
vista  ,  y  de  revista  en  su  caso ,  debe  el  juez  llevar  á  efecto  la  ejecuto¬ 
ria,  exijiendo  de  quien  corresponda  las  costas  comprendidas  en  la 
tasación ,  cuyo  importe  tiene  obligación  el  mismo  juez  de  remitir  á  la 
escribanía  de  cámara  para  su  distribución  entre  los  interesados.  En 
todo  esto  se  ha  de  proceder  de  plano,  sin  permitirse  gastos  ni  dilacio¬ 
nes  que  puedan  excusarse  ;  haciendo  el  juez  embargar  y  vender  en 


(1)  Los  escribanos  tienen  precisión  de  notificar  todas  las  providencias  en 
el  mismo  dia  en  que  se  hayan  dictado,  ó  á  mas  tardar  en  el  siguienta  :  ar¬ 
tículo  26  de  la  ley. 

(2)  Del  mismo  modo  pueden  hacer  la  súplica  en  la  segunda  instancia:  ar¬ 
tículo  25. 

(3)  Igual  anotación  debe  hacer  el  escribano,  según  previene  dicho  artícu¬ 
lo,  de  las  demas  peticiones  verbales  ó  requerimientos  que  bagan  las  parles. 
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pública  subasta  bienes  del  deudor  que  basten  para  ello ,  si  requerido 
al  pago  no  lo  realizare  dentro  de  dos  dias.  Los  bienes  muebles  se 
han  de  vender  á  los  tres  dias ,  y  los  raíces  á  los  nueve ,  pregonán¬ 
dose  de  tres  en  tres. 


CAPÍTULO  IV. 


De  la  demanda  ordinaria  . 

Las  demandas  son  los  medios  legales  con  que  se  ponen  en  ejercicio 
las  acciones ,  y  el  procedimiento  civil  tiene  por  objeto  el  hacerlas 
efectivas. . 

Al  presentarse  cualquier  demanda  ordinaria ,  se  ha  de  acompa¬ 
ñar  precisamente  el-  certificado  en  que  conste  haberse  intentado  el 
juicio  de  conciliación  ,  y  que  no  se  avinieron  las  partes,  ni  exhorta¬ 
das  se  conformaron  en  comprometer  sus  diferencias  (1).  Solamente 
podrá  hacerse  presentación  de  la  demanda,  sin  que  acompañe  dicho 
documento  ,  en  los  casos  exceptuados  de  esta  formalidad.  Pero  aun 
respecto  de  algunos  de  estos ,  es  necesario  acreditar  haberse  intenta¬ 
do  la  conciliación  ,  cuando  se  pasa  á  proponer  un  juicio  ordinario; 
como  sucede  en  el  posesorio  ,  en  las  denuncias  de  nueva  obra  ,  en  los 
recursos  para  intentar  algún  retracto  ó  tanteo ,  y  en  el  de  testamenta¬ 
ria  ó  ab-inlestato,  en  los  cuales  luego  que  ha  concluido  el  juicio  su- 
marísimo  y  se  propone  demanda  formal ,  es  necesaria  la  conciliación, 
y  debe  acompañarse  el  certificado  que  la  acredite. 

Todos  los  juicios  civiles  escritos  deben  arreglarse  al  orden  de 
proceder  establecido  por  las  leyes ,  observándose  estrictamente  lo  pre¬ 
venido  en  el  artículo  4.°  del  reglamento  de  justicia,  aunque  hubiere 
prácticas  ó  corruptelas  en  contrario  (2).  No  debe,  pues,  admitirse 
demanda  que  no  tenga  todos  los  requisitos  exigidos  por  las  leyes 
{ .a  y  4.a ,  tít.  3.° ,  lib.  \\  ,  N.  R. ,  y  si  no  acompañan  á  ella  todas  las 
escrituras  con  que  el  actor  intente  probarla,  no  le  puede  ser  admi¬ 
tida  después ,  como  no  se  presente  con  el  juramento  que  dicha  ley 
\  .a  exige.  Pero  tanto  esta  como  la  4.a  son  mas  bien  relativas  á  las  de¬ 
mandas  que  antes  se  proponían  por  caso  de  corte  en  el  consejo  y  en 
las  audiencias,  que  á  las  que  hoy  se  deducen  ante  los  juzgados  de 
primera  instancia :  por  manera  que  solo  pueden  ser  aplicables  dichas 
leyes  á  los  procedimientos  del  dia  ,  en  cuanto  por  ella  se  previene, 


(1)  Art.  47  del  reglamento. 

(2)  Art.  48  del  reglamento. 
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que  ála  demanda  acompañen  los  documentos  en  que  se  funde,  y  que 
presentándose  después  ,  solo  puedan  admitirse  con  el  juramento  de 
no  haberlos  podido  adquirir,  ó  de  no  haber  tenido  noticia  de  ellos 
basta  entonces.  Toda  escritura  ó  documento  que  se  presenta  en  autos 
tiene  el  escribano  obligación  de  anotarlo ,  para  que  si  alguno  se  pier¬ 
de  ó  es  sustraído,  se  pueda  saber  por  la  nota  lo  que  falla  (1).  Esta 
circunstancia  es  muy  esencial  para  evitar  la  sustracción  de  documen¬ 
tos  ó  suplantación  ,  y  los  escribanos  deben  ser  muy  cuidadosos  en  no 
omitir  la  redacción  de  dicha  nota  ,  expresando  el  documento  presen¬ 
tado,  por  quién  está  otorgado  ,  ante  qué  escribano ,  en  qué  fecha, 
cuántos  folios  contiene,  y  todo  lo  demas  que  pueda  conducir  para  co¬ 
nocer  la  sustracción  ,  si  la  hubiere. 

El  hijo  de  familia  que  se  halla  bajo  la  patria  potestad  ,  no  puede 
demandar  en  juicio  ásu  padre  lejílimo  ó  adoptivo  aunque  tenga  2o 
años  ,  á  menos  que  aquel  niegue  ser  tal  hijo  suyo,  ó  lo  maltrate  cruel¬ 
mente  ,  ó  quiera  obligarle  á  que  se  haga  vicioso  ,  ó  por  razón  de  bie¬ 
nes  castrenses  ó  cuasi  castrenses  ,  6  de  uso  de  oíicio  público,  ó  para 
que  le  alimente  pudiendo  ,  ó  para  quitarle  la  administración  de  los 
bienes  adventicios  porque  se  los  disipa  (2). 

Estando  el  hijo  fuera  de  la  patria  potestad ,  aunque  no  le  es  lícito 
acusará  su  padre  criminalmente,  á  menos  que  este  le  irrogue  grandes 
daños  en  sus  bienes,  y  entonces  solo  para  su  resarcimiento,  puede  sí 
demandarle  civilmente  ,  con  tal  que  ante  todas  cosas  pida  al  juez  la 
venia  y  Ucencia  en  derecho  necesaria ;  lo  cual  es  una  mera  fórmula, 
aunque  sin  ella  no  debe  admitirse  la  demanda  (3). 

También  deben  pedir  venia,  según  opinión  de  algunos  autores, 
en  iguales  términos  que  el  hijo  ,  el  yerno  al  suegro  ,  el  súbdito  al  su¬ 
perior  ,  el  discípulo  á  su  maestro  ,  el  parroquiano  á  su  párroco  ,  y 
el  entenado  ó  hijastro  á  su  padrasto  ó  madrastra;  mas  en  cuanto  á 
estos  no  be  visto  dicha  fórmula  usada  en  la  práctica. 

El  hijo  que  está  bajo  la  patria  potestad ,  debe  ,  para  entablar  una 
demanda,  pedir  licencia  ásu  padre:  lo  mismo  sucede  respecto  de  la 
conleslacion  ,  á  menos  que  aquel  fuere  mayor  de  25  años  y  su  padre 
esté  ausente,  ó  el  litijio  sea  sobre  bienes  castrenses  o  cuasi  castren¬ 
ses  (A). 

El  menor  de  25  años  y  mayor  de  \  i  necesita  curador  ad  litem  si 
no  lo  tuviere  adbona ,  para  comparecer  en  juicio,  el  cual  puede  nom- 


(1)  Art.  11 ,  Ley  18,  tít.  15,  lib.  7,  N.  R. 

(2)  Leyes  2,  tít.  2  y  4,  tít.  7,  P.  3. 

(3)  Ley  3,  tít.  2,  P.  3. 

(\)  Ley  7,  tít.  2.  P.¿?. 
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brarle  por  sí ,  ó  el  juez  de  oficio  si  se  niega  á  ello  (4);  y  si  comparece 
sin  curador ,  vale  solo  lo  que  se  haya  hecho  en  su  utilidad ,  á  menos 
que  su  contrario  se  oponga ,  en  cuyo  caso  todo  es  nulo  (2).  Los  me¬ 
nores  deben  nombrar  curador  acl  litem ,  y  el  juez  discernirle  el  cargo , 
teniendo  el  varón  I  i  anos  y  12  la  hembra  ;  pero  si  no  llegan  a  esta 
edad,  corresponde  al  juez  nombrarlo.  Lo  mismo  debe  hacer  este  en 
cuanto  á  los  sordo-mudos ,  pródigos ,  locos  y  personas  que  tengan  in¬ 
capacidad  de  administrar  sus  bienes. 

La  mujer  casada  no  puede  comparecer  en  juicio,  ni  elejir  pro¬ 
curador  sin  licenciado  su  marido,  á  menos  que  este  se  halle  ausen¬ 
te  y  no  se  espere  su  pronto  regreso,  en  cuyo  caso  puede  el  juez 
concedérsela  con  prévio  conocimiento  de  causa;  asi  como  si  el  mari¬ 
do  tuviese  incapacidad  legal  de  comparecer  en  juicio.  Pero  esta  fa¬ 
cultada  para  personarse  por  sí  la  mujer  sin  autorización  judicial,  tra¬ 
tando  de  reclamar  la  restitución  de  dote  ,  de  quejarse  de  sevicia  ,  de 
pedir  alimentos,  ó  de  otra  petición  de  igual  clase. 

Puede  obligarse  á  un  tercero  á  que  deduzca  demanda  contra  su 
voluntad,  cuando  uno  tiene  que  hacer  viaje,  y  aquel  está  espe¬ 
rando  á  que  vaya  á  realizarlo  para  proponer  entonces  la  demanda, 
y  hacer  que  se  suspenda  dicho  viaje,  ocasionándole  por  este  medio 
perjuicios  y  vejaciones.  En  este  caso,  está  facultado  el  demandado 
presunto  para  pedir  al  juez  que  compela  al  otro  á  que  proponga  su 
acción  ,  y  no  presentándola ,  debe  mandarse  que  no  sea  oido  hasta  que 
aquel  regrese  de  su  viaje  (3).  Puede  también  proponerse  la  demanda 
d e  jactancia ,  por  la  cual  se  obliga  á  uno  á  que  entable  su  acción  dentro 
del  término  que  el  juez  señala,  justificada  que  sea  la  jactancia  ,  ó  se 
le  impone  délo  contrario  perpétuo  silencio  ,  y  se  le  condena  en  costas. 

Si  se  presume  que  el  demandado  se  fugue,  puede  la  parle  ado¬ 
ra  solicitar  que  afiance  el  juicio,  haciendo  constar  primero  su  cré¬ 
dito  por  confesión  del  mismo  ó  al  menos  por  información  sumaria  de 
testigos  ,ó  por  escritura.  Constando  de  este  modo  la.  acción  ,  puede 
obligarse  al  demandado  á  dar  fianzas  (4). 


(1)  Leyes  13  y  17,  tít.  16,  P.  6. 

(2)  Leyes  11,  tít.  2,  y  1,  tít.  3,  P.  3. 

(3)  Ley  47,  tít.  2,  P.  3. 

(í)  Leyes  41 ,  tít.  2,  P.  3,  y  66  de  Toro,  ó  3,  tít.  11 ,  lib.  10,  N.  It. 
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Del  traslado  de  la  demanda ,  citación  y  emplazamiento . 

Presentada  la  demanda  ,  se  confiere  traslado  de  ella  al  demandado, 
y  para  que  lo  evacúe  ,  se  le  cita  judicialmente.  No  solo  debe  ser  ci¬ 
tado  al  principio  del  pleito  la  persona  contra  quien  se  enlabia  la  de¬ 
manda,  sino  todas  aquellas  de  cuyo  perjuicio  se  trate;  y  si  no  se  hicie¬ 
re  así,  tal  vez  por  ignorarse  quiénes  son  ,  se  puede  pretender  que 
se  verifique ,  en  cualquier  estado  del  juicio,  formándose  sobre  ello  ar¬ 
tículo  ,  especialmente  cuando  de  omitirse  puede  causarse  pejuicio  al 
que  pretenda  la  citación ;  y  el  juez  debe  accederá  esta  solicitud  antes 
de  seguir  adelante,  sin  reservar  para  definitiva  la  decisión  del 
artículo. 

El  citado  debe  comparecer  ante  el  juez  que  le  mandó  citar  ,  aun¬ 
que  goce  de  fuero  diferente  ;  en  cuyo  caso  ha  de  manifestar  el  que  ten¬ 
ga.  No  pudiendo  ser  hallado  en  su  casa ,  después  de  buscado  por  tres 
distintas  ocasiones  ,  la  citación  debe  hacerse  por  cédula  ó  memoria, 
dejándola  el  escribano  á  la  mujer,  hijos  ó  criados  del  demandado ,  y 
en  su  defecto  al  vecino  mas  cercano  ,  para  que  se  la  entregue  cuando 
se  presente. 

La  comparecencia  del  citado  no  es  preciso  que  sea  personal ,  bas¬ 
tando  que  la  haga  por  medio  de  procurador  ó  apoderado  con  poder 
suficiente. 

Guando  no  pudiere  ser  habido  ,  ni  tuviere  casa  en  el  pueblo  ,  ni 
se  supiere  su  paradero  ,  la  citación  debe  hacerse  por  edictos  y  prego¬ 
nes  ;  y  es  costumbre  insertarla  en  la  Gaceta ,  en  los  boletines  oficiales, 
ó  en  otros  periódicos. 

Si  el  que  lia  de  ser  citado  es  menor  de  edad  ,  se  entiende  la  cita¬ 
ción  con  su  tutor  ó  curador  ,  y  no  teniéndolo  ,  es  preciso  habilitarle 
de  curador  ad  ¿ítem  para  que  le  represente,  y  con  él  se  entiendan  to¬ 
das  las  actuaciones. 

Si  el  demandado  tiene  su  domicilio  en  otro  partido  judicial  diver¬ 
so  del  del  juez  que  le  ha  mandado  citar  ,  este  expide  exhorto  de  em¬ 
plazamiento  ,  para  que  el  requeridounande  hacerle  la  citación ;  seña¬ 
lándose  en  el  mismo  exhorto  el  término  que  se  considere  suficiente  pa¬ 
ra  que  pueda  comparecer.  Si  reside  en  algún  pueblo  del  mismo  par¬ 
tido,  pero  no  en  la  capital  de  él,  dehe  librarse  despacho  al  alcalde  para 
igual  dilijencia  ,  y  en  ambos  casos  es  oportuno  hacer  referencia  en  el 
exhorto  del  poder  y  de  Ios-documentos  presentados ,  é  insertar  ála  le¬ 
tra  la  demanda ,  para  que  el  demandado  pueda  prepararse  con  todo 
conocimiento  á  deducir  su  contestación. 
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Si  aquel  al  ser  citado  creyere  que  no  debe  comparecer  ante  el  juez 
exhortante  por  carecer  este  de  jurisdicción  ,  puede  solicitar  ante  el 
exhortado ,  que  le  mande  entregar  el  exhorto  para  instruirse ,  y  en  su 
vista  solicitar  la  retención  de  este  despacho :  y  entonces  oyéndose  á  la 
parte  fiscal ,  por  tratarse  ya  del  punto  de  jurisdicción  ,  debe  el  juez, 
si  cree  que  hay  fundamento  para  ello ,  retener  el  exhorto ,  y  contraex¬ 
hortar  al  otro  juez  con  inserción  del  escrito  del  demandado  y  del  dic¬ 
tamen  del  promotor,  para  que  se  inhiba  del  conocimiento  del  asunto, 
en  cuyo  caso  se  traba  la  competencia.  Por  esta  razón  al  cumplimen¬ 
tarse  un  exhorto  ó  despacho ,  se  poneén  el  auto  la  cláusula  de  sin  per¬ 
juicio  de  la  jurisdicción  del  juzgado. 

Guando  la  demanda  se  dirijo  contra  un  ayuntamiento  ó  corpora¬ 
ción  ,  opinan  algunos  autores  que  la  citación  debe  entenderse  con  el 
procurador,  síndico  ó  representante;  pero  la  práctica  mas  jeneral- 
mente  seguida,  y  la  que  me  parece  mas  acertada  es,  oficiar  el  juez  al 
presidente  de  la  misma  corporación,  para  que  fije  dia  y  hora  en  que 
el  escribano  haya  de  pasar,  estando  reunida  aquella,  á  ejecutar  la  ci¬ 
tación  ,  la  cual  se  verifica  á  presencia  de  lodos  los  individuos  ó  de  la 
mayoría  de  ellos. 

La  citación  debe  hacerse  en  los  dias  que  no  sean  feriados,  pues  de 
lo  contrario  es  nula  por  estar  prohibido  en  ellos,  como  ya  se  ha  dicho, 
lodo  acto  judicial  sobre  asuntos  civiles.  Tampoco  puede  hacerse  de  no¬ 
che,  á  menos  que  por  la  urjencia  del  caso  se  habilite  la  hora. 

Pero  no  es  preciso  hacer  la  citación,  cuando  el  demandado,  sabe¬ 
dor  de  la  acción  deducida,  comparece  por  sí  ó  por  su  procurador  an¬ 
tes  de  ser  citado. 

Puede  suceder  que  aquel ,  aunque  lo  haya  sido  judicialmente  ,  se 
niegue  á  comparecer,  6  no  haga  uso  de  los  autos  para  contestar  á  la 
demanda;  en  cuyo  caso,  acusada  la  única  rebeldía  que  permite  el  de* 
recho,  se  reputa  contumaz  y  rebelde,  y  debe  procederse,  como  si  hu¬ 
biese  contestado  á  la  demanda.  Los  autores  antiguos  aconsejan  la  pri¬ 
sión,  el  embargo  de  bienes  ú  otro  apremio  mas  6  menos  rigoroso  con¬ 
tra  el  contumaz,  pero  en  el  dia,  simplificada  la  práctica  de  los  juzga¬ 
dos  ,  Ja  costumbre  es,  que  no  compareciendo  el  demandado,  después 
de  acusada  la  rebeldía,  ó  no  contestando  Categóricamente  á  la  deman¬ 
da,  se  lleven  los  autos  á  la  vista  con  su  citación  ó  con  la  de  los  estra¬ 
dos,  y  se  dicte  providencia,  declarando  por  contestada  la  demanda,  y 
recibiendo  el  pleito  á  prueba  (1). 


(1)  No  he  hablado  arriba  de  la  vía  de  asentamiento ,  porque  rara  vez  se 
practica,  y  esto  en  muy  pocos  juzgados;  pero  sin  embargo,  como  no  están 
derogadas  las  leyes  que  la  establecen  ,  me  ha  parecido  oportuno  hacer  mé~ 
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Esto  es  lo  que  dicta  la  razón,  lo  que  evita  ardides  y  dilaciones  per¬ 
judiciales,  y  lo  que  mas  constantemente  se  observa  en  la  práctica  mo¬ 
derna.  Una  sola  excepción  creo  justa  para  evitar  este  procedimiento 
en  rebeldía,  y  es  cuando  no  habiendo  comparecido  el  demandado  á 
contestar  á  la  demanda,  manifiesta  por  escrito  al  juez,  y  justifica  su¬ 
ficientemente  que  se  halla  impedido  de  comparecer  por  sí  ó  por  pro¬ 
curador,  por  alguna  causa  legal  ó  poderosa,  que  siempre  debe  tener¬ 
se  en  consideración. 

No  interviniendo  justo  motivo  para  dejar  de  comparecer ,  y  reci¬ 
bido  el  pleito  á  prueba  en  rebeldía  del  demandado  ,  se  le  dá  traslado 
del  escrito  en  que  se  solicita  la  prueba,  se  decreta  esta  con  su  citación; 
si  tampoco  comparece,  se  entienden  todas  Jas  actuaciones  con  los  es¬ 
trados  del  juzgado ,  y  hecha  publicación  de  probanzas,  se  vuelve  á 
ejecutar  la  citación  en  persona,  ó  por  cédula  en  su  caso,  para  la  sen¬ 
tencia  definitiva. 


rito  de  ella.  No  habiendo  comparecido  el  reo  á  contestará  la  demanda,  y 
acusada  la  rebeldía,  si  la  acción  que  se  ha  ejercitado  fuese  real ,  el  deman¬ 
dante  presenta  escrito ,  manifestando  elejir  la  via  de  asentamiento,  y  pi¬ 
diendo  se  le  entregue  la  cosa  demandada.  Si  la  acción  intentada  fuese  perso¬ 
nal,  solicita  la  entrega  de  cosa  mueble ,  ó  en  su  defecto  raiz  de  la  pertenencia 
del  demandado ,  cuyo  valor  cubra  el  crédito  ,  y  asi  se  decreta  por  el  juez  en 
uno  y  otro  caso.  Todavía  queda  á  aquel  el  remedio  de  purgar  la  mora  6  re¬ 
beldía  ,  del  cual  puede  y  debe  usar  dentro  de  dos  meses,  cuando  la  acción 
ejercitada  por  el  actor  es  real,  y  de  un  mes,  si  hubiese  sido  personal.  El 
demandado  parece  ante  el  juez  que  conoce  de  la  contienda,  y  ofreciendo  pa¬ 
gar  las  costas,  pide  la  devolución  de  la  cosa  entregada  al  actor.  Se  decreta 
que  haciéndose  tasación  de  estas,  y  verificado  el  pago  de  su  importe,  se  le 
restituyan  los  bienes  entregados  al  demandante,  y  sigue  el  juicio  sustancián¬ 
dose  por  los  trámites  ordinarios.  Si  aquellos  términos  pasan  ,  sin  haber  pur¬ 
gado  la  mora  el  demandado ,  al  actor  pide  la  posesión  real  corporal  vcl  quasi 
de  la  cosa  que  le  fué  entregada,  y  que  se  le  ampare  en  ella  ,  y  asi  se  manda 
por  el  juez.  Ya  no  puede  ser  inquietado  en  esta  posesión,  pero  sí  promover 
el  reo  el  juicio  de  propiedad.  En  la  demanda  por  acción  personal  es  lícito  al 
demandante  pedir  dicha  posesión,  ó  en  el  caso  de  preferir  que  se  le  haga 
pago  de  su  crédito,  que  se  vendan  en  pública  almoneda  los  bienes  que  le  fueron 
entregados,  y  sino  alcanzan  á  cubrir  aquel,  se  vendan  mas  del  deudor  para 
esteefecto.  (Leyes  1,  2  y  3,  tít.  5,  lib.  11,  N.  R.)  En  los  juicios  de  menor 
cuantía,  ó  en  que  no  se  litigan  masque  la  entidad  de  100  duros,  considero 
derogada  por  la  nueva  ley  la  via  de  asentamiento. 
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CAPITULO  VI. 

De  la  contestación  á  la  demanda ,  compensación  y  reconvención. 

Consiguiente  á  lo  que  se  ha  explicado  en  el  anterior  capítulo,  pue¬ 
de  contestarse  á  la  demanda  expresa  y  tácitamente:  expresamente 
cuando  el  demandado  comparece  por  sí  ó  por  medio  de  procurador,  y 
evacúa  el  traslado  de  la  acción  propuesta  por  la  parte  adora;  y  táci¬ 
tamente  cuando  por  contumacia  ó  rebeldía  se  declara  aquella  por 
contestada,  como  lo  ordena  la  ley  (1) . 

En  vez  de  contestará  la  demanda,  puede  el  demandado  proponer 
una  de  las  excepciones  llamadas  dilatorias ,  como  por  ejemplo  la  de 
incontestacion ,  por  no  tener  personalidad  el  actor  para  sostener  su 
acción;  por  falta  de  autorización  suficiente  para  comparecer  en  juicio; 
por  no  presentar  el  procurador  poder  bastante,  ó  por  otro  defecto  de 
igual  naturaleza:  puede  también  alegar  la  de  inhibición ,  por  suponer 
que  el  juez  no  es  competente,  ó  la  de  acumulación  para  que  se  una  la 
nueva  demanda  á  algún  otro  pleito  que  se  siga  ,  ya  por  diverso  juz¬ 
gado,  ya  por  el  mismo,  pero  ante  otro  escribano.  En  cualquiera  de 
estos  casos  se  forma  un  artículo  que  se  llame  de  previo  pronuncia¬ 
miento  ,  para  decidir  antes  de  pasar  mas  adelante  sobre  el  negocio 
principal ,  dándose  traslado  á  la  parle  adora,  y  aun  recibiéndose  el 
incidente  á  prueba  por  via  de  justificación  y  un  breve  término,  y  re¬ 
cayendo  después  resolución  con  citación  de  los  litigantes. 

Si  el  artículo  es  sobre  acumulación ,  y  el  pleito  que  se  pretende 
acumular  se  sigue  ante  otro  juez,  se  pasa  oíicio  á  este  para  que  lo  re¬ 
mita,  y  si  se  niega  á  ello,  puede  sustanciarse  una  formal  competencia: 
si  está  pendiente  ante  el  mismo  juez,  pero  por  diferente  escribanía,  ya 
se  dijo  en  el  capítulo  7.°  del  título  anterior  los  trámites  que  han  de  se¬ 
guirse. 

Cuando  el  demandado,  á  pesar  de  ser  de  otro  fuero ,  no  propone 
la  inhibitoria,  se  entiende  que proroga  la  jurisdicción  del  juez,  y  en 
este  caso  queda  sometido  á  ella,  y  tiene  precisión  de  contestar  á  la 
demanda. 

La  compensación  es  una  especie  de  excepción  de  que  puede  valer¬ 
se  el  demandado,  si  no  para  negar  la  acción  del  actor,  para  solicitar 
que  en  pago  del  crédito  ó  de  la  cosa  reclamada,  se  admita  lo  que  por 
otro  concepto  le  adeuda  el  demandante.  La  compensación  debe  consi- 


(1)  Ley  1,  tít.  6,  lib.  ti,  N.  K. 
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derarse  como  una  verdadera  excepción  perentoria;  y  propuesta  por  el 
demandado,  son  iguales  los  trámites  de  la  sustanciacion  á  los  de  cual¬ 
quiera  otro  juicio  ordinario. 

Casi  lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  la  reconvención.  Esta  es  la 
solicitud  que  hace  el  demandado,  ó  la  demanda  que  este  propone  al 
mismo  tiempo  ó  después  de  la  contestación,  para  que  al  actor  se  con- 
deneal  cumplimiento  de  alguna  obligación  que  tiene  contraida.  La  re¬ 
convención  debe  proponerse  dentro  de  los  veinte  dias  señalados  para 
hacer  uso  de  las  excepciones  perentorias  (l). 

Con  la  contestación  á  la  demanda  han  de  presentarse  los  documen¬ 
tos  en  que  se  apoye;  y  aun  puede  hacer  igual  presentación  uno  y  otro 
litigante  en  sus  respectivos  escritos  de  réplica  y  duplica ,  que  son  los 
que  siguen  á  la  contestación  de  la  demanda  (2). 

Son  precisos  y  perentorios  los  términos  que  las  leyes  recopiladas 
señalan  para  el  emplazamiento  del  demandado,  para  la  contestación, 
oposición  y  prueba  de  las  excepciones  y  reconvenciones,  y  escritos  de 
réplica  y  duplica;  y  el  juez,  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  no 
puede  nunca  prorogar  estos  términos,  sino  por  causa  justa  y  verda¬ 
dera  que  se  exponga,  y  por  el  tiempo  absolutamente  necesario,  con 
tal  de  que  la  próroga  ño  exceda  en  ningún  caso  del  término  señalado 
por  la  ley;  debiendo  bastar  siempre,  que  se  acuse  una  sola  rebeldía, 
cumplido  que  sea  el  término  respectivo,  para  que  sin  necesidad  de  ex¬ 
presa  providencia,  se  despache  el  apremio,  y  se  recojan  ios  autos  á 
lin  de  darles  el  debido  curso  (3). 

Los  términos  que  las  leyes  recopiladas  señalan  para  los  trámites 
ordinarios  hasta  la  prueba,  son  ios  siguientes:  nueve  dias  parala 
contestación  á  la  demanda  6  para  la  oposición  de  excepciones  dilato¬ 
rias:  veinte  días  para  exponer  las  perentorias;  igual  término  para  la 
reconvención  ó  mutua  petición  (4) :  seis  (lias  para  la  réplica  ó  trasla¬ 
do  de  la  contestación  á  la  demanda:  nueve  para  contestar  al  traslado 
para  la  reconvención,  y  seis  para  el  escrito  de  duplica  del  deman¬ 
dado  (5). 

No  pueden  admitirse  en  autos  civiles  otros  artículos  de  previo  y 
especial  pronunciamiento  que  los  que  las  leyes  autorizan  ,  y  solo  en 
el  tiempo  y  forma  que  ellas  prescriben  (6). 


(1)  Ley  1,  tít.  7,  lib.  11,  N.  R. 

(2)  Véanse  los  títulos  G  y  7,  lib.  11,  N.  R. 

(3)  Regla  2,  art.  48  del  reglamento. 

(4)  Ley  i  ,  tít.  7,  lib.  11,  N.  R. 

(o)  Ley  3, id. , id. 

(G)  Regla  3,  art.  48  del  regí  a  me  uto. 
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CAPITULO  YII. 

De  las  pruebas. 

Conclusos  los  autos  por  las  partes ,  ó  declarándolos  el  juez  por  ta¬ 
les  ,  con  dos  escritos  por  cada  uno  (1) ,  debe  dentro  de  los  seis  dias 
siguientes  al  de  la  conclusión ,  y  precedida  citación  de  los  litigantes, 
recibir  aquellos  á  prueba,  si  han  alegado  algunos  hechos  que  con¬ 
venga  esclarecer  y  justificar ,  pues  si  se  trata  de  un  punto  absolu¬ 
tamente  reducido  á  cuestión  jurídica,  en  vez  del  recibimiento  á 
prueba,  debe  dictarse  la  sentencia  definitiva. 

Aunque  no  baya  mas  que  tres  escritos,  el  de  demanda,  el  de  con¬ 
testación  y  el  de  conclusión  ,  debe  el  juez  haber  los  autos  por  conclu¬ 
sos,  y  recibirlos  á  prueba,  porque  ni  la  ley  obliga  á  que  se  presenten 
dos  por  cada  parte,  ni  es  necesaria  la  contestación  á  la  réplica,  ó 
por  otro  nombre  la  duplica. 

,  El  auto  de  prueba  ha  de  hacerse  saber  á  los  litigantes,  ya  se  siga 
el  pleito  en  presencia  de  todos,  ó  en  rebeldía  de  alguno  ;  y  no  po¬ 
diendo  ser  habido  este,  se  debe  notificar  por  cédula  ó  memoria,  en¬ 
tregándosela  á  su  mujer,  hijos,  criados  ó  vecinos  mas  cercanos  para 
que  se  lo  participen. 

La  prueba  judicial  comunmente  es  de  cinco  clases  :  1  .a  confesión 
de  parte:  2.a  juramento  decisorio:  3.a  testigos:  4.a  instrumentos, 
pri viJejios  y  libros  de  cuentas;  y  5.a  vista  ocular. 

La  confesión  puede  pedirse  por  una  parte  á  la  otra  en  cualquier 
estado  del  pleito,  aunque  sea  estando  ya  concluso ,  con  tal  de  que  no 
se  haya  dictado  ya  sentencia  definitiva:  también  puede  el  juez  man¬ 
darla  ejecutar  de  oficio.  Las  preguntas  que  para  estas  declaraciones 
insertan  los  litigantes  en  sus  escritos  se  llaman  posiciones ;  las  cuales 
no  se  deben  publicar  hasta  el  momento  de  ir  á  recibirse  por  el  juez; 
y  para  que  se  guarde  un  rigoroso  sijilo,  á  veces  se  presentan  en  un 
pliego  cerrado  y  sellado,  que  no  se  abre  hasta  el  momento  de  ir  á 
contestar  el  litigante.  Estas  declaraciones,  como  todas  las  que  se 
evacúen  en  pleitos  de  alguna  entidad,  deben  recibirse  por  el  juez  ,  y 
no  por  el  escribano  (2).  Si  es  menor  el  litigante  á  quien  se  han  exiji- 
do ,  asiste  el  curador  á  presenciar  el  juramento. 


(1)  Ley  1,  tít.  15,  lib.  11,  N.  R. 

(2)  Ley  6,  tít.  9,  lib.  11,  N.  R. 
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De  la  confesión  6  respuesta  del  declarante  se  dá  vista  á  la  parte 
que  la  solicitó,  para  que  se  instruya  de  su  contenido ,  y  pida  lo  que 
le  convenga. 

El  juramento  decisorio  es  aquel  por  el  cual  se  decide  la  cuestión, 
si  se  somete  á  él  la  parte  que  lo  solicita;  pero  lo  regular  es ,  pedirse 
la  declaración  ó  confesión  de  la  parte  contraria  con  la  cláusula  de 
que  sea  bajo  de  juramento  indecisorio  ,  y  al  que  se  protesta  estar  solo  en 
lo  favorable  ,  para  que  por  este  medio  se  entienda  que  no  se  quiere 
pasar  por  lo  que  diga  el  declarante  en  perjuicio  del  que  ha  pedido  la 
declaración 

Varias  circunstancias  han  de  tener  las  personas  que  declaren  co¬ 
mo  testigos:  la  primera  es  que  si  lo  hacen  en  las  causas  civiles  ten¬ 
gan  H  años  cumplidos  :  la  segunda  que  reúnan  la  suficiente  capaci¬ 
dad  y  sean  sugelos  de  buena  vida  y  opinión  ,  den  razón  de  su  dicho, 
y  depongan  de  positivo  y  cierta  ciencia :  la  tercera  que  se  presenten 
y  sean  juramentados  dentro  del  término  de  la  prueba;  y  la  cuarta 
que  no  tengan  prohibición  legal  para  ser  testigos.  A  íin  de  que  la 
parte  contraria  les  vea  recibir  el  juramento,  debe  ser  citada,  con 
expresión  del  dia  y  la  hora. 

No  pueden  ser  apremiados  á  comparecer  ante  el  juez  á  declarar 
en  juicio  civil  el  que  fuere  mayor  de  70  años  ,  ni  el  que  se  hallare 
sirviendo  en  el  ejército ,  ni  tampoco  los  arzobispos ,  obispos  y  perso¬ 
nas  de  alto  carácter  ,  ni  las  mujeres  honradas  que  viven  honesta¬ 
mente  :  en  cuyos  casos ,  si  el  pleito  es  grave ,  debe  el  juez  ir  á  la  ca¬ 
sa  de  los  testigos  á  recibirles  sus  deposiciones ;  y  no  siéndolo  ,  comi¬ 
sionar  para  ello  al  escribano,  poniéndose  auto  por  escrito  (1). 

El  juramento  debe  recibirse  á  los  católicos  que  sean  seglares  ,  por 
Dios  y  la  señal  de  la  cruz ,  ofreciendo  decir  verdad  y  cuanto  supieren 
sobre  lo  que  fueren  preguntados,  á  lo  cual  han  de  contestar  sí  juro ,  y 
entonces  el  que  los  juramenta  debe  decir:  Si  asi  lo  hiciereis  Dios  os 
ayude ,  y  si  no  os  lo  demande. 

Los  eclesiásticos  ordenados  in  sacris  han  de  jurar  in  verbo  sacer- 
dotis  por  las  sagradas  órdenes  que  han  recibido  y  según  su  estado  ,  to¬ 
cando  al  mismo  tiempo  y  formándola  cruz  sobre  su  pecho  con  lama- 
no  derecha.  Los  caballeros  de  las  órdenes  militares  por  Dios  y  la  cruz 
de  su  hábito  que  traen  al  pecho  ,  y  al  mismo  tiempo  han  de  tocarla  con 
la  mano  derecha.  Los  arzobispos  y  obispos  juran  como  los  sacerdotes, 
pero  teniendo  los  evanjelios  delante ,  y  sin  poner  las  manos  sobre 
ellos. 


(1)  Ley  35,  tít.  16,  P.  3. 
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Los  clérigos  de  ordenes  menores  juran  lo  mismo  que  los  segla¬ 
res  ,  aunque  tengan  beneficio  eclesiástico ,  pues  para  esto  se  reputan 
legos. 

Los  militares  en  activo  servicio  ó  retirados  deben  jurar  poniendo 
la  diestra  sobre  la  cruz  de  la  espada  y  bajo  la  palabra  de  honor ,  en  las 
declaraciones  que  dan  ante  los  juzgados  militares,  y  los  individuos  del 
ministerio  político  y  hacienda,  tanto  del  ejército  como  de  la  armada, 
deben  prestar  el  juramento  en  la  forma  común. 

Los  judíos  juran  por  un  solo  Dios  Todo-poderoso  ,  que  crió  cíclelo  y 
la  tierra  y  todas  las  demas  cosas  visibles  c  invisibles ;  que  sacó  á  su  pue¬ 
blo  de  la  esclavitud  de  iE jipío  ,  llevándole  á  la  tierra  de  promisión ;  por 
la  ley  de  Moisés  que  profesan  ,  y  por  lodo  lo  que  creen  de  la  Biblia  Sa¬ 
cra ;  y  el  que  les  recibe  el  juramento,  después  que  responden  que  asi 
lo  juran,  debe  decirles:  Si  asi  lo  hiciereis  el  mismo  Diosos  ayude  y  pre¬ 
mie  ,  llevándoos  al  paraíso  celestial ,  como  á  Abraham ,  Isac  y  Jacob 
vuestros  projcnilores  ,  y  si  no  envíe  sobre  vos  todas  las  plagas  que  envió 
contra  Faraón  y  su  reino  ,  y  todas  las  maldiciones  que  por  vuestra  ley 
están  impuestas  contra  los  que  desprecian  los  mandamientos  de  Dios. 

Los  moros  juran  ,  teniendo  levantado  el  brazo,  y  mirando  hacia  el 
Mediodía,  y  preguntándoseles:  f  juráis  por  Alaquivir ,  aquel  que  decís 
ser  gran  Dios ,  á  quien  hacéis  oración ,  por  M ahorna,  por  su  Alcorán,  y 
por  todo  lo  que  entendéis  y  creéis  de  vuestra  ley  ,  y  por  ella  está  manda¬ 
do  guardar ?  — Asi  lo  juro.  — Si  asi  lo  hiciereis  ,  huyáis  parte  con  él  y 
con  los  demás  profetas  en  los  paraísos  en  que  creéis  están,  y  si  no  ,  seáis 
apartados  de  todos  los  bienes  que  decís  os  tiene  prometidos ,  y  caigáis  en 
todas  las  penas  con  que  el  Alcorán  amenaza  á  los  que  no  creen  en  vues¬ 
tra  ley. 

Los  herejes ,  arríanos ,  eusebianos ,  maniqueos ,  luteranos ,  calvi¬ 
nistas,  anglicanos  y  demas  sectarios  y  los  cismáticos  juran  por  Dios 
Todo-poderoso  ,  por  los  santos  evan jeitos  ,  y  por  lo  que  creen  de  la  sa¬ 
grada  Biblia  ,  nuevo  y  antiguo  testamento ;  y  los  alcistas  por  aquello  á 
que  les  obliga  el  juramento  según  su  seda. 

Los  idólatras  ó  ¡entiles  por  el  Diosó  dioses  que  digan  adoran  ,  y 
con  las  ceremonias  que  acostumbren  ,  expresándose  las  que  hagan  en 
la  redacción  del  juramento  (  I). 

Para  proponer  los  litigantes  su  prueba,  se  les  entregan  los  autos 
por  su  orden,  primero  al  actor,  después  al  demandado,  y  presentan 
ambos  sus  respectivos  interrogatorios  por  separado  del  escrito :  de 


(1)  Véanse  las  leyes  del  tít.  11 ,  lib.  11 ,  N.  R.,  y  su  suplemento  ,  y  los 
títulos  11  y  16,  P.  3. 

V  f 
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sus  preguntas ,  la  primera  y  última  se  llaman  jenerales ,  y  las  restan¬ 
tes  útiles.  Las  jenerales  son  sobre  el  conocimiento  de  las  partes,  noti¬ 
cia  del  pleito  y  si  tienen  parentesco  con  alguno  de  los  litigantes  ó 
amistad  íntima  ó  enemistad  capital ,  y  si  han  sido  sobornados  ó  inti¬ 
midados  por  alguno  de  ellos  para  ocultar  la  verdad  ó  decir  lo  falso. 
Además  se  les  pregunta  de  qué  edad  son  ,  de  qué  estado  ,  el  oficio  ó 
destino  que  ejercen,  y  de  dónde  son  vecinos. 

Las  preguntas  útiles  son  las  que  tienen  relación  con  el  asunto  li- 
tijioso,  y  deben  ceñirse  á  lo  alegado  en  autos  ,  pues  si  no  conciernen 
á  la  cuestión  ,  se  consideran  como  impertinentes  :  por  lo  cual  en  el 
auto  se  dice  que  se  admite  el  interrogatorio  en  cuanto  sea  pertinente ,  ó* 
tenga  relación  con  el  negocio.  La  última  pregunta,  que  es  también  de 
las  jenerales  ,  se  dirije  á  que  los  testigos  manifiesten  el  motivo  por 
qué  saben  lo  que  aseguran. 

El  interrogatorio  se  reserva  en  la  escribanía  ,  sin  comunicarse  á 
la  parte  contraria,  ni  hacerse  uso  de  él ,  hasta  que  se  van  á  recibir 
las  declaraciones.  Los  de  repreguntas  se  forman  del  mismo  modo,  y 
se  reservan  también  para  que  no  se  hagan  públicos. 

Aunque  los  interrogatorios  contengan  muchas  preguntas,  si  se 
expresa  que  cada  uno  de  los  testigos  sea  examinado  solamente  al  te¬ 
nor  de  ciertas  y  determinadas ,  debe  hacerse  asi ,  porque  á  mas  de 
ser  snpéríluo,  no  interesa  al  litigante  que  los  testigos  digan  que  lo 
ignoran. 


Cada  uno  de  estos  debe  ser  examinado  secreta  y  separadamente 
de  los  demas ,  sin  que  las  partes  ni  otra  persona  presencie  las  decla¬ 
raciones  ,  ni  sepan  lo  que  se  preguntó  á  los  testigos ,  ni  lo  que  depu¬ 
sieron  ,  hasta  que  se  haga  publicación  de  probanzas.  Pero  pueden  ser 
todos  juramentados  á  un  tiempo. 

La  ley  previene  que  el  escribano  extienda  las  declaraciones  á  la 
letra ,  y  no  en  abreviatura,  sin  variar  las  palabras,  ni  aclararlas,  sino 
como  las  diga  el  testigo  (  I );  pero  la  práctica  que  se  observa  es  la  de  ha¬ 
cerse  la  redacción  en  tercera  persona  ,  y  mas  bien  expresándose  la 
sustancia  de  lo  que  manifiesta  el  declarante,  que  su  literal  locución. 

Si  los  testigos  ó  las  partes  ,  cuando  estas  declaren ,  quisieren  es¬ 
cribir  ó  anotar  sus  declaraciones  ó  rubricar  las  hojas  de  ellas,  no 
puede  impedírseles;  antes  por  el  contrario  es  muy  conveniente  que  lo 
hagan  ,  para  que  de  este  modo  aparezca  mas  claramente  lo  que  han 
querido  decir. 

Casos  hay  en  que  los  testigos  no  pueden  ser  examinados  sino  por 


(1)  Ley  8,  tú,  11,  lib.  11,  N.  R, 
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medio  de  intérpretes ,  y  entonces  han  de  jurar  estos ,  que  dirán  en 
idioma  castellano  lo  mismo  que  aquellos  depongan  en  el  suyo  ,  sin 
añadir ,  quitar  ni  interpretar  cosa  alguna :  y  tanto  el  testigo  como 
los  intérpretes,  lian  de  declarar  bajo  de  juramento.  Si  pudieren  reu¬ 
nirse  dos  intérpretes  han  de  ser  examinados  los  testigos  por  medio  de 
ambos ,  concurriendo  unos  y  otros  á  la  presencia  judicial ;  pero  si  los 
litigantes  se  conforman  en  que  intervenga  uno  solo ,  ó  no  hubiere 
mas  en  el  pueblo,  basta  la  presencia  de  este. 

Para  que  los  testigos  concurran  á  declarar ,  pueden  ser  apre¬ 
miados  por  embargo  de  bienes  y  prisión,  no  bastando  en  ningún 
caso  que  envíen  su  dicho  por  escrito  (I).  En  las  causas  civiles  arduas 
y  de  importancia. debe  el  juez  examinar  por  sí  los  testigos,  sin  co¬ 
misionar  para  ello  el  escribano ,  ni  incurrir  este  en  el  abuso  tan  fre¬ 
cuente  de  recibirles  asólas  sus  declaraciones,  leyéndolas  después  a 
presencia  del  juez,  y  exijiéndoles  entonces  6  antes  el  juramento  (2). 

Si  algunos  testigos  se  hallan  fuera  del  partido  judicial ,  debe  re¬ 
mitirse  exhorto  al  juez  dé  primera  instancia  del  punto  en  que  residen, 
como  inserción  del  interrogatorio  y  domas  conducente,  para  que  los 
examine  á  su  tenor  (3) :  y  si  estuvieren  en  algún  pueblo  del  partido, 
pero  no  en  el  de  la  residencia  del  juzgado  se  debe  librar  despacho 
con  iguales  insertos  al  alcalde  para  dicho  examen  ;  citándose  en  uno 
y  otro  caso  á  la  parte  contraria  ,  por  si  quiere  ir  ó  enviar  persona  que 
los  conozca  y  vea  juramentar.  Un  solo  testigo,  por  autorizado  que 
sea,  no  hace  plena  prueba  (4) ;  dos  contestes  en  cosa  ó  hecho  ,  tiem¬ 
po  ,  lugar  y  circunstancias,  y  no  varios  ni  singulares,  la  hacen, 
siendo  hábiles,  idóneos  y  sin  tacha  legal.  A  cada  litigante  se  permi¬ 
te  que  presente  hasta  treinta  testigos  sobre  cada  pregunta  ó  artículo; 
y  si  los  nombrare ,  y  después  supiere  de  otros  con  quienes  crea  pro¬ 
bar  su  intención ,  y  lo  jurare  asi ,  es  permitido ,  dejando  de  exami¬ 
narse  á  los  que  no  hubieren  declarado,  admitir  los  que  nuevamente 
designe  basta  completar  ei  número  de  treinta  (5). 

Aunque  las  partes,  después  de  haber  presentado  algunos  testigos, 
bagan  la  comparecencia  de  costumbre,  diciendo  que  no  quieren  va¬ 
lerse  de  mas,  no  por  eso  debe  dejar  de  admitírseles  los  que  presenten 
hasta  los  treinta  expresados,  con  tal  que  sea  dentro  del  término  pro¬ 
batorio  ,  y  juren  que  ignoran  lo  declarado  por  lo  de  ambas  partes. 


(1)  Leyes  32  y  30,  tít.  16,  P.  3,  y  1,  tít.  11,  lib.  11,  N.  R. 

(2)  Ley  36  al  fin  ,  tít.  16,  P.  3,  y  leyes  26  y  27,  tít.  32,  lib.  12,  N.  R. 

(3)  Leyes  28,  tít.  16  ,  P.  3,  y  3  ,  tít.  11 ,  lib.  11,  N.  R. 

(i)  Ley  33,  tít.  16,  P.  3. 

(B)  Leyes  2  y  3,  tít. '11 ,  lib.  11,  N.  R. 
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Cuando  á  los’ litigan  tes  conviene  valerse  de  peritos  ó  inteligentes, 
ya  para  practicar  algún  reconocimiento ,  ya  para  manifestar  su  pa¬ 
recer  sobre  puntos  de  su  arte  ó  oíicio ,  debe  el  juez  ,  en  el  caso  de  es¬ 
tar  aquellos  discordes,  nombrar  un  tercero. 

La  cuarta  especie  de  prueba  es  la  que  se  hace  con  documentos  pú¬ 
blicos  ó  privados  y  libros  de  cuentas.  Si  alguno  de  aquellos  ha  sido 
traído  á  los  autos  sin  citación  de  la  parte  contraria  ,  y  esta  lo  redar¬ 
guye  civilmente  de  falso ,  debe  procederse  á  su  cotejo, cuya dilijencia 
se  ha  de  hacer  dentro  del  término  de  prueba  con  citación  de  los  inte¬ 
resados  por  el  juez  ó  por  el  escribano  de  la  causa  ,  ó  bien  librándose 
exhorto  ó  despacho  al  juez  ó  alcalde  respectivo  ,  si  la  escribanía  ó  ar¬ 
chivo  de  donde  se  ha  sacado  está  fuera  de  la  cabeza  del  partido. 

Si  los  documentos  se  presentan  en  idioma  extranjero ,  debe  acom¬ 
pañar  la  traducción  legalmente  autorizada ,  sin  cuyo  requisito  no  se 
pueden  admitir  (1). 

Los  documentos  privados ,  en  cuya  clase  se  incluyen  los  libros  de 
cuentas ,  no  hacen  fépor  sí  solos  en  juicio ,  si  se  les  opone  esta  objec^- 
tíon  ,  ó  se  les  redarguye  de  falsos ;  por  lo  cual  es  preciso  que  los  re¬ 
conozca  el  que  los  hizo  ó  íirmó ,  y  en  su  defecto  que  se  comprueben 
por  dos  testigos  ¡dóneos  y  fidedignos ,  quienes  bajo  juramento  declaren 
que  los  han  visto  firmar.  También  pueden  ser  cotejados  con  otros  que 
se  itengan  por  verdaderos ;  pero  esta  clase  de  prueba  no  es  suficiente, 
sino  queda  su  valor  al  juicio  del  juez  (2). 

Para  el  cotejo  de  cualquier  clase  de  documentos  no  se  deben  ex¬ 
traer  los  padrones  y  papeles  originales  de  los  archivos  públicos  en  que 
rehallen  ,ni  de  los  oficios  de  escribanos  susprotocolos ,  ni  délas  iglesias 
las  libros  parroquiales,  sino  se  han  de  sacar  y  compulsarlos  instru¬ 
mentos^  partidas  que  se  necesiten  en  el  paraje  en  que  estuvieren  custo¬ 
diados,  y  á  presencia  de  las  personas  á  cuyo  cargo  esté  confiada  la  se¬ 
guridad  de  unos  y  otros  (3):  lo  mismo  debe  observarse  con  los  papeles, 
instrumentos  yprivilejios  existentes  en  archivos  de  particulares;  pero 
con  la  diferencia  de  que  á  estos  se  les  puede  compeler  ,  siendo  litigan¬ 
tes, y  estando  los  documentos  en  el  pueblo  del  juicio ,  á  que  los  muestren 
ó  á  que  los  exhiban  en  el  juzgado  para  que  se  cotejen  con  las  copias 
producidas,  ó  se  saquen  de  ellos  con  citación,  devolviéndoseles,  eva¬ 
cuado  el  cotejo  ó  compulsa  bajo  recibo ,  para  que  los  custodien  en  sus 
archivos. 


(1)  Real  órden  de  30  de  junio  de  1837,  y  de  26  de  setiembre  de  1841. 

(2)  Leyes  114 ,  118  y  119,  tít.  18,  P.  3. 

(3)  Ley  13,  tít.  10,  libo  11,  N.  R. 
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Pero  si  estos  se  hallan  situados  fuera  del  pueblo  del  juicio ,  la 
equidad  exije  que  no  se  cstraigan  de  ellos  dichos  documentos  para 
no  exponerlos  á  extravíos. 

Si  la  prueba  consiste  en  privilegios ,  pueden  presentarse  en  los 
autos  orij inales  ó  por  medio  de  copias ,  en  cuyo  caso  debe  aplicarse 
á  estas  lo  que  se  ha  expuesto  respecto  de  los  documentos  públicos.  Lo 
que  dije  al  hablar  déla  demanda  acerca  de  la  obligación  que  tienen  los 
escribanos  de  asentar  por  nota  los  documentos  que  se  presenten  en  au¬ 
tos  ,  es  csteusivo  á  loda  clase  de  escrituras  y  probanzas;  y  nunca  de¬ 
ben  omitir  esta  anotación  para  no  verse  envueltos  en  grave  responsa¬ 
bilidad,  y  para  evitar  los  perjuicios  que,  por  su  omisión,  podrían  se¬ 
guirse  á  los  litigantes. 

La  quinta  especie  de  prueba  es  la  de  reconocimiento  ó  vista  ocular, 
y  suele  ejecutarse  cuando  la  cuestión  judicial  versa  sobre  edificios, 
obras ,  términos  de  pueblos ,  linderos  de  heredades  y  otros  objetos  de 
esta  clase,  en  cuyos  casos  debe  el  juez  asistir  por  sí  mismo  para  con¬ 
vencerse  de  la  verdad;  y  aunque  las  parles  no  soliciten  esta  dilijencia 
en  el  término  de  prueba ,  puede  mandarla  ejecutar ,  bien  dentro  del 
mismo  plazo,  ó  bien  hecha  la  publicación  de  probanzas ,  dictando  au¬ 
to  para  mejor  proveer ,  y  nombrando  peritos  que  ejecuten  el  recono¬ 
cimiento,  ó  haciéndolo  el  juez  por  sí  (  I). 

El  término  que  concede  la  ley  para  la  prueba  es  de  ochenta  dias, 
cuando  esta  ha  de  hacerse  en  la  Península ,  ó  como  dice  la  ley  ,  de 
jmertos  aquende  ;  y  de  ciento  veinte  dias ,  cuando  se  ha  de  evacuar 
fuera  de  ella  ó  d e  jmertos  allende.  Si  todos  los  testigos  existen  fuera  de 
la  Península  ó  en  las  islas  Adyacentes ,  ó  en  provincias  ultramarinas, 
puede  el  juez  conceder  seis  meses,  ó  el  que  en  atención  á  la  distancia 
del  pueblo  del  lilijio,  cantidad  y  calidad  del  negocio  ,  y  personas  que 
litiguen ,  considere  suficiente  para  que  estas  justifiquen  lo  que  les 
convenga  (2);  y  aun  extenderse  el  término  al  de  año  y  medio ,  dos  ó 
mas ,  si  los  países  fueren  muy  remotos ,  como  Filipinas  ó  el  interior  de 
América. 

De  estos  plazos  el  juez  debe  conceder  solo  el  que  fuere  bastante, 
restrinjiéndolo  silo  creyere  oportuno,  y  no  prerogándolo  mas  que 
hasta  el  máximum ,  ni  suspendiéndolo  nunca  sino  por  causa  de  ma¬ 
nifiesta  necesidad,  que  se  exprese  en  el  proceso  (3).  Las  leyes  ante¬ 
riores  al  reglamento  de  justicia  no  permitían  que  se  suspendieran  los 

c  ■■  ■  . . .  *  T 1  ~  i  -  -  -  ■  ~~ 

(1)  Ley  43,  tít.  14,  P.  3. 

(2)  Leyes  1,2,  3  y  4,  tít.  10 ,  lib.  11 ,  N.  R. 

(3)  Regla  4,  art.  48  del  reglamento  de  justicia, 

tomo  n.  4 
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términos  probatorios ;  mas  á  pesar  de  ello  se  había  hecho  tan  fre¬ 
cuente  este  abuso  ,  como  si  estuviese  autorizado  por  derecho.  En  et 
diael  reglamento  ha  hecho  una  innovación  notable  en  este  particular, 
pues  permite  dicha  suspensión ,  aunque  solo  en  el  caso  de  constar  la 
manifiesta  necesidad  de  usar  de  este  arbitrio  por  algún  motivo  que  lo 
exija ;  pero  puede  asegurarse  que  la  práctica  ha  continuado  siendo 
tan  abusiva  como  antes  ;  observándose  que  con  frecuencia ,  y  aun  sin 
un  motivo  poderoso  y  justificado,  se  suele  abusar  de  esa  facultad, 
alargándose  por  este  medio  los  términos  de  la  prueba,  é  infrinjiéndo- 
se  la  ley  bajo  ridículo  ardid  de  la  suspensión  ,  que  es  por  lo  común 
un  medio  de  que  se  vale  el  travieso  litigante  interesado  en  las  dilacio¬ 
nes,  con  el  fin  de  alejar  la  conclusión  de  los  litijios.  El  término  ul¬ 
tramarino  puede  ser  ordinario  y  extraordinario .  El  primero  se  conce¬ 
de  cuando  el  hecho  que  se  intenta  probar  ha  acaecido  en  América, 
en  Filipinas  ó  en  otro  país  remoto,  en  cuyo  caso,  como  \a  he  indicado, 
se  concede  el  de  año  y  medio  ,  dos  ó  mas,  según  las  circunstancias;  y 
y  el  ultramarino  extraordinario,  cuando  el  hecho  ha  pasado  en  la 
Península ,  y  los  testigos  con  quienes  se  ha  de  justificar  se  hallan  au¬ 
sentes  en  alguno  de  dichos  países.  En  el  primer  caso  ,  como  es  presu¬ 
mible  que  los  testigos  existan  en  los  pueblos  donde  presenciaron  los 
hechos ,  cesa  la  sospecha  de  malicia,  y  no  son  precisos  los  requisitos 
andespensables  para  la  concesión  del  ultramarino  extraordinario. 

Para  que  se  conceda  este  son  precisas  cuatro  cosas:  primera,  que 
el  litigante  lo  pida  juntamente  con  el  ordinario  ,  ya  sea  cuando  la 
causa  se  reciba  á  prueba,  ó  cuando  se  decrete  la  próroga  del  plazo 
ordinario;  de  modo  que  corran  ambos  al  mismo  tiempo ,  porque  des¬ 
pués  de  pasado  el  ordinario  no  puede  concederse  el  ultramarino:  se¬ 
gunda  ,  que  mencione  los  nombres  y  apellidos  de  los  testigos  de  quie¬ 
nes  intente  valerse,  y  el  parage  de  su  residencia,  y  que  dentro  de 
•treinta  dias  perentorios  justifique  no  solo  que  se  hallan  en  aquel,  si- 
noque  al  tiempo  del  hecho  lilijioso  estaban  en  el  pueblo  ó  lugar  don¬ 
de  sucedió  el  hecho:  tercera,  que  jure  no  pide  el  término  maliciosa¬ 
mente  para  alargar  el  pleito  :  cuarta,  que  deposite  cierta  cantidad  á 
juicio  del  juez  para  las  costas  que  el  colitigante  invierta  en  ir  ó  en¬ 
viar  persona  al  pueblo  en  que  se  hallen  los  testigos,  á  fin  de  conocer¬ 
los  y  verlos  presentar  y  juramentar  ,  y  no  siendo  el  litigante  pobre, 
ó  el  fisco,  debe  ser  condenado  en  ellas ,  si  no  prueba  su  intención (  I ) . 

No  tiene  necesidad  el  juez  de  recibir  los  autos  á  prueba  por  todo 
el  término  legal ,  sino  por  quince  ó  veinte  dias ,  ó  por  el  que  le  pa- 


(1)  Leyes  1 , 2 , 3  y  4 ,  tít,  10,  lib.  11,  N.  R. 
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rezca  suíiciente  según  la  naturaleza  de  la  causa  :  prorogándolo  des¬ 
pués,  si  lo  cree  necesario ,  siempre  que  se  solicite  antes  de  finalizado 
el  concedido  ,pues  si  la  próroga  se  pide  después  de  cumplido  el  térmi¬ 
no,  no  puede  prorogarse;  pero  si,  aunque  haya  pasado  el  concedido, 
no  ha  espirado  el  plazo  que  señala  la  ley,  entonces  es  lícito  al  juez  con¬ 
ceder  próroga  hasta  el  término  de  derecho,  siempre  que  el  litigante 
jure  y  justifique  que  estuvo  imposibilitado  de  hacer  su  prueba  (  I). 

Si  la  parle  pide  la  próroga  dentro  del  término,  se  le  ha  de  con¬ 
ceder  llanamente ,  y  aunque  sea  para  probar  hechos  acaecidos  de 
puertos  allá,  no  necesita  expresar  causa,  sino  que  tiene  que  hacer 
su  prueba  en  dichos  parages  por  existir  allí  algunos  testigos.  Tanto 
en  este  caso  como  en  cualquiera  otro,  el  término  probatorio  corre,  se¬ 
gún  es  práctica,  de  momento  á  momento,  y  es  común  á  entrambos  li¬ 
tigantes,  asi  como  las  prórogas,  aun  respecto  del  que  no  las  haya 
pedido,  empezando  aquel  y  estas  á  correr  desde  el  dia  siguiente  al 
de  la  última  notificación  que  se  hubiere  hecho:  y  si  esta  dilijencia  se 
ejecuta  antes  de  acabarse  el  plazo  ó  dilación  anterior,  no  se  comienza 
á  contar  hasta  que  se  haya  finalizado. 

Siendo  feriados  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  dias ,  debe  también 
correr  el  término,  habilitándose  aquellos  para  las  dilijencias  de  prue¬ 
ba  que  hubiere  que  ejecutar ,  aunque  sobre  este  punto  es  varíala 
práctica  de  los  juzgados. 

Recábense  á  veces  los  autos  á  prueba  por  vía  de  justificación  y  con 
término  perentorio ,  lo  cual  suele  suceder  cuando  el  asunto  es  de 
poca  entidad ,  y  la  cuestión  no  exijo  una  prueba  muy  complicada;  en 
cuyo  caso  no  se  accede  á  la  próroga  sin  un  motivo  muy  influyente. 
Otro  efecto  suele  ocasionar  también  el  recibimiento  por  via  de  justi¬ 
ficación  ,  y  es  no  admitirse  alegatos  de  bien  probado ,  sino  procederse 
á  la  vista,  luego  que  las  partes  se  hayan  instruido  de  las  pruebas. 
El  orden  regular  de  entregarse  los  autos  es  primero  al  actor  y  des¬ 
pués  al  demandado  ,  y  si  el  primero  no  los  devuelve  pronto  ,  debe  ser 
apremiado  á  devolverlos,  aun  cuando  no  haya  corrido  la  mitad  del 
término,  porque  este  no  se  divide  aritméticamente  entre  las  partes, 
sino  es  común  á  ambas  indistintamente  durante  todo  su  curso. 


'  (1)  Ley  última  ,  lib,  15  y  34 ,  tít,  16,  V.  3. 
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CAPITULO  VIIL 

De  la  publicación  de  probanzas ,  restitución  in  integrum,  y  tachas  de 

los  testigos. 

Pasado  el  término  por  el  cual  se  haya  recibido  el  pleito  á  prueba, 
pide  una  de  las  parles  publicación  de  probanzas ,  ó  la  decreta  el  juez 
de  oficio.  Sino  se  hubiesen  hecho  pruebas  algunas,  pueden  las  par¬ 
tes  concluir  para  definitiva  ,  y  con  citación  de  ellas  procederse  á  la 
vista.  Si  uno  de  los  litigantes  ha  solicitado  la  publicación  ,  se  acos¬ 
tumbra  á  dar  traslado  al  otro ,  para  que  exponga  si  está  pasado  ó 
no  el  término,  ó  falta  examinar  algún  testigo  juramentado,  ó  tiene 
algún  motivo  que  lo  impida  por  entonces ,  á  cuyo  fin  so  le  entregan 
los  autos ,  continuando  reservadas  en  la  escribanía  las  piezas  de  prue¬ 
ba  ,  y  después  se  decreta  la  publicación ,  uniéndose  aquellas  piezas 
reservadas  á  los  autos  ,  y  entregándose  todo  á  las  partes  por  su  orden 
para  que  aleguen  de  bien  probado.  El  escrito  del  actor  se  comunica 
al  demandado ,  y  con  uno  por  cada  parte  ó  bien  con  otros  dos  alega¬ 
tos  ,  como  en  algunos  juzgados  se  acostumbra  ,  cuando  el  asunto  es 
de  grave  interés ,  se  tienen  los  autos  por  conclusos.  El  término  legal 
para  estas  alegaciones  es  de  seis  dias  á  cada  litigante  (I) ,  y  tanto  en 
ellas  como  en  todos  los  demas  escritos  deben  evitarse  repeticiones ,  ci¬ 
tas  y  reflexiones  difusas,  que  solo  sirven  para  confusión  y  para  ocasio¬ 
nar  gastos  innecesarios  (2). 

Lo  dicho  hasta  aquí  respecto  de  los  alegatos  y  conclusión  para 
definitiva ,  procede ,  cuando  ambas  partes  son  mayores  de  2o  años  ,  ó 
cuando  los  testigos  de  que  se  han  valido  no  tienen  contra  sí  alguna 
tacha;  pero  si  uno  de  los  litigantes  es  menor  ó  goza  del  privilejio  de 
tal ,  como  sucede  respecto  del  erario  público ,  las  iglesias ,  estableci¬ 
mientos  de  beneficencia,  ayuntamientos,  universidades  y  colejios,  y 
quiere  usar  de  este  beneficio  para  hacer  pruebas  si  no  las  hizo ,  ó  pa¬ 
ra  probar  lo  que  omitió  en  el  término  competente ,  ó  excepción  nue¬ 
va  que  alegue ,  debe  concedérsele  por  via  de  restitución,  una  vez 
V  no  mas,  solicitándolo,  y  no  de  otra  suerte,  la  mitad  del  término 
que  se  dió  primero  para  hacer  la  probanza  principal ,  sin  necesidad 
de  conferirse  traslado  de  la  pretensión ,  ni  de  oirse  sobre  ella  al  otro 


(1)  Ley  1 ,  tít.  12 ,  lib.  11 ,  N.  R. 

(2)  Leyes  1  ,  2  y  3  ?  tít,  14,  lib.  11 ,  N,  IU 
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litigante ,  aunque  se  oponga  á  que  se  conceda;  pero  denegándose  en 
la  misma  providencia  otra  restitución  que  se  pida  (  I ) . 

El  término  concedido  por  via  de  restitución ,  parece  debería  ser 
con  arreglo  á  la  ley ,  reducido  á  la  mitad  del  primero  señalado  al  re¬ 
cibirse  el  pleito  á  prueba ,  y  no  del  prorogado  después ;  pero  en  la 
práctica  se  concede  la  mitad  de  todo  el  plazo  de  la  ley ,  á  menos  que 
recibido  á  prueba  por  cierto  término ,  haya  concluido  este  sin  pedirse 
próroga,  pues  en  este  caso  se  concede  solamente  la  mitad  clel  que 
haya  transcurrido. 

u 

Para  la  aplicación  de  este  privilejio  no  es  necesario  justificar  le¬ 
sión  como  en  los  contratos;  bastando  acreditar  sumariamente,  si  no 
consta,  que  compele  el  citado  beneficio ;  pero  contra  el  término  ul¬ 
tramarino,  tanto  ordinario  como  extraordinario,  no  se  permite  restitu¬ 
ción  ,  á  menos  que  haya  dejado  de  concederse  para  la  prueba  princi¬ 
pal  ,  en  cuyo  caso  pidiéndose  después ,  se  ha  de  dar  el  preciso ,  aun¬ 
que  exceda  al  ordinario ,  haciendo  constar  el  interesado  las  tres  cosas 
últimas  ,  de  las  cuatro  que  se  dijo  eran  precisas  para  concederse  el 
término  ultramarino. 

Si  el  menor,  siéndolo  al  tiempo  de  demandar  ó  ser  demandado,  ha 
salido  de  su  menoría  al  recibirse  el  pleito  á  prueba ,  no  le  compete  el 
privilejio  de  la  restitución  por  haber  cesado  el  motivo;  pero  si  pasado 
el  término  ordinario  de  la  prueba  cumple  los  25  años  ,  goza  de  dicho 
beneficio:  si  entra  en  la  mayor  edad  pendiente  el  mismo  término,  y 
cuando  le  queda  el  suficiente  para  hacer  su  probanza ,  goza  también 
de  él:  si  muere  en  la  menor  edad,  y  su  heredero  ó  sucesor  es  mayor, 
también  compete  á  este  el  mismo  privilejio.  Pero  si  el  menor  sucede  al 
mayor  de  edad,  ha  de  distinguirse ,  pues  si  este  murió  pendiente  el 
término  de  prueba  y  en  tiempo  que  podía  hacer  la  suya,  corresponde 
á  aquel  la  restitución  ,  y  procede  lo  contrario  si  falleció  después  de 
pasado  el  término  por  el  cual  el  pleito  fue  recibido  á  prueba  (2). 

Dos  cosas  se  requieren  para  que  al  previlejiado  se  le  conceda  en 
primera  instancia  la  restitución  de  la  mitad  del  término  probatorio: 
la  primera  es  que  la  pida ,  si  ya  se  ha  hecho  la  publicación  de  pro¬ 
banzas,  dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  al  en  que  se  notifique  el 
auto  de  la  publicación  (3);  y  la  segunda  que  ya  alegue  y  quiera  ó  no 
probar  excepciones  nuevas  ,r  deposite  la  cantidad  que  gradué  el  juez, 
atendidas  las  cualidades  y  circunstancias  de  la  causa  y  personas,  pa- 


(1)  Ley  3,  tít.  13 ,  lib.  11 ,  N.  R. 

(2)  Conde  de  la  Cañada ,  Instituciones  prácticas ,  parte  1 ,  cap.  8. 

(3)  Ley  3>  tít*  13  >  lib*  11  ?  N*  R« 
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ra  que  la  pierda  por  via  de  multa,  en  caso  de  no  justificar  lo  que  ha¬ 
ya  propuesto  (1).  A  pesar  de  prevenirlo  la  ley  ,  no  se  halla  en  prác¬ 
tica  el  obligarse  al  privilejiado  á  hacer  este  depósito,  contra  cuya  in¬ 
observancia  claman  con  razón  algunos  autores;  pero  en  mi  juicio  des¬ 
de  la  publicación  del  reglamento  de  justicia  ha  debido  olvidarse  esa 
práctica  contraria  á  derecho,  dándose  á  la  ley  todo  el  valor  que  me¬ 
rece  ,  especialmente  cuando  su  objeto  es  el  evitar  el  abuso  de  un  pri— 
vilejio  digno  siempre  de  restricción. 

El  término  de  la  restitución  es  común,  y  como  tal  participa  de  él 
aun  el  litigante  que  no  goza  del  privilejio  (2) :  y  es  opinión  de  algunos 
que  una  vez  concedido  á  instancia  del  privilejiado,  no  puede  este,  arre¬ 
pintiéndose,  renunciarlo  en  perjuicio  de  su  contrario,  porque  ya  ad¬ 
quirió  un  derecho  á  disfrutarlo. 

El  que  no  goza  del  beneficio  de  la  restitución,  no  puede,  publica¬ 
das  las  pruebas,  alegar  nueva  excepción  para  que  aquellas  se  abran 
de  nuevo,  sino  tan  solo  justificarla  por  medio  de  confesión  de  la  par¬ 
te  contraria  ó  por  instrumento  público  (3). 

El  beneficio  de  la  restitución  compete  á  los  menores  de  edad  y  de¬ 
mas  pri vilej ¡ados,  no  solo  siendo  principales  en  el  pleito,  sino  también 
cuando  salen  á  él  por  sí,  como  opositores,  ó  coadyuvando  como  terce¬ 
ros  el  derecho  de  otros  no  privilejiados ,  aunque  sobre  este  particular 
hay  variedad  en  las  opiniones  de  los  autores,  por  no  haber  ley  que  lo 
determine,  siendo  por  lo  tanto  lo  mas  prudente  que  el  juez  decida  con 
arreglo  á  las  circunstancias  y  razones  que  concurran. 

Si  ambos  litigantes  son  privilejiados,  ninguno  tiene  derechos  á  la 
restitución,  á  menos  que  uno  de  ellos  acredite  no  haber  podido  hacer 
la  prueba  en  el  término  ordinario,  habiéndola  ejecutado  el  otro,  pues 
entonces  parece  prudente  concederle  la  restitución  para  que  no  que¬ 
de  indefenso. 

Por  último ,  si  la  cosa  lilijiosa  es  indivisa  y  pertenece  á  dos,  uno 
mayor  y  otro  menor  de  edad,  litigando  ambos  acerca  de  ella  contra 
otro  que  fuere  mayor  de  25  años,  goza  el  privilejiado  del  beneficio  de 
la  restitución,  según  la  opinión  de  algunos  autores.  Y  en  cuanto  á  si 
aquella  compete  al  menor  que  es  letrado,  basta  decir  que  la  ley  no 
distingue,  y  que  por  consiguiente  parece  debe  disfrutarla. 

Cuando  uno  de  los  testigos  que  han  declarado  en  las  pruebas  ha 
tenido  alguna  incapacidad  legal  para  ello,  pueden  los  litigantes,  lue- 


(1)  Leyes  1 , 2  y  3  ,  id.  id. 

(2)  Ley  3 ,  id.  id. 

(3)  Ley  1  al  íin ,  tít.  13 ,  lib.  11 ,  N.  K. 
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go  que  se  ha  hecho  publicación  de  probanzas ,  proponer  pruebas  de 
tachas.  Para  este  recurso  señala  la  ley  (1 )  los  seis  dias  siguientes  al  de 
la  notificación  del  auto  de  publicación  de  probanzas. 

Es  necesario,  si  se  han  de  admitir  las  lachas,  que  se  especifiquen 
con  toda  claridad  y  distinción  ,  y  asimismo  las  causas  de  que  provie¬ 
nen;  por  ejemplo ,  si  se  atribuye  á  un  testigo  la  nota  de  perjuro  ,  ha 
de  expresarse  en  qué  caso,  lugar  y  tiempo ,  pues  está  prohibido  que 
se  admitan  tachas  jenerales  y  no  bien  especificadas  (2). 

Siendo  admisibles  las  tachas,  se  concede  un  término  proporciona¬ 
do  para  su  justificación,  con  tal  que  no  exceda  de  la  mitad  del  pro¬ 
batorio  invertido  en  la  causa  principal,  ya  sean  6  no  menores  los  liti¬ 
gantes  ó  alguno  de  ellos,  porque  dicho  plazo  es  perentorio.  Mas  en  el 
caso  de  corresponder  á  uno  de  los  litigantes  el  beneficio  de  la  resti¬ 
tución,  no  debe  recibirse  el  pleito  á  prueba  de  tachas  hasta  que  pasen 
los  quince  dias  después  de  la  publicación,  en  que  la  restitución  pue¬ 
de  pedirse,  á  fin  de  que  corran  á  un  mismo  tiempo  los  dos  términos, 
ó  mas  bien  para  que  sea  todo  uno:  sobre  cuyo  particular  el  conde  de 
la  Cañada  expone  la  duda  de  si  pasados  los  quince  dias  después  de  la 
publicación,  en  que  los  privilejiados  pueden  pedir  la  restitución,  es¬ 
tará  el  juez  facultado  para  recibir  inmediatamente  las  tachas  á  prue¬ 
ba,  ó  si  habrá  de  suspender  esta  hasta  que  el  menor  haga  la  suya  en 
el  pleito  principal,  esperando  de  consiguiente  á  que  pase  lodo  el  tér¬ 
mino  que  para  hacerlo  se  le  concede.  Resuelve  dicho  autor  que  debe 
suspenderse  y  esperar  á  que  se  haga  publicación  de  las  probanzas 
ejecutadas  por  el  menor  en  uso  de  su  privilejio;  siendo  el  auto  en  que 
se  reciben  las  tachas  á  prueba  respectivo ,  no  solo  á  las  que  se  hayan 
alegado  contra  los  examinados  en  el  término  déla  restitución  ,  sino 
también  á  las  que  estaban  anteriormente  indicadas,  relativas  á  la  cau¬ 
sa  principal  (3). 

Pero  si  no  litiga  algún  privilej iado,  no  se  debe  esperar  á  que  pa¬ 
sen  los  dichos  quince  dias,  sino  se  han  de  recibir  á  prueba  inmedia¬ 
tamente  las  tachas  propuestas. 

Muy  contradictoria  es  la  opinión  de  los  autores  sobre  si  del  inter¬ 
rogatorio  relativo  á  las  lachas  se  dá  traslado  á  la  otra  parte  para  que 
diga  sisón  ó  no  admisibles  aquellas;  pero  la  práctica  mas  comunmen¬ 
te  seguida  es  presentar  un  escrito  en  que  se  aleguen  las  tachas  de  los 
testigos,  y  un  interrogatorio  en  que  se  insertan  las  preguntas  diriji- 


(1)  Ley  1,  tít.  42,  lib.  11,  N.  R. 

Ley  2,  tit.  12,  lib.  11,  N.  R. 

(3)  Instituciones  prácticas,  parte  1,  cap.  lo. 
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das  á  justificarlas:  del  primero  se  dá  traslado  al  coligante,  y  el  segun¬ 
do  queda  reservado  en  la  escribanía,  á  fin  deque  no  se  hagan  públi¬ 
cas  las  interrogaciones. 

Pasado  el  término  de  la  restitución  y  prueba  de  tachas ,  si  las  ha 
habido,  alegan  las  partes  de  bien  probado,  y  queda  el  asunto  concluso 
para  definitiva. 

Hecha  la  conclusión  ,  ya  no  pueden  admitirse  mas  pruebas  á  los 
litigantes,  ni  aun  tampoco  documentos  públicos  ó  privados,  porque 
desde  aquel  momento  pasan  los  autos  al  juez  para  examinarlos  con 
toda  detención,  y  decretar  por  sí,  cuando  lo  creyere  necesario  ó  con¬ 
veniente,  las  diligencias  ó  actuaciones  que  puedan  aclarar  la  cues¬ 
tión  (I). 

'  CAPITULO  IX. 

De  la  sentencia. 

Conclusos  definitivamente  los  autos  y  citadas  las  partes,  debe  el  juez 
proceder  á  vista,  examinándolos  por  sí ,  y  no  por  relación  del  escri¬ 
bano  (2).  Es  costumbre  en  algunos  juzgados  pedir  que  se  cite  dia  y 
hora  parala  vista  del  pleito,  á  lo  cual  se  accede  siempre,  asistiendo 
en  este  caso  los  letrados  defensores  de  las  partes  para  informar  de 
palabra . 

Las  sentencias  difinitivas,  asi  como  las  interloculorias,  deben  dic¬ 
tarse  por  los  jueces  dentro  del  preciso  término  respectivamente  seña¬ 
lado  por  la  ley  1 ,  tít.  16,  lib.  \  \  de  la  N.  R. ,  y  no  ejecutándolo  asi, 
está  mandado  que  se  hagan  efectivas  irremisiblemente  las  penas  que 
ella  prescribe  (3).  El  término  designado  para  las  sentencias  definiti¬ 
vas,  según  la  citada  ley,  es  el  de  veinte  dias,  y  el  de  seis  para  las  in¬ 
terloculorias;  incurriendo  el  juez  contraventor  en  el  duplo  de  las  cos¬ 
tas  que  se  ocasionen  hasta  que  se  pronuncien  dichos  fallos  ,  y  en  la 
multa  de  cincuenta  mil  mrs. 

En  la  sentencia  no  deben  fundarse  las  razones  que  haya  tenido 
el  juez  para  dictarla  (4).  Si  en  ella  no  se  hizo  mención  de  los  frutos 
ó  rentas  de  la  cosa  litijiosa,  ó  no  hubo  condena  de  costas  ,  ó  se  ex¬ 
presó  esto  con  oscuridad,  puede  el  juez  de  oficio,  ó  á  instancia  de 


(1)  Tapia ,  tomo  4,  pág.  196  y  siguientes. 

(2)  Ley  3  ,  tít.  16,  lib.  11 ,  N.  R. 

(3)  Regla  6  ,  art.  48  del  reglamento. 

(4)  Ley  3,  tít,  16,  Ub.  *1 ,  K,  R. 
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alguna  de  las  partes ,  aclarar  su  contenido  dentro  de  veinte  y  cuatro 
horas ,  y  no  después  (1 ). 

Debe  notificarse  inmediatamente  la  sentencia  á  los  litigantes  ó  sus 
procuradores;  y  si,  pasados  cinco  dias,  ninguno  de  ellos  apela,  pue¬ 
de  ocurrir  el  que  la  haya  obtenido  á  su  favor ,  pidiendo  que  se  decla¬ 
re  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada ,  y  se  lleve  á  efecto :  lo 
cual  unas  veces  se  declara  desde  luego  habiendo  corrido  el  término 
legal ,  y  otras  se  confiere  traslado  al  coligante  á  fin  de  que  exponga 
si  está  conforme ,  y  con  lo  que  dice  ó  no ,  se  llevan  los  autos  á  la  vis¬ 
ta  para  dictar  providencia.  Pero  si  uno  de  los  interesados  apela  den¬ 
tro  de  los  cinco  dias ,  se  dá  traslado  á  la  otra  parte ,  y  se  decide,  ad¬ 
mitiéndose  el  recurso  libremente  y  en  ambos  efectos ,  siendo  juicio 
ordinario;  mandándose  al  mismo  tiempo  que  se  remitan  los  autos  ín¬ 
tegros  y  orij inales  á  la  audiencia  del  territorio  con  citación  y  empla¬ 
zamiento  de  las  partes  y  á  costa  del  apelante  ,  y  señalándoseles  el  tér¬ 
mino  que  se  cree  suficiente  para  comparecer  ante  el  tribunal  supe¬ 
rior  (2). 

Puede  también  proponerse  otro  recurso,  y  es  el  de  nulidad  ,  ya 
para  que  se  trate  de  este  incidente  ante  el  mismo  juez  que  ha  conoci¬ 
do  del  asunto ,  ó  ya  para  que  se  sustancie  en  la  superioridad.  Pero  el 
primer  caso  es  mas  frecuente ,  cuando  la  nulidad  se  ha  reclamado  en 
el  ingreso  del  pleito,  pues  si  se  ha  propuesto  en  definitiva ,  es  el  or¬ 
den  mas  común  y  el  mas  acertado ,  deducir  la  nulidad  en  el  juzgado 
de  primera  instancia,  para  que  se  decida  en  la  audiencia,  bien  ex¬ 
clusivamente,  ó  bien  al  tiempo  de  resolverse  la  apelación  ,  si  también 
se  hubiese  interpuesto.  Y  en  cualquiera  de  estos  casos ,  si  el  recurso 
ha  sido  admitido  en  ambos  efectos,  cesa  la  jurisdicción  del  juez,  y 
no  puede  tomar  conocimiento  alguno  sobre  el  asunto  ,  debiendo  las 
partes  acudir  al  tribunal  superior  para  que  resuelva  cualquier  inci¬ 
dente  que  ocurra. 


CAPITULO  X. 

Resumen  de  los  trámites  del  juicio  ordinar  io . 

Presentada  la  demanda  con  el  documento  en  que  se  acredite  ha¬ 
berse  intentado  la  conciliación ,  si  el  negocio  no  está  exento  de  este 
requisito,  se  confiere  traslado  de  ella  al  demandado  por  el  término 


(1)  Ley  8,  tít.  22,  P.  3. 

(2)  Art.  $Q  del  reglamento» 
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ordinario ,  que  es  el  de  nueve  dias ;  notificándosele  la  providencia 
por  el  escribano  actuario  ó  por  otro  real ,  si  aquel  se  hallare  en  el 
mismo  pueblo  ,  ó  librándose  despacho  con  inserción  del  escrito  de 
demanda ,  al  alcalde  respectivo ,  si  residiere  en  algún  pueblo  del 
partido ,  ó  exhorto  al  juez  de  primera  instancia  á  quien  corresponda 
para  que  se  haga  saber  el  traslado  conferido. 

Si  el  demandado  no  se  persona  por  sí  ó  por  medio  de  procurador 
en  el  término  de  nueve  dias,  contados  desde  el  en  que  se  le  hizo  el  em¬ 
plazamiento  ,  se  le  acusa  la  única  rebeldía  que  es  permitida  por  de¬ 
recho  ,  y  no  compareciendo  tampoco ,  se  está  ya  en  el  caso  de  llamar 
los  autos  á  la  vista  con  citación  ,  y  de  declararse  por  contestada  la 
demanda  ,  recibiéndose  el  pleito  á  prueba  ,  ó  de  seguirse  la  via  de 
asentamiento,  que  ya  se  dejó  explicada  en  la  nota  primera  del  capí¬ 
tulo  5.° 

Si  tampoco  comparece  el  demandado  á  usar  de  su  derecho  en  la 
prueba,  se  entienden  las  actuaciones  con  los  estrados  del  juzgado ,  y 
las  notificaciones  que  se  hacen  solo  por  fórmula ,  le  perjudican  del 
mismo  modo  que  si  hubiesen  sido  ejecutadas  en  su  persona  ó  en  la  de 
su  procurador. 

Si  el  demandado  comparece ,  y  en  vez  de  contestar  directamente 
á  la  demanda,  propone  algún  artículo  de  incon testación  ú  otro  dila¬ 
torio  ,  ya  por  suponer  que  el  demandante  carece  de  personalidad  ,  ó 
que  el  demandado  no  tiene  obligación  de  contestar  ,  ya  por  falta  de 
jurisdicción  en  el  juez  ó  por  algún  otro  motivo,  se  sustancia  un  ar¬ 
tículo  que  suele  llamarse  d e  previo  y  especial  pronunciamiento ,  por¬ 
que  exije  una  decisión  prévia  antes  de  continuar  el  pleito  en  lo  prin¬ 
cipal.  Esle  artículo  se  sigue  por  los  trámites  comunes  ,  dándose  tras¬ 
lado  á  la  parte  adora  del  escrito  en  que  se  haya  propuesto  la  excep¬ 
ción  dilatoria,  y  después  ,  citadas  las  partes,  ó  se  recibe  el  artículo 
á  prueba  por  via  de  justificación,  si  se  han  alegado  algunos  hechos 
que  puedan  influir  en  la  decisión  ,  ó  se  decide  desde  luego  esta  cues¬ 
tión  preliminar.  Para  proponer  cualquiera  excepción  dilatoria  ,  tiene 
el  demandado  el  téhnino  de  nueve  dias. 

Si  contesta  derechamente  á  la  demanda  ,  se  confiere  traslado  de 
la  contestación  á  la  parte  adora,  la  cual  tiene  el  plazo  de  seis  dias 
para  evacuarlo,  y  aunque  la  ley  previene  que  ni  este  ni  otro  alguno 
se  prorogue ,  es  sin  embargo  muy  común  en  la  práctica  que  los  pro¬ 
curadores  pidan  nuevo  término,  y  que  tanto  en  este  caso  como  en  los 
demas  se  amplíe  á  discreción  del  juez.  Esle  escrito  en  que  la  parte 
adora  se  hace  cargo  de  la  contestación  de  la  demanda  y  la  impugna, 
se  llama  réplica.  De  él  se  dá  otro  traslado  al  demandado ,  el  cual  ha¬ 
bla  siempre  en  último  lugar,  y  contesta  de  nuevo  por  medio  de  otro 
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escrito  que  se  llama  duplica ,  y  para  el  cual  tiene  el  mismo  término 
de  seis  dias. 

Conclusas  las  alegaciones  de  las  partes ,  si  no  se  han  expuesto  he¬ 
chos  que  interese  probar,  se  citan  estas  para  la  vista ,  y  desde  luego 
se  dicta  sentencia  definitiva;  pero  si  se  ha  hecho  mención  de  algunos 
hechos  que  convenga  justificar,  se  manda  llevar  los  autos  á  la  vista 
con  citación  de  las  parles ,  y  recae  providencia ,  diciendo  que  se  re¬ 
ciba  el  pleito  á  prueba  por  tanto  término  común  á  aquellas ,  dentro 
del  cual  y  con  mútua  citación  se  hagan  las  que  á  los  mismos  con¬ 
venga. 


Ochenta  dias  concede  la  ley ,  si  las  pruebas  han  de  hacerse  en  la 
Península :  ciento  veinte ,  cuando  se  han  de  ejecutar  en  las  islas  ad- 
yacentes.  Si  todos  los  testigos  están  fuera  de  la  Península  ó  en  dichas 
islas,  ó  en  provincias  ultramarinas,  se  pueden  conceder  hasta  seis 
meses;  y  hasta  año  y  medio,  dos  ó  mas,  si  fueren  muy  remotos  los 
países  en  que  se  hallen,  como  Filipinas  ó  el  interior  de  América. 
Pero  estos  plazos  puede  el  juez  restrinjirlos  según  las  circuns¬ 
tancias. 

El  término  ultramarino  puede  ser  ordinario  y  extraordinario :  el 
primero  es  el  que  se  concede,  cuando  el  hecho  que  se  intenta  justificar 
ha  pasado  en  América,  en  Filipinas  ó  en  otro  pais  remoto;  y  el  ul¬ 
tramarino  extraordinario ,  cuando  ha  sucedido  en  la  Península  ,  y 
los  testigos  se  hallan  en  aquellos  lejanos  parajes. 

Para  proponer  los  litigantes  sus  pruebas  se  les  entregan  los  autos 
por  su  orden ,  primero  al  actor  ,  y  después  al  demandado  ,  y  presen¬ 
tan  ambos  sus  respectivos  interrogatorios  por  separado  del  escrito, 
ó  en  los  otrosíes  de  él  proponen  lo  que  tienen  por  conveniente. 

Al  pedimento  de  prueba  se  provee  auto,  diciéndose  que  se  admi¬ 
te  el  interrogatorio  en  cuanto  sea  pertinente  ,  es  decir,  en  cuanto  no 
sea  inoportuna  la  justificación  que  se  propone,  y  que  se  proceda  á 
examinar  á  su  tenor  los  testigos  que  la  parle  presente  ,  y  á  evacuar 
las  demas  dilijencias  que  pide,  todo  en  el  término  probatorio  ,  y  con 
citación  contraria.  El  interrogatorio  se  reserva  en  la  escribanía,  y 
las  declaraciones  se  reciben  sijilosamenle  y  con  separación. 

Si  el  término  primeramente  concedido  por  el  juez  no  se  ha  fina¬ 
lizado,  ni  se  han  cumplido  los  ochenta  dias  ,  ó  los  que  respectiva¬ 
mente  corresponden  ,  según  la  clasificación  hecha  ,  pueden  las  par¬ 
tes  solicitar  próroga,  y  el  juez  acceder  á  ella,  entendiéndose  común 
á  aquellas  todo  lo  que  nuevamente  se  concediere. 

Concluido  definitivamente  el  plazo  señalado,  cualquiera  de  las 
partes  pide  publicación  de  probanzas ,  y  se  decreta  asi ,  mandándose 
que  las  pruebas  practicadas  se  unan  á  los  autos,  y  que  estos  se 
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entreguen  á  aquellas  para  que  se  instruyan  y  aleguen  de  bien  pro¬ 
bado. 

Si  alguno  de  los  litigantes  tiene  privilejio  para  pedir  restitución 
in  integrum  del  término  probatorio ,  se  concede  nuevo  plazo,  que  con¬ 
siste  en  la  mitad  del  prefijado  por  la  ley  ó  del  que  haya  trascurrido. 
Aquel  es  igualmente  común  á  las  partes. 

También  puede  proponerse,  pero  precisamente  dentro  de  los  seis 
dias  de  la  publicación  de  las  pruebas,  la  de  tachas  contra  los  testigos, 
en  cuyo  caso,  y  siendo  admisibles,  se  concede  un  término  proporcio¬ 
nado  para  [su  justificación ,  con  tal  que  no  exceda  de  la  mitad  del  in¬ 
vertido  en  la  prueba  principal. 

Verificado  todo  esto  se  entregan  los  autos  por  su  orden  á  los  in¬ 
teresados  para  que  cieguen  con  vista  de  las  pruebas ,  dentro  de  seis 
dias  ,  que  se  conceden  á  cada  uno ;  y  presentados  los  alegatos,  se  tie¬ 
nen  los  autos  por  conclusos ,  y  se  mandan  llevar  á  la  vista  con  cita¬ 
ción  para  sentencia  difinitiva.  El  término  que  el  juez  tiene  para  dic¬ 
tarla  es  el  de  veinte  dias ,  y  seis  si  es  interlocutoria. 

Si  alguna  de  las  partes  apela ,  dentro  de  los  cinco  dias  improro- 
gables,  se  suele  dar  trasladado  á  la  otra ,  y  se  admite  la  apelación  li¬ 
bremente  ó  en  ambos  efectos,  ó  soloen  el  efecto  devolutivo.  En  el 
primer  caso  se  concede  un  plazo  proporcionado  para  que  se  presenten 
á  usar  de  su  derecho  en  el  tribunal  superior ,  se  les  emplaza  para 
ante  el  mismo,  y  se  remiten  en  apelación  los  autos ;  yen  el  segundo, 
se  saca  la  compulsa  ó  testimonio ,  y  se  hace  la  remesa  de  este  docu¬ 
mento  con  igual  emplezamiento  y  designación  de  término ,  quedando 
los  autos  en  el  juzgado  para  la  ejecución  de  la  providencia  apelada. 

CAPITULO  XI. 

\ 

Del  juicio  ejecutivo. 

El  juicio  ejecutivo  es  sumario,  y  su  sustanciacion  está  estableci¬ 
da  para  que  los  acreedores  puedan  cobrar  sus  créditos  con  los  meno¬ 
res  dispendios  y  dilaciones  posibles.  Pedida  la  ejecución  provee  auto 
el  juez  ,  mandando  que  se  lleve  el  escrito  á  la  vista  con  los  docu¬ 
mentos  en  que  el  acreedor  compruebe  su  derecho ,  y  estando  bien 
preparada  ,  decreta  que  se  despache  el  mandamiento  contra  los  bie¬ 
nes  del  deudor  por  la  cantidad  principal  y  por  las  costas :  con  el  cual 
se  requiere  á  este ,  y  si  en  el  acto  no  paga  ,  se  procede  por  el  agua¬ 
cil,  á  quien  se  hubiere  cometido  la  dilijencia,  juntamente  con  el  es¬ 
cribano  ,  al  embargo  de  los  bienes  muebles  ó  semovientes ,  y  en  su 
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defecto  al  de  los  falces .  derechos  y  acciones  que  el  deudor  señale;  ex¬ 
ceptuándose  únicamente  aquellas  cosas  queestán  eximidas  de  embargo, 
como  son  los  instrumentos  con  que  los  artesanos  ó  menestrales  ejercen 
su  industria  ú  oficio,  los  bueyes,  muías  y  otras  bestias  de  arar,  los  ape¬ 
ros  destinados  á  la  labranza,  y  los  sembrados  y  barbechos,  á  menos  que 
concurran  los  requisitos  que  previene;!  las  leyes  (1).  Tampoco  puede 
trabarse  ejecución ,  sino  en  el  caso  de  que  el  ejecutado  no  tenga  ab¬ 
solutamente  otros  bienes ,  en  los  caballos  padres  ,  yeguas  cerriles  y 
potros  recien  atados ,  en  los  meses  de  doma  (2) ;  ni  en  las  mieses  que 
después  de  segadas  se  hallen  en  los  rastrojos  ó  en  las  eras ,  hasta  que 
estén  limpios  y  entrojados  los  granos;  pero  sí  se  podrá  poner  inter¬ 
ventor  ,  cuando  el  deudor  no  tenga  arraigo  y  no  dé  fianza  suficien¬ 
te  (3).  Los  bienes  embargados  se  depositan  en  un  vecino  del  pueblo, 
designado  por  el  mismo  deudor ,  si  fuere  de  suficiente  resposabilidad 
á  satisfacción  del  escribano ,  y  no  encontrándolo  aquel,  lo  elije  este 
ó  el  acreedor;  de  cuyo  acto  se  extiende  dilijencia,  obligándose  el  de¬ 
positario  á  tener  los  bienes  con  toda  seguridad  á  disposición  del  juz¬ 
gado.  Si  el  embargo  consiste  en  dinero,  se  interviene  este,  y  se 
deposita  en  alguno  de  los  bancos. 

Alguna  vez  suele  suceder  que  á  pesar  de  estar  preparada  la  eje¬ 
cución  ,  no  la  despachan  los  jueces  ,  sino  dictan  un  auto  en  que  man¬ 
dan  que  se  haga  saber  al  deudor  pague  dentro  de  tercero  dia  ,  con 
apercibimiento  de  ejecución.  Este  medio  puede  ser  prudente  ,  porque 
vá  dirijido  á  evitar  un  lilijio ;  mas  no  debe  confundirse  con  otro  auto, 
en  que  se  manda  dar  traslado  sin  perjuicio  al  deudor;  ó  bien  que  se 
le  haga  saber  que  en  el  término  de  tercero  dia  satisfaga  lo  que  el  acreedor 
reclama ,  ó  si  causa  ó  razón  tuviere  para  no  hacerlo  ,  la  deduzca  dentro 
del  mismo  plazo ;  pues  cualquiera  de  estos  dos  autos  equivale  á  un 
simple  traslado  y  á  la  denegación  de  la  ejecución  pedida. 

Hexho  el  embargo,  y  depositados  los  bienes,  se  ejecuta  la  traca 
de  la  ejecución  ,  que  es  una  dilijencia  puesta  por  el  escribano ,  por 
medio  de  la  cual  quedan  ligados  los  demas  bienes  del  deudor  á  la 
responsabilidad  de  la  deuda. 

Practicado  así ,  se  hace  saber  al  ejecutado  el  estado  de  la  ejecu¬ 
ción  ,  lo  cual  se  llama  notificación  de  estado ,  y  si  dentro  de  24  horas 


(1)  Leyes  13  y  16 ,  lít.  31 ,  lib.  11 ,  N.  R. 

(2)  Art.  h  del  real  decreto  de  17  de  febrero  de  1834. 

(3)  Art.  10  del  decreto  de  las  Córtes  de  8  de  junio  de  1813  >  restablecido 
«?n  8  de  setiembre  de  1830» 
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satisface  la  deuda  ó  muestra  contenta  del  acreedor  se  liberta  del  pago 
de  las  costas  (I).  En  algunos  juzgados  está  introducida  la  práctica  de 
libertarse  el  deudor  de  igual  pago ,  si  realiza  el  de  la  cantidad  prin¬ 
cipal  dentro  de  72  horas;  pero  la  ley  alude  sola  á  la  décima  de  la 
ejecución ,  y  no  á  las  costas  procesales,  cuando  el  abono  6  consigna¬ 
ción  se  hace  después  de  las  24  horas ,  y  antes  de  haber  pasado  el 
tercer  dia. 

Otra  práctica  suele  observarse ,  y  está  por  cierto  muy  fundada  en 
razón ,  cual  es  la  de  no  eximirse  el  deudor  del  pago  de  las  costas, 
aunque  satisfaga  el  principal  dentro  de  las  24  horas,  cuando  el  crédi¬ 
to  proviene  de  rédito,  rentas ,  salarios  ú  otras  obligaciones  de  tracto 
sucesivo ,  pues  si  hubiera  de  eximirse  en  estos  casos  al  reo  ejecutado 
de  la  satisfacción  de  las  costas ,  se  daría  ocasión  á  que  siempre  que  el 
acreedor  tuviese  que  reclamar  créditos  de  esta  naturaleza  ,  sufriera  el 
descuento  de  una  considerable  parte  de  él ,  tal  vez  por  el  ardid  ó  la 
malicia  del  deudor. 

Hecho  el  embargo  de  los  bienes  de  este,  se  manda  que  salgan  al 
pregón  por  nueve  dias ,  de  tres  en  tres  cada  uno  ,  si  aquellos  son  mue¬ 
bles,  y  siendo  raíces  de  nueve  en  nueve  (2):  trámite  que  ningún  efec¬ 
to  produce  ,  mas  que  el  de  ocasionar  gastos  y  dilaciones  ,  pero  que 
nunca  se  omite,  por  prevenirlo  expresamente  la  ley.  Sin  embargo, 
si  el  ejecutado  renuncia  los  pregones,  no  hay  necesidad  de  que  se 
publiquen  ,  y  si  hace  igual  renuncia  de  su  término,  tampoco  es  pre¬ 
ciso  que  corran  los  9  ó  los  27  dias. 

Tanto  en  este  caso,  como  en  el  de  haber  pasado  el  plazo  respecti¬ 
vamente  expresado  ,  debe  hacerse  al  deudor  la  citación  de  remate, 
cuyadilijencia  hade  efectuarse  en  su  persona ,  si  pudiere  ser  habido, 
y  sino  en  su  casa ,  entendiéndose  la  notificación  con  su  mujer  ,  hijos 
ó  criados,  si  los  tuviere,  ó  con  los  vecinos  mas  cercanos  (3). 

Si  el  reo  ejecutado  se  halláre  fuera  del  pueblo  en  que  reside  el 
juez  de  primera  instancia ,  la  citación  de  remate  debe  hacerse  por 
medio  de  exhorto  al  respectivo  juez ,  ó  de  despacho  al  alcalde  á  quien 
corresponda  del  mismo  partido.  Y  en  cualquiera  de  estos  casos,  he- 
chala  citación ,  si  dentro  de  tres  dias  se  opusiere  ,  y  alegare  excepción 
lejítima  ,  conforme  á  la  ley  1  .a  y  3.a,  tít.  28 ,  lib.  1 1  de  la  N.  R.,  de¬ 
ben  correr  para  formalizarla  diez  dias  contados  desde  la  oposición.  Asi 


(1)  Leyes  15  y  16 ,  tít.  30,  lib.  11 ,  N.  R. 

(2)  Ley  12,  tít.  28,  lib.  11,N.R. 

(3)  Ley  12,  id.  id. 
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esta  prevenido  por  la  ley  42  del  mismo  título  y  libro;  pero  según  la 
práctica  seguida ,  aun  después  de  la  publicación  del  reglamento, 
si  el  deudor  se  opone  á  la  ejecución  ,  dentro  de  los  tres  dias  contados 
desde  que  se  le  bizo  la  citación  de  remate ,  se  provee  auto  mandado 
se  le  entregue  el  expediente  con  el  encargamientode  los  40  dias  de  la 
ley  ,  y  este  término  no  empiezaá  contarse  hasta  el  momento.  de  ha¬ 
cerse  la  entrega  de  los  autos  por  el  escribano ,  á  cuyo  efecto  debe  este 
anotar  el  dia  v  la  hora. 

•i 

No  haciéndose  oposición  por  el  deudor  dentro  de  los  tres  dias,  el 
juez  debe  mandar  que  se  lleven  los  autos  á  la  vista  ,  con  citación  de 
las  parles ,  y  dictar  la  sentencia  de  remate  (1) ,  como  se  practica. 

Tomados  los  autos  por  el  reo  ejecutado ,  para  formalizar  la  oposi¬ 
ción  ,  ha  de  alegar  y  probar  dentro  del  término  de  los  40  dias  las  ex¬ 
cepciones  legales  ,  que  no  son  otras  mas  que  las  expresadas  en  las 
citadas  leyes  4  .a  y  3.a ,  tít.  28  ,  lib.  4 1 ,  N.  R. 

Si  los  diez  dias  empiezan  á  correr  en  feriados  ,  y  en  ellos  se  con¬ 
sume  la  mayor  parte, es  opinión  de  los  autores,  y  asi  suele  practi¬ 
carse,  á  menos  que  no  haya  una  notable  urjencia ,  que  no  se  cuenten 
ni  empiecen  á  correr  hasta  el  dia  siguiente  al  en  que  cesen  las  vacacio¬ 
nes  ;  pero  si  dentro  de  los  diez  dias  hay  uno  ó  dos  feriados ,  se  acos¬ 
tumbra  habilitar  estos  por  el  juez  ,  para  que  ni  se  entorpezca  el  curso 
del  término,  ni  se  perjudique  álos  litigantes  con  la  pérdida  de  una 
parte  considerable  de  tan  corto  plazo. 

No  puede  este  prorogarse  a  instancia  del  ejecutado,  pero  sí  dis¬ 
frutarlo  enteramente  ;  debiendo  lomar  las  actuaciones  primero  que  el 
actor,  y  no  pudiéndosele  compeler  á  su  vuelta  mientras  dure  el  tér¬ 
mino  ,  ni  obligársele  á  (pie  acuda  á  tomarlos ,  porque  el  acreedor  ya 
lleva  expedita  su  acción,  y  no  necesita  hacer  uso  de  los  autos,  no  te¬ 
niendo  que  probar.  Tal  es  la  opinión  de  algunos  autores;  pero  en  la 
práctica  he  visto  todo  lo  contrario  ,  comunicándose  los  autos  al  acree¬ 
dor,  luego  que  los  devuelve  el  ejecutado,  porque  también  tiene  en 
muchos  casos  que  alegar  y  pract  icar  su  prueba  para  rebatir  la  que  el 
deudor  haya  propuesto. 

A  instancia  del  acreedor  puede  prorogarse  el  término  según  la 
opinión  jeneral,  y  loque  comunmente  sevé  en  la  práctica  ,  la  cual 
está  fundada  en  que  habiéndose  establecido  la  brevedad  del  plazo  en 
beneíicio  de  aquel ,  puede  renunciar  á  esta  ventaja  por  utilidad  pro¬ 
pia  ;  pero  siempre  es  necesario  que  la  próroga  se  solicite  antes  de  cum¬ 
plidos  los  diez  dias.  '  - 


(1)  Ley  12,  tít,  28,  lib.  11,  N.  R. 
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Aunque  hayan  pasado  estos  pueden  las  partes  pedir  que  ia  con¬ 
traria  declare  bajo  de  juramento,  lo  cual  asi  se  practica ,  siempre  que 
no  se  haya  dictado  la  sentencia  de  remate. 

Los  autores ,  demasiado  condescendientes  en  la  concesión  de  dila¬ 
ciones  ,  sostienen  que  puede  suspenderse  el  término  del  encargado  á 
instancia.del  deudor ,  con  tal  que  acredite  causa  justa;  pero  por  mas 
que  se  empeñen  en  apoyar  su  opinión ,  la  ley  es  opuesta  á  ella ,  y  solo 
en  un  caso  muy  remoto  podria  accederse  á  la  suspensión ,  por  la  no¬ 
vedad  que  en  este  punto  ha  introducido  el  reglamento  de  justicia, 
como  ya  se  dijo  en  el  capítulo  relativo  á  las  reglas  jenerales  de  sus¬ 
tanciaron. 

Si  pasados  los  diez  dias  piden  los  autos  los  litigantes,  ya  para  ins¬ 
truirse  de  las  pruebas ,  ya  para  alegar  acerca  de  ellas ,  deben  entre¬ 
garse  primero  al  actor  y  luego  al  reo ,  observándose  ,  que  tanto  en 
este  traslado,  como  en  cualquiera  otro  que  pueda  haber  en  el  juicio 
ejecutivo ,  se  usa  de  la  fórmula  de  sin  perjuicio  ,  para  que  no  se  entien¬ 
da  convertirse  en  un  pleito  ordinario.  Instruidas  las  partes  ,  y  pre¬ 
sentados  los  alegatos,  pueden  pedir  que  se  cite  dia  y  hora  para  la 
vista,  áíin  de  concurrir  á  informar  ele  palabra,  lo  cual  también  se 
•acostumbra  en  algunos  juzgados. 

Llevados  los  autos  con  citación,  y  examinados  por  el  juez,  dicta 
sentencia  ,  bien  absolviendo  al  reo  ejecutado ,  y  declarando  no  haber 
ilugar  á  la  sentencia  de  remate,  por  haberse  justificado  debidamente 
3as  excepciones ,  bien  declarando  no  haber  habido  lugar  al  despacho 
de  la  ejecución  ,  por  haberse  acreditado  que  los  documentos  en  que 
se  fundó  no  la  traían  aparejada,  ó  bien  por  último  sentenciando  los 
autos  de  remate  ,  y  mandando  proceder  á  la  venta  de  los  bienes  em¬ 
bargados.  En  el  primer  caso,  según  la  práctica  común  ,  se  condena  en 
las  costas  á  la  parte  adora:  en  el  segundo  el  mismo  juez  suele  con¬ 
denarse  en  ellas ,  y  en  el  tercero  son  del  cargo  del  deudor  con  arre¬ 
glo  á  la  ley. 

La  sentencia ,  si  es  absolutoria ,  se  notifica  á  ambos  litigantes :  mas 
si  es  condenatoria  se  hace  saber  solo  á  la  parte  adora  ,  y  otorgándo¬ 
se  por  esta  la  lianza  prevenida  por  la  ley  de  Toledo  (1)  ó  la  de  Madrid, 
se  despacha  el  mandamiento  de  apremio  ,  con  el  cual  se  requiere  de 
nuevo  al  deudor  al  pago  de  la  cantidad  en  que  ha  sido  condenado. 

Si  el  actor  quiere  eximirse  de  la  obligación  de  otorgar  la  expresa¬ 
da  lianza ,  ha  de  pedir  se  notifique  al  reo  ejecutado  la  sentencia ,  y  en 

—  -  -  -  . -  -  --  -  -  -  -  i  —  -  -  -  -    .  


(i)  Es  la  ley  1,  Üt.  28,  lib,  11 ,  R, 
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este  caso  la  notificación  causa  el  efecto  de  ser  admisible  la  apelación 
libremente. 

Cuando  la  sentencia  ha  sido  absolutoria ,  cesan  ya  los  motivos  que 
hubo  para  considerar  este  juicio  como  sumarísimo ,  y  si  la  parte  ado¬ 
ra  apela  de  ella ,  debe  admitirse  el  recurso  libremente ,  y  en  ambos 
efectos ,  como  si  se  tratára  de  un  pleito  ordinario;  pero  si  la  senten¬ 
cia  ha  sido  condenatoria ,  no  se  notifica  al  ejecutado ,  y  aunque  este 
apele ,  cuando  tenga  conocimiento  de  ella  por  requerimiento  con  el 
mandamiento  de  apremio  ,  no  puede  admitirse  la  apelación  mas  que 
en  un  efecto,  practicándose  en  este  caso  lo  que  previene  el  artículo  49 
del  reglamento ,  esto  es ,  que  á  elección  del  apelante ,  ó  se  remitan  los 
autos á  la  audiencia  en  compulsa  á  costa  de  este,  ó  se  aguarde,  para 
remitirlos  originales ,  á  que  sea  plenamente  ejecutada  dicha  sentencia. 

Despachado  el  mandamiento  de  apremio ,  después  de  presentada 
copia  de  la  fianza  de  la  ley  de  Toledo,  se  requiere  con  él  al  deudor ,  y 
si  no  paga  en  el  acto ,  se  procede  á  la  via  de  apremio.  En  algunos  juz¬ 
gados  se  acostumbra  presentar  escritos  después  de  este  requerimiento, 
pidiendo  que  se  tasen  las  costas ,  y  que  se  despache  un  nuevo  man¬ 
damiento  de  apremio ,  y  sea  otra  vez  requerido  el  deudor ;  pero  estas 
actuaciones  son  inútiles  y  abusivas ,  como  innecesarias  y  no  fundadas 
en  ninguna  ley. 

Si  á  pesar  de  la  nueva  intimación  ,  el  deudor  no  satisface  el  prin¬ 
cipal  y  las  costas ,  se  manda  que  se  proceda  á  la  tasación  de  los  bie¬ 
nes  embargados,  eligiéndose  para  ello  por  las  partes  peritos  ó  inteli- 
jentes,  y  un  tercero  por  el  juez  en  caso  de  discordia  ;  cuyas  diligen¬ 
cias  no  tienen  lugar ,  ni  tampoco  los  pregones  de  que  se  habló  al 
principio ,  cuando  el  embargo  ha  consistido  en  dinero ,  sueldos ,  pa¬ 
pel-moneda,  ú  otra  cosa  de  esta  clase. 

Hecha  la  tasación  ,  se  manda  publicar  la  subasta  por  el  término 
que  al  efecto  designe  el  juez  ,  que  suele  ser  de  nueve  dias ,  si  los  bie¬ 
nes  son  muebles  ó  semovientes,  y  de  treinta  si  consisten  en  fincas, 
señalándose  en  uno  y  otro  caso  el  dia  y  hora  del  remate.  Este  debe 
eolebrarse  á  presencia  del  juez  y  del  escribano ,  anunciándose  en  el 
acto  por  medio  de  la  voz  publica ,  si  la  hubiere ,  admitiéndose  las  pos¬ 
turas  y  pujas  que  se  fueren  haciendo ,  y  rematándose  en  favor  del 
mejor  postor.. 

Si  no  hubiere  licitador  alguno  que  haga  proposición  á  la  compra 
de  los  bienes ,  ó  si  aunque  le  hubiere  no  hace  postura  mas  que  de  las 
dos  terceras  partes ,  ó  de  menos  de  la  sexta  de  la  cantidad  del  aprecio, 
se  manda  suspender  el  remate ,  y  que  se  entreguen  los  autos  á  la  par¬ 
te  adora ,  en  cuyo  caso ,  unas  veces  pide  esta  que  se  celebre  otro  re¬ 
mate,  anunciándose  nuevamente,  otras  que  se  haga  saber  ai  deudor 

TOMO  II.  .  '  d 
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presente  mejor  postor,  bajo  apercibimiento  que  de  lo  contrario  se  ce¬ 
lebrará  el  remate  á  favor  del  qué  haya  hecho  proposición  mas  venta¬ 
josa,  aun  cuando  lio  pase  de  las  dos  terceras  partes,  y  otras  que  se 
adjudiquen  los  bienes  embargados  á  favor  del  mismo  acreedor  ,  con 
la  rebaja  de  la  sexta  parte.  En  cualquira  de  estos  casos,  lo  regular 
es  darse  tráslado  ai  deudor ,  y  en  vista  de  lo  que  expone ,  decidirse  lo 
que  parece  mas  justo  y  conveniente  :  y  va  sea  que  se  celebre  nuevo 
remate,  ó  bien  que  el  primero  se  haya  llevado  á  efecto,  se  manda, 
que  entregando  el  comprador  el  precio,  se  pongan  en  su  poder  los 
bienes,  ó  se  le  dé  posesión  de  las  fincas. 

Si  la  venta  lia  consistido  en  alguna  de  estas ,  debe  ademas  otor¬ 
garse  por  el  deudor  escritura,  presentando  para  ello  los  títulos  de 
pertenencia,  que  han  de  entregarse  también  al  comprador,  y  si  aquel 
se  niega  á  dicho  otorgamiento ,  ha  de  extenderse  á  nombre  del  juez, 
en  cuyo  caso  produce  los  mismos  efectos. 

No  es  necesario  formar  un  resumen  del  juicio  ejecutivo  ,  como  lo 
he  hecho  del  ordinario  en  el  capítulo  VII,  porque  lo  expuesto  acerca 
de  aquel  es  una  narración  sucinta  de  los  trámites,  desnuda  de  lodo 
razonamiento. 

CAPITULO  XII. 

De  los  juicios  sumarísimos. 

Juicios  sumarísimos  son  los  que  siguen  una  sustanciacion  breve 
y  sencilla  para  averiguar  la  verdad  de  algunos  hechos,  y  evitar  con 
una  providencia  pronta  los  perjuicios  que  se  temen.  Para  proponer 
esta  clase  de  juicios  ,  llamados  interdictos ,  no  es  necesario  que  preceda 
con  ciaba  clon.  Si  se  clirije  la  instancia  á  reclamar  contra  un  despojo, 
se  admite  información  testificial  sobre  los  dos  puntos  indispensables, 
que  son  el  haber  estado  el  recurrente  en  posesión  por  mas  de  un  ano 
de  alguna  cosa,  y  haber  sido  desposeído  de  ella.  Acreditados  ambos 
hechos  sin  citación  de  la  parte  despojante ,  se  dicta  la  providencia  de 
restitución ,  condenándose  á  este  en  las  costas. 

Si  el  interdicto  es  de  retener ,  se  presenta  escrito,  ofreciendo  in¬ 
formación  sohre  el  hecho  de  estar  poseyendo  una  cosa ,  temiéndose  con 
razón  ser  privado  de  ella;  y  si  se  justifica  asi ,  se  ampara  al  poseedor 
m  su  disfrute. 

En  cuanto  al  juicio  sumarísimo  de  adquirir ,  la  información  se  di— 
rije  á  hacer  constar  que  la  posesión  de  tales  bienes  corresponde  al  de¬ 
mandante  ,  y  justificados  brevemente  los  motivos  en  que  se  apoye ,  se 
manda  dar  la  posesión ,  sin  perjuicio  de  tercero. 

En  estos  juicios  es  siempre  ejecutiva  la  providencia  ,  no  ádmitién- 
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cióse  apelación  mas  que  en  un  efecto;  en  cuyo  caso  se  manila,  cjue  á 
elección  clel  apelante,  ó  se  espere  para  remitir  los  autos  orijinales  á 
que  sea  plenamente  ejecutada  aquella,  ó  que  se  remitan  en  compulsa 
al  tribunal ,  á  costa  del  mismo  recurrente ,  citándose  y  emplazándose 
á  las  partes  (  I ) . 

CAPITULO  XIII. 

De  las  tercerías . 

Tanto  en  el  juicio  ejecutivo ,  como  en  cualquiera  otro  en  que  se 
hace  embargo  de  bienes,  sucede  á  veces  el  sabrá  los  autos  un  tercero 
opositor,  ya  alegando  el  dominio  de  los  mismos  bienes  embargados, 
ya  la  preferencia  de  su  crédito  y  el  derecho  á  cobrar  con  anterioridad 
á  la  parte  adora.  Estas  tercerías  pueden  sor  también  deducidas  por 
la  mujer  en  reclamación  de  bienes  dótales  y  parafernales;  pero  unas 
y  otras  se  reducen  ádosclases :  tercerías  de  dominio  y  de  preferencia. 

Admílense  estas  demandas  en  cualquier  estado  del  juicio,  y  aun 
después  de  dictada  la  sentencia  ,  con  tal  que  no  se  hayan  vendido  los 
bienes  ,  ó  hecho  pago  con  ellos  al  acreedor ,  en  cuyo  caso  son  otras  las 
acciones  que  se  ejercitan. 

Para  admitirse  la  tercería  ,  basta  que  la  deduzca  el  opositor ,  sin 
necesidad  de  que  se  reciba  sobre  ella  imformacion  sumaria.  El  trá¬ 
mite  legal  y  arreglado  á  la  práctica  ,  es  dar  traslado  del  escrito  á  la 
parle  adora,  y  al  deudor  á  quien  se  han  embargado  los  bienes,  y 
con  su  audiencia  y  citación  ,  recibirse  el  incidente  á  prueba ,  siguién¬ 
dose  la  sustanciacion  por  la  via  ordinaria  (2). 

Unas  veces  el  juicio  ejecutivo  ó  principal  en  que  se  introduce  la 
tercería  se  suspende  por  la  interposición  de  esta,  y  otras  continua  su 
curso  en  el  estado  en  que  se  halla,  hasta  después  ele  ser  vendidos  los 
bienes  del  deudor.  Guando  el  tercero  opositor  expone  y  acredita  legal 
y  sumariamente  que  dichos  bienes  son  suyos,  queda  suspenso  el  jui¬ 
cio  hasta  que  ,  fallada  definitivamente  la  tercería  ,  se  declara  á  quién 
pertenece  el  dominio  de  ellos;  pero  cuando  la  demanda  del  opositor  es 
relativa  á  la  prelacion  del  crédito,  no  hay  necesidad  de  suspender  la 
sustanciacion  de  la  tercería,  porque  ya  sea  preferido  ó  no  en  el  pago, 
es  conveniente  que  continué  el  juicio  principal  para  que  vendidos  á 
su  tiempo  los  bienes,  se  satisfaga  con  ellos  al  acreedor  que  haya  ob¬ 
tenido  providencia  favorable.  Sin  embargo,  si  la  tercería  es  dotal,  ya 


(1)  Art.  49  del  reglamento. 

(2)  Ley  16,tít.  28,  lib.  11,  N.  R. 
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de  dominio,  ya  de  preferencia,  siempre  se  suspende  el  juicio  en  el  es¬ 
tado  en  que  se  halle,  porque  si  la  mujer  obtiene  el  amparo  de  su  do¬ 
te,  los  bienes  quedan  en  poder  del  mismo  deudor,  que  es  su  marido. 

Hechas  las  pruebas  en  iguales  términios,  y  bajo  las  mismas  reglas 
que  en  las  demandas  ordinarias,  se  siguen  la  publicación,  los  alega¬ 
tos,  la  citación  y  la  sentencia,  de  la  cual  se  admiten  los  recursos  co¬ 
munes  de  apelación  y  de  nulidad. 

CAPITULO  X1Y. 

* 

1  „  *  .  ■  j 

Be  los  juicios  jenerales  de  cesión  de  bienes ,  concurso  necesario ,  espera  y 

quita. 

Cesión  de  bienes. 

El  concurso  unas  veces  es  voluntario,  otras  necesario:  el  volunta¬ 
rio  consiste  en  la  cesión  de  los  bienes  del  deudor  para  hacer  con  ellos 
pago  á  sus  acreedores.  Este  juicio  se  empieza  por  escrito  de  aquel, 
con  el  cual  presenta  una  lista  de  todas  las  personas  á  quienes  debe, 
de  las  cantidades  que  adeuda,  y  de  los  bienes  con  que  cuenta  para  sa¬ 
tisfacerlas.  En  su  vista  el  juez  manda  citar  A  junta  en  su  presenciad 
todos  los  acreedores  contenidos  en  la  lista,  y  á  los  demas  que  pueda 
haber  y  sean  ignorados,  cuyas  citaciones  se  hacen  por  el  escribano,  si 
aquellos  residen  en  el  mismo  pueblo,  ó  por  medio  de  exhorlos  y  des¬ 
pachos  si  existen  fuera,  y  por  los  boletines  oficiales  y  periódicos,  res¬ 
pecto  de  los  acreedores  no  conocidos. 

Llegado  el  día  citado  para  la  junta,  se  celebra  esta,  si  resulta  jus¬ 
tificado  suficientemente  que  se  han  hecho  las  citaciones  personales  de 
lodos  los  acreedores  conocidos,  aun  cuando  hubiere  dejado  de  concur¬ 
rir  alguno  de  ellos;  parándole  perjuicio  cualquier  resolución  que  se 
tomase,  como  si  hubiese  asistido:  mas  si  faltáre  alguno  de  los  acree¬ 
dores  ,  y  no  consta  de  una  manera  legal  que  ha  sido  citado ,  se  sus¬ 
pende  la  junta,  y  se  dilata  su  celebración  para  otro  dia,  haciéndose 
al  efecto  nuevas  citaciones. 

Para  ser  admitidos  en  este  acto ,  deben  concurrir  los  acreedores 
por  sí  ó  persona  autorizada  con  poder  suficiente ,  no  bastando,  en  mi 
concepto,  la  práctica  que  suele  haber  de  admitirse  representantes  con 
una  simple  papeleta  ó  cédula  del  acreedor.  Pero  no  es  necesario  que 
para  ser  admitidos  y  dar  su  voto  en  este  acto,  se  haya  de  lejitimar  el 
crédito,  como  si  se  fuese  á  dictar  sentencia  acerca  de  él,  pues  es  sufi¬ 
ciente  el  que  esten  incluidos  en  la  lista  del  deudor,  ó  se  justifiquen  de 
algún  olro  modo,  aunque  no  sea  muy  solemne. 
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Si  todos  los  acreedores  ó  la  mayor  parte  de  ellos ,  en  cantidad  y 
no  en  personas,  están  conformes  en  que  se  admita  la  cesión  de  bienes, 
como  en  el  mismo  acto  debe  reputarse  al  deudor  desposeído  de  ellos, 
se  procede  al  nombramiento  á  pluralidad  de  votos  de  síndico  ó  ad¬ 
ministrador  de  dichos  bienes ,  el  cual  se-  encarga  de  su  manejo  y  re¬ 
caudación  á  nombre  de  los  acreedores,  apoderándose  de  las  llaves, 
existencias,  papeles  y  documentos  que  de  cualquier  modo  puedan  in¬ 
teresar  á  la  masa  común  de  aquellos.  También  suele  nombrarse  á  ve¬ 
ces  por  estos  un  defensor  del  concurso  para  que  los  represente  en 
los  asuntos  judiciales ,  ó  bien  conferirse  ambos  cargos  á  una  misma 
persona,  ó  á  dos  simultáneamente,  para  que  de  consuno  ejerzan  las 
atribuciones  de  administradores  y  defensores  de  caudal. 

Si  la  mayoría  de  acreedores ,  representada  por  la  mayoría  en  la 
cantidad  de  los  créditos,  se  negare  á  admitir  la  cesión  por  las  razones 
que  expongan,  el  juez  debe  dictar  providencia,  contra  la  cual  quedan 
abiertos  los  recursos  ordinarios,  y  si  por  el  voto  de  la  mayoría  ha  si¬ 
do  admitida  la  cesión ,  y  uno  de  los  acreedores  se  opone  á  ella ,  debe 
este  formalizar  su  oposición  ,  y  sustanciarse  el  artículo  con  el  deudor  y 
con  el  respresentante  de  los  acreedores ,  recibiéndose  á  prueba ,  y  si¬ 
guiéndose  los  trámites  comunes. 

Admitida  definitavamente  la  cesión  ,  se  pasa  á  tratar  de  lejitimar 
los  créditos  y  de  la  graduación  ó  preferencia  de  cada  uno ;  en  todo  lo 
cual  se  sigue  el  mismo  orden  de  sustanciacion  que  respecto  del  con¬ 
curso  necesario  de  acreedores  ,  de  que  se  hablará;  siendo  de  advertir, 
que  cualquier  incidente  que  ocurra,  tanto  sobre  la  administración  de 
los  bienes,  como  sobre  las  pretensiones  de  los  interesados,  debe  dis¬ 
cutirse  en  pieza  aparte,  para  evitarla  involucracion  y  entorpecimien¬ 
to  del  asunto  principal,  y  sustanciarse  con  el  síndico  ó  defensor  de  los 
bienes;  y  que  cualquiera  otro  pleito  ó  expediente  que  se  siga  por  se¬ 
parado,  ya  en  el  mismo  juzgado,  ya  en  otro,  debe  acumularse  á  los  au¬ 
tos  jenerales  de  la  cesión,  decretándolo  el  juez  por  sí  en  el  primer  ca- 
so,  y  proponiendo  la  inhibición  y  competencia  en  el  segundo. 

Concurso  necesario. 

El  concurso  necesario  se  forma  también  á  instancia  del  deudor, 
aunque  comunmente  se  promueve  á  solicitud  de  los  acreedores,  siem¬ 
pre  que  se  reúnan  mas  de  tres  que  á  un  tiempo  reclamen  el  pago  de 
sus  créditos.  Cualquiera  de  estos  interesados  puede  solicitar  la  decla¬ 
ración  del  concurso ,  pidiendo  que  se  acumulen  todos  los  autos  que 
sigan  contra  el  mismo  deudor,  ya  esten  pendientes  ante  diversos  jue¬ 
ces  y  escribanos,  ya  ante  el  mismo  juez  y  por  la  misma  escribanía, 
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Declarado  el  concurso  por  providencia  judicial,  y  acumulados  los  au¬ 
tos  ,  se  convoca  á  junta  jeneral  de  acreedores  ,  del  mismo  modo  que 
se  explicó  respecto  de  la  cesión  de  bienes,  y  con  iguales  formalidades 
se  procede  también  al  nombramiento  de  defensor  y  administrador  del 
concurso,  y  se  separa  al  deudor  de  toda  intervención  en  aquellos. 

Celebrada  la  junta,  se  pasa  á  lejitimar  en  piezas  separadas  cada 
uno  de  los  créditos  deducidos :  si  el  representante  del  concurso  y  el 
deudor  manifiestan  su  conformidad  ,  se  manda,  sin  necesidad  dé  mas 
trámites,  que  se  tenga  por  lejítimo  el  crédito,  y  se  coloque  en  el  grado 
ó  lugar  que  le  corresponda.  Pero  si  hubiere  oposición  ,  por  no  estar 
suficientemente  justificado,  se  sigue  sobre  ello  un  juicio  ordinario, 
hasta  que  definitivamente  se  declare  si  es  admisible  ó  no  el  crédito. 

Justificados  todos  suficientemente,  corresponde  procederse  en  los 
autos  principales  al  juicio  ordinario  de  graduación ,  en  el  cual  cada 
uno  de  los  acreedores  alega  los  fundamentos  en  que  apoya  la  prefe¬ 
rencia  de  su  respectivo  crédito;  se  confiere  traslado  al  representante 
del  concurso  para  que  muestre  su  oposición  ó  conformidad;  se  recibe 
el  asunto  á  prueba,  aunque  pocas  veces  es  preciso,  porque  ya  en  las 
piezas  separadas  ha  justificado  cada  uno  de  los  acreedores  su  derecho 
con  citación  y  audiencia  del  defensor  jeneral ,  y  á  su  tiempo  recae  la 
sentencia  do  graduación,  en  la  cual  se  designa  el  lugar  y  preferencia 
con  que  deben  ser  satisfechos  los  créditos,  según  el  privilejio  de  pre- 
lacion  que  cada  uno  de  ellos  tuviere  con  arreglo  á  derecho;  v  del  fa¬ 
llo  se  admiten  los  recursos  propios  de  un  juicio  ordinario  y  común. 


Espera. 


La  espera  ó  moratoria  es  otro  de  los  concursos  conocidos  en  el  fo¬ 
ro.  En  el  dia  solamente  los  aeredores  pueden  conceder  este  beneficio 
al  deudor ,  pues  el  mezclarse  el  gobierno ,  como  sucedía  en  otro 
tiempo,  en  el  otorgamiento  de  estas  gracias ,  seria  abrogarse  faculta¬ 
des  que  no  le  atribuyen  las  intituciones  políticas  vijentes,  y  mucho 
menos  en  perjuicio  de  un  tercero;  y  concederlas  los  tribunales  de 
justicia,  como  también  ha  estado  permitido,  seria  excederse  de  los 
límites  que  la  ley  fundamental  les  marca. 

Preténdese  la  espera  por  el  deudor,  presentando  lista  de  sus 
acreedores ,  de  las  cantidades  que  les  adeuda  ,  y  de  los  bienes  con 
que  cuenta  ,  solicitando  de  ellos  le  concedan  espera  hasta  cierto  pla¬ 
zo  para  realizar  el  pago.  De  la  manera  que  se  ha  expuesto  en  cuan¬ 
to  á  los  demas  concursos,  se  convoca  á  junta  jeneral  de  toáoslos 
acreedores  ,  y  en  ella  admitidos  los  que  justifiquen  lejítimamente  sus 
créditos,  pues  no  basta  la  conformidad  del  deudor,  se  pasa  á  votar 


DE  ESCRIBANOS.  71 

sí  se  ha  de  conceder  ó  no  la  espera  solicitada:  y  lo  que  resuelve  la 
mayoría ,  entendiéndose  en  cantidades  y  no  en  personas ,  como  lo 
previene  expresamente  la  ley  5,  tít.  15,  P.  5,  se  aprueba  por  el 
juez,  dictando  al  efecto  providencia,  la  cual  es  obligatoria  aun  para 
los  que  no  han  asistido  habiendo  sido  citados ,  y  para  los  que ,  ha¬ 
biendo  concurrido,  no  han  prestado  su  conformidad  á  la  concesión 
de  la  gracia.  Pero  si  por  el  contrario  los  acreedores  que  representan 
la  mayor  cantidad  de  los  créditos  se  oponen  á  que  se  otorgue  la  es¬ 
pera  ,  el  juez  debe  en  su  providencia  denegarla;  y  de  uno  ú  otro 
modo  queda  finalizado  el  litijio. 

Quita  . 

El  juicio  de  quita  ó  perdón  de  parte  de  la  deuda  es  otro  de  los  con¬ 
cursos.  Las  dilijencias  preliminares ,  las  citaciones  y  la  celebración 
de  la  junta  de  acreedores  se  hacen  también  del  mismo  modo  que  en 
la  cesión  de  bienes  y  concurso  necesario,  con  la  diferencia  de  que  ni 
en  el  juicio  de  espera,  ni  en  el  de  quita  hay  necesidad  de  nombrar 
administrador  á  los  bienes  del  deudor  ,  porque  este  no  es  separado 
del  manejo  de  ellos.  Si  todos  los  acreedores  están  conformes  en  la 
concesión  de  la  gracia  solicitada  por  aquel,  el  juez  accede  á  ella; 
pero  si  discordan  los  pareceres,  se  pasa  á  la  votación  ,  y  resuelve  la 
mayoría ,  cuya  resolución  perjudica  á  los  que  habiendo  sido  convoca¬ 
dos  no  comparecen  ,  y  á  los  que  lian  manifestado  opinión  contraria; 
á  menos  que  el  crédito  del  que  disiente  supere  al  de  todos  los  demas 
juntos  ,  ó  tenga  hipoteca  especial  y  jcneral  en  los  bienes  del  deudor, 
y  los  demas  acreedores  sean  personales  (1 ). 

CAPITULO  XV. 

De  los  juicios  de  testamentaría  >/  ab-intestato. 

El  juicio  de  testamentaría  tiene  por  objeto  distribuir  entre  los  he¬ 
rederos  y  legatarios  los  bienes  que  haya  dejado  el  testador,  con  suje¬ 
ción  á  su  voluntad;  yelde  ab -inféstalo  .o  1  hacer  igual  distribución 
entre  los  parientes  dentro  del  décimo  grado ,  que  tengan  opción  á 
heredar  al  que  ha  muerto  sin  otorgar  disposición  testamentaria.  En 
la  parte  \  .a  de  esta  obra  se  hizo  detenida  mención  de  las  doctrinas  de 


(1)  Ley  16,  tít,  lo,  P.  5. 
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derecho  relativas  á  esta  materia :  ahora  me  limitare  á  dar  una  lijera 
idea  de  los  trámites  prácticos  acostumbrados  en  estos  juicios. 

Si  están  de  acuerdo  todos  los  interesados  en  la  herencia,  puede 
accederse  á  que  los  inventarios  se  hagan  extrajudicialmente;  pero  si 
alguno  de  aquellos ,  ya  sea  heredero ,  legatario  ó  acreedor  ,  se  opu¬ 
siere  ,  debe  ejecutarse  judicialmente  dicha  dilijencia  ,  con  citación  de 
los  mismos  interesados,  emplazándoseles  personalmente  para  el  dia 
y  hora  que  se  señale  por  el  juez:,  aunque  suele  en  la  práctica  omi¬ 
tirse  la  citación  de  los  legatarios  y  acreedores ,  porque  pueden  estos 
ocurrir  después  al  juicio,  manifestando  su  reparo  ó  conformidad  á 
los  inventarios  hechos. 

No  es  preciso  que  concurra  el  juez  á  la  ejecución  de  ellos ,  pues 
basta  que  se  autoricen  por  el  escribano  de  los  autos  ó  por  el  que  se 
comisione  al  efecto.  Deben  incluirse  por  clases  y  con  la  oportuna  sepa¬ 
ración  lodos  los  bienes  de  que  se  hizo  mención  en  el  capítulo  \ .°,  sec¬ 
ción  \  .a  del  tít.  6.°;  y  si  al  formarse  los  inventarios  algún  interesado 
manifestase  que  se  han  ocultado  efectos  ó  parte  del  caudal,  ya  por  un 
heredero ,  ya  por  un  extraño  ,  se  procede  separadamente  á  esta  inda¬ 
gación  ,  y  á  lo  que  corresponda  en  juicio  civil  ó  en  el  criminal ,  y  se¬ 
gún  fuere  la  resolución  definitiva ,  así  quedarán  ó  no  excluidos  del 
inventario. 

El  término  concedido  al  heredero  para  dar  principio  á  aquel ,  ya 
se  dijo  en  el  respectivo  lugar ,  que  es  el  de  30  dias,  y  se  concluye 
dentro  de  tres  meses ,  si  los  bienes  de  la  herencia  están  en  el  pueblo 
ó  partido  donde  falleció  el  testador ,  pues  hallándose  algunos  en  otra 
jurisdicción ,  puede  concederse  hasta  un  año  ademas  de  los  tres  me¬ 
ses  (I) ;  pero  este  término  suele  ampliarse  indefinidamente. 

Para  que  corra  dicho  plazo  es  preciso  que  el  heredero  acepte  la 
herencia,  pues  sin  aceptarla  no  empieza  á  transcurrir,  mas  lo  que 
regularmente  se  acostumbra  es  manifestar  aquel  al  tiempo  de  hacer 
la  prevención  de  la  testamentaría  ó  ab-intestato ,  que  acepta  desde 
luego  con  beneficio  de  inventario. 

Ya  se  ha  dicho,  que  los  inventarios  pueden  hacerse  exlrajudi- 
cialmente ,  y  del  mismo  modo  la  tasación ,  división  y  demas  actos 
consiguientes;  pero  siempre  que  se  trata  del  interés  de  algún  menor, 
ó  de  otro  que  no  tiene  personalidad  para  comparecer  en  juicio ,  ade¬ 
mas  de  nombrársele  curador  ad  litem  que  le  represente .  se  acostum¬ 
bra  practicar  judicialmente  todas  estas  dilijencias  para  evitar  que 
aquellas  personas  sean  perjudicadas. 


(1)  Ley  S,tít.  6,P.  6. 
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Concluidos  los  inventarios ,  se  procede  á  la  tasación  de  bienes  con 
citación  de  todos  los  interesados  en  la  herencia  por  los  peritos  ó  in- 
telijentes  que  al  efecto  nombren ,  ó  por  uno  solo ,  si  están  conformes 
en  fiarles  exclusivamente  este  encargo,  y  por  el  que  el  juez  elijiere 
de  oficio ,  si  aquellos  discordan  en  la  asignación  de  los  precios, 
aceptando  todos  esta  comisión  ,  y  jurando  desempeñarla  bien  y 
fielmente. 

Verificada  la  tasación  ,  se  pasa  á  hacer  la  partición  y  división  del 
caudal ,  ya  judicial ,  ó  ya  estrajudicialmente ,  y  de  común  acuerdo 
entre  los  partícipes ,  nombrando  al  efecto  los  partidores  que  tengan  á 
bien ,  si  no  hubiere  contadores  públicos  de  quienes  haya  precisión  de 
valerse,  como  sucede  en  algunos  pueblos. 

Hecha  la  partición ,  pueden  los  interesados  conformarse  con  ella, 
y  proceder  privadamente  á  la  ejecución  de  sus  artículos ;  pero  si  es¬ 
tas  dilijencias  se  han  actuado  judicialmente ,  se  presenta  la  partición 
al  juzgado  para  que  hallándola  arreglada  ,  dé  su  aprobación.  Algu¬ 
nos  sostienen  que  si  están  conformes  las  parles,  en  ningún  caso  se 
necesita  la  aprobación  judicial ;  pero  es  indudable  que  esta  es  nece¬ 
saria  siempre  cuando  hay  menores ,  según  lo  previene  expresamente 
la  ley  (f ) ,  la  cual  añade  (2) ,  que  aun  cuando  el  padre  nombre  en  su 
testamento  contador  y  partidor  extrajudicial,  y  las  partes  estén  con¬ 
formes  en  que  tenga  efecto  lo  que  este  hiciere  ,  no  debe  impedirse 
por  el  juez  que  se  lleve  á  efecto  la  partición  ;  pero  que  si  hay  meno¬ 
res  ó  ausentes ,  quede  á  salvo  el  acto  de  aprobación  de  la  cuenta  y 
adjudicación  que  se  haga  por  el  comisionado  ,y  el  poder  reparar  en¬ 
tonces  cualquier  agravio  que  se  notare. 

Aprobada  la  partición ,  manda  el  juez  que  se  protocolice  en  el 
oficio  de  un  escribano  público,  y  allí  queda  archivada  para  que  las 
partes  saquen  de  ella  los  testimonios  que  les  convenga. 


(1)  Ley  10,  tít.  21,  lib.  10,  N.  R. 

(2)  En  la  nota  de  la  misma . 
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TITULO  SEGUNDO. 

DE  LA  SÜSTANCIACION  CRIMINAL  EN  PRIMERA  INSTANCIA. 


CAPITULO  L 

Atribuciones  de  los  alcaldes  en  los  procedimientos  criminales. 


A  los  alcaldes  corresponde ,  en  los  pueblos  en  que  ejercen  este 
cargo,  practicar  las  primeras  dilijencias  para  la  averiguación  y  casti¬ 
go  de  los  delitos. 

En  el  caso ,  pues  ,  de  cometerse  alguno  en  su  pueblo  ó  en  su  dis¬ 
trito,  ó  de  encontrarse  algún  delincuente,  pueden  y  deben  proceder 
de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  á  formar  las  primeras  dilijencias  del 
sumario,  y  arrestar  á  los  reos ,  siempre  que  constare  que  lo  son  ,  ó 
que  haya  racional  fundamento  suficiente  para  considerarlos  ó  presu¬ 
mirlos  tales.  Pero  deberán  dar  cuenta  inmediatamente  al  juez  de  pri¬ 
mera  instancia  ,  remitirles  las  dilijencias ,  y  poner  á  su  disposición 
los  reos  (1).  No  se  crea  que  la  obligación  de  los  alcaldes  está  reducida 
en  este  punto  á  dictar  el  auto  cabeza  del  proceso,  y  remitirlo  sin  otras 
actuaciones  al  juez  de  primera  instancia ,  pues  deben  ,  como  pre¬ 
viene  la  ley ,  practicar  las  primeras  dilijencias  ,  las  cuáles  consis¬ 
ten  por  lo  menos  en  las  declaraciones  de  los  testigos  presenciales  que 
puedan  ser  habidos,  la  detención  del  reo,  su  declaración  inquisitiva, 
los  auxilios  debidos  ála  persona  ofendida  ,  si  la  hubiere ,  el  reconoci¬ 
miento  de  las  heridas  ó  del  cadáver  en  su  caso,  y  otras  dilijencias  pe¬ 
rentorias  (2). 


(1)  Art.  33  del  reglamento  de  justicia. 

(2)  Tanto  en  estas  sumarias  como  en  todo  lo  domas  en  que  los  alcaldes 
tienen  el  carácter  de  jueces,  deben  proceder  conforme  ú  las  leyes,  sin  nin¬ 
guna  dependencia  de  los  jefes  políticos. 
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Todas  las  demas  que  se  ofrezcan  en  el  curso  de  las  causas  y  deban 
ejecutarse  en  pueblos  donde  no  residen  los  jueces  de  primera  instan¬ 
cia,  han  de  ser  cometidas  exclusivamente  á  los  alcaldes ,  á  menosque 
por  alguna  particular  circunstancia  el  juez  creyere  mas  conveniente 
encargarlas  á  otra  persona  de  su  confianza  (1). 

Las  dilijencias  preventivas  del  sumario  deben  practicarse  en  el 
momento ,  pues  cualquier  dilación  dificultaría  ,  y  tal  vez  haría  impo¬ 
sible  el  descubrimienio  de  la  verdad.  La  comprobación  del  cuerpo  del 
delito  por  el  medio  que  su  naturaleza  exija ,  como  el  reconocimiento 
del  cadáver ,  tratándose  de  homicidio  ;  de  la  persona  ofendida ,  en  el 
de  heridas ;  de  la  casa  ó  heredad  quemada ,  en  el  de  incendio ;  la  de¬ 
claración  del  ofendido,  si  lo  hay;  el  exánien  de  los  testigos  presencia¬ 
les;  la  reparación  del  daño  causado ,  y  disposiciones  que  exija  la  ur- 
jencia  y  sean  posibles  para  evitar  que  continúe ,  como  la  curación 
del  herido,  la  sepultura  del  cadáver,  las  medidas  para  atajar  el  incen¬ 
dio  ,  el  arresto  del  presunto  criminal ;  estas  son  las  primeras  y  mas 
urjenles  é  interesantes  dilijencias  del  sumario ,  y  lasque  con  todo  ce¬ 
lo  y  actividad  deberán  practicar  los  alcaldes  cuando  tuvieren  noticia 
de  haberse  perpetrado  algún  delito  en  el  distrito  de  su  respectivo 
pueblo. 

Evacuadas  aquellas ,  y  cualquiera  otra  dilijencia  del  mismo  jéne- 
ro  que  deba  practicarse  en  el  lugar  en  que  se  cometió  aquel ,  ó 
que  haya  peligro  en  diferirla,  debe,  como  se  ha  indicado  ,  remitirse 
el  proceso  con  los  reos  al  juez  de  primera  instancia  del  partido  ;  pero 
si  por  la  distancia  ó  por  haber  habido  necesidad  de  practicar  dilijen¬ 
cias  interesantes,  no  pudiere  verificarse  la  remesa  antes  de  cumplirse 
las  veinte  y  cuatro  horas  (2) ,  desde  el  arresto  del  presunto  delin¬ 
cuente,  debe  precisamente  recibírsele  la  declaración  indagatoria  den¬ 
tro  de  dicho  término  ,  como  previenen  las  leyes. 

Esto  es  en  resúmen  cuanto  los  alcaldes  tienen  obligación  de  hacer 
en  las  actuaciones  preventivas  de  ía  sumaria;  pero  también  son  apli¬ 
cables  á  las  mismas  autoridades  las  doctrinas  que  quedan  expuestas 
en  el  capítulo  l.° ,  sección  2.a  de  esta  segunda  parte,  y  en  el  capí¬ 
tulo  2.°  de  la  sección  1.a,  en  lodo  cuanto  pueda  tener  relación  con 
la  práctica  de  las  providencias  que  adopten  dichas  autoridades  ,  al 
llegar  á  su  noticia  la  ejecución  de  un  delito. 

Si  la  justicia  del  pueblo  en  cuyo  distrito  se  ha  cometido  el  cri¬ 
men  ha  prevenido,  como  debe  ,  la  causa ,  y  exhortado  á  los  alcaldes 


(1)  Art.  34  del  reglamento  ^  y  9  del  decreto  de  IX  de  setiembre  de  1820# 

(2)  Boletín  de  Jurisprudencia ,  t.  2,  páj.  245. 
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de  los  pueblos  inmediatos  para  la  prisión  de  los  presuntos  reos  ,  el 
alcalde  de  aquel  en  que  se  encuentren  estos  no  tiene  mas  que  cum¬ 
plimentar  el  exhorto  ,  y  proceder  al  arresto  y  conducción  de  los  mis¬ 
mos  ;  pero  si  no  ha  precedido  exhorto  alguno  que  los  reclame ,  debe 
detenerlos  ó  prenderlos  en  dos  casos :  \ cuando  por  notoriedad  conste 
la  perpetración  del  delito,  y  que  aquellos  son  sus  autores  :  2.°  cuan¬ 
do  conste  por  manifestación  que  haga  alguna  persona.  En  uno  y 
otro  caso  debe  procederse  al  arresto;  mas  para  evitar  toda  sospecha 
de  arbitrariedad ,  y  justificar  aquel  procedimiento ,  ha  de  practicarse 
información  sumaria  por  laque  se  acredite  haberse  cometido  el  delito, 
y  quedos  arrestados  fueron ,  ó  hay  por  lo  menos  motivos  fundados 
para  creerlos ,  perpetradores  de  él  (1 ) .  Estas  dilijencias  con  los  reos 
deben  inmediatamente  remitirse  al  alcalde  ó  juez  que  haya  exhortado 
reclamando  aquellos ,  ó  bien  directamente  al  juez  de  primera  instan¬ 
cia  del  partido  respectivo, y  ante  el  cual  corresponda  seguirse  la 
causa, 

CAPITULO  II. 

Reglas  extensivas  á  todos  los  procedimientos  criminales. 

Desde  el  momento  en  que  los  jueces  de  primera  instancia  supieren 
que  en  algún  pueblo  de  su  partido  se  han  cometido  excesos  por  razón 
de  opiniones,  ó  turbado  la  tranquilidad  pública  por  cualquier  causa 
quesea,  especialmente  por  motivos  políticos ,  deben  trasladarse  al 
punto  donde  se  haya  cometido  el  delito ;  y  sin  entorpecer  las  averi¬ 
guaciones  que  correspondan  á  la  autoridad  encargada  en  la  protec¬ 
ción  y  seguridad  pública  ,  comenzar  desde  luego  la  oportuna  suma¬ 
ria  ,  asegurar  á  los  que  aparezcan  culpables  ,  y  proceder  con  arreglo 
á  las  leyes ,  dando  pronto  aviso  á  la  audiencia  del  territorio  (2). 

Si  el  atentado  se  hubiere  cometido  en  un  punto  donde  no  reside 
el  juez  del  partido ,  el  alcalde ,  ó  el  que  haga  sus  veces ,  debe  proceder 
sin  dilación  ,  y  bajo  toda  responsabilidad  ,  á  instruir  las  primeras  di¬ 
lijencias  del  sumario ,  dando  aviso  inmediatamente  á  la  autoridad  po¬ 
lítica  de  la  provincia  y  al  juez  de  primera  instancia;  y  este  tiene  obli¬ 
gación  de  ponerlo  al  punto  en  conocimiento  de  la  audiencia  del  ter¬ 
ritorio  (3). 

Respecto  de  todos  los  negocios  criminales ,  ya  sean  de  grave  tras- 


(1)  Boletín  de  Jurisprudencia  ,  t.  2 ,  páj.  249. 

(2)  Real  órden  de  30  de  noviembre  de  1834  ,  y  20  de  diciembre  de  1838. 

(3)  Art.  2  de  dicha  real  orden  de  20  de  diciembre. 
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cendencia ,  porque  conmuevan  el  orden  público,  ó  vade  menos  con¬ 
sideración  por  consistir  en  delitos  aislados ,  son  de  observar  ciertas  re¬ 
glas  jenerales  extensivas  á  cualquier  clase  de  procedimiento. 

Ningun español  puede  ser  procesado  ni  sentenciado,  sino  por  el 
juez  ó  tribunal  competente  en  virtud  de  leyes  anteriores  al  delito  y  en 
la  forma  que  estas  prescriban  (1). 

Toda  persona,  sin  distinción  alguna,  está  obligada  ,  en  cuanto- 
la  ley  no  la  exima  ,  á  ayudar  á  las  autoridades ,  cuando  sea  interpe¬ 
lada  por  ellas  para  el  descubrimiento,  persecución  y  arresto  de  los 
delincuentes  (2). 

A  todo  español ,  aunque  no  se  halle  en  la  clase  de  pobre ,  que 
denuncie  ó  acuse  criminalmente  algún  alentado ,  cometido  contra  su 
persona ,  honra  ó  propiedad ,  se  le  debe  administrar  dicazmente  to¬ 
da  la  justicia  que  el  caso  requiera ,  sin  exijírsele  para  ello  derechos 
algunos,  ni  por  los  jueces  inferiores,  ni  por  los  curiales,  siempre 
que  fuese  persona  conocida  y  suficientemente  abonada  ,  ó  que  diere 
fianza  de  estar  á  las  resultas  del  juicio.  Pero  los  derechos  que  se  de¬ 
venguen  deben  ser  pagados  después  de  la  conclusión  de  la  causa  por 
medio  de  la  condenación  de  costas  que  se  imponga  al  reo  ó  al  acusa¬ 
dor  ó  denunciador ,  el  cual  ha  de  sufrirla  siempre  que  aparezca  ha¬ 
berse  quejado  sin  fundamento  (3). 

En  la  sustanciado^  de  los  negocios  criminales  deben  también  ios; 
jueces,  bajo  su  responsabilidad,  observar  y  hacer  que  se  observen, 
con  exactitud  los  sencillos  trámites  y  demas  disposiciones  que  las  le¬ 
ves  recopiladas  prescriben ,  sin  dar  lugar  á  que  por  su  inobservancia 
se  prolonguen  y  compliquen  los  procedimientos,  ó  se  causen  indebi¬ 
dos  gastos;  sobre  lo  cual  no  puede  servirles  de  escusa  ningnna  prác¬ 
tica  contraria  á  la  ley  (4). 

De  toda  prevención  de  causa,  cualquiera  que  sea  el  delito  porque 
se  proceda ,  tienen  obligación  los  jueces  de  dar  cuenta  á  su  respecti¬ 
va  audiencia ,  á  mas  de  tardar  dentro  de  tercero  dia  ,  continuando- 
después  haciéndolo  de  su  estado  y  movimiento  sucesivo  en  las  épo¬ 
cas  que  el  mismo  tribunal  les  prescriba  (5).  No  hay  una  regla  fija  de 
la  manera  en  que  deben  remitir  dichos  partes ,  pues  suelen  darse  ere 


(1)  Art.  9  de  la  Constitución  de  1837. 

(2)  Art.  1  del  decreto  de  las  Corles  de  11  de  setiembre  de  1820,  ó  ley  de- 
l.°  de  octubre  del  mismo  año,  restablecida  en  30  de  agosto  de  1836. 

(3)  Art.  3  del  reglamento  de  justicia. 

(4)  Art.  4  del  reglamento. 

(ÍS)  Art.  276  de  la  Constitución  de  1812,  declarado  en  vigor  por  la  ley  de 
16  de  setiembre  de  1837» 
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cada  territorio  las  instruccionqs  que  se  consideran  convenenientes; 
pero  lo  comunes  ,  que  se  asompaue  testimonio  en  que  se  de  alguna 
idea  dél  delito  .  sus  autores  v  circunstancias ,  y  si  estos  han  sido  ó  no 
presos.  Si  la  prevención  de  la  causa  la  ha  hecho  un  alcalde,  enton¬ 
ces  los  tres  dias  suelen  contarse  desde  que  ha  llegado  á  noticia 
del  juez. 

El  embargo  de  los  bienes  del-  presunto  reo  es  siempre  preciso  en 
toda  causa  criminal  para  asegurar  las  resultas  de  las  penas  pecunia¬ 
rias  que  se  le  impongan ;  pero  solo  debe  hacerse  cuando  se  procede 
por  delito  que  lleve  consigo  esa  responsabilidad  ,  y  en  proporción  á 
la  cantidad  á  que  pueda  esíenderse  (i). 

Respecto  délas  declaraciones  de  los  testigos,  toda  persona  de 
cualquier  clase ,  fuero  ó  condición  que  sea,  está  obligada  á compare¬ 
cer  para  este  efecto  ante  el  juez  que  conozca  de  la  causa ,  luego  que 
haya  sido  citado  por  mandato  del  mismo  ,  sin  necesidad  de  previo 
permiso  del  jefe  ó  superior  respectivo ,  aun  cuando  el  que  haya  de 
declarar  fuere  eclesiástico  ó  militar  (2) ;  y  cualquiera  que  sea  Ja  clase 
de  los  testigos  deben  exponer  lo  que  sepan ,  no  por  certificación  6 
informe,  sino  por  declaración  bajo  juramento  en  forma  que  habrán 
de  prestar  ante  el  juez  de  la  causa  6  el  autorizado  por  este  (3). 

Los  despachos,  exhortes  ú  oficios  que  se  libren  para  ejecutar  las 
prisiones,  evacuarlas  citas  ú  otras  dilijencias,  deben  ser  cumpli¬ 
mentados  por  los  jueces  á  quienes  se  cometan  ,  sin  pérdida  de  mo¬ 
mento  ,  y  con  preferencia  á  lodo ,  teniendo  obligación  estos  de  velar 
mucho  sobre  ello  y  de  castigar  irremisiblemente  en  sus  respectivos  su¬ 
balternos  cualquier  morosidad  que  adviertan  (4). 

Pero  no  siempre  deben  comunicarse  los  jueces  por  medio  de  exhor- 
tos,  pues  en  ciertos  casos  corresponde  espedir  otra  clase  de  comunica¬ 
ciones.  Si  se dirijen á  las  audiencias  ú  otros  tribunales  superiores,  de¬ 
ben  expedir  suplicatorios  usando  de  palabras  respetuosas:  si  á  otras 
autoridades  de  igual  categoría,  aunque  de  diferente  jurisdicción,  por 
medio  de  exhortos  con  palabras  decorosas  y  urbanas;  y  si  á  los  alcal¬ 
des  de  su  partido  ú  otros  inferiores ,  por  desjxichos  ó  cartas-órdenes 
concebidos  en  estilo  preceptivo,  aunque  atento. 


(1)  Art.  294  de  la  Constitución  de  1812. 

(2)  Art  2  del  decreto  de  11  de  setiembre  de  1820.  Lo  mismo  está  dispueslo 
para  los  casos  en  que  los  testigos  deban  declarar  ante  los  jueces  eclesiásticos 
ó  militares. 

(3)  Art.  3  del  citado  decreto. 

(4)  Art.  7  del  citado  decreto  de  11  de  setiembre  de  1820.  La  misma  obli¬ 
gación  tienen  los  tribunales  superiores  en  su  respectivo  caso. 
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Solamente  en  el  caso  ele  urgencia,  ó  cuando  se  dirijan  á  autorida¬ 
des  que  no  sean  superiores  ó  ésten  dentro  de  la  capital  del  partido, 
pueden  sustituir  á  estas  comunicaciones  tos  oficios  autorizados  por 
los  escribanos  actuarios;  pero  si  después  de  librados  los  suplicatorios, 
exliortos  ó  despachos,  so  advirtiere  tardanza  en  su  devolución  ,  debe 
el  juez  usar  para  los  recuerdos  de  oficios  firmados  por  él ,  y  redacta¬ 
dos  con  el  mismo  estilo  respetuoso  que  ya  he  indicado. 

Los  suplicatorios  ,  exliortos  ó  despachos  que  de  oficio  se  expidan 
en  causas  criminales ,  deben  remitirse  directamente  á  los  tribunales  á 
quienes  se  pida  la  práctica  de  diligencias ,  y  á  estos  corresponde  acu  - 
sar  inmediatamente  el  recibo,  sin  perjuicio  de  dar  toda  preferencia  á 
su  ejecución.  Pero  si  se  expiden  á  instancia  del  promotor  fiscal,  deben 
entregársele  para  que  los  dirija  á  quien  corresponda. 

Para  que  en  el  despacho  de  los  exliortos  haya  la  conveniente  pun¬ 
tualidad ,  debe  haber  en  cada  juzgado  un  libro  titulado  despacho  de 
exhorto s ,  en  el  cual  se  anoten  con  toda  expresión  el  partido  de  donde 
emanan ,  su  fecha  ,  diaen  que  se  reciben  ,  su  objeto  y  correo  en  que 
se  devuelven  dilijcnciados.  Este  libro  debe  circular  entré  los  escriba¬ 
nos  y  eslará  cargo  del  que  se  halle  en  turno,  el  cual,  bajo  recibo  en 
su  libro  de  conocimientos,  lo  entrega  al  que  le  suceda. 

Los  suplicatorios,  exliortos  y  despachos  que  se  expiden  á  instancia 
de  partes  ,  se  entregan  al  respectivo  procurador,  el  cual  tiene  obliga¬ 
ción  de  devolverlos  al  juzgado  cuando  esten  cumplidos. 

Tanto  en  los  suplicatorios,  exhortes  y  despachos,  como  en  los  ofi¬ 
cios  y  su  cumplimiento,  deben  los  jueces  poner  su  firma  entera,  lo 
mismo  que  en  el  primer  auto  que  provéan  en  cualquier  causa  ó  ne¬ 
gocio  judicial,  y  en  las  sentencias  definitivas  ó  interlocutorlas  que  de¬ 
terminen  algún  artículo  ó  incidente  :  en  las  demas  de  mera  sustáncía- 
cion  basta  que  pongan  media  firma  (L). 

Cuando  se  desea  que  dilijencias  tan  importantes  como  los  exliortos 
tengan  un  buen  éxito;  que  los  despachos  requisitorios  no  sirvan  solo 
para  lo  que  se  llama  cubrir  el  expediente,  y  que  prontamente  se 
devuelvan  al  juez  exhortante,  debe  este  expedir  á  un  tiempo  tantos 
cuantos  sean  los  pueblos  en  que  convenga  indagar  el  paradero  del 
reo,  á  íi  n  de  que  todos  los  jueces  y  alcaldes  exhortados  trabajen  simultá¬ 
neamente  para  el  descubrimiento  y  captura  de  aquellos.  Esta  mane¬ 
ra  de  proceder ,  jeneralizada en  muchos  juzgados,  tiene  solo  el  in¬ 
conveniente  déla  duplicación  del  trabajo ;  pero  en  primer  lugar, 
cuando  se  trata  de  conseguir  un  buen  resultado  en  las  actuaciones 


(1)  Art.  IB  al  25  del  reglamento  de  juzgados  de  primera  instancia. 
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judiciales ,  no  debe  economizarse  aquel ,  y  en  segundo  puede  simpli¬ 
ficarse  mucho  ,  reduciendo  los  exhortos  á  breves  fórmulas  y  á  los 
muy  precisos  insertos ,  y  evitando  el  inútil  fárrago  con  que  por  lo 
común  suelen  prolongarlos  los  escribanos. 

Ademas  de  dichos  despachos  requisitorios ,  deben  dirijirse ,  para 
el  mismo  fin  de  conseguir  la  captura  de  los  reos ,  órdenes  circulares 
á  los  alcaldes  del  mismo  partido ,  y  oficios  á  los  jefes  políticos  de  las 
respectivas  provincias  y  comisarios  de  protección  y  seguridad  pú¬ 
blica  ,  para  que  por  medio  de  los  dependientes  de  este  ramo  ,  procu¬ 
ren  también  la  prisión  de  los  delincuentes. 

Lo  regular  es ,  que  tanto  la  práctica  de  estas  diligencias ,  como  la 
de  cualesquiera  otras  que  deban  ejecutarse  en  alguno  de  los  pueblos 
del  partido  se  encargue  al  alcalde  respectivo ,  según  Jo  previene  el 
artículo  34  del  reglamento;  mas  si  por  circunstancias  particulares 
creyere  el  juez  que  no  es  conveniente  al  bien  público  cometerlas  á 
dicha  autoridad ,  puede  comisionar  para  ello  á  otra  persona  de  su 
confianza  (1). 

Las  causas  de  cómplices  en  que  convenga  hacer  un  pronto  es¬ 
carmiento  ,  deben  seguirse  y  determinarse  rápidamente  con  respecta 
al  reo  ó  reos  principales  que  se  hallen  convictos ,  sin  perjuicio  de  con^ 
linuar  las  actuaciones  en  pieza  separada  para  la  averiguación  y  cas¬ 
tigo  de  los  demas  culpados  (2). 

También  deben  formarse  dichas  piezas  en  cuanta  á  las  tercerías 
dótales  y  de  dominio ,  sobre  los  bienes  embargados  ó  aprehendidos  á 
los  reos,  y  sobre  cualesquiera  otros  particulares  independientes  de  la 
causa  principal ,  los  cuales  deben  seguirse  siempre  separadamente 
para  que  no  se  entorpezca  el  curso  de  esta  (3). 

En  todos  los  procedimientos  criminales  han  de  ser  precisamente 
juramentados  los  testigos,  y  examinados  por  el  juez  ó  alcalde  ante 
escribano;  y  si  residieren  en  otro  pueblo,  por  la  persona  á  quien  el 
mismo  juez  comisione  á  este  fin,  y  también  ante  dicho  funcionario  (4>), 
sin  permitirse  el  ardid  de  tomar  este  á  solas  las  declaraciones ,  y 
leerlas  después  ante  aquel,  sopeña  de  ser  castigado  por  la  contraven¬ 
ción  y  nulidad  del  proceso  (5).  Si  no  hubiere  escribano  en  el  pueblo,- 
ya  he  indicado  que  deben  hacer  sus  veces  dos  vecinos  en  calidad  dtv 
hombres  buenos  ó  testigos. 


(1)  Art.  34  del  reglamento  ,  y  9  del  decreto  de  11  de  setiembre  de  1820. 

(2)  Art.  15  del  mismo  decreto, 

(3)  Art.  14,  id. 

(4)  Art.  8  del  reglamento. 

(5)  Ley  1,  tít,  32,  lib.  10,  N.  R. 


DE  ESCRIBANOS.  8i 

Cuando  se  verifique  la  captura  de  algún  presunto  reo,  se  le  ha 
de  recibir  declaración  sin  falta  alguna  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas, 
nan Restándosele  asimismo  el  motivo  de  su  prisión  (1).  Estas  declara¬ 
ciones  se  reciben  sin  juramento  (2) ,  y  sin  compelerse  á  los  procesados 
con  el  tormento  ni  con  apremios  (3). 

No  puede  tenerse  en  incomunicación  al  reo  sino  con  especial  or¬ 
den  del  juez,  quien  está  autorizado  para  acordarla,  solo  cuando  lo 
exija  la  naturaleza  de  las  averiguaciones  sumarias ,  y  únicamente  por 
el  tiempo  que  sea  necesario  (i). 

Tanto á  los  reos  como  á  los  testigos,  han  de  hacerse  siempre  pre¬ 
guntas  directas ,  y  de  ningún  modo  capciosas  ósujestiyas ;  siendo  es¬ 
trechamente  responsables  los  jueces ,  si  para  obligarlos  á  declarar  á 
su  placer ,  emplearen  alguna  coacción  física  6  moral ,  ó  alguna  pro¬ 
mesa,  dádiva,  engaño,  ó  artificio (5). 

Guando  para  la  averiguación  del  delito  ó  del  delincuente  sea  ne¬ 
cesaria  la  lectura  de  alguna  carta  ó. pliego  correspondiente  á  un  reo, 
debe  pasarse  oficio  al  administrador  de  correos  del  pueblo,  á  fin  de 
que  por  la  persona  que  nombre  se  entregue  la  correspondencia  á 
presencia  del  juez,  y  abierta  por  el  interesado ,  se  una  á  la  sumaria 
para  los  efectos  convenientes  (6). 

Luego  que  la  verdad  estuviere  bien  comprobada  por  la  justifica¬ 
ción  del  cuerpo  del  delito,  por  la  confesión  del  reo,  ó  por  el  dicho 
conteste  de  testigos  presenciales ,  de  modo  que  pueda  dictarse  sen¬ 
tencia  cierta  ,  debe  darse  por  terminado  el  sumario ,  y  procederse 
desde  luego  al  plehario  (7). 

Al  tomarse  la  confesión  al  reo,  se  le  deben  leer  todos  los  docu¬ 
mentos  dél  sumario  y  las  declaraciones  de  los  testigos  con  los  nom¬ 
bres  de  estos,  facilitándole,  si  por  ellos  no  los  conociese,  cuantas 
noticias  pida  para  deducir  quiénes  son  (8) . 

No  se  pueden  hacer  al  procesado  otros  cargos  que  los  que  efccli- 


(1)  Art.  6  del  reglamento  ,  y  290  de  la  Constitución  de  1812,  que  reiteran 
lo  dispuesto  en  la  ley  10 ,  tít.  32,  lib.  12,  N.  11. 

(2)  Art.  291  de  la  Constitución  de  1812,  que  altera  lo  prevenido  en  el 
art.  8  del  reglamento. 

(3)  Art.  303  de  dicha  Constitución  ,  y  real  cédula  de  25  de  julio  de  1814. 

(4)  Art.  7  del  reglamento. 

(5)  Art.  8  del  reglamento. 

(G)  Art.  9,  cap.  10 ,  tít.  24  de  la  ordenanza  de  correos. 

(7)  Regla  3  ,  art.  51  del  reglamento,  y  art.  10  del  decreto  de  11  de  se¬ 
tiembre  de  1820. 

(8)  Art.  301  de  la  Constitución  de  1812,  y  9  del  reglamento. 

tomo  H.  6 
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vamente  aparezcan  del  sumario, y  tales  cuales  resulten;  ni  otras  re¬ 
convenciones  que  las  que  racionalmente  se  deduzcan  de  lo  que  res¬ 
ponda;  debiendo  siempre  el  juez  abstenerse  de  agravar  unas  y  otras 
con  calificaciones  arbitrarias  (1).  Las  citas  que  el  reo  hiciere  en  la 
confesión  no  pueden  nunca  evacuarse ,  sino  han  de  quedar  para  que 
este  las  solicite  después  por  via  de  prueba  (2) . 

En  cualquier  estado  de  la  causa  en  que  resulte  ser  inocente  el  ar¬ 
restado  ó  preso,  se  le  debe  poner  inmediatamente  en  libertad  sin  con¬ 
denación  de  costas.  Del  mismo  modo  debe  serle  concedida ,  pero  con 
costas  y  bajo  fianza  ó  caución  suficiente,  en  cualquier  estado  en  que, 
aunque  no  resulte  su  inocencia ,  aparezca  que  no  es  reo  de  pena  cor¬ 
poral  ;  y  solo  cuando  lo  fuese  por  otro  delito ,  se  puede  suspender  la 
soltura  en  estos  casos  (3) . 

Ademas  de  concederse  libertad ,  debe  en  cualquier  estado  en  que 
resulte  ser  inocente  el  procesado ,  sobreseerse  al  puuto  respecto  de  él, 
declarándose  que  el  procedimiento  no  perjudique  á  su  reputación. 
Corresponde  igual  sobreseimiento,  si  terminado  el  sumario  viere  el 
juez  que  no  hay  mérito  para  pasar  mas  adelante,  ó  que  el  reo  resulta 
acreedor  solo  á  alguna  pena  leve  que  no  pase  de  reprensión ,  arresto 
ó  multa,  en  cuyo  caso  ha  de  aplicarse  al  proveerse  aquel  auto;  el 
cual  debe  consultarse  siempre  con  la  audiencia,  sin  perjuicio  de  la 
soltura  del  preso  (4). 

Cuando  son  varios  los  reos ,  y  sobreseyéndose  para  con  unos ,  es 
preciso  continuar  la  causa  respecto  de  los  demas  por  la  gravedad  de 
sus  cargos  ,  si  el  proceso  no  es  muy  voluminoso  se  extrae  testimonio 
de  todo  lo  que  tiene  relación  con  aquellos  para  quienes  se  ha  sobre¬ 
séalo,  y  se  remite  en  consulta  al  tribunal  superior';  pero  si  esto  ofrece 
mucho  trabajo  y  dificultad  por  el  grande  volumen  de  las  actuaciones, 
se  suspende  la  consulta  del  sobreseimiento ,  hasta  que  se  remite  la 
causa  en  definitiva. 

Suele  suscitarse  cuestión  sobre  si  las  providencias  de  sobreseimien¬ 
to  han  de  notificarse  á  las  partes.  Mi  opinión  es,  que  debe  omitirse 
esta  dilijencia,  porque  ademas  de  no  exijirla  el  reglamento,  á  nada 
conduce ,  cuando  ni  las  partes  pueden  ser  emplazadas ,  ni  admitidas 
por  el  tribunal  superior,  ni  el  sobreseimiento  produce  resultado  al¬ 
guno  hasta  haber  sido  confirmado  por  aquel. 


(1)  Art.  9  del  reglamento. 

(2)  Regla  3,  art.  31  del  reglamento. 

(3)  Art.  11  del  reglamento ,  y  290  de  la  Constitución  do  1812. 
(1)  Regla  4 ,  art,  31  del  reglamento. 
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A  ningún  procesado  se  le  puede  nunca  rehusar,  impedir,  ni 
coartar  sus  lejítimos  medios  de  defensa ,  ni  imponer  pena  alguna ,  sin 
que  antes  sea  oido  y  juzgado  con  arreglo  á  derecho  por  juez  compe¬ 
tente  (1). 

Desde  el  momento  de  recibirse  la  confesión  es  público  todo  cuanto 
resulte  de  la  causa,  y  ninguna  pieza ,  documento  ó  actuación  se  pue¬ 
de  nunca  reservar  á  las  partes.  Todas  las  providencias  y  demas  actos 
del  plenario ,  inclusa  principalmente  la  celebración  del  juicio,  deben 
ser  siempre  en  audiencia  pública ,  excepto  aquellas  causas  en  que  la 
decencia  exija  que  se  vean  á  puerta  cerrada;  y  en  unas  y  en  otras  pue¬ 
den  asistir  los  interesados  y  sus  defensores  si  quisieren  (2). 

No  es  lícito  admitir  á  los  reos  pruebas  sobre  puntos  que  ,  justifi¬ 
cados  ,  no  pueden  aprovecharles ,  y  los  jueces  son  responsables  de  la 
dilación  y  de  las  costas  que  se  ocasionen  en  caso  contrario  (3).  El  re¬ 
cibimiento  á  prueba  debe  ser  siempre  en  las  causas  criminales  con  la 
precisa  calidad  de  todos  cargos  (4) :  lo  cual  produce  efectos  muy  favo¬ 
rables  á  la  brevedad  de  los  procedimientos ,  porque  iinalizado  el  tér¬ 
mino  probatorio  ,  ni  se  puede  pedir  ni  decretar  la  publicación  de  pro¬ 
banzas,  ni  se  admiten  los  alegatos  de  bien  probado,  ni  son  necesarias 
la  conclusión  y  las  citaciones ,  si  no  se  agregan  inmediatamente  á  la 
causa  las  pruebas ,  y  se  pasa  todo  al  juez  para  dictar  sentencia  ,  eco¬ 
nomizándose  el  tiempo  ,  que  en  otro  caso  se  invertiría  en  todas  estas 
actuaciones  innecesarias,  qne  el  reglamento  autorizaba,  pero  que 
han  sido  suprimidas  con  el  restablecimiento  del  decreto  de  i  i  de  se¬ 
tiembre,  ó  ley  de  \ .°  de  octubre  de  1820.  Si  la  causa  no  se  ha  reci¬ 
bido  á  prueba  ,  es  indispensable  la  citación  para  sentencia ,  pues  lia 
faltado  el  recibimiento  con  calidad  de  todos  cargos ,  que  produce  en¬ 
tre  otros  el  efecto  de  no  ser  necesaria  la  citación. 

La  sentencia  definitiva  debe  ser  notificada  inmediatamente  á  las 
partes,  y  ,  apelen  ó  no  ,  remitirse  desde  luego  la  causa  orijinal  á  la 
audiencia  del  territorio,  con  prévia  citación  y  emplazamiento  de  las 
mismas ,  siempre  que  se  trate  de  delito  á  que  por  la  ley  esté  señala¬ 
da  pena  corporal;  pues  si  fuere  sobre  algún  exceso  liviano,  á  que  la 
ley  no  imponga  esta  clase  de  castigos,  solo  debe  remitirse  el  proceso 
con  igual- formalidad  ,  cuando  alguna  de  las  partes  interponga  apela¬ 
ción  dentro  de  los  dos  dias  siguientes  al  de  la  notificación  de  la  sen- 


(1)  Alt.  12  de  id. 

(2)  Art.  302  de  la  Constitución  de  1812 ,  y  10  del  reglamento* 

(3)  Art.  11  del  decreto  de  11  de  setiembre  de  1820. 

(4)  Art.  13  del  decreto  de  11  setiembre  de  1820. 
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tencia;  pero  si  no  se  apelase  en  dicho  término,  queda  esta  ejecuto¬ 
riada  ,  y  debe  llevarse  desde  luego  á  debido  efecto  por  el  juez  (1). 

Un  error  suele  cometerse ,  equivocándose  el  concepto  de  la  regla 
que  antecede;  y  consiste  en  ponerse  en  ejecución  las  sentencias  defi¬ 
nitivas  ,  sin  prévia  consulta  del  tribunal  superior  respectivo ,  cuando 
en  ellas  no  se  impone  al  reo  una  pena  corporal.  Pero  debe  advertir¬ 
se  que  la  ley  ,  al  eximir  á  los  jueces  de  la  necesidad  de  la  consulta, 
no  habla  del  caso  en  que  por  no  aparecer  pruebas  suficientes ,  ó  por 
otro  motivo  ,  no  aplican  una  pena  corporal  al  reo,  si  no  expresa  ter¬ 
minantemente  que  se  lleve  á  efecto  la  providencia,  si  las  partes  no> 
apelan  dentro  de  los  dos  dias ,  cuando  la  causa  fuere  sobre  delito  Urna-’ 
no ,  á  que  por  la  ley  no  se  imponga  pena  de  esta  clase.  Trátase  t  por 
ejemplo,  de  castigar  un  robo,  acerca  del  cual  las  leyes  establecen  pe¬ 
nas  corporales ;  pero  por  la  debilidad  de  la  prueba  el  juez  no  se  de¬ 
cide  á  condenar,  sino  absuelve  de  la  instancia  al  reo,  imponiéndole- 
solo  el  pago  de  las  costas.  En  este  caso  seria  ilegal  llevar  á  efecto  la- 
sentencia  sin  la  consulta,  porque  se  ha  juzgado  sobre  un  delito ,  no 
liviano ,  sino  grave ,  según  el  castigo  corporal  que  la  ley  le  impone. 
Pero  por  el  contrario  ,  consistiendo  el  delito  que  se  persigue  en  una 
injuria  ó  en  otro  exceso  de  leve  entidad,  que  la  ley  no  condene  con  pe¬ 
na  grave,  entonces  no  apelando  las  partes  en  el  expresado  término, 
si  debe  el  juez  llevar  á  efecto  su  sentencia ,  sin  necesidad  de  remitir¬ 
la  causa  en  consulta. 

Al  notificarse  esta  á  los  reos  ,  es  obligación  del  escribano  adver¬ 
tirles  que  si  en  el  término  del  emplazamiento  no  elijieren  procura¬ 
dor  y  abogado  que  les  defiendan  en  el  tribunal  superior  ,  les  serán 
nombrados  por  este  de  oficio ,  y  con  el  procurador  se  entenderán  lo** 
traslados  y  actuaciones  relativas  á  los'mismos  reos ,  hasta  que  recai¬ 
ga  en  el  proceso  sentencia  ejecutoria :  incurriendo  el  escribano:  qjffe 
omitiere  esta  formalidad  ,  ó  no  la  hiciere  constar  en  la  diligencia  de 
notificación  de  la  definitiva ,  en  la  multa  de  200  hasta  500)  rs.  El 
mismo  escribano  debe  extender  apud  acta  el  nombramiento  de  defen¬ 
sor  ó  defensores ,  firmando  los  reos  esta  dili ¡encía,  que  equivale  á  un 
poder  en  forma  (2).  La  ley  no  previene  cuál  sea  este  término  del  em¬ 
plazamiento  ,  y  parece  por  tanto  lo  mas  acertado ,  que  el  juez,  lo  fije 


(t)  Real  decreto  de  4  de  noviembre  de  1838,  que  sustituye  á  la  regla  14, 
art.  51  del  reglamento. 

(2)  Real  decreto  de  4  de  noviembre  de  1§38,  que  sustituye  á  la  regla  14 
citada. 
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al  tiempo  de  mandar  remitir  la  causa  al  tribunal  superior ,  conside¬ 
rando  la  distancia  y  los  demas  motivos  que  concurran  para  alargar  ó 
restrinjir  el  plazo. 

Tienen  obligación  los  jueces  de  dar  á  la  audiencia  territorial  las 
nolicias  que  esta  les  pida ,  ya  de  las  causas  pendientes  ó  fenecidas, 
cuyas  listas  deben  remitir  cada  seis  meses ,  ya  las  quincenales  ú  otras 
cualesquiera  que  aquel  tribuual  necesite ,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta 
ademas  del  estado  de  cada  causa  en  particular  de  tres  en  tres  dias, 
cuando  se  trata  de  delitos  de  sedición ,  motín ,  etc. ,  ó  cada  ocho  ó 
quince  dias  respecto  de  los  de  menos  gravedad  (I). 

No  se  ha  de  proceder  por  toda  clase  de  excesos  ó  infracciones  á 
la  formación  de  causa.  Sobre  las  injurias  de  palabras  livianas  por 
ejemplo ,  que  aunque  inquietan  y  ofenden  la  tranquilidad  y  el  decoro 
público ,  no  producen  un  daño  grave ,  debe  imponerse  la  corrección 
que  fuere  justa  en  juicio  verbal ,  cuidando  los  jueces  de  que  los  al¬ 
caldes  de  sus  partidos  observen  puntualmente  la  misma  regla  de  no 
formar  procedimiento  escrito,  sino  cuando  el  exceso  por  su  na¬ 
turaleza  lo  requiera ,  para  evitar  disensiones ,  enemistades  y  dis¬ 
pendios  (2). 

También  deben  tener  mucho  cuidado  en  impedir  y  castigar  los 
delitos  y  escándalos  públicos ;  pero  absteniéndose  de  tomar  conoci¬ 
miento  de  oficio  en  asuntos  de  disensiones  domésticas  interiores  de 
padres  é  hijos,  marido  y  mujer,  ó  de  amos  y  criados,  cuando  no  ha¬ 
ya  queja  ó  grave  motivo,  á  fin  de  no  turbar  la  paz  doméstica,  y  de 
contribuir  por  el  contrario  á  la  quietud  y  sosiego  de  las  casas 
y  familias  (3). 

No  se  puede  dar  curso  á  memoriales ,  cartas ,  delaciones  ni  otros 
papeles  que  fueren  anónimos,  ó  no  tuvieren  firma  de  persona  cono¬ 
cida  ,  ni  proceder  por  ellos  á  formalizar  pesquisas ,  ni  otras  dilijencias 
que  sirvan  en  juicio ,  sino  solo  en  cuanto  tengan  relación  con  el  des¬ 
cubrimiento  de  los  autores  y  cómplices  de  dichos  anónimos  para  im¬ 
ponerles  el  castigo  merecido  (4). 


(1)  Art.  277  de  la  Constitución  de  1812,  83  y  89  del  reglamento,  48  y  46 
de  las  ordenanzas  de  las  audiencias,  y  4  de  la  real  órden  de  20  de  dieiembre 
de  1838.  Por  esta  se  ha  alterado  lo  que  prevenía  la  de  29  de  julio  de  1834, 
sobre  que  se  dieran  dichos  partes  cada  cuatro  dias. 

(2)  Cap.  6  de  la  instrucción  de  Correjidores,  y  ley  3,  tít.  28  ,  lib.  12,  No¬ 
vísima  Recopilación. 

(3)  Cap.  20  de  la  instrucción  de  Correjidores ,  ó  ley  10 ,  tít.  32  ,  lib.  12, 
Novísima  Recopilación. 

(4)  Leyes  7  y  8,  y  nota  1,  tít.  33,  lib.  12,  N.  R.,  y  real  Orden  de  21  de 
julio  de  1820. 
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Ya  se  lia  hablado  de  los  dias  feriados  y  de  su  habilitación;  y  aho¬ 
ra  debe  añadirse,  que  cuanto  se  dijo  sobre  este  particular  es  limita¬ 
do  á  los  asuntos  civiles ,  y  no  extensivo  á  los  criminales.  La  urjencia 
de  estos,  y  el  interés  de  la  sociedad  reclaman  la  mayor  actividad  po¬ 
sible  en  el  procedimiento  para  conseguir  el  pronto  castigo  de  los  de¬ 
lincuentes  ,  y  no  permiten  la  dilación  que  esperimentaria  el  curso  de 
las  causas,  si  hubieran  de  paralizarse  estas  en  la  multitud  de  dias  fe¬ 
riados  que  se  celebran  por  fiestas  relijiosas  ó  civiles  (1 ),  especialmen¬ 
te  respecto  de  aquellas  actuaciones  que  no  pueden  sufrir  demora  sin 
grave  perjuicio  de  la  causa  pública,  como  son  las  dilijencias  preven¬ 
tivas  de  la  sumaria ,  las  pruebas ,  y  otras  no  menos  urjentes. 

En  cuanto  á  los  recursos  de  apelación  rijen  varias  reglas  en  los 
asuntos  criminales,  mas  bien  ajustadas  á  una  práctica  racional  y  con¬ 
veniente,  que  al  texto  legal.  No  hablaré  délos  autos  definitivos,  pues 
en  estos  siempre  está  expedito  el  recurso,  cuando  se  propone  dentro  de 
los  dos  ó  de  los  cinco  dias  respectivamente  fijados  en  el  reglamento; 
pero  de  las  providencias  interlocu lorias,  por  regla  jeneral,  no  se  admite 
la  apelación  mas  que  en  un  efecto,  para  evitar  que  se  suspenda  el  curso 
de  los  procedimientos.  Este  principio  suele  tener  algunas  excepciones, 
cuando  el  proceso  se  halla  en  el  plenario;  pero  aun  entonces,  solo  en 
muy  raro  caso;  y  si  la  providencia  apelada  puede  causar  algún  per¬ 
juicio  absolutamente  insubsanable  en  definitiva,  ó  en  la  segunda  ins¬ 
tancia,  es  cuando  el  recurso  se  admite  libremente,  y  se  remite  la  cau¬ 
sa  orijinal  á  la  audiencia. 

CAPITULO  111. 

De  la  detención  y  prisión. 

Supéríluo  parece,  tanto  en  esta  materia  como  en  varias  otras  del 
juicio  criminal,  ocuparnos  de  exponer  doctrinas  que  á  primera  vista 
no  interesan  sino  á  los  jueces  y  alcaldes  preventores  de  las  suma¬ 
rias  ,  y  no  á  los  escribanos  ó  á  los  vecinos  honrados  que  hacen  de 
tales  en  los  pueblos  donde  no  hay  funcionarios  autorizados  ;  porque 
estos  solo  tienen  á  su  cargo  ,  legalmente  considerada  su  representa- 


(1)  En  los  tribunales  superiores  se  guardan  las  fiestas  aun  respecto  de  los 
asuntos  criminales;  pero  están  habilitados  todos  los  dias  feriados  para  el  des¬ 
pacho  de  las  causas  sobre  delitos  políticos  por  real  órden  de  29  de  julio 
de  183L 
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cion,  la  redacción,  ó  mas  bien  las  copias  de  los  autos  ó  providencias, 
la  ejecución  de  las  actuaciones  que  se  decreten ,  y  la  autorización  de 
todos  los  actos  para  darles  autenticidad  con  su  presencia  y  con  su  fir¬ 
ma.  Pero  es  necesario  mirar  las  cosas  como  son  en  sí,  como  suceden 
en  la  realidad.  Los  escribanos  y  los  que  hacen  sus  veces  en  los  pue¬ 
blos  donde  no  hay  juez  letrado,  son  verdaderamente  los  asesores  de 
los  alcaldes ,  los  que  les  aconsejan  y  dirijen  para  todas  los  dilijencias 
judiciales;  son,  én  una  palabra  ,  los  mismos  alcaldes  ,  sin  mas  inter¬ 
vención  de  parte  de  estos  que  la  de  la  firma,  cuando  afortunadamen¬ 
te  saben  hacerla.  Eli  este  supuesto,  el  escribano  debe  estar  instruido 
de  todo  el  orden  de  los  procedimientos ,  para  evitar  que  los  alcaldes 
cometan  irregularidades  y  arbitrariedades,  hijas  de  la  ignorancia ,  y 
para  guiarlos  y  dirijirlos  en  la  ejecución  de  las  dilijencias  mas  esencia¬ 
les  £  influyentes  en  el  resultado  de  los  procesos,  que  son  las  actuacio¬ 
nes  preventivas,  los  primeros  pasos  de  los  sumarios. 

Uno  de  los  derechos  políticos  mas  estimables  es  la  libertad  políti¬ 
ca  de  todo  español ,  y  en  uso  de  ella  ninguno  puede  ser  detenido  ni 
preso  ,  ni  separado  de  su  domicilio  ,  ni  allanada  su  casa ,  sino  en  los 
casos  y  en  la  forma  que  las  leyes  prescriben  (I).  Consecuencia  de  este 
derecho  es,  que  ninguno  puede  ser  preso  sin  que  preceda  información 
sumaria  del  hecho  por  el  que  merezca,  según  la  ley,  ser  castigado  con 
pena  corporal,  y  asimismo  un  mandamiento  del  juez  por  escrito,  que 
se  debe  notificar  al  preso  ó  detenido  en  el  acto  de  la  prisión  (2).  To¬ 
da  persona  está  obligada  á  obedecer  estos  mandamientos,  y  se  reputa 
delito  grave  cualquier  resistencia  (3) ;  en  cuyo  caso  ,  ó  cuando  se  te¬ 
miere  la  fuga  del  reo  ,  se  puede  usar  de  la  fuerza  para  asegurar  su 
persona. 

Dudoso  es  siempre ,  por  mas  que  las  leyes  hayan  procurado  dic¬ 
tar  reglas  fijas,  conocer  con  exactitud  cuáles  son  los  casos  en  que  de¬ 
ba  procederse  al  arresto  ó  á  la  prisión  del  presunto  reo.  Conviene  ante 
todas  cosas  saber ,  que  solo  es  necesario  poner  á  aquel  en  seguridad, 
cuando  se  trata  de  la  averiguación  y  castigo  de  un  delito  á  que  por  la 
ley  está  señalada  pena  corporal ,  pues  mereciendo  el  dil incuente  solo 
una  corrección  pecuniaria,  ú  otra  de  las  que  se  reputan  de  igual  cla¬ 
se,  cesa  el  motivo  que  obliga  á  tenerle  en  prisión;  y  se  consideran  co¬ 
mo  penas  corporales ,  según  declaración  del  reglamento,  ademas  de 

c .  ■  ■■  ■-■■■■-  1  . . .  —  — . .  .  .■■■ . -  ■■  ■—  •- — •  - 

(1)  Art.  306  de  la  Constitución  de  1812,  y  7  de  la  de  1837.' 

(2)  Art.  287  de  la  Constitución  de  1812 ,  restablecido  por  la  ley  de  16  de 
setiembre  de  1837. 

(31)  Art.  288. 


88  BIBLIOTECA 

la  capital,  la  de  azotes,  vergüenza,  bombas,  galeras,  minas,  arsena¬ 
les,  persidios,  obras  públicas,  destierros  del  reino,  y  prisión  ó  reclu¬ 
sión  por  mas  de  seis  meses  (I). 

El  reglamento  no  se  concreta  á  fijar  los  casos  en  que  pueda  decre¬ 
tarse  la  prisión,  sino  previene  únicamente,  que  á  ningún  español  se  le 
retenga  en  ella  ni  en  arresto,  á  no  ser  por  algún  motivo  racional  bas¬ 
tante,  en  que  no  haya  arbitrariedad  (2),  pero  la  ley  de  28  de  setiem¬ 
bre  de  1820  entra  en  mayor  explicación,  y  modifica  en  cierto  modo  lo 
dispuesto  sobre  este  punto  por  la  Constitución  de  1812.  Para  proce¬ 
der  (dice)  á  la  prisión  de  cualquier  español,  previa  siempre  \&  infor¬ 
mación  sumaria  del  hecho ,  no  se  necesita  que  esta  produzca  una  prue¬ 
ba  plena  ni  semi-plena  del  delito,  ni  de  quién  sea  el  verdadero  delin¬ 
cuente:  solo  se  requiere  que  por  cualquier  medio  resulte  de  dicha  in¬ 
formación  sumaria ,  1 .°  el  haber  acaecido  un  hecho  que  merezca  según 
la  ley  ser  castigado  con  pena  corporal,  y  2.°  que  resulte  igualmente  al¬ 
gún  motivo  ó  indicio  suficiente  según  las  leyes  ,  para  creer  que  tal  ó 
tal  persona  ha  cometido  aquel  delito. 

Si  la  urj  encía  ó  la  complicación  de  circunstancias  impide  que  se 
verifique  la  información  sumaria  del  hecho,  que  ha  de  preceder  siem¬ 
pre,  ó  el  mandammto  del  juez  por  escrito,  que  debe  notificarse  en  el 
mismo  acto  de  la  prisión,  no  debe  el  juez  proceder  á  ella;  pero  esto  no 
obsta  para  que  el  juez  mande  detener  y  custodiar  en  calidad  de  de¬ 
tenida  á  cualquier  persona  qne  le  parezca  sospechosa ,  mientras  hace 
con  la  mayor  bervedad  posible  la  precisa  información  sumaria.  La 
ley  declara,  que  esta  no  es  prisión,  y  previene  que  no  pueda  pasar  á 
lo  mas  del  término  de  24  horas,  ni  la  persona  asi  detenida  sea  pues¬ 
ta  en  la  cárcel  hasta  que  se  cumplan  los  requisitos  que  exije  el  artí¬ 
culo  287  déla  Constitución  de  1812  (3). 

In  fraganti  lodo  delincuente  puede  ser  arrestado,  y  cualquier  per¬ 
sona  conducirle  á  la  presencia  del  juez  (4) ,  á  menos  que  haya  cosa 
que  lo  estorbe:  mas  si  no  es  posible ,  se  le  debe  llevar  á  la  cárcel  con 
dicha  calidad  de  detenido,  recibiéndole  el  juez  la  declaración  dentro 
de  24  horas  (5);  en  cuyo  término  se  le  ha  de  manifestar  la  causa  de 

g— "  . . ■—  ■  ■■—-■■■■  ■■  - - - - - - ....  *  ■  - -  ■■  ■  - 

(1)  Art.  11  del  reglamento. 

(2)  Art.  5  id. 

(3)  Ley  citada  de  28  de  setiembre  de  1820,  restablecida  en  30  de  agosto 
de  183G. 

(4)  Art.  292  de  la  Constitución  de  1812  ,  de  acuerdo  con  la  ley  11 ,  título 
38,  Ub.  12,  N.  R. 

(5)  Ley  10,  t/t.  38  ,  lib.  12,  N.  ít.,  y  art.  390  de  la  Constitución  de  1812* 
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su  prisión  ó  arresto ,  y  el  nombre  de  su  acusador ,  si  lo  hubiere  (1). 

Si  se  resolviese  que  el  arrestado  sea  puesto  en  la  cárcel ,  ó  que 
permanezca  en  ella  en  calidad  de  preso ,  debe  el  juez  proveer  el  auto 
motivado ,  esto  es ,  el  auto  formal  de  prisión  ,  en  que  exprese  los  fun¬ 
damentos  que  haya  tenido  para  decretarla ;  entregándose  copia  de  él 
al  alcaide  para  que  la  inserte  en  el  libro  de  presos  ,  sin  cuyo  requi¬ 
sito  no  puede  admitir  á  ninguno  en  clase  de  tal ,  bajo  su  responsa¬ 
bilidad  mas  estrecha  (2).  Pero  no  debe  ser  llevado  á  la  cárcel  el  que 
dé  fiador  ,  en  los  casos  en  que  la  ley  no  prohíba  expresamente  que 
se  admita  la  fianza  (3) . 

Si  alguno  de  los  alcaldes  del  partido  hubiere  procedido  al  arresto 
ó  prisión  del  presunto  reo ,  por  haber  prevenido  las  dilijencias  suma¬ 
rias  ,  ó  cualquiera  otro  alcalde  lo  hubiese  arrestado  6  preso ,  y  uno  ú 
otro  lo  remite  al  juez  de  primera  instancia  con  las  dilijencias  preven¬ 
tivas  ,  debe  este  examinarlas  bien  ,  observar  si  está  comprobado  su¬ 
ficientemente  el  delito  y  su  autor  ,  ó  si  hay  siquiera  aquella  justifi¬ 
cación  necesaria  para  decretar  la  prisión ,  y  dictar  entonces  el  auto 
motivado,  pasando  su  copia  al  alcaide,  como  si  la  prisión  ó  el  arres¬ 
to  no  se  hubiese  ejecutado  por  el  alcalde,  pues  esta  circunstancia  no 
eximiría  al  juez  de  la  responsabilidad,  si  no  habiendo  causa  suficien¬ 
te,  ha  continuado  el  detenido  en  la  cárcel,  ó  si  habiéndola  ,  no  ha 
motivado  el  auto  y  mandado  sacar  copia  para  agregarla  al  libro  de 
presos. 

Los  senadores  y  diputados  á  corles  no  pueden  ser  procesados  ni 
arrestados  durante  las  sesiones,  es  decir,  mientras  están  abiertas 
aquellas,  sin  permiso  del  respectivo  cuerpo  colejislador  ,  á  no  ser  ha¬ 
llados  in  fraganti ;  pero  en  este  caso  ,  y  en  el  de  ser  procesados  y  ar¬ 
restados  cuando  eslu  vieren  cerradas  las  cortes ,  debe  el  juez  dar  cuen¬ 
ta  lo  mas  pronto  posible  al  respectivo  cuerpo  para  su  conocimiento  y 
resolución  (4). 

Tan  sagradas  son  las  obligaciones  de  los  jueces  y  de  todos  los  fun¬ 
cionarios  ó  particulares,  respecto  de  la  libertad  civil  de  los  ciudadanos, 
que  la  ley  declara  como  un  atentado ,  é  impone  la  pérdida  de  empleo, 
la  inhabilitación  perpétuade  obtener  oficio  ó  cargo  alguno ,  y  el  resar- 


(1)  Art.  300  id. 

(2)  Art.  293  de  la  Constitución  de  1812.  El  juez  y  el  alcaide  que  faltaren 
á  lo  dispuesto  sobre  las  formalidades  prescritas  para  la  detención  ó  prisión, 
se  hacen  reos  de  detención  arbitraria.  Art.  299  de  la  misma  Constitución. 

(3)  Art.  295.  id. 

(4)  Art.  42  de  la  Constitución  de  1837. 
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cimiento  á  la  parle  agraviada  de  todos  los  perjuicios ,  cuando  el  juez 
prende  ó  manda  prender  á cualquier  español  sin  hallarle  delinquien¬ 
do  in  fraganti ,  ó  sin  observar  lo  prevenido  en  el  art.  287  de  la  Cons¬ 
titución  de  1812  (I) ;  aunque  debe  tenerse  presente,  que  este  ha  si¬ 
do  modificado  de  la  manera  que  ya  se  ha  expuesto  por  el  decreto  de 
\\  de  setiembre  de  \  820 ,  relativo  á  las  formalidades  necesarias  para 
proceder  á  la  prisión  ó  detención  de  los  españoles. 

También  se  atenta  contra  la  libertad  individual ,  cuando  el  que  no 
es  juez  arresta  á  una  persona  sin  ser  in  fraganti ,  ó  sin  que  preceda 
mandamiento  judicial ,  por  escrito ,  que  se  notifique  en  el  acto  al  tra¬ 
tado  como  reo :  sobre  lo  cual  es  asimismo  digno  de  tenerse  presente  el 
citado  decreto. 

No  solo  debe  decretarse  el  auto  de  prisión  contra  el  reo  principal 
del  delito,  sino  contra  los  cómplices  ó  las  personas  de  quienes  se  pre¬ 
suma  con  fundamento  que  han  tenido  parle  en  la  perpetración  de 
aquel. 

En  los  casos  en  que  el  auto  de  arresto  ó  prisión  se  haya  decretado 
contra  un  individuo  de  la  milicia  nacional,  se  le  debe  mandar  ir  á  la 
cárcel  ó  á  su  casa,  cuartel  ó  sitio  destinado  al  efecto  bajo  su  palabra 
de  honor ;  y  únicamente  no  obedeciendo  á  las  seis  horas  de  habérsele 
hecho  la  intimación  ,  se  puede  emplear  la  fuerza  para  conducirlo.  Pe¬ 
ro  si  el  delito  porque  se  procede  y  ha  motivado  el  auto  de  prisión ,  fue¬ 
se  de  gravedad,  debe  ser  conducido  á  la  cárcel,  aunque  asegurado  de¬ 
corosamente  (2).  En  cuanto  al  local  donde  deben  ser  custodiados,  está 
prevenido  que  se  les  coloque  en  piezas  separadas  de  las  cuadras  desti¬ 
nadas  en  las  cárceles  á  la  jeneralidad  de  los  presos,  sin  exijírseles  por 
ello  ninguna  retribución ;  y  que  se  les  señale  el  cuartel  por  cárcel, 
cuando  en  opinión  del  juez  ,  el  estado  y  levedad  de  la  causa  lo  consientan, 
sin  riesgo  ninguno  del  descubrimiento  de  la  verdad  ,  y  de  la  seguridad  en 
la  ejecución  del  juicio  (3) . 

Los  correos  conductores  de  correspondencia  y  postillones  tienen 
también  derecho  á  que  se  les  coloque  con  la  mayor  comodidad  y  de¬ 
cencia  posibles ,  en  el  caso  de  ser  detenidos  ó  presos  (4). 


(1)  Art.  28  de  la  ley  de  26  de  abril  de  1821 ,  restablecida  en  30  de  agosto 
de  1836. 

(2)  Art.  112  de  la  ley  de  14  de  julio  de  1822,  restablecida  en  17  de  agosto 
de  1836. 

(3)  lteal  órden  de  26  de  enero  de  1837. — He  hecho  mención  de  la  doctrina 
que  siento  arriba ,  porque  todavía  hay  milicia  nacional  en  algunos  pue¬ 
blos. 

(i)  Art,  2,  cap.  1,  tít,  24  de  la  ordenanza  de  correos. 
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Las  personas  notables  por  su  saber ,  dignidad  ó  riqueza  deben  asi¬ 
mismo  ser  colocadas  en  lugar  separado  de  los  demas  presos  (1). 

Los  alcaldes  están  autorizados  para  decretar  el  arresto  ó  prisión 
de  algún  reo ,  cuando  previniéndola  sumaria  en  cumplimiento  de  las 
obligaciones  que  les  impone  la  ley  ,  consideran  que  hay  que  ceñirse 
estrictamente  á  las  reglas  que  quedan  asentadas. 

.CAPITULO  IV. 

De  las  visitas  semanales  y  jenerales  de  cárceles. 

Tanto  para  la  actividad  en  la  sustanciacion  de  las  causas ,  como 
para  saber  el  trato  que  se  dá  álos  presos,  y  aliviar  en  lo  que  fuere 
posible  su  situación ,  está  prevenido  que  se  hagan  las  visitas  jenera¬ 
les  y  ordinarias  de  cárceles ,  y  que  ningún  preso  deje  de  presentarse 
á  ellas  bajo  ningún  pretexto  (2). 

En  todos  los  juzgados  de  primera  instancia  se  ha  de  hacer  públi¬ 
camente  la  visita  ordinaria  el  sábado  de  cada  semana ,  asi  en  la  cár¬ 
cel  ó  cárceles  públicas  del  respectivo  pueblo  ,  cuando  hubiere  en  ellas 
algún  preso  ó  arrestado ,  correspondiente  á  la  real  jurisdicción  ordi¬ 
naria  ,  como  de  cualquiera  otro  sitio  en  que  los  haya  de  esta  clase; 
poniéndose  de  manifiesto,  como  ya  se  ha  indicado ,  todos  los  presos 
sin  excepción  alguna,  examinándolos  jueces  el  estado  de  las  causas 
de  los  que  lo  estuvieren  á  su  disposición ,  oyéndolos  si  alguno  tuviere 
que  exponer,  y  ejecutando  lodo  lo  demasque  el  reglamento  previene. 

Tienen  obligación  de  concurrir  á  estas  visitas  los  alcaldes  de  los 
pueblos  en  que  residen  los  juzgados,  para  informar  lo  oportuno  á  los 
jueces,  si  tuvieren  á  su  disposición  algún  preso  (3).  Deben  ademas 
asistir  sin  voto  dos  individuos  de  ayuntamiento,  para  que  tomando 
los  conocimientos  necesarios  acerca  del  estado  de  las  cárceles ,  del 
trató  que  se  dá  á  los  presos ,  y  de  lo  concerniente  á  la  policía  de  sa¬ 
lubridad  y  comodidad  de  ellas ,  lo  hagan  presente  a  la  corpora¬ 
ción  (4). 

También  deben  concurrir  todos  los  escribanos  que  tuvieren  causas 


(1)  Ley  4,  lít.  29,  P.  7. 

(2)  Art.  298  de  la  Constitución  de  1812,  %  artículos  93  y  siguientes  del 
reglamento  de  los  juzgados. 

(8)  Art.  16  del  reglamento. 

(4)  Art,  18  de  la  ley  de  2  de  marzo  de  1823. 
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pendientes  con  reos  presos,  para  dar  cuenta  al  juez  del  estado  de 
ellas ,  y  autorizar  las  providencias  que  este  dicte  en  el  acto. 

Ademas  de  las  visitas  ordinarias  semanales  ,  deben  celebrarse  las 
cuatro  jenerales ,  que  son  ,  la  de  Pascua  de  Navidad ,  sábado  de  Ramos, 
Pascua  de  Espíritu  Santo ,  y  dia  que ,  no  siendo  feriado  ,  preceda  mas 
inmediatamente  al  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora.  Para  la  cele¬ 
bración  de  estas  visitas  jenerales,  los  escribanos  de  los  juzgados  de 
primera  instancia  que  tengan  causas  de  presos  que  deban  visitarse  por 
la  audiencia ,  están  obligados  á  pasar  á  la  secretaría  de  la  misma ,  dos 
dias  antes  de  la  visita ,  una  relación  exacta  de  las  que  pendan  ante 
cada  uno ,  con  expresión  de  los  nombres  y  domicilios  de  los  presos, 
del  tiempo  de  su  prisión  ,  de  si  se  hallan  ó  no  incomunicados  por  or¬ 
den  del  juez,  de  los  delitos  sobre  que  se  proceda  ,  y  del  estado  de 
las  mismas  causas  (1).  En  los  juzgados  de  primera  instancia  también 
se  celebran  estas  visitas  jenerales ,  con  asistencia  de  los  escribanos  de 
la  cabeza  de  partido  (2) . 

Los  presidiarios  con  causa  criminal  pendiente  deben  también  ser 
visitados  en  las  jenerales  por  su  respectivo  juez  ,  conduciéndoseles  pa¬ 
ra  este  efecto  á  la  cárcel  con  seguridad  por  el  ayudante  del  presi¬ 
dio  (3). 

Ademas  de  unas  y  otras  visitas ,  siempre  que  algún  preso  ó  ar¬ 
restado  pidiere  audiencia ,  debe  el  juez  que  conoce  de  la  causa  pasar 
á  oirle  cuanto  tenga  que  exponerle  (4). 

El  reglamento  de  los  juzgados  de  primera  instancia  previene  la 
formalidad  que  ha  de  llevarse  en  las  actas  de  las  visitas  de  cárcel , 
tanto  semanales  como  jenerales.  Debe,  pues ,  según  este ,  llevarse  un 
libro  de  visitas  de  cárcel ,  el  cual  esté  á  cargo  del  secretario ,  en 
que  se  haga  mención  muy  circunstanciada  de  cuanto  pase  en  la  visi¬ 
ta  ,  con  expresión  de  las  reclamaciones  de  los  presos ,  y  de  las  provi¬ 
dencias  que  se  acuerden  por  el  juez ,  poniéndose  estas  en  ejecución ,  y 
anotándose  el  resultado  en  el  libro ;  y  al  principiarse  la  visita  ,  debe 
leerse  el  acta  del  anterior ,  para  averiguar  si  están  ejecutadas  las  de¬ 
terminaciones  acordadas  en  ella  y  los  efectos  producidos  (5) . 


(1)  Art.  30  de  las  ordenanzas  de  las  audiencias, 

(2)  Art.  101  del  reglamento  de  los  juzgados. 

(3)  Art.  332  de  las  ordenanzas  de  presidios. 

(4)  Art.  18  del  reglamento. 

(3)  Art.  09  del  reglamento  de  juzgados. 
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CAPITULO  Y. 

Del  sumario. 

De  tres  maneras  puede  prevenirse  toda  causa  criminal :  por  que¬ 
rella  de  la  parte  ofendida ;  por  denuncia  del  promotor  fiscal ,  ó  por 
auto  de  oficio  que  el  juez  provea ,  en  virtud  de  denuncia  de  persona 
conocida ,  de  un  aviso  privado ,  ó  del  rumor  público.  En  el  primer 
caso  el  juez  debe  cerciorarse  de  la  aptitud  legal  de  la  persona  que 
se  presenta  como  querellante ,  teniéndose  presente,  que  no  todos 
pueden  ser  acusadores,  según  la  ley  2 ,  lit.  \ .°  de  la  P.  7. 

Todos  los  curiales  tienen  obligación  de  contribuir  á  la  adminis¬ 
tración  de  justicia,  sin  exijir  derechos  cuando  una  persona  denuncie 
ó  acuse  criminalmente  algún  atentado  cometido  contra  ella  ó  contra 
su  honra  ó  propiedad;  mas  conviene  observar  que  ese  privilejio, 
aunque  el  reglamento  lo  hace  ostensivo  al  denunciador ,  como  este  no 
se  muestra  parte  en  el  juicio,  ni  con  él  se  entiéndela  sustanciacion, 
debe  reputarse  solo  limitado  á  los  acusadores,  y  no  á  todos ,  sino  á 
los  que  se  querellen  por  algún  delito  que  haya  ofendido  inmediata¬ 
mente  ,  como  ya  se  ha  dicho ,  á  su  persona ,  su  honra  ó  su  propiedad ; 
ó  bien  á  aquellos  que  persiguiendo  á  un  homicida ,  son  acusadores 
de  ofensa  propia,  como  sucede  cuando  la  víctima  ha  sido  el  marido  ó 
la  mujer ,  el  padre  ó  el  hijo ,  el  hermano  ó  la  hermana  ,  ó  un  parien¬ 
te  en  cuarto  grado ,  pues  todos  tienen  derecho  á  acusar  con  arreglo  á 
la  ley  de  Partida  ,  y  todos  en  realidad  acusan  un  atentado  que  puede 
decirse  cometido  contra  su  persona.  Pero  en  los  demas  casos ,  cuan¬ 
do  la  querella  es  por  otro  delito ,  no  goza  el  querellante  del  citado  be¬ 
neficio. 

Puede  exijirse  al  actor  fianza  de  calumnia  para  asegurar  las  re¬ 
sultas  del  juicio  si  apareciere  infundada  su  queja,  mas  sobre  esto  no 
es  posible  dar  una  regla  fija. 

En  el  segundo  caso ,  es  decir  ,  cuando  el  promotor  fiscal  se  pre¬ 
sente  como  denunciador  público,  se  admite  la  excitación  por  el  juez 
y  se  procede  á  la  ejecuoion  de  todas  las  dilijencias  propias  del  su¬ 
mario. 

En  el  tercero ,  se  provee  lo  que  se  llama  auto  cabeza  de  proceso  1 
mencionando  el  acontecimiento ,  y  mandándose  proceder  á  la  averi¬ 
guación  ,  al  exámen  de  los  testigos  que  puedan  declarar ,  á  la  evacua¬ 
ción  de  citas  oportunas  ,  al  arresto  de  los  que  aparezcan  culpables,  y 
al  embargo  de  sus  bienes. 

Si  se  trata  de  un  delito  que  ha  perjudicado  á  un  particular ,  por 
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ejemplo  el  de  heridas ,  ó  el  de  adulterio  ,  debe  en  mi  concepto  notifi¬ 
cársele  todo  auto  que  se  dicte,  para  que  con  conocimiento  de  los  pa¬ 
sos  del  sumario  ,  exponga  y  solicite  cuanto  crea  conveniente. 

Si  habiendo  acusador  privado ,  el  delito  fuere  público ,  como  su 
castigo  interesa  á  la  sociedad,  no  solamente  es  parte  aquel  en  el  jui¬ 
cio  ,  sino  el  promotor  fiscal ,  que  como  representante  de  la  causa  pu¬ 
blica  le  está  expedita  su  acción  para  reclamar  todo  cuanto  considere 
justo  y  oportuno  (1). 

Lo  primero  que  debe  hacerse  en  todo  procedimiento  criminal ,  ya 
se  prevenga  de  oficio  ,  ya  á  instancia  de  parte ,  es  probar  la  existen¬ 
cia  de  lo  que  se  llama  cuerpo  del  delito  ,  cuando  este  sea  de  los  que 
dejan  señales  materiales  de  su  ejecución ,  y  practicarse  información 
sumaria  de  testigos ,  en  cuanto  baste  á  acreditar  legalmente  la  verdad 
de  los  hechos  (2) . 

Al  mismo  tiempo ,  y  aun  con  preferencia  á  todo ,  debe  prestarse 
á  la  persona  perjudicada  ó  amenazada  los  socorros  y  protección  que 
que  legalmente  corresponda ;  asegurar  á  los  que  aparezcan  reos  y  los 
efectos  en  que  consista  el  delito ,  y  tomar  las  disposiciones  oportunas 
para  el  descubrimiento  de  la  verdad  (3). 

Aun  cuando  no  haya  una  seguridad  muy  positiva  de  que  los  bie¬ 
nes  sean  del  reo  ,  deben  embargarse  siempre  que  la  presunción  esté 
en  favor  de  su  propiedad,  sin  perjuicio  de  que  en  tercería  reclame 
cualquiera  el  derecho  que  suponga  tener. 

El  privilejio  concedido  á  los  artesanos,  operarios  de  fábricas  y  la¬ 
bradores  de  eximir  del  embargo  los  instrumentos  destinados  á  sus  res¬ 
pectivos  oficios,  labores  y  manufacturas  ,  y  los  aperos  y  ganados  de 
labor,  no  es  extensivo  al  caso  en  que  por  consecuencia  del  delito  ha¬ 
ya  de  imponerse  pena  corporal  (#4) . 

Los  bienes  embargados  se  inventarían  y  se  depositan  en  persona 
de  suficiente  arraigo  ,  que  no  tenga  fuero  privilejiado,  obligándose 
ante  dos  testigos  y  el  escribano  á  responder  de  todo  lo  que  se  le  en¬ 
tregue.  En  el  embargo  de  ganados ,  caballerías  ó  bestias  de  trabajo, 
debe  expresarse  el  jénero ,  especie ,  marcas ,  edad  y  señas  que  acre¬ 
diten  la  identidad.  Las  incidencias  que  después  ocurrieren  acerca  del 
depósito  ,  cuentas  que  el  depositario  diere ,  y  demas  referente  á  este 
particular ,  se  sustancian  en  ramo  separado. 


(1)  Regla  15 ,  art.  51  del  reglamento. 

(2)  Regla  2  ,  id.  id. 

(3)  Regla  1,  art.  51  del  reglamento, 

(4)  Ley  10,  tít.  31,  lib.  11,  N.  R. 
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Los  bienes  embargados  no  se  venden  hasta  que  recae  sentencia 
ejecutoriada,  á  menos  que  sea  necesario  para  alimentar  al  reo. 

A  veces  es  necesario  poner  los  bienes  embargados  no  solo  en  de¬ 
pósito,  sino  en  administración ,  como  cuando  consisten  en  algún  es¬ 
tablecimiento  agrícola,  fabril  ó  comercial,  que  exija  especial  cuidado. 

Al  hacerse  el  embargo  puede  evitarse  por  el  procesado ,  deposi¬ 
tando  una  cantidad  equivalente  a  los  bienes  que  se  hubieren  de  em¬ 
bargar. 

Si  los  bienes  del  reo  estuvieren  embargados  por  otra  responsabi¬ 
lidad ,  tanto  criminal  como  civil ,  se  reembargan,  encargándose  al 
depositario  que  os  conserve  en  su  poder  á  las  resultas  de  la  causa, 
ú  oficiándose  para  este  efecto,  si  se  hallaren  á  disposición  de  otro 
juez. 

Pasemos  ya  á  indicar,  aunque  brevemente,  la  manera  de  hacer  las 
indagaciones  sumarias  respecto  de  algunos  delitos  que  con  mas  fre¬ 
cuencia  suelen  cometerse. 

El  de  abijcato ,  que  es  el  que  consiste  en  burlo  ó  robo  de  ganados 
ó  de  bestias ,  puede  ejecutarse  de  varias  maneras ,  y  son  por  consi¬ 
guiente  diversos  los  medios  de  que  debe  valerse  la  autoridad  para  su 
averiguación.  Pero  siempre  es  necesario  indagar  una  circunstancia 
esencial  y  extensiva  á  todos  los  delitos  que  consiesten  en  el  hurto  ó  ro¬ 
bo,  á  saber,  la  posesión  ó  tenencia  en  que  se  hallaba  una  persona  déla 
cosa  que  ha  sido  objeto  del  delito.  También  deben  hacerse  los  recono¬ 
cimientos  oportunos  para  justificar  la  identidad  de  las  bestias  ó  ga¬ 
nados. 

El  delito  de  hurlo  en  ¡eneral  puede  cometerse  de  infinitos  modos, 
y  no  es  fácil  dar  reglas  terminantes  acerca  de  las  dilijencias  que  con¬ 
venga  ejecutar  para  su  averiguación.  Guando  se  ha  perpetrado  con 
fracción  ó  rompimiento  de  paredes,  puertas,  ventanas,  baúles,  etc., 
deben  reconocerse  estos  objetos  por  peritos  que  al  efecto  se  nombren,  ex¬ 
tendiéndose  sus  declaraciones.  Si  se  hubieren  encontrado  ganzúas  ó 
llaves  falsas ,  deberán  ser  reconocidas  por  maestros  cerrajeros  v  cote¬ 
jadas  con  las  cerraduras  fraudulentamente  abiertas.  Ademas  deben  re¬ 
cibirse  declaraciones  á  todos  los  testigos  que  se  presuma  pueden  depo¬ 
ner  con  algún  conocimiento,  y  procurarse  acreditar  la  preexistencia 
déla  cosa  robada ,  su  valor ,  señas  y  demás  circunstancias  condu¬ 
centes. 

Respecto  del  uso  de  armas  prohibidas ,  la  principal  circunstancia 
que  debe  acreditarse  es  la  aprehensión ,  y  después  reconocerse  aque¬ 
llas  por  maestros  armeros  que  declaren  si  son  ó  no  permitidas.  Convie¬ 
ne  también  acreditar  por  dilijencia  el  estado  en  que  se  hallare  el  ar¬ 
ma,  y  siendo  de  fuego,  si  se  encontró  ó  no  cargada,  si  servible  ó  inú- 
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til ,  y  en  todo  caso ,  sea  de  la  clase  que  fuere ,  debe  diseñarse  en  la  cau¬ 
sa,  poniéndose  nota  de  ello  por  el  escribano ,  para  que  siempre  conste 
la  identidad ,  y  no  pueda  ocultarse  ó  equivocarse  con  otra.  Tanto  al 
reo  como  á  los  testigos  se  les  debe  presentar  para  que  la  reconozcan  7 
y  declaren  si  es  la  misma  aprehendida  á  aquel.  Por  último  ,  es  conve¬ 
niente  que  al  remitirse  esta  clase  de  causas  en  consulta ,  acompañe  el 
instrumento  del  delito,  por  si  la  sala  decreta  que  se  reconozca  de 
nuevo. 

Para  evitar  la  ocultación  de  los  delitos  de  heridas ,  deben  cuidar 
los  jueces  que  los  cirujanos,  cumpliendo  con  su  obligaeion  ,  les  den 
cuenta  exacta  y  pronta  de  los  heridos  que  curen  y  lo  hubieren  sido, 
ya  de  mano  violenta,  ó  ya  por  efecto  de  la  casualidad;  y  asimis¬ 
mo  de  que  aun  antes  de  dar  cuenta ,  hagan  dichas  curaciones,  apli¬ 
cando  los  remedios  para  evitar  en  lo  posible  mayor  desgracia  al  ofen¬ 
dido  (1).  También  están  obligados  los  mismos  profesores  á  dar  parte 
al  juez  cada  semana ,  cada  mes ,  ó  en  los  periodos  que  les  prevenga 
hasta  la  completa  curación  del  herido ,  del  estado  en  que  se  halle ,  y 
síntomas  favorables  ó  adversos  que  se  presenten. 

En  el  momento  en  que  el  juez  tenga  noticia  de  haberse  cometido 
dicho  delito,  debe  pasar  con  el  facultativo  y  el  escribano  á  la  casa  6 
paraje  donde  estuviese  el  herido ,  haciendo  que  aquel  le  reconozca,  y 
declare  el  estado  en  que  se  halla ,  las  heridas  que  tiene  ,  en  qué  par¬ 
te  del  cuerpo  ,  etc. ,  cuidando  muy  especialmente  de  que  al  momen¬ 
to  se  apliquen  los  medicamentos  oportunos  para  su  curación.  Des¬ 
pués  debe  recibir  declaración  al  herido  ,  preguntándole  cómo  suce¬ 
dió  el  caso ,  quién  le  hirió ,  con  qué  instrumento  ,  á  presencia  de  qué 
personas ,  y  quiénes  pueden  declarar  por  haber  tenido  alguna  noti¬ 
cia  del  suceso  ;  y  sabido  el  agresor,  debe  inmediatamente  mandar  que 
sea  arrestado ,  y  se  practiquen  las  dilijencias  necesarias  para  con¬ 
seguirlo. 

Si  á  la  sazón  que  el  juez  fuere  á  tomar  declaración  al  herido,  no 
se  hallare  este  capaz  de  prestarla  ,  debe  encargar  al  cirujano  y  asis¬ 
tentes  que  le  avisen  luego  que  lo  esté ,  no  perdiendo  momento  cuan¬ 
do  se  halle  el  enfermo  en  disposición  de  evacuarla. 

Para  el  reconocimiento  de  las  heridas  se  nombran  otro  ú  otros 
dos  facultativos,  si  los  hubiere ,  declarando  estos  cuántas  son  aque¬ 
llas,  sus  síntomas  y  accidentes,  en  qué  parte  del  cuerpo  se  hallan, 
su  calidad ,  lonjitud  y  profundidad,  su  estado,  con  qué  instrumento 
han  sido  hechas ,  qué  método  se  ha  observado  y  debe  observarse  en 


(1)  Nota  2,  tít.  11,  üb.  3,  N.  R* 
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la  curación ,  y  si  las  heridas  son  leves,  graves,  mortales  de  esencia, 
ó  por  accidentes;  si  el  herido  debe  ó  no  guardar  cama :  si  podrá  du¬ 
rante  la  curación  ejercer  su  oíicio  ó  empleo ;  y  en  suma ,  no  ha  de 
omitirse  circunstancia  alguna  que  pueda  dar  al  juez  un  conocimien¬ 
to  exacto  de  la  entidad  del  delito. 

Ademas  del  reconocimiento  de  facultativos,  debe  el  escribano  ver 
por  sí  las  heridas ,  á  menos  que  lo  impidan  los  apósitos  ó  vendajes, 
y  poner  lo  que  se  llama  fé  de  livores ,  expresando  cuántas  son  aque¬ 
llas,  en  qué  sitio  se  hallan  ,  sus  dimensiones,  el  instrumento  con  que 
al  parecer  se  hubieren  hecho,  y  demas  conducente. 

Si  se  encontrare  al  herido  en  la  calle  ó  en  despoblado  ,  debe  lle¬ 
vársele  á  su  casa ,  y  si  no  la  tuviere  y  fuere  pobre  ,  al  hospital ,  y  no 
habiéndolo,  á  otro  paraje  donde  pueda  ser  curado. 

Debe  intimarse  al  herido  que  observe  cuanto  le  prescriban  los  fa¬ 
cultativos  ,  con  apercibimiento  que  de  lo  contrario  será  responsable 
de  las  resultas ,  encargándose  á  aquellos  que  le  asistan  con  el  mayor 
cuidado  ,  y  den  parte  al  juez  de  cualquiera  novedad  que  ocurra.  Si 
el  herido  sanase  ,  deberán  los  mismos  facultativos  maniteslarlo  por 
declaración  ,  expresando  desde  qué  dia  se  puso  bueno;  y  si  por  el 
contrario  muriese  ,  deben  avisarlo  al  juez,  y  este  mandar  al  escriba¬ 
no  que  pase  á  ver  al  difunto  ,  y  dé  fé  de  hallarse  muerto ,  y  á  los  pro¬ 
fesores  que  le  asistieron  que  reconozcan  el  cadáver  ,  y  en  caso  nece¬ 
sario  hagan  su  disección  ,  declarando  si  la  muerte  provino  necesaria¬ 
mente  de  las  heridas  ,  ó  de  algún  accidente  ó  causa  que  sobreviniese. 
No  siguiéndose  la  muerte  ,  sino  alguna  lesión  que  deje  imperfecto  al 
herido  ó  le  impida  trabajar,  debe  también  hacerse  constar  por  la  de¬ 
claración  de  los  facultativos,  y  si  estos  discordaren  ,  nombrarse  un 
tercero  por  el  juez  (1). 

Si  se  hubiese  aprehendido  algún  arma  al  agresor  ó  al  herido,  ó  en 
el  paraje  en  que  este  se  encontrase ,  debe  recogerse  y  depositarse  en 
la  escribanía  ,  poniéndose  fé  de  la  clase  de  aquella  ,  sus  dimensiones 
y  demas  oportuno,  y  diseñarse  en  la  causa  para  que  siempre  conste 
•a  identidad:  también  debe  ser  reconocida  por  maestros  armeros  para 
averiguar  si  su  uso  es  ó  no  permitido. 

Tratándose  del  delito  de  homicidio ,  es.preciso  examinar  y  acredi¬ 
tar  minuciosamente  por  dilijencia el  estado,  el  lugar  y  la  posición  en 
que  se  encuentra  el  cadáver;  hacer  que  por  los  facultativos  se  ejecute 
un  escrupuloso  reconocimiento  del  mismo  ,  y  en  su  caso  la  disección 
anatómica ;  recojer  igualmente  y  reconocer  con  prolijidad  la  ropa, 


(1)  Gutiérrez,  1. 1,  páj,  1M ,  y  Tapia ,  t,  7,  páj.  286. 
TOMO  k.  7 
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Jas  armas ,  los  efectos  que  tuviera  el  cadáver  ó  se  hallasen  en  su  in¬ 
mediación  ,  y  anotar  y  poner  por  dilijencia  cualquiera  otra  circuns¬ 
tancia  que  pueda  ser  conducente  (4). 

Deberán  ser  examinados  los  testigos  que  presenciasen  el  hallazgo 
del  cadáver,  ó  que  tuviesen  las  primeras  noticias  de  haber  sucedido 
la  muerte,  declarando  cuanto  hubieren  visto,  el  nombre  y  vecindad 
del  muerto,  y  si  le  conocían ;  manifestándoseles  todo  cuanto  se  le  ha¬ 
ya  encontrado  para  que  reconozcan  si  es  lo  mismo  que  á  la  sazón  te¬ 
nia  ó  se  halló  junto  á  él,  dando  fé  el  escribano. 

El  reconocimiento  facultativo  es  necesario  se  haga  por  dos  médi¬ 
cos  ó  cirujanos ,  si  los  hubiere  en  el  pueblo  ó  sus  inmediaciones ,  y 
no  habiéndolos,  por  uno  solo,  pero  expresándose  así  por  dilijencia 
para  que  conste. 

Evacuado  el  reconocimiento ,  y  recibidas  las  primeras  declaracio¬ 
nes  por  donde  resulte  quién  era  el  difunto  ,  su  nombre  y  vecindad, 
se  debe  mandar  que  se  le  dé  supultura  eclesiástica;  mas  si  el  cadá¬ 
ver  fuese  de  persoga  desconocida,  se  le  expone  en  parage  público  para 
que  todos  lo  vean  ,  y  habiendo  alguno  que  le  conozca ,  se  le  examina 
judicialmente,  á  fin  de  que  diga  su  nombre  y  vecindad  ,  ó  lo  que  de 
él  supiere;  pero  si  de  ninguno  fuere  conocido ,  se  pone  dilijencia 
en  que  consten  las  señales  personales,  como  estatura,  configura¬ 
ción  ,  etc. ,  y  las  ropas  del  difunto;  y  los  facultivos  expresarán  las 
heridas,  cicatrices  y  demas  conducente  ,  dándosele  después  sepultu¬ 
ra  ,  á  cuyo  efecto  se  pasará  oficio  al  cura  párroco. 

Si  se  presume  quién  pueda  ser  la  persona  violentamente  muerta, 
deberá  mandarse  comparecer  á  sus  parientes  mas  cercanos  ó  á  sus 
amigos,  á  fin  de  que  declaren  sus  señas  personales,  y  las  déla  ropa 
que  llevaba  cuando  faltó ,  ó  de  que  usaba  comunmente ,  manifestán¬ 
doseles  la  que  se  le  encontró  puesta  para  que  la  reconozcan  ,  y  digan 
si  era  la  que  usaba  el  difunto  y  con  la  que  salió  la  última  vez. 

Si  se  hallare  el  arma  con  que  se  ejecutó  la  muerte ,  debe  reseñar¬ 
se  en  la  causa,  y  reconocerse  á  su  tiempo  por  maestros  armeros ,  que 
declaren  si  es  ó  no  prohibida ,  quedando  depositada  en  la  escriba¬ 
nía  (2). 

Si  el  homicidio  se  hubiere  ejecutado  por  estrangulación  ó  ahórca- 


(1)  Boletín  de  Jurisprudencia  ,  t.  3,  páj.  243.  El  escribano  que  actúe  en 
esta  clase  de  causas,  debe  dar  noticia  al  ayuntamiento  de  cualquier  cadáyer 
que  se  halle  insepulto ,  para  su  anotación  en  los  libros  de  estadística.  Real 
árden  de  10  de  diciembre  de  1830. 

(2)  Gutiérrez,  t.  \ ,  páj.  123 ,  y  Tapia ,  t,  7,  páj.  273. 
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miento ,  la  primera  indagación  del  juez  debe  dirijirse  á  averiguar  la 
manera  con  que  se  ha  privado  de  la  vida  al  difunto ,  poniéndose  por 
dilijencia  todos  los  accidentes  y  señales  que  se  notaren ,  los  efectos 
que  se  encuentren  en  las  inmediaciones  ,  y  cuanto  pueda  conducir 
para  descubrir  la  verdad.  El  reconocimiento  de  los  facultativos  es 
mas  interesante  en  estos  casos ,  pues  por  él,  si  lo  hacen  con  pericia, 
se  puede  deducir  casi  evidentemente  la  verdadera  causa  de  la 
muerte. 

Puede  ser  conveniente  desenterrar  el  cádaver,  bien  porque  no  se 
haya  reconocido  á  tiempo,  ó  bien  porque  deba  hacerse  otro  reconoci¬ 
miento  mas  escrupuloso  y  su  disección  anatómica.  En  este  caso  cor¬ 
responde  exhumar  el  cadáver ,  pidiéndose  licencia  al  juez  eclesiástico 
por  medio  de  oficio ,  ó  solicitándose  la  conformidad  del  párroco.  Al¬ 
gunos  autores  opinan  que  no  es  necesaria  esta  especie  de  vénia;  pero 
siempre  conviene  proceder  con  la  consideración  debida  á  la  iglesia  ó 
al  lugar  sagrado  en  que  se  halle  el  cadáver. 

El  delito  de  hurto  puede  cometerse  de  infinitos  modos ,  y  no  es  fácil 
dar  reglas  terminantes  acerca  de  las  diligencias  que  convenga  practi¬ 
car  para  su  averiguación.  Guando  se  ha  ejecutado  con  infracción  ó 
rompimiento  de  paredes ,  puertas  ,  ventanas ,  cómodas ,  etc.,  debe  ha¬ 
cerse  reconocimiento  de  estas  por  peritos  nombrados  al  efecto  por  el 
juez  ,  extendiéndose  en  la  sumaria  las  declaraciones  que  dieren. 

Si  se  hubieren  encontrado  ó  aprehendido  ganzúas  ó  llaves  falsas, 
deberán  ser  reconocidas  por  maestros  cerrajeros ,  y  cotejadas  con  las 
cerraduras  que  se  hayan  abierto  fraudulentamente. 

Ademas  deben  recibirse  declaraciones  á  lodos  los  testigos  que  se 
presuma  pueden  deponer  con  algún  conocimiento ,  y  procurarse  acredi¬ 
tar  la  preexistencia  de  la  cosa  robada ,  su  valor  ,  sus  señas ,  y  demas 
circunstancias  que  sean  conducentes. 

Volviendo  á  los  trámites  precisos  del  sumario ,  ya  se  dijo  en  el 
respectivo  lugar ,  que  la  declaración  del  reo  ha  de  recibirse  (1 )  preci¬ 
samente  dentro  de  las  24  horas  de  su  arresto  ó  prisión  ,  sin  exijírsele 
juramento,  y  ni  compelerle  con  tormento  ni  apremios. 

Las  preguntas  jenerales  que  siempre  se  hacen  al  reo  presunto  son 
las  de  su  nomhre  y  apellido,  patria,  vecindad,  padres,  estado,  profesión 
ó  ejercicio  y  edad.  Después  debe  interrogársele  sobre  el  punto  don- 


(1)  Los  jueces  y  escribanos  que  tuvieren  que  recibir  declaraciones  á  los 
confinados  á  presidio,  ó  ejecutar  con  ellos  alguna  otra  dilijencia,  tienen  obli¬ 
gación  de  pasar  con  este  objeto  al  edificio  en  que  se  hallen.  Real  órden  de  25 
de  octubre  de  1839,  reiterada  en  11  de  enero  de  1841. 
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de  se  hallaba  el  dia  y  hora  en  que  se  cometió  el  delito;  si  ha  tenido  no¬ 
ticia  de  él ;  con  qué  personas  se  ha  acompañado ;  si  conoce  á  los  que 
son  reputados  por  cómplices  en  su  ejecución ,  y  sobre  todo  lo  demas 
que  el  juez  conceptúe  oportuno  para  descubrirla  verdad;  pero,  co¬ 
mo  ya  se  dijo,  sin  hacerle  preguntas  capciosas  ó  sujestivas ,  sino  di¬ 
rectas.  Asi  lo  previene  el  reglamento ,  y  asi  lo  exije  la  pureza  de  in¬ 
tención  que  debe  guiar  al  juez  en  todos  sus  actos ;  pero  un  celo  acaso 
indiscreto  hace  que  á  veces  se  olvide  aquella  disposición  legal ,  y  se 
hagan  preguntas  indirectas  y  algo  sujestivas ,  sobre  lo  cual  convie¬ 
ne  uniformar  la  práctica  de  los  juzgados,  ajustándola  al  precepto  de  la 
ley.  Concluida  la  declaración ,  debe  leerse  al  reo  para  que  se  afirme 
en  su  contenido ,  ó  manifieste  si  tiene  algo  que  enmendar ,  permitién¬ 
dosele  que  ademas  de  firmarla ,  si  sabe  ,  firme  también  ó  rubrique 
cada  uno  de  los  folios  de  la  misma. 

No  es  muy  común  ,  pero  suele  suceder ,  recibirse  á  los  reos  en  vez 
de  la  indagatoria  ó  inquisitiva ,  la  declaración  con  cargos.  Regular¬ 
mente  se  acostumbra  á  hacerlo  asi  en  las  causas  contra  ausentes,  cuan¬ 
do  los  acusados  se  presentan ,  pero  aun  en  las  de  los  reos  presentes 
se  practica  también  esa  especie  de  confesión  mista ,  cuando  al  recibir¬ 
se  la  declaración  ,  está  ya  casi  concluido  el  sumario  ,  ó  al  menos  cons¬ 
tan  suficientemente  los  hechos ,  y  no  es  necesario  por  lo  tanto  inda¬ 
garlos  por  los  medios  inquisitivos  propios  de  aquella  dilijencia ,  ni 
tampoco  dejar  ningún  tiempo  intermedio  entre  la  primera  declara¬ 
ción  y  la  confesión  con  cargos. 

Uno  de  los  medios  que  se  conocen  en  la  práctica  para  comprobar 
los  hechos  dudosos  en  que  hay  algunas  contradicciones  entre  los  con¬ 
reos  ó  cómplices ,  es  el  careo  ,  que  es  la  especie  de  reconvención  ó  de¬ 
bate  que  se  celebra  entre  aquellos  á  presencia  del  juez  y  del  escriba¬ 
no.  Los  autores  están  muy  discordes  acerca  de  la  utilidad  de  esta  clase 
de  prueba,  que  algunos  condenan  como  innecesaria,  y  aun  perjudi¬ 
cial  ,  y  otros  la  recomiendan ,  sosteniendo  que  en  todas  las  causas  de 
cómplices  discordes  en  sus  declaraciones  debe  ejecutarse  para  acla¬ 
rar  los  puntos  en  que  hubiese  alguna  diverjencia  ó  confusión.  El 
principal  inconveniente  que  ofrece  el  careo  es  el  compromiso  en  que 
se  pone  al  reo  mas  tímido  de  sucumbir  á  las  amenazas  del  mas  osado 
y  fuerte  ,  ó  al  procesado  mas  sencillo  é  incauto,  que  puede  verse  en¬ 
redado  en  los  lazos  que  le  tienda  la  artería  y  la  maligna  sagacidad- 
de  otro  procesado  mas  astuto. 

Mi  opinión  es,  y  está  fundada  en  las  observaciones  de  la  experi¬ 
encia  ,  que  muy  pocas  veces  deben  decretarse  los  careos ,  porque  en 
muy  pocas  producen  el  buen  resultado  que  se  desea ,  cual  es  la  acla¬ 
ración  de  la  yerdad ;  pero  tampoco  negaré  que  hay  casos  en  que  pue 
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den  producir  efectos  ventajosos  para  el  descubrimiento  de  aquella. 
Cualquier  regla  absoluta  que  se  fijase  acerca  de  esta  práctica  seria 
muy  aventurada :  nadie  mejor  que  el  mismo  juez  es  quien  debe  pesar 
en  cada  caso  las  ventajas  y  los  inconvenientes,  y  decidirse  ó  no  á  la 
ejecución  del  careo ,  si  creyere  que  es  ó  no  conducente  para  conse¬ 
guir  el  fin  á  que  va  dirijido ;  no  olvidando  que  el  reglamento  y  el  de¬ 
creto  de  11  de  setiembre  de  1820  previenen  ,  que  se  evite  esta  dili— 
jencia  cuando  fuere  innecesaria. 

Ejecútase  por  lo  común  en  sumario :  por  el  escribano  se  leen  á  los 
careados  sus  respectivas  declaraciones,  y  preguntándoles  el  juez  si  se 
ratifican  en  ellas,  ó  tienen  alguna  modificación  ó  variación  que  hacer, 
se  extiende  por  dilijencia  cuanto  exponen  los  declarantes.  Muéstra¬ 
les  después  el  mismo  juez  las  contradicciones  en  que  hayan  incurrido, 
y  les  excita  á  que  se  reconvengan  mutuamente ,  y  á  que  aclaren  los 
puntos  en  que  resulte  alguna  divergencia  ,  y  por  último  se  hace  men¬ 
ción  en  una  dilijencia  escrita  de  todas  las  preguntas,  contestaciones  y 
reconvenciones. 

Otro  de  los  medios  usados  en  la  práctica  para  la  comprobación  de 
los  delitos ,  y  especialmente  de  la  identidad  de  los  reos ,  es  el  recono¬ 
cimiento  en  rueda  de  presos.  Ejecútase  este  unas  veces  en  sumario ,  y 
otras  en  plenario ,  cuando  los  testigos ,  habiendo  visto  al  delincuente, 
no  están  muy  seguros  de  la  identidad  de  la  persona ,  como  por  lo  co¬ 
mún  sucede  en  las  causas  de  robo ,  en  que  los  robados ,  habiendo  vis¬ 
to  á  los  que  cometieron  el  delito ,  ignoran  sus  nombres ,  y  dan  solo 
algunas  señas  de  ellos ,  asegurando  que  los  conocerian ,  si  se  les  pre¬ 
sentaran. 

Para  que  esta  dilijencia  produzca  el  buen  resultado  á  que  termi¬ 
na  ,  debe  evitarse  que  los  testigos  vean  á  los  reos  que  van  á  recono¬ 
cer  ,  hasta  el  momento  de  hacerlo  judicialmente.  A  presencia  del  juez 
y  del  escribano  se  forma  una  rueda  ó  fila  de  presos ,  incluyéndose  en 
ella  al  que  va  á  ser  reconocido ,  si  pudiere  ser ,  con  la  misma  ropa  que 
tenia  cuando  ejecutó  el  delito ,  y  colocado  el  testigo  desde  un  paraje 
en  que  no  sea  visto  por  aquellos ,  designa  cuál  es  el  que  reputa  por 
delincuente.  Por  tres  veces,  y  variendode  posición  los  presos  inclui¬ 
dos  en  la  rueda ,  se  hace  igual  operación  ,  y  se  pone  por  diligencia  el 
resultado  de  ella. 

Costumbre  es  en  algunos  juzgados  hacer,  para  perfeccionar  el  su¬ 
mario  ,  una  información  de  la  vida  y  costumbre  del  reo  ó  reos  por  me¬ 
dio  de  testigos,  que  por  lo  común  están  prontos  á  declarar  en  favor  de  * 
aquellos,  por  condescendencia  mal  entendida,  compasión  ó  temor.  Pe¬ 
ro  esta  dilijencia  la  conceptúo,  ademas  de  inútil,  perjudicial;  y  cuan¬ 
do  alguna  vez  se  creyere  necesario  ó  conveniente  averiguar  la  con- 
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ducta  del  procesado  ,  ofrece  mas  imparcialidad  el  informe  del  cura 
párroco,  del  alcalde  de  barrio  ó  diputado  de  cuartel,  del  alcalde  cons¬ 
titucional,  del  comisario  ó  celador,  ó  de  otra  autoridad  ó  persona  que 
pueda  dar  conocimiento  oficial  de  la  vida  antecedente  del  reo. 

También  se  practica,  y  esto  produce  mejor  resultado,  unir  á  la  su¬ 
maria  testimonio  de  las  causas  que  se  hubieren  seguido  contra  el  mis¬ 
mo  procesado,  y  la  sentencia  dictada  contra  él;  despachándose  man¬ 
damiento  compulsorio  para  que  los  escribanos  den  fé  de  lo  que  les 
conste.  Esta  dilijencia  produce  la  ventaja  de  descubrirse  por  ella  los 
reos  reincidentes  en  el  mismo  delito ,  ó  autores  de  otros ,  si  han  su¬ 
frido  alguna  condena ,  ó  si  habiéndosele  impuesto ,  no  la  han  cum¬ 
plido. 

Siendo  el  reo,  ó  presumiéndose  ser  menor  de  edad,  se  suele  pasar 
'  oficio  al  respectivo  cura  párroco  para  que  remita  la  fé  ó  partida  de 
baustismo,  la  cual  se  une  á  la  causa,  y  resultando  la  menoría,  se  in¬ 
tima  al  reo  que  nombre  curador  ad  litem ,  ó  en  su  defecto  lo  elije  el 
juez  de  oficio.  Por  lo  común  este  nombramiento  se  hace  al  recibirse 
la  declaración  indagatoria,  y  manifestar  el  reo  ser  menor  de  25  años; 
pero  no  es  de  necesidad  habilitar  á  este  de  curador,  hasta  el  momento 
de  ir  á  recibírsele  la  confesión  ,  ó  de  procederse  á  la  defensa ,  pues  no 
prestando  el  reo  juramento ,  único  acto  que  el  curador  presenciaba 
cuando  intervenía  esta  solemnidad,  no  tiene  objeto  dicho  nombramien¬ 
to  hasta  que  la  intervención  del  curador  pueda  ser  útil  ó  necesaria  en 
el  juicio,  1x0  cual  sucede,  como  ya  he  dicho,  en  la  confesión,  y  mas  es¬ 
pecialmente  én  la  defensa. 

En  lodos  estos  casos  de  que  se  ha  hablado,  sabida  es  la  necesidad 
de  nombrar  al  procesado  un  curador  ad  litem,  que  le  represente  y  ba¬ 
ga  las  veces  de  procurador,  y  en  cierto  modo  de  protector  de  la  per¬ 
sona  que  por  defecto  de  capacidad  es  merecedora  de  todas  las  consi¬ 
deraciones  concedidas  por  las  leyes. 

Gomo  según  las  instituciones  vijentes  no  puede  recibirse  juramen¬ 
to  á  ningún  procesado ,  repito  lo  que  antes  dije ,  de  no  tener  objeto  la 
presencia  del  curador  en  estos  actos ,  y  por  consiguiente  no  parece 
preciso  su  nombramiento  hasta  el  instante  en  que  se  recibe  la  confe¬ 
sión  con  cargos. 

Cuando  el  delito  se  hubiere  cometido  por  algún  presidiario  ,  está 
mandado  que  el  superior  mas  inmediato  de  quien  dependa,  ponga  en 
prisión  al  reo ,  estiénda  y  firme  dos  partes  iguales  y  circunstanciados 
de  la  ocurrencia,  y  dirija  sin  demora  uno  al  juez  de  primera  instan¬ 
cia  y  otro  al  comandante  del  presidio  (i).  Pero  si  se  cometiere  el  de- 

(í)  Art.  3Í6  de  la  ordenanza  de  presidios. 
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lito  en  el  establecimiento ,  á  media  noche,  ó  en  el  campo,  ó  si  hubiere 
resultado  algún  herido  cuyo  fallecimiento  se  tema,  y  siempre  que  se 
considere  oportuno  por  la  urjencia  del  caso ,  el  principal  encargado  6 
el  ayudante  está  autorizado  para  habilitar  un  fiel  de  fechos  ó  secretario 
que  no  sea  presidiario,  y  para  actuar  las  primeras  dilijencias,  aunque 
sea  en  papel  común  ,  entregándolas  después  al  juez  de  primera  ins¬ 
tancia  ( 1 ) . 

El  reo  ó  reos  quedan  desde  luego  ,  en  cuanto  á  los  efectos  de  su 
causa,  á  disposición  de  aquel,  sufriendo  su  prisión  en  el  mismo  pre-' 
sidio,  si  hubiere  proporción  ,  ó  en  la  cárcel  publica ,  sin  devengado:» 
de  derechos  de  carcelaje;  y  fenecida  la  causa,  aunque  sea  absuelto  de 
ella,  debe  pasar  á  cumplir  su  anterior  castigo,  ó  á  sufrirlo  con  el  re¬ 
cargo,  cuando  se  le  imponga  esta  segunda  pena  (2). 

En  toda  clase  de  causas  por  delito  público  ó  privado  en  que  hubie¬ 
re  alguna  persona  inmediatamente  agraviada,  antes  de  finalizarse  el 
sumario,  si  se  hubiere  mostrado  parle  directamente  para  reclamar  el 
castigo  del  reo,  debe  notificársele  que  si  quiere  hacer  uso  de  su  dere¬ 
cho,  lo  ejecute,  personándose  en  el  proceso  por  sí  ó  por  medio  del  pro¬ 
curador. 

El  reglamento  previene  que  se  haga  la  correspondiente  informa¬ 
ción  sumaria  de  testigos ,  solo  en  lo  que  baste  para  acreditár  legal¬ 
mente  la  verdad  de  los  hechos  (3) ,  y  el  decreto  de  11  de  setiembre 
de  1820  dispone  también  ,  que  siendo  la  evacuación  de  citas  imper¬ 
tinentes  é  inútiles  un  abuso  introducido  con  grave  perjuicio  de  la  bre¬ 
vedad  de  las  causas,  los  jueces  no  evacúen  mas  que  las  necesarias  ó 
convenientes ,  ni  mas  careos,  reconocimientos  y  dilijencias  de  instruc¬ 
ción  que  en  cuanto  basten  para  la  averiguación  de  la  verdad  (4). 

CAPITULO  VI. 

Del  ¡llenaría. 

El  plcnario  empieza  propiamente,  por  mas  que  algunos  nieguen 
este  aserto,  desde  el  momento  en  que  se  recibe  la  confesión  al  proce- 


(1)  Art.  347. 

(2)  Art.  348. — En  el  caso  de  delinquir  los  comandantes  ó  cualesquiera 
otros  empleados  de  presidios,  deben  ser  juzgados  por  los  jueces  de  primera 
instancia,  si  no  gozan  aquellos  de  fuero  privilejiado,  ó  por  el  juez  respectivo 
del  fuero  que  disfruten.  Art.  350  de  la  ordenanza. 

(3)  Párrafo  2 ,  art.  51  del  reglamento. 

(4)  Lo  mismo  se  reitera  en  el  párrafa  3,  art.  31  del  reglamento. 
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sacio ,  pues  para  llegar  á  este  acto  ha  de  estar  completamente  finali¬ 
zado  el  sumario,  sin  que  reste,  si  posible  es,  ninguna  otra  dilijencia 
necesaria  ó  conveniente  para  el  esclarecimiento  de  los  hechos.  Por  eso, 
al  recibirse  dicha  confesión ,  lejos  de  guardarse  el  sijilo,  que  debe  ser 
inviolable  en  las  actuaciones  indagatorias,  se  hacen  públicos  al  reo 
todos  los  documentos ,  declaraciones  y  comprobantes  ele  sus  cargos,  y 
aun  se  le  deben  leer  íntegramente  para  que  en  su  vista  empiece  á  ha¬ 
cer  uso  de  su  defensa  (  I). 

Después  de  dar  al  reo  esta  instrucción ,  que  es  una  de  las  mas  acer¬ 
tadas  y  seguras  garantías  en  favor  de  la  inocencia,  se  le  deben  leer  la 
declaración  ó  declaraciones  que  haya  dado  en  el  sumario ,  y  pregun¬ 
társele  si  se  afirma  y  ratifica  en  su  contenido,  ó  tiene  algo  que  en¬ 
mendar,  añadir  ó  quitar,  espresándose  todo  para  que  conste. 

La  confesión  ha  de  recibirse  sin  juramento,  y  ha  de  interrogarse 
al  reo,  lo  mismo  que  en  la  declaración,  por  su  nombre,  apellido,  pa¬ 
dres  ,  patria,  vecindad ,  estado,  edad  y  profesión  ó  ejercicio. 

Evacuados  estos  antecedentes ,  se  procede  á  formar  los  cargos ,  no 
pudiendo  hacerse  otros  que  los  que  efectivamente  resulten  del  suma¬ 
rio,  y  tales  cuales  aprezcan  (2),  sin  añadir  ninguna  acriminación 
oficiosa. 

Igual  regla  debe  seguirse  para  las  reconvenciones ,  no  haciéndose 
otras  que  las  que  racionalmente  se  deduzcan  de  lo  que  responda  el 
confesante ,  y  absteniéndose  siempre  el  juez  de  agravarlas  con  califi¬ 
caciones  arbitarias  (3). 

Al  finalizarse  la  confesión  (v  lo  mismo  se  acostumbra  en  la  decía- 
ración  indagataria)  suele  expresarse ,  que  se  queda  en  aquel  estado, 
y  abierta  para  proseguirla  siempre  que  convenga ,  por  si  se  hubiese  ol¬ 
vidado  ú  omitido  alguna  pregunta  ó  reconvención  importante,  ó  re¬ 
sultare  después  algún  hecho,  circunstancia  ó  incidente  que  motive 
nuevo  cargo.  Conviene  que  se  empiece  y  concluya  en  un  solo  acto; 
pero  no  siendo  esto  posible  en  muchas  ocasiones,  ya  porque  el  nume¬ 
ro  de  los  cargos  y  reconvenciones  V  la  ostensión  de  las  contestaciones 
lo  impiden ,  y  ya  también  por  preferente  ocupación  del  juez  ,  es  per¬ 
mitido  suspender  el  acto,  y  continuarlo  á  otra  hora  ú  otro  dia ,  pero 
anotándose  siempre  para  que  conste ,  y  firmándose  por  el  juez ,  escri¬ 
bano  ,  y  el  confesante  si  supiere.  Concluida  la  dilijencia ,  debe  leerse 
todo  al  reo ,  del  mismo  modo  que  se  dijo  respecto  de  la  declaración  y 
para  igual  efecto. 


(1)  Art.  9  del  reglamento  ,  y  301  de  la  Constitución  de  1812. 

(2)  Art.  9  del  reglamento. 

(3)  Art.  9  citado. 
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Si  el  procesado  hiciere  muchas  citas ,  no  por  eso  pueden  eva¬ 
cuarse,  sino  han  de  quedar  para  que  haga  uso  de  ellas  á  su  tiempo, 
si  le  conviniere  (1). 

Evacuada  la  confesión ,  debe  pasarse  la  causa  á  la  parle  adora, 
si  la  hubiere,  para  que  formalice  la  acusación  contra  el  reo,  y  des¬ 
pués  el  promotor  fiscal ,  para  que  fijando  su  dictamen  ,  se  adhiera  á  lo 
pedido  por  el  actor ,  ó  proponga  y  reclame  la  pena  que  considere  jus¬ 
ta ,  ó  el  sobreseimiento ,  si  viere  que  así  procede  con  sujeción  á  la  re¬ 
gla  4 ,  artículo  51  del  reglamento. 

Lo  regular  es,  que  el  promotor,  si  ha  fundado  su  acusación  en  el 
dicho  de  los  testigos  ,  manifieste  su  conformidad ,  y  renuncie  las  rati¬ 
ficaciones;  pero  si  hubiere  alguna  declaración  perjudicial  á  la  causa 
que  defiende,  debe  solicitar  que  el  testigo  se  ratifique  en  ella. 

Si  las  partes  de  consuno  renunciasen  la  prueba  ,  y  se  conformáren 
con  todas  las  declaraciones  del  sumario,  debe  el  juez  tener  desde  lue¬ 
go  por  conclusa  la  causa,  pues  aquellas ,  aunque  no  ratificadas ,  ha¬ 
cen  plena  fé  en  el  juicio  en  que  se  han  manifestado  la  conformidad 
y  la  renuncia  (2) . 

Pero  si  el  querellante,  el  promotor  ó  el  acusado  expone  que  no  se 
conforma  con  todas  aquellas  declaraciones ,  ó  con  alguna  de  ellas ,  ó 
articulase  prueba ,  debe  el  juez  admitirla  inmediatamente  por  el  tér¬ 
mino  común  y  proporcionado  (3) . 

El  reglamento,  lejos  de  determinar  que  el  recibimiento  á  prueba 
sea  con  la  cualidad  de  todos  cargos ,  previene  expresamente  que  se  ha¬ 
gan  publicación  ,  alegatos,  conclusión  y  citaciones ;  pero  el  decrelo 
de  1  1  de  setiembre  de  1820 ,  ó  ley  de  I .°  de  octubre  del  mismo  año, 
restablecida  en  30  de  agosto  de  1836  ,  previene  expresamente,  como 
se  dijo  en  otro  lugar,  que  la  recepción  á  prueba  sea  con  la  precisa  ca¬ 
lidad  de  todos  cargos  (4).  También  fijaba  el  plazo  quepodia  conceder¬ 
se  ó  prorogarse;  pero  la  misma  ley  ha  hecho  sobre  este  punto  una 
innovación ,  vijente  en  el  dia ,  y  á  la  cual  deben  sujetarse  los  jueces 
en  la  concesiony  prórogas  de  los  términos  probatorios.  Dice  ,  que  tan¬ 
to  los  de  ochenta  y  ciento  veinte  dias ,  como  el  ultramarino ,  señala¬ 
dos  por  las  leyes  para  las  probanzas ,  no  son  sino  el  máximum  de  los 
que  pueden  conceder  los  jueces ;  y  que  están  facultados ,  y  aun  obli¬ 
gados  ,  con  arreglo  á  las  mismas  leyes ,  á  reducirlos  tanto  como  pru- 


(1)  Regla  3  ,  art.  51  del  reglamento. 

(2)  Regla  7  del  citado  art.  51. 

(3)  Regla  citada. 

(4)  Art.  13  de  la  ley  arriba  citada. 
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dentemente  les  parezca,  según  la  calidad  de  las  causas  y  de  las  prue¬ 
bas  que  se  propongan ,  y  según  las  personas  que  hayan  de  ser  exa¬ 
minadas  y  la  distancia  de  los  lugares,  negando  lasprórogas  que  ma¬ 
liciosamente,  ó  sin  yerdadera  necesidad ,  pidan  las  partes  (I). 

A  los  reos  no  puede  admitírseles  pruebas  sobre  puntos ,  que  justi¬ 
ficados  ,  no  han  de  aprovecharles ,  y  son  responsables  los  jueces  de  la 
dilación  y  de  las  costas  que  se  ocasionen  en  caso  contrario  (2).  La  ley 
habla  solo  de  la  prueba  que  articulen  los  reos ;  pero  ya  por  prevenir¬ 
se  en  las  leyes  del  reino  ,  cuyo  cumplimiento  se  reitera  por  aquella  ,  y 
ya  porque  deben  ser  de  igual  condición  ,  tanto  el  procesado  como  el 
acusador ,  esa  regla  oportuna ,  que  evita  muchas  dilijencias  de  prueba 
supéríluas  ó  impertinentes ,  debe  ser  estensiva  á  todos  los  interesados 
en  el  juicio. 

La  ratificación  de  los  testigos ,  con  cuyas  declaraciones  no  se  con¬ 
forme  alguna  de  las  partes ,  y  las  demas  pruebas  que  por  estas  se  ar¬ 
ticulen  ,  y  no  sean  desechadas  por  inconducentes ,  han  de  ejecutarse 
precisamente  dentro  del  término  probatorio,  con  citación  de  todos  los 
interesados,  los  cuales  pueden  asistir  por  sí  ó  por  medio  de  persona 
que  comisionen  ,  al  cotejo  ó  compulsa  de  documentos ,  y  al  exámen  ó 
ratificación  de  los  testigos ,  haciéndoles  con  moderación  y  regularidad 
las  repreguntas  que  estimen ,  y  debiendo  contestar  á  ellas  los  repre¬ 
guntados  ,  á  menos  que  el  juez  no  las  declare  impertinentes  ó  im¬ 
propias  (3). 

Cuando  se  decreta  el  recibimiento  de  la  causa  á  prueba,  se  añade 
que  dentro  del  término  se  ratifiquen  los  testigos  del  sumario,  cuya 
ratificación  no  hayan  renunciado  las  partes,  con  abono  de  muertos  y 
ausentes.  En  este  caso  comparecen  todos  los  testigos  que  hayan  decla¬ 
rado  en  las  actuaciones  indagatorias ,  y  leyéndoseles  las  declaracio¬ 
nes  que  hubieren  evacuado ,  manifiestan  bajo  juramento  si  se  afirman 
en  su  contenido ,  ó  tienen  algo  que  decir  ,  añadir  ó  variar.  Estas  nue¬ 
vas  declaraciones  son  públicas,  si  los  interesados  ó  el  promotor  qui¬ 
sieren  asistir  al  acto,  y  pueden  estos  reconvenir  y  hacer  rellexionesá 
los  mismos  testigos,  acerca  de  lo  que  hayan  expuesto.  El  abono  de 
muertos  y  ausentes  es  una  información  que  se  hace  al  menos  con  dos 
personas  de  probidad ,  cuando  alguno  de  los  testigos  del  sumario  se 
ha  ausentado  á  punto  lejano  ,  ó  ha  fallecido ,  ó  se  ignora  su  paradero 
6  existencia  ,  acerca  de  su  veracidad  y  el  concepto  de  honradez  en  que 


(1)  Alt.  12  de  la  minina  ley. 

(2)  Art.  11  id. 

(3)  Regla  8,  art.  51  del  reglamento. 
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se  les  tenga ,  para  deducif  de  aquí ,  si  sus  declaraciones  hechas  en  su¬ 
mario  ,  y  sin  citación  de  las  partes,  pueden  ser  creídas.  Esta  infor¬ 
mación  de  abono  ,  aunque  no  la  exije  el  reglamento ,  es  indispensa¬ 
ble  (1). 

Si  una  de  las  parles  tuviere  que  poner  tachas  á  alguno  de  los 
testigos  examinados,  las  hade  articular  y  probar  precisamente  dentro 
del  término  por  que  hubiese  sido  recibida  la  causa  á  prueba  sobre  lo 
principal.  La  de  tachas  debe  hacerse  con  igual  citación  de  las  partes. 

Conviene  ahora  recordar  ,  que  para  declarar  los  testigos  en  las 
causas  criminales  han  de  haber  cumplido  20  años  ,  aunque  bien  pue¬ 
de  antes  de  esta  edad  ser  llamada  á  declarar  una  persona ,  si  tiene  un 
despejado  entendimiento;  y  aunque  su  declaración  carece  de  la  fuer¬ 
za  nesaria  para  hacer  plena  prueba  en  concurrencia  con  la  de  otro 
testigo,  sirve  sin  embargo  de  gran  presunción  (2).  Tampoco  pueden 
ser  testigos  los  de  mala  fama ,  á  menos  que  se  trate  de  delito  de  trai¬ 
ción  ;  ni  el  perjuro,  el  falsificador  de  escrituras,  sellos  ó  moneda;  el 
que  haya  dejado  de  decir  la  verdad  en  su  declaración  por  algún  precio; 
el  convicto  del  delito  de  envenenamiento  ó  cómplice  en  el  de  aborto 
voluntario ;  el  homicida  alevoso ;  el  amancebado ;  el  forzador  ó  raptor; 
el  incestuoso;  el  traidor;  el  ladrón,  tahúr  ó  persona  de  mala  vida;  la 
mujer  que  anduviese  finjiendo  ser  varón;  el  hombre  muy  pobre  y 
vil ;  el  de  otra  relijion  en  causa  contra  cristianos,  á  no  ser  por  el  deli¬ 
to  de  traición  ;  ni  finalmente  el  loco  (3). 

No  pueden  tampoco  ser  testigos  en  causa  principal ,  el  que  estu¬ 
viere  preso,  mientras  duráre  la  prisión ,  ni  la  mujer  prostituida  (í), 
ni  contra  un  acusado ,  el  que  con  él  tuviere  una  grande  enemistad  (5) . 

No  pueden  ser  apremiados  para  atestiguar  unos  contra  otros,  los 
ascendientes  y  descendientes,  los  parientes  dentro  del  cuarto  grado, 
el  yerno  y  el  suegro ;  el  entenado  y  el  padrastro ;  pero  si  alguno  de 
.  ellos  voluntariamente ,  y  sin  ser  obligado ,  quisiere  dar  su  declara¬ 
ción  ,  cuando  se  la  exijan ,  puede  evacuarla ,  y  tiene  el  mismo  valor 
que  si  no  mediase  parentesco  (6). 

No  es  lícito  á  los  eclesiásticos  ser  testigos  en  causas  criminales 
contra  seglares ,  si  por  el  delito  se  ha  de  imponer  pena  desangre ;  pe- 


(1)  Real  órden  de  8  de  marzo  de  1840, 

(2)  Ley  9,  tít.  16,  P.  3. 

(3)  Ley  8,  id.  id. 

(i)  Ley  10  ,  tít.  16,  P.  3. 

(3)  Ley  22 ,  id. ,  id. 

(6)  Ley  11,  id. ,  id. 
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ro  este  inconveniente  suele  salvarse ,  concurriendo  aquellos  á  decla¬ 
rar  bajo  la  protesta  de  que  por  su  deposición  no  se  orijine  la  expre¬ 
sada  pena. 

Si  los  que  son  llamados  á  declarar ,  rehusaren  hacerlo ,  ó  á  com¬ 
parecer  á  la  presencia  judicial ,  pueden  ser  apremiados  á  ello  con 
multa ,  embargo  de  bienes ,  y  aun  arresto  ;  pero  teniéndose  presente 
lo  que  se  dijo  en  la  1  .a  parte  de  esta  obra ,  sobre  el  privilejio  que  tie¬ 
nen  los  mayores  de  70  años,  las  mujeres  honradas ,  los  prelados  ecle¬ 
siásticos  y  otras  personas  notables  para  no  poder  ser  obligadas  á  com¬ 
parecer  ante  el  juez  ,  debiendo  este  pasar  á  recibirles  su  declara¬ 
ción  (1). 

Corrido  el  término  probatorio ,  y  acreditado  asi  por  nota  del  es¬ 
cribano  ,  debe  proveerse  auto  mandando  que  se  unan  á  la  causa  las 
pruebas  practicadas  (2) ;  y  sin  otros  alegatos ,  conclusión  para  defini¬ 
tiva,  ni  citaciones ,  se  pasa  la  causa  al  juez  para  la  vista;  pero  si  no 
ha  habido  recibimiento  á  prueba  ,  es  indispensable  la  citación  para 
sentencia. 

CAPITULO  VII. 

Be  la  sentencia 

Consiguiente  al  recibimiendo  á  prueba  bajo  la  calidad  de  todos 
cargos ,  ya  se  ha  dicho  que  no  debe  hacerse  publicación  de  probanzas, 
ni  conclusión ,  ni  citaciones.  Finalizadas ,  pues  ,  las  pruebas ,  ó  re¬ 
nunciadas  por  las  partes,  tiene  el  juez  tres  dias,  dentro  de  los  cuales, 
si  halláre  en  la  causa  defectos  sustanciales  que  subsanar ,  ó  faltasen 
algunas  dilijencias  conducentes  al  cabal  conocimiento  de  la  verdad, 
debe  mandar  que  para  mejor  proveer ,  se  practiquen  sin  pérdida  de 
momento  todas  las  que  fueren  indispensables ,  bajo  su  responsabili¬ 
dad  ,  en  el  caso  de  dar  con  esto  márjen  á  innecesarias  dilaciones;  pero 
si  no  hubiere  que  ejecutar  ninguna  dilijencia  nueva ,  manda  llevar 
desde  luego  la  causa  á  la  vista  (3). 

Como  el  juicio  es  público ,  con  arreglo  á  las  leyes ,  no  sola¬ 
mente  los  partes  interesadas ,  sino  cualquiera  otra  persona  pue¬ 
den  concurrir  á  aquel  acto;  y  si  el  promotor  fiscal ,  el  reo  ó  su  defen¬ 
sor  solicitaren  asistir  para  exponer  de  palabra  lo  que  tenga  por  con¬ 
veniente,  debe  el  juez  señalar  dia  y  hora  para  la  celebración  de  la 


(1)  Ley  35,  id. ,  id. 

(2)  Regla  10,  art.  51  del  reglamento. 

(3)  Regla  12,  art.  51  del  reglamento  de  justicia 
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vista,  concuriendo  á  ella  el  escribano ,  y  haciendo  conducir  al  reo  A 
reos  con  las  seguridades  necesarias. 

Para  dictar  providencia  interlocutoria  tiene  el  juez  el  término  pe¬ 
rentorio  de  tres  dias;  mas  para  pronunciar  sentencia  definitiva  le  es¬ 
tán  concedidos  ocho ,  que  pueden  extenderse  hasta  doce ,  si  la  causa 
pasare  de  quinientas  hojas  (1). 

Soloen  la  sentencia  definitiva,  y  no  en  sobreseimiento  ,  es  per¬ 
mitido  imponer  las  penas  reputadas  por  corporales;  y  son  ,  ademas 
déla  capital ,  la  de  presidio ,  obras  publicas,  .destierro  del  reino, 
prisión  y  reclusión  por  mas  de  seis  meses  (2),  y  servicio  á  las  armas. 

Pero  sino  hay  motivos  suficientes  para  la  imposición  de  estas  pe¬ 
nas,  pueden  aplicarse  aunque  no  sea  en  definitiva  las  otras  menos 
graves;  como  destierro  de  un  pueblo,  arresto  de  pocos  meses,  multa 
ó  costas. 

La  sentencia  definitiva  debe,  como  ya  se  dijo  en  otro  lugar,  ser 
notificada  inmediatamente  á  las  partes ,  y  remitirse  la  causa  en  con¬ 
sulta  con  citación  de  las  mismas  al  tribunal  suprior ,  á  menos  que  al 
delito  que  haya  dado  motivo  á  la  formación  de  causa ,  imponga  la  ley 
una  pena  leve,  en  cuyo  caso  corresponde  al  juez  de  primera  instan¬ 
cia  llevar  desde  luego  á  efecto  su  sentencia ,  si  las  partes  no  apelan 
dentro  de  los  dos  dias  que  concede  el  reglamento. 

Al  remitirse  las  causas  en  consulta  al  tribunal  superior  ,  debe 
evitarse  cuanto  sea  posible  todo  eslravío.  Puede  en  estos  casos  hacer 
tanto  la  malicia  ,  que  no  es  fácil  calcular  cuántos  males  ocasionaría  el 
descuido  en  procurar  las  precauciones  necesarias.  Por  esta  razón 
está  prevenido  en  el  reglamento  de  juzgados  que  se  anote  en  el  libro 
de  conocimientos ,  la  fecha  en  que  se  remiten  por  el  correo  cuales¬ 
quiera  autos  ó  exhortos  dilijenciados,  con  bastante  expresión  de  unos 
y  otros,  debiendo  el  escribano  poner  su  firma  al  fin  de  cada  asien¬ 
to  (3).  Al  devolverse  las  causas  por  el  tribunal ,  es  conveniente  hacer 
igual  anotación  en  dicho  libro  para  que  siempre  conste. 

CAPITULO  VIH. 

Resumen  de  la  substanciación  criminal. 

Ya  se  ha  dicho  que  toda  sumaria  se  comienza  por  querella  de  la 
parte  ofendida,  por  denuncia  del  promotor  fiscal ,  ó  por  noticia  que 


(1)  Regla  13  del  art.  31  citado.  Téngase  presente  que  la  ley  8,  tít.  16, 
lib.  11,  N.  R.,  prohíbe  que  se  funden  las  sentencias. 

(2)  Art.  11  del  reglamento. 

(3)  Art.  33  del  reglamento  de  juzgados. 
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el  juez  haya  tenido  de  la  ejecución  de  un  delito.  En  los  dos  primeros 
casos  se  provee  auto  mandando  proceder  á  la  averiguación  sumaria 
de  los  hechos  que  se  hayan  denunciado,  y  á  la  información  de  testigos 
y  demas  dili jencias  que  hubiere  solicitado  la  parle  agraviada  ó  el  ofi¬ 
cio  fiscal ,  6  á  las  que  el  juez  crea  oportuno  practicar  para  la  compro¬ 
bación  del  delito  v  el  descubrimiento  de  sus  autores.  En  el  tercero  se 
provee  el  autocabeza  de  proceso  para  igual  objeto,  y  en  todos  se  man¬ 
da  proceder  á  recibir  declaraciones  á  los  testigos  presenciales  ó  que 
hayan  tenido  conocimiento  mas  ó  menos  directo  de  los  sucesos ,  á  eva¬ 
cuar  las  citas  que  aquellos  hicieren ,  al  embargo  de  bienes ,  á  la  de¬ 
tención  ó  prisión  de  los  reos ,  á  dar  parte  al  juez  de  primera  instan¬ 
cia,  si  la  sumaria  se  ha  prevenido  por  un  alcalde,  ó  á  la  audiencia 
del  territorio ,  y  todo  lo  demas  que  ,  segun  las  circunstancias ,  se  crea 
conducente. 

Comprobados  bien  los  hechos ,  se  suele  mandar  que  se  ponga  tes¬ 
timonio  de  las  causas  que  se  hayan  seguido  contra  los  mismos  pro¬ 
cesados  ,  ó  negativo  en  su  caso ,  para  saber  si  son  reincidentes ,  y  en 
algunos  juzgados  se  acostumbra  á  hacer  información  de  la  vida  y  cos¬ 
tumbres  de  aquellos.  Después  se  pasa  la  causa  al  promotor  fiscal 
ó  á  la  parte  actora  para  que  exponga  y  pida  lo  que  crea  oportuno ,  6 
bien,  si  el  juez  no  conceptúa  necesaria  esta  audiencia  ,  manda  que 
desde  luego  se  reciba  al  reo  ó  reos,  su  confesión  con  cargos. 

Al  ejecutarse  esta ,  si  aquel  es  menor ,  y  no  ha  nombrado  curador 
al  evacuar  la  declaración  indagatoria ,  se  le  intima  que  lo  nombre ,  ó 
en  su  defecto  se  elije  uno  de  oficio ,  y  se  pasa  la  causa  al  querellante 
ó  al  promotor  para  que  proponga  su  acusación.  De  ella  se  confiere 
traslado  al  acusado  por  término  de  seis  dias  ,  y  si  tanto  este  al  hacer 
su  defensa  como  aquellos  al  acusar,  se  conforman  con  las  declaracio¬ 
nes  de  los  testigos  del  sumario,  y  renuncian  la  prueba  y  las  ratificacio¬ 
nes  de  estos,  se  manda  llevar  la  causa  á  la  vista,  y  con  citación  de  las 
partes  se  dicta  sentencia  definitiva.  Pero  si  no  se  ha  hecho  dicha  re¬ 
nuncia  expresa  ,  ó  se  ha  solicitado  la  práctica  de  algunas  dilijencias  pro¬ 
batorias,  se  recibe  el  negocio  á  prueba  con  calidad  de  todos  cargos,  por 
un  término  fijo  que  no  puede  exceder  de  80  dias  comunes  á  las  par¬ 
tes  ,  dentro  de  los  cuales  y  con  citación  de  estas  hayan  de  ejecutarse 
todas  las  dilijencias  pedidas  y  las  ratificaciones  de  los  testigos  del  su¬ 
mario  ,  con  abono  de  muertos  y  ausentes. 

Si  alguna  de  las  partes  tiene  que  poner  lachas  á  aquellos ,  ya  se 
ha  dicho  de  la  manera  que  lo  ha  de  ejecutar. 

Finalizadas  las  pruebas,  y  la  justificación  de  las  tachas,  sise 
hubieren  propuesto ,  no  se  hace  publicación  de  probanzas ,  como  en 
el  juicio  civil,  ni  se  permiten  alegatos,  sinose  pasa  desde  luego  la 
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causa  al  juez,  para  que  si  encuentra  algún  defecto  que  subsanar,  ó 
alguna  dilijencia  que  ejecutar  para  mayor  justificación  de  los  hechos, . 
decrete  lo  que  juzgue  oportuno  en  el  término  de  tres  dias ,  y  en  otro 
caso ,  dicte  la  sentencia  definitiva  en  el  de  ocho  ó  en  el  de  doce ,  si  la 
causa  excede  de  quinientos  folios. 

Firmada  aquella ,  se  hace  saber  á  las  partes ,  con  el  emplaza¬ 
miento  para  ante  la  audiencia  del  territorio ,  y  la  prevención  al  reo 
deque  nombre  precurador  y  ahogado  que  le  represente  y  defienda, 
pues  de  lo  contrario  se  le  designarán  de  oficio;  y  apelen  ó  no  el  acu¬ 
sador  ,  el  promotor  y  el  acusado ,  se  remite  la  causa  orijinal  en  con¬ 
sulla  al  tribunal  superior  por  conducto  del  fiscal  de  S.  M.  ó  del  re¬ 
jen  te. 

CAPITULO  IX. 

Del  procedimiento  por  delitos  políticos. 

Las  reglas  jenerales  expuestas  acerca  de  la  sustanciacion  de  toda 
clase  de  causas,  son  también  aplicables  á  las  que  se  formen  por 
conspiración  ó  maquinación  directa  contra  la  observancia  de  la  Cons¬ 
titución  ,  contra  la  seguridad  interior  ó  exterior  del  estado ,  ó  contra 
la  sagrada  é  inviolable  persona  del  rey  constitucional ;  para  la  ave¬ 
riguación  y  castigo  de  estos  delitos  están  sujetos  á  una  ley  especial  (1 ) 
que  debe  tenerse  presente  ademas  de  dichas  reglas ,  y  cuyas  disposi¬ 
ciones  se  indicarán  en  este  capítulo. 

Los  jueces  á  quienes  corresponda  el  conocimiento  de  estas  causas 
deben  darles  una  preferencia  esclusiva,  y  valerse  para  la  actuación 
del  sumario  de  cualquier  escribano  real  ó  numerario  del  partido.  La 
prevención  del  proceso,  prisión  de  los  reos,  recibimiento  de  las  de¬ 
claraciones  de  los  testigos ,  formación  de  ramos  separados,  confesio¬ 
nes,  y  todo  cuanto  ocurra  antes  de  comenzarse  las  pruebas ,  se  eje¬ 
cuta  con  sujeción  á  las  reglas  comunes;  y  resultando  plenamente 
acreditada  la  perpetración  del  delito  ,  se  dá  por  concluido  el  sumario, 
y  se  pasa  la  causa  al  estado  de  acusación.  Recibida  la  confesión  al 
reo ,  si  hubiere  méritos  para  acusarle  debe  el  promotor  fiscal  hacerlo 
dentro  de  tres  dias  á  lo  mas ,  dándose  después  traslado  al  procesado 
por  igual  término  improrogable ,  y  recibiéndose  en  el  mismo  auto  la 
causa  á  prueba;  pero  sin  señalamiento  de  término. 

Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  del  recibimiento  á  prueba 


(1)  Es  la  de  20  de  abril  de  1824,  restablecida  en  30  de  agosto  de  1830. 


m  BIBLIOTECA 

debe  el  reo  nombrar  procurador  y  abogado  que  residan  en  el  partido, 
y  no  haciéndolo ,  corresponde  el  nombramiento  al  juez. 

A  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  la  devolución  de  los  au¬ 
tos,  tanto  el  promotor  fiscal  como  el  procurador  deben  presentar  una 
lista  de  los  testigos  de  que  respectivamente  intentan  valerse,  las  cua¬ 
les  se  comunican  recíprocamente  á  las  partes ,  para  que  instruidas  de 
los  nombres  de  aquellos  puedan  proponerles  tachas ,  si  las  tuvieren , 
á  cuyo  objeto  se  expresa  en  las  listas  la  vecindad,  estado,  destino  ú 
ocupación  de  cada  testigo. 

El  juez  debe  señalar  á  la  mayor  brevedad  posible  el  dia  en  que 
haya  de  celebrarse  el  juicio  público;  disponiendo  al  efecto  con  anti¬ 
cipación  oportuna ,  y  expidiendo  para  ello  las  órdenes  ó  exhortos  ne¬ 
cesarios  ,  que  los  testigos  que  se  hallen  dentro  de  las  siete  leguas  ó  á 
una  jornada  regular  de  la  residencia  del  juzgado ,  sean  com pedidos  á 
comparecer  personalmente  ,  y  que  hagan  igual  comparecencia  aque¬ 
llos  que  á  reclamación  de  algunas  de  las  partes  estime  él  juez  indis¬ 
pensable  que  se  presenten  personalmente  para  fundar  los  cargos  y 
defensa ,  aun  cuando  residan  á  mayor  distancia  de  las  siete  leguas. 
Lo  mismo  debe  ejecutarse  respecto  de  la  ratificación  de  los  testigos 
del  sumario;  pero  los  demas  que  no  se  hallen  en  el  caso  expresado  y 
deban  declarar ,  ya  para  las  ratificaciones ,  ya  para  la  prueba ,  son 
examinados  por  medio  de  exhortos  ó  despachos. 

El  dia  señalado  para  el  juicio,  concurren  á  este  á  puerta  abierta  el 
juez  que  preside  el  acto,  el  promotor  fiscal,  los  abogados,  el  escribano, 
los  procuradores  y  los  reos.  Allí  se  examinan  con  separación,  aunque 
públicamente,  cada  uno  de  los  testigos ,  y  si  las  parles  ó  los  aboga¬ 
dos  tuvieren  que  hacer  algunas  observaciones  á  los  mismos  en  el  acto 
de  ser  examinados,  pueden  verificarlo,  por  medio  del  juez,  que  es 
el  que  lleva  la  palabra;  eslendiéndose  y  firmándose  las  declaraciones 
y  ratificaciones  por  los  testigos  que  supieren  hacerlo ,  y  á  continua¬ 
ción  las  preguntas  ú  observaciones  y  las  respuestas. 

En  el  mismo  acto  del  juicio-y  con  igual  publicidad  se  leen  las  de¬ 
claraciones  y  ratificaciones  de  los  testigos  que  no  hayan  comparecido 
personalmente;  y  á  fin  deque  se  reciban  con  oporluidad,  y  estén 
reunidas  estas  pruebas  en  el  acto ,  y  puedan  las  partes  instruirse  de 
ellas,  se  debe  cuidar,  al  librarse  los  despachos  ó  exhortos,  de  fijar  el 
término  preciso  dentro  del  cual  hayan  de  ser  devueltos  dilijenciados. 

Concluido  este  acto  el  promotor  y  los  reos  ó  sus  defensores  pueden 
presentar  las  pruebas  instrumentales  que  crean  favorecerles,  y  expo¬ 
ner  de  palabra  cuanto  tengan  por  conveniente,  con  lo  cual  queda  fina¬ 
lizado  el  juicio.  Sin  mas  trámites  ni  escritos  pronuncia  el  juez  la  sen¬ 
tencia  ,  lo  mas  tarde  dentro  de  tres  dias ,  y  se  notifica  á  las  partes, 
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haciéndose  saber  á  los  reos  que  en  el  acto  nombren  procurador  y 
abogado  para  la  segunda  instancia,  y  se  les  emplaza  para  que  en  el 

término  de  ocho  dias  acudan  á  la  audiencia  ,  á  la  cual  se  remite  la 
causa. 

CAPITULO  X. 

Del  procedimiento  contra  reos  ausentes. 


Cuando  a  pesar  de  las  dilijencias  practicadas  para  averiguar  el 
paradero  del  reo  y  conseguir  su  prisión,  no  puede  esta  tener  efecto,  se 
sigue  el  sumario  hasta  perfeccionarle  completamente ,  y  no  habiendo 
otras  actuaciones  que  evacuar,  se  pasa  la  causa  al  promotor ,  el  cual 
pide  que  se  llame  al  procesado  por  edictos  y  pregones  en  la  forma  or¬ 
dinaria,  y  se  mande  que  se  le  cite  y  emplace  por  tres  términos  de 
nueve  dias,  publicándose  al  efecto  carteles  en  los  sitios  de  costumbre. 
En  estos  edictos  se  expresa  el  delito  cometido ,  el  nombre  del  reo ,  y 
la  invitación  á  que  comparezca,  bajo  apercibimiento  deque  no  veri¬ 
ficándolo  se  le  declarará  por  contumaz  y  rebelde,  y  sufrirá  el  perjui¬ 
cio  á  que  haya  lugar,  y  de  su  publicación  se  ponen  notas  en  el  pro¬ 
ceso. 


Si  pasados  los  plazos  de  los  tres  pregones ,  el  reo  no  se  presenta, 
para  lo  cual  se  pone  dilijencia  en  que  conste  no  resultar  su  entrada 
en  la  cárcel,  se  declara  por  rebelde  y  contumaz,  y  se  manda  que  con¬ 
tinúe  la  causa  en  su  ausencia  y  rebeldía,  pasándose  al  promotor  para 
que  según  su  estado  exponga  y  pida  lo  conveniente. 

Si  del  sumario  aparece,  que  aunque  está  justificado  suficiente¬ 
mente  el  delito,  este  por  su  levedad  no  hace  merecedor  al  reo  mas  que 
un  arresto  que  no  pase  de  seis  meses,  ó  de  una  corrección  pecuniaria, 
se  sobresee  desde  luego,  bajo  la  cualidad  ordinaria  de  ser  oido  el  reo, 
si  se  presentase  ó  fuese  capturado.  Esta  providencia  se  consulta  con 
el  tribunal  superior,  remitiéndose  la  causa  orijinal,  y  este,  ó  revoca 
aquella ,  devolviendo  el  proceso  para  que  la  sustanciacion  siga  hasta 
definitiva,  ó  bien  confirma  el  sobreseimiento  con  la  misma  cualidad  de 
ser  oido  el  reo,  y  se  devuelve  también  la  causa.  En  el  primer  caso  se 
sigue  esta  por  todos  sus  trámites ,  y  finalizada  se  vuelve  á  consultar; 
y  en  el  segundo,  si  el  reo  se  presenta,  se  le  recibe  la  declaración,  que 
se  llama  con  cargos,  la  cual  participa  al  mismo  tiempo  de  indaga¬ 
toria  y  de  confesión.  En  ella  se  dá  á  aquel  la  necesaria  audiencia,  y 
se  le  oyen  como  defensa  los  descargos  y  esculpaciones  que  expusiere, 
recayendo  después  nueva  providencia,  igual  ó  diferente  á  la  que  se  dic¬ 
tó  en  su  rebeldía,  y  se  consulta  también  con  el  tribunal  superior. 

Si  la  causa  es  relativa  á  un  delilo  de  mayor  gravedad  ,  en  que  no 
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proceda  el  sobreseimiento  en  sumario,  luego  que  se  ha  declarado  el 
reo  prófugo  y  contumaz ,  se  pasa  aquella  al  promotor  para  que  pro¬ 
ponga  su  acusación,  y  este  pide  la  pena  que  conceptúa  justa,  como  si 
el  procesado  se  hallase  presente.  De  este  escrito  se  dá  traslado  á  aquel 
por  el  término  de  nueve  dias,  y  se  manda  que  se  entienda  con  los  es¬ 
trados  del  juzgado,  lo  cual  equivale  á  hacer  una  notificación  de  mera 
fórmula,  que  se  anota  por  escribano  en  la  causa. 

Sabido  es  que  en  las  que  se  siguen  hallándose  presente  el  reo,  no 
se  hacen  pruebas  ni  ratificaciones  de  los  testigos  del  sumario,  cuando 
las  partes  renuncian  aquellas,  y  se  conforman  con  lo  que  han  decla¬ 
rado  estos;  pero  cuando  el  procedimiento  se  sigue  en  rebeldía,  nunca 
debe  omitirse  una  y  otra  dilijencia;  es  decir,  la  ratificación  de  los  testi¬ 
gos  ,  y  el  recibimiento  á  prueba. 

Finalizado  el  término  probatorio,  se  dicta  sentencia,  la  cual  se  ha¬ 
ce  saber  al  reo  de  la  misma  manera  ficticia  que  ya  se  ha  indicado ,  y 
se  remite  la  causa  en  consulta.  Devuelta  por  el  tribunal  con  la  pro¬ 
videncia  confirmatoria  ó  revocatoria,  debe  el  juez  continuar  haciendo 
las  averiguaciones  posibles  para  describir  el  paradero  del  reo  y  verifi¬ 
car  su  prisión,  y  si  se  consigue  se  continúa  de  nuevo  la  causa  por  todos 
sus  trámites  desde  la  declaración  con  cargos  hasta  definitiva  v  con¬ 
sulta. 

CAPITULO  XI. 

Bel  asilo  eclesiástico ,  del  asilo  extranjero  y  de  los  indultos. 

Previéncse  por  la  real  cédula  de  \  \  de  noviembre  de  1800,  ó 
ley  6>  tít.  4.°,  lib.  10  déla  N.  B. ,  que  cualquier  persona  de  ambos 
sexos,  sea  del  estado  ó  condición  que  fuere,  que  se  refujie  á  sagrado, 
sea  extraída  inmediatamente  y  conducida  á  la  cárcel,  con  noticia  del 
párroco  de  la  iglesia,  por  el  juez  de  primera  intancia,  bajo  la  compe¬ 
tente  caución  de  palabra  ó  por  escrito ,  á  arbitrio  del  retraído  ,  de  no 
ofenderle.  Este  aviso  al  párroco  se  pasa  por  medio  de  oficio,  y  la  ex¬ 
tracción  debe  hacerse  de  un  modo  decoroso,  y  propio  del  lugar  en  que 
se  ejecuta. 

Si  por  no  haber  habido  noticia  del  delito,  no  se  ha  prevenido  su¬ 
maria  ,  debe  procederse  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  averiguación  del 
motivo  ó  causa  del  retraimiento.  Si  aparece  que  el  delito  es  leve  v  el 
reo  merecedor-  del  beneficio  del  asilo ,  debe  seguirse  la  causa  por  sus 
trámites  regulares.  Pero  si  resultare  que  aquel  es  de  los  excluidos  de 
esta  gracia,  el  juez,  bien  por  sí  expontáneamenle  ,  bien  á  excitación 
del  pormotor  fiscal,  procede  á  exijir  del  eclesiástico  la  formal  consig¬ 
nación  y  entrega  del  procesado,  sin  caución  ni  condiciones.  Para  eío 
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se  forma  una  copia  autorizada ,  ó  tanto  de  culpa ,  de  lodo  cuanto  re¬ 
sulte  contra  el  reo,  y  se  remite  con  oticio;  continuándose  sin  embargo 
hasta  la  causa  deíinitiva,  á  menos  que  antes  se  remita  al  tribunal 
superior,  en  virtud  del  recurso  de  fuerza. 

El  juez  eclesiástico  en  vista  solo  del  tanto  de  culpa  ,  debe  proveer 
si  ha  ó  no  lugar  á  la  consignación  y  entrega  del  procesado ,  y  avisar 
inmediatamente  su  determinación  al  juez  de  primera  instancia,  por 
medio  de  oficio;  y  manifestando  su  conformidad  á  la  consignación,  se 
efectúa  la  entrega  formal  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas ,  conti¬ 
nuándose  la  causa  como  si  el  reo  hubiera  sido  aprehendido  fuera  de  sa¬ 
grado.  Pero  si  el  eclesiástico,  viendo  dicho  testimonio,  se  negare  á  en¬ 
tregar  libremente  á  aquel,  ó  procediere  á  formación  de  algún  expe¬ 
diente  irregular,  el  juez  de  primera  instancia  debe  remitir  su  causa  á 
la  audiencia  con  la  exposición  oportuna  ,  para  que  el  fiscal  de  S.  M. 
proponga  y  sostenga  el  recurso. 

Decidido  este  y  declarado  que  hace  fuerza  el  eclesiástico ,  se  de¬ 
vuelve  la  causa  al  juez  inferior  para  que  la  continúe  y  falle;  pero  en 
otro  caso,  aunque  se  hace  también  igual  devolución  ,  es  para  que  se 
siga  hasta  definitiva  ,  pero  sin  imponerse  al  reo  la  pena  ordinaria  del 

delito. 


Otra  especie  de  asilo  es  el  extranjero,  el  cual  está  jencralmenle 
concedido  á  los  que  se  refujian  á  otro  país,  con  cuyo  gobierno  no  está 
celebrado  ningún  pacto  ó  tratado  para  la  múlua  extracción  de  los  de¬ 
lincuentes.  Pero  habiéndolo  debe  hacerse  la  reclamación  por  el  juez 
á  la  audiencia  respectiva ,  acompañada  de  un  testimonio  en  que  cons¬ 
ten  la  naturaleza  del  delito ,  la  gravedad  de  los  cargos,  y  todas  las  cir¬ 
cunstancias  indispensables.  El  tribunal  hallando  completa  la  instruc¬ 
ción,  ó  completándola  en  otro  caso,  remite  estos  documentos  al  minis¬ 
terio  de  Gracia  y  Justicia  con  su  informe,  fundado  en  los  tratados  exis¬ 
tentes  y  en  las  reglas  de  derecho  internacional ,  á  no  ser  que  no  pro¬ 
ceda  la  reclamación  (1). 

También  es  especie  de  inmunidad  la  que  obtienen  los  reos  á  quie¬ 
nes  se  les  concede  indulto  por  la  Corona,  ó  por  la  autoridad  ó  jefe  fa¬ 
cultado  para  ello.  Los  indultos  son  jcnerales  ó  particulares:  los  pri¬ 
meros,  los  concedidos  á  ciertas  clases  de  delincuentes;  y  los  segundos 
los  que  se  dispensan  determinada  y  personalmente  á  alguno.  Tanto 
en  uno  como  en  otro  caso,  el  juez  oye  al  promotor  fiscal,  para  que  ex¬ 
ponga  si  corresponde  ó  no  su  aplicación  al  reo  de  la  causa,  y  ponien- 


(1)  Real  drden  de  10  de  setiembre  de  1830 ,  reiterada  en  1844. 
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do  aquel  su  informe,  si  remite  esta  al  tribunal  superior,  para  que  de¬ 
cida  lo  que  conceptúe  justo. 

CAPITULO  XII. 

De  la  ejecución  de  los  fallos. 

Cuando  la  sentencia  ha  sido  condenatoria  de  presidio,  y  en  el 
pueblo  cabeza  de  partido  no  hay  establecimiento  de  esta  clase,  el  juez 
debe  poner  al  sentenciado  á  disposición  del  jefe  del  establecimiento 
mas  inmediato  dentro  del  tercer  dia  después  de  notificada  la  provi¬ 
dencia  que  baya  causado  ejecutoria  (1) ;  haciendo  conducir  á  los  pe¬ 
nados  de  segunda  y  tercera  clase  al  presidio  peninsular  respectivo, 
y  los  de  primera  al  depósito  correccional  mas  próximo ,  con  los  do¬ 
cumentos  competentes  (2).  Pero  esta  conducción  no  es  de  cargo  de 
los  jueces ,  sino  de  los  alcaldes. 

Con  cada  presidiario  debe  entregarse  un  testimonio  extendido  en 
papel  del  sello  correspondiente ,  que  contenga  á  la  letra  la  sentencia 
ejecutoriada  que  hubiere  recaído,  con  expresión  del  delito,  sus  cir¬ 
cunstancias  ,  el  nombre ,  apellido ,  partido  judicial ,  edad ,  padres  y 
oficio  del  procesado ;  y  si  resultan  bienes  embargados ,  con  expresión 
de  ellos  ,  ó  en  su  defecto  que  es  pobre  de  solemnidad  (3). 

Debe  expresarse  ademas  en  dicho  testimonio  la  conducta  anterior 
del  reo ,  el  tiempo  que  lleve  de  prisión ,  y  parle  que  hubiere  tenido  en 
la  ejecución  del  delito  (4) ;  y  por  último  las  circunstancias  siguientes: 
\  .a,  pueblo  y  provincia  de  la  naturaleza  del  reo:  2.a,  pueblo  y  pro¬ 
vincia  donde  se  cometió  el  delito  :  3.a,  pueblo  y  provincia  de  su  do¬ 
micilio  ó  vecindad:  4.a,  su  estado,  si  es  soltero,  casado,  viudo  con 
hijos  ó  sin  ellos ,  y  3.a,  siendo  reincidente,  si  lo  es  de  una  ó  mas  ve¬ 
ces  (3). 

La  mayoría  del  presidio  en  que  se  haya  hecho  la  entrega  del  sen¬ 
tenciado  ,  debe  dar  al  conductor  un  recibo  con  el  Y.°  B.°  del  coman¬ 
dante,  y  este  tiene  obligación  ademas  de  oficiar  por  el  inmediato  cor- 


(1)  Art.  49  de  la  ordenanza  de  14  de  abril  de  1834,  y  real  orden  de  31 
de  julio  de  1839. 

(2)  Art.  82  de  las  ordenanza  de  presidios  de  14  de  abril  de  1834 ,  y  real 
drden  de  31  de  julio  de  1839. 

(3)  Art.  289,  de  la  ordenanza. 

(4)  Real  órden  de  2  de  abril  de  1839. 

(5)  Reíd  tfrdeju  de  28  de  setiembre  de  1839. 
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reo  al  juez  de  primera  instancia ,  avisando  haber  ingresado  el  confina¬ 
do,  para  que  pueda  hacerse  constar  en  su  causa  (1). 

Si  el  comandante  no  remite  este  aviso,  el  juez  debe  exijirlo  de 
aquel ,  para  que  siempre  resulte  en  el  proceso  la  entrega ,  y  no  quede 
este  descubierto  contra  el  juzgado  (2). 

Si  el  reo  fuere  presidiario,  también  debe  ser  trasladado  al  estable¬ 
cimiento  mas  inmediato  con  el  mismo  testimonio  de  condena,  para  que 
sea  conducido  al  presidio  de  su  deserción  (3). 

Si  la  sentencia  es  de  muerte,  al  juez  de  primera  instancia  corres¬ 
ponde  dar  todas  las  disposiciones  necesarias  para  que  tenga  cumplido 
efecto. 

^  .   •  v 


(1)  Art.  288  de  la  ordenanza. 

(2)  Art.  51,  id. 

(3)  Art.  342  id. 
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DE  LA  SUSTANCIACION  CIVIL  DE  LA  SEGUNDA  Y  DE  LA  TERCERA 

INSTANCIA. 


CAPITULO  PRELIMINAR. 

Reglas  generales  sobre  las  obligaciones  de  los  escribanos  de  cámara. 

Para  entrar  á  explicar  los  trá  mi  tes  de  los  procedimientos  en  la  se¬ 
gunda  y  tercera  instancia,  conviene  ocuparnos  preliminarmente  de 
algunas  nociones  indispensables  á  los  escribanos  de  cámara.  Cada 
sala  de  las  audiencias  debe  principiar  su  despacho  por  el  de  sustan - 
dación,  que  es  el  que  determina  solamente  los  trámites  del  negocio, 
sin  decidir  cosa  alguna  sobre  el  fondo  esencial  de  la  cuestión  ,  ni  sobre 
ninguno  de  sus  incidentes.  Dan  cuenta  primero  los  escribanos  de  cá¬ 
mara  ,  y  después  los  relatores  p^r  su  orden  de  antigüedad ,  y  se  pro¬ 
vee  lodo  en  audiencia  pública ,  escepto  las  causas  que  eslen  en  suma¬ 
rio  ,  y  aquellas  en  que  á  juicio  déla  sala ,  se  oponga  la  decencia  á  la 
publicidad  (1). 

Los  autos  de  sustanciacion ,  para  los  cuales  bastan  dos  minis¬ 
tros  (2),  los  dicta  el  presidente  de  la  sala,  y  dados  por  él  en  público, 
tienen  la  misma  fuerza  que  si  hubiesen  sido  proveídos  por  vota¬ 
ción  (3).  a 

Todos  los  negocios  que  no  fueren  de  tribunal  pleno ,  deben  repar- 


(1)  Art.  27  de  las  ordenanzas. 

(2)  La  denegación  de  soltura  ,  terminación  de  formal  artículo ,  admisión 
ó  denegación  de  súplica  ,  de  prueba  ó  de  recurso  superior,  ó  alguna  otra 
providencia  que  pueda  causar  perjuicio  irreparable  ,  exijen  la  concurrencia 
de  tres  ministros,  y  de  tres  votos  absolutamente  conformes.  Art.  74  del  re¬ 
glamento. 

(3)  Art.  28  de  id, 
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tirse  por  turno  rigoroso  antes  de  su  primer  ingreso  en  las  salas  gub¬ 
dividiéndose  en  la  clase  de  turno  que  la  audiencia  hubiese  aproba¬ 
do  (I).  Para  ello  todos  los  dias,  media  hora  antes  de  empezarse  el 
despacho,  se  hace  el  repartimiento  de  los  negocios  que  hubieren  ocur¬ 
rido  de  nuevo,  ejecutándose  lo  mismo  después  de  concluido  aquel  con 
los  que  después  se  presentaren  (2).  El  repartimiento  es  comprehensi¬ 
vo  ,  tanto  de  los  asuntos  civiles  como  de  los  criminales >  y  debe  hacer¬ 
se  entre  los  relatores  y  escribanos  de  cámara  asignados  en  cada  sa¬ 
la  (3);  debiendo  abstenerse  el  repartidor  bajo  su  responsabilidad  de 
repartir  de  nuevo  negocio  que  tenga  antecedente  en  la  audiencia  ,  y 
pasarlo  desde  luego  á  la  escribanía  que  corresponda  (4). 

A  la  última  hora  del  despacho  los  escribanos  de  cámara  deben  te¬ 
ner  extendidos  y  prontos  los  autos  y  las  providencias  que  hubieren  de 
rubricarse  ó  firmarse  cuándo  llame  el  presidente  de  la  sala  (3).  Los 
de  mera  sustanciacion  se  rubrican  solo  por  el  semanero,  el  cual  debe 
reconocerlos  antes ,  ya  sean  dictados  por  ante  relator  ,  ya  por  ante  es¬ 
cribano  de  cámara.  Todas  las  demas  providencias  han  de  ser  rubri¬ 
cadas  por  los  ministros  que  compongan  la  sala,  y  esten  presentes  al 
tiempo  de  dictarse  (6). 

Los  reales  despachos ,  ejecutorias  ó  provisiones  que  se  manden  ex¬ 
pedir  ,  deben  extenderse  con  arreglo  á  las  leyes  y  á  la  práctica  (7), 
firmándose  siempre  por  el  rejen  te,  el  semanero  y  otros  dos  minis¬ 
tros  (8). 


(1)  Art.  23  del  reglamento. 

(2)  Art.  26. 

(3)  Real  decreto  de  12  de  marzo  de  1836. 

(4)  Art.  166  de  las  ordenanzas. 

(5)  Art.  23. 

(6)  Art.  30. 

(7)  Las  ordenanzas  indican  con  mucha  vaguedad  que  las  provisiones  y 
despachos  se  extienden  con  arreglo  á  las  leyes  y  á  la  práctica,  y  el  gobierno 
no  ha  fijado  una  manera  uniforme  de  hacerse  la  redacción  de  unos  despachos 
tan  importantes.  Como  la  lejislacion  moderna  ha  alterado  en  muchos  puntos 
esenciales,  y  especialmente  de  la  sustanciacion,  las  leyes  antiguas,  era 
consiguiente  que  se  hubiesen  reformado  los  formularios  de  los  tribunales; 
pero  jeneralmcnte  no  ha  sucedido  asi,  y  mas  de  una  vez  se  han  cometido 
por  este  descuido  nulidades  de  trascendencia.  Años  hace  que  la  sección  de 
Gracia  y  Justicia  del  Consejo  Real  de  España  se  ocupó  de  esta  tan  necesaria 
reforma;  pero  no  se  lian  visto  aun  los  resultados;  y  entre  tanto  conceptúo 
oportuno  que  los  escribanos  de  cámara  se  guien  por  los  modelos  colocados 
en  este  tomo. 

(8)  Art»  22  de  las  ordenanzas» 
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El  primer  dia  hábil  de  cada  semana  debe  hacerse  en  todas  las  sa¬ 
las  un  alarde  ó  revista  de  los  negocios  criminales ,  y  proveerse  en  el 
acto  lo  que  séa  mas  conducente.  Igual  operación  hay  precisión  de  eje¬ 
cutar  lodos  los  meses  de  los  asuntos  civiles,  y  cada  quince  dias  de 
los  criminales  que  estén  pendientes  en  los  juzgados  de  primera  instan¬ 
cia,  según  las  listas  ó  estados  que  remitan  los  jueces  (1). 

Los  relatores  no  pueden  recibir  autos  ni  expedientes  de  mano  de 
los  litigantes,  ni  de  sus  procuradores ,  sino  del  escribano  de  cámara  á 
quien  corresponda  ,  devolviéndolos  al  mismo  á  su  tiempo  (2) ,  y  al 
entregarse  de  los  autos ,  se  ha  de  anotar  siempre  el  dia  en  que  los 
reciben  (3). 

Dictadas  las  providencias  por  la  sala ,  y  rubricadas  por  el  minis¬ 
tro  semanero  ,  ó  en  su  caso  por  todos  los  ministros  de  ella,  debe  fir¬ 
marlas  el  relator  cuando  corresponda ,  y  devolverlos  autos  en  el  mis¬ 
mo  dia  en  que  se  rubriquen  (4).  Asi  lo  disponen  las  ordenanzas;  de 
lo  cual  se  ha  deducido  en  algunos  tribunales  ,  que  los  relatores  ,  y  no 
los  escribanos  de  cámara ,  deben  autorizar  las  providencias.  A  creer¬ 
lo  asi  ha  dado  lugar  también  la  circunstancia  de  no  haber  los  aran¬ 
celes  asignado  derechos  á  dichos  escribanos  por  la  extensión  de 
los  autos  y  sentencias ,  y  sí  á  los  relatores.  Mas  en  mi  concepto ,  y  de 
esta  misma  opinión  han  sido  algunas  audiencias ,  todo  proveido  debe 
estar  autorizado  por  el  escribano  de  cámara ,  que  es  el  que  tiene  la 
fé  pública,  ya  se  dicte  ante  él  por  la  sala ,  yaanleel  relator ;  con  la  dife¬ 
rencia  de  que  en  el  último  caso  extiende  este  el  acuerdo  de  la  sala  en 
minuta,  firmándolo ,  y  después  se  eleva  á  providenciad  sentencia, 
dando  fé ,  ó  certificando  el  escribano  de  cámara. 

Es  obligación  de  estos  presentar  con  oportunidad  para  los  alardes 
al  presidente  de  la  sala  respectiva  una  lista  semanal  de  las  causas  cri¬ 
minales  pendientes  en  sus  oficios,  y  cada  quince  dias  otra  de  las  que 
de  igual  clase  se  sigan  en  los  juzgados  de  primera  instancia,  según 
las  noticias  que  se  hayan  pasado  á  su  respectiva  escribanía  de  cáma¬ 
ra.  Están  igualmente  obligados  á  presentar  cada  quince  dias  al  pre¬ 
sidente  con  igual  oportunidad  y  objeto  una  lista  de  los  negocios  civi¬ 
les  ,  expresando  respecto  de  estos  y  de  los  criminales  el  estado  que  tu¬ 
vieren  (5).  A  los  fiscales  deben  también  pasarles  cada  quidee  dias  otra 


(1)  Art.  31  id. 

(2)  Art.  103. 

(3)  Art.  104. 

(4)  Art.  10G. 

(3)  Art.  127  de  las  ordenanzas. 
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lista  de  los  negocios  que  se  hubieren  entregado  á  sus  ajenies  por  la 
respectiva  escribanía. 

No  pueden  los  escribanos  de  cámara  admitir  asunto  alguno  de 
primera  entrada  sin  que  se  les  haya  repartido;  y  una  vez  encomenda¬ 
do,  no  les  es  licito  presentarlo  otra  vez  para  que  se  reparta  de  nuevo. 

Deben  concurrir  á  la  audiencia  media  hora  antes  de  empezarse  el 
despacho,  para  recibir  las  peticiones  que  se  les  hubieren  repartido 
aquel  dia ,  y  poder  dar  cuenta  de  ellas  en  la  sala  á  primera  hora.  De 
todas  aquellas  y  de  los  expedientes  que  se  les  haya  entregado  antes 
-de  empezarse  el  despacho ,  tienen  obligación  de  dar  cuenta  precisa¬ 
mente  en  el  mismo  dia;  pero  si  se  les  han  pasado  después ,  deben  ha¬ 
cerlo  al  siguiente  de  audiencia ,  á  menos  que  fuere  el  negocio  urjente, 
en  cuyo  caso  han  de  manifestarlo  al  que  presida  para  dar  cuenta, si 
asi  se  dispusiere  por  la  sala. 

Es  obligación  de  los  mismos  subalternos  ordenar  los  procesos ,  y 
coser  las  fojas  por  el  orden  en  que  se  hayan  presentado,  con  la  corres¬ 
pondiente  numeración  de  cada  una ,  formando  y  rotulando  las  piezas 
ó  rollos ,  de  manera  que  ninguno  pase  de  doscientas  fojas ,  y  nume¬ 
rándolos  por  su  orden.  Cuando  se  hiciere  alguna  presentación  de  do¬ 
cumentos,  deben  también  formar  de  ellos  piezas  separadas,  y  poner 
en  la  carpeta  la  inscripción  correspondiente,  designando  el  pedimen¬ 
to  con  que  se  hubieren  presentado. 

Deben  asimismo  reconocer  los  procesos  antes  de  pasarlos  á  los  re¬ 
latores  ,  para  ver  si  falta  alguna  citación,  notificación  ó  requisito  que 
corresponda  á  la  escribanía;  completándolo  si  faltare  y  fuere  de  su 
cargo  ,  ó  dando  cuenta  en  otra  caso  á  la  sala. 

Cada  escribano  debe  tener  los  libros  necesarios  en  que  los  abogados 
fiscales ,  los  relatores  y  los  procuradores  firmen  el  recibo  de  los  plei¬ 
tos  y  causas  que  se  les  entreguen ,  borrándolo  cuando  los  devuelvan 
despachados ,  y  cuidando  siempre ,  bajo  su  mas  estrecha  responsabili¬ 
dad,  de  no  entregarlos  sinoá  personas  competentes  para  recibirlos, 
y  de  que  se  renueven  los  recibos  cuando  se  retarde  la  devolución ,  de 
modo  que  en  ninguno  se  baile  fecha  mas  antigua  que  la  de  un 
año  (1). 

En  la  instrucción  de  los  negocios  deben  los  escribanos  de  cámara 
observar  las  reglas  siguientes : 

\  .a  Guardar  el  mas  rigoroso  secreto  acerca  de  las  providencias  del 
tribunal ,  hasta  que  estuvieren  rubricadas  ó  firmadas ,  y  en  estado 
de  notificarse. 


(3)  Art.  127  á  133  de  la  ordenanza. 


m  BIBLIOTECA 

2. a  Extender  las  citaciones  y  notificaciones  que  se  hagan  á  las 
partes  para  aquellos  actos  en  que  hay  término  preciso,  ó  en  que  pueda 
resultar  perjuicio  déla  dilación  ó  de  la  neglijencia,  con  expresión  de 
la  hora  en  que  se  hicieren  ,  firmándose  ademas  por  la  parte  notificada 
ó  citada  ,  ó  por  un  testigo  á  su  ruego ,  si  ella  no  supiere ,  y  dándose 
copia  literal  y  firmada  de  la  providencia  (  I). 

3. a  Anotar  siempre  en  el  proceso  los  dias  en  que  las  parles  lo  re¬ 
cojan  y  lo  devuelven ,  aquellos  en  que  empiezan  y  acaban  los  térmi¬ 
nos  probatorios  que  se  concedan  ,  y  aquellos  en  que  las  partes  pre¬ 
sentan  escritos  sin  devolver  autos;  debiendo  ademas  expresar  en  la 
nota  la  hora  de  la  presentación  de  toda  solicitud  sobre  algún  punto 
que  tenga  término  fatal ,  como  la  súplica ,  etc. 

No  pueden  los  escribanos  refrendar  las  provisiones  ,  cartas  ó  des¬ 
pachos  que  la  audiencia  mande  librar ,  sin  que  antes  las  firme  el  re- 
jente ,  el  semanero  y  otros  dos  ministros ;  á  cuyo  fin  debe  presentar 
dichos  documentos  con  las  providencias  orij inales ,  para  que  se  haga 
e|  cotejo  de  estas  con  aquellos. 

En  dichas  provisiones ,  despachos  ó  cartas ,  deben  arreglar  pru¬ 
dencialmente  la  escritura ,  sin  acrecentarla  mas  de  lo  que  fuere  ne¬ 
cesario  ,  y  ordenar  y  hacer  escribir  aquellas  por  sus  propios  oficiales, 
y  no  por  los  interesados.  También  deben  correjirlas  por  sí  mismos ,  y 
poner  con  su  rubrícala  expresión  de  correjida ,  escribiendo  de  su  ma¬ 
no  al  dorso  de  las  provisiones  el  importe  de  sus  derechos  y  los  del 
registrador. 

Las  provisiones ,  después  de  firmadas  y  refrendadas ,  no  las  pue¬ 
den  entregar  á  persona  alguna ,  sino  á  los  procuradores  á  cuya  ins¬ 
tancia  se  libren  ,  por  ser  los  responsables  de  su  paradero.  Las  de  ofi¬ 
cio  deben  remitirlas  á  los  jueces  á  quienes  vayan  cometida»,  después 
de  rejis Iradas  y  selladas. 

En  las  salas  que  tuvieren  dos  escribanos  de  cámara ,  uno  de  ellos, 
alternando  por  semanas,  debe  guardar  sala  para  autorizar  aquellos 
actos  que  se  ofrezcan ,  y  que  no  correspondan  especialmente  á  otro 
escribano. 

Cada  uno  de  estos  debe  tener  un  libro  rubricado  por  el  ministro 
mas  moderno  de  la  audiencia ,  para  asentar  las  multas  que  en  los  plei¬ 
tos  y  causas  radicados  en  su  oficio  se  hubieren  impuesto  por  conde¬ 
naciones  que  merezcan  ejecución;  é  impuesta  que  sea  de  esta  mane- 


(1)  Ley  de  4  de  junio  de  1837,  que  altera  en  parte  lo  dispuesto  en  el  ar¬ 
tículo  131  de  las  ordenanzas  ,  pues  previene  que  en  todo  caso  se  dé  al  ha¬ 
cerse  la  notificación  copia  de  la  providencia. 
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ra  alguna  multa ,  debe  pasar  dentro  de  24  horas  la  certificación  cor¬ 
respondiente  al  receptor  de  penas  de  cámara  para  su  cobranza. 

Están  obligados  los  escribanos  á  dar  recibo  siempre  que  las  parles 
se  los  pidan  de  los  derechos  que  de  ellas  cobren  ,  yasimismo  á  anotar 
en  lodo  caso  al  márjen  de  cada  actuación  el  importe  de  los  que  por 
ella  les  correspondan ;  y  habiendo  duda  sobre  si  estos  se  hallan  ó  no 
comprendidos  en  el  arancel ,  lo  están  también  á  hacerlo  presente  á  la 
*  audiencia  para  que  la  resuelva.  Deben  ademas  tener  en  sus  respecti¬ 
vas  escribanías  ,  y  en  sitios  donde  pueda  leerse ,  una  tabla  con  el  aran¬ 
cel  de  sus  derechos,  para  que  cada  uno  sepa  lo  que  ha  de  exijir ,  y 
las  partes  lo  que  han  de  pagar  (  I ). 

No  pueden  dar  copia  certificada  ó  testimonio  de  cosa  alguna ,  sin 
que  preceda  para  ello  mandato  de  la  audiencia  ó  de  la  sala. 

Deben  pasar  dentro  de  ocho  dias  al  archivo  de  la  audiencia  los 
pleitos  en  que  se  hubiere  despachado  ejecutoria,  quedando  anotados 
en  las  matrículas  de  pleitos  de  esta  clase  ;  pero  los  ya  determinados 
definitivamente ,  en  que  no  se  haya  librado  ejecutoria ,  los  deben 
conservar  en  su  escribanía  de  cámara  Jiasta  que  se  hubiere  despa¬ 
chado. 

En  igual  forma  y  término  tienen  obligación  de  pasar  al  archivo 
las  causas  criminales  en  que  se  hubiese  ejecutado  el  fallo  definitivo 
de  la  audiencia,  y  que  no  sean  de  las  que  se  devuelven  á  los  juzga¬ 
dos  inferiores. 

7  i  I '  '  ' 

También  deben  conservar  en  su  escribanía  los  pleitos  que  que¬ 
den  suspensos  ó  descuidados  por  las  partes ;  pero  dando  cuen¬ 
ta  á  la  sala  pasados  tres  anos  sin  promoverlos  ninguna  de  aque¬ 
llas,  para  que  mande  citarlos  de  nuevo  ó  acuerde  lo  que  corres¬ 
ponda.  • 

Deben  poner  el  rn^yor  cuidado  en  la  custodia  de  lodos  los  papeles 
de  su  oficio ,  y  que  estén  en  él  con  el  mayor  orden  posible  ,  formando 
al  intento  índices  y  matrículas  (2). 

En  el  libro  de  señalamientos  que  hay  en  cada  sala  se  designa  por 
el  ministro  semanero  el  dia  en  que  se  ha  acordado  que  haya  de  verse 
cualquier  negocio;  y  el  escribano  tiene  obligación  de  anotarlo  en  el 
proceso ,  notificándolo  en  el  mismo  dia  de  su  fecha  á  los  procurado¬ 
res  de  las  partes ,  y  al  fiscal  cuando  corresponda ,  pasando  á  este  una 
cédula  firmada  y  expresiva  del  asunto  y  del  dia  señalado  para  su 


(1)  También  se  previene  esto  mismo  en  las  reglas  redactadas  al  final  de 
los  aranceles. 

(2)  Artículos  134  á  143  de  la  ordenanza. 
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vista.  Si  la  sala  acordase  que  se  suspenda  la  vista,  ha  de  noti¬ 
ficarse  también  en  el  mismo  del  acuerdo  á  los  procuradores  y  al  fis¬ 
cal  (I). 

Las  sentencias  difinitivas,  después  de  firmadas  por  todos  los  ma- 
jistrados  que  hayan  concurrido  á  la  vista ,  deben  publicarse  en  la  sala 
orijinaria,  leyéndolas  el  ministro  semanero  á  presencia  del  escribano 
de  cámara  del  pleito  ó  causa  respectiva  para  que  autorice  la  publica¬ 
ción  (2). 

Por  último,  en  todos  los  asuntos  en  que  los  fiscales  sean  parte, 
deben  notificarles  las  providencias  (3)  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por 
punto  jeneral  en  la  ley  de  notificaciones. 

CAPITULO  I. 

De  la  apelación. 

Apelación  es  el  recurso  que  se  interpone  de  una  providencia  para 
que  el  tribunal  superior  inmediato  la  revoque.  Preséntase  ante  el 
mismo  juez  que  la  ha  dictado ,  y  es  admisible  siendo  aquella  definiti¬ 
va  ,  mas  no  si  es  interiocutoria  y  no  causa  un  gravamen  irrepara¬ 
ble  (4) :  cuya  regla  tiene  sin  embargo  varias  limitaciones  que  no  in¬ 
teresa  á  mi  objeto  mencionar.  Produce  la  apelación  dos  efectos :  uno 
suspensivo ,  porque  deja  como  en  suspenso  la  jurisdicción  del  juez, 
respecto  del  negocio  que  motiva  el  recurso ,  y  el  otro  devolutivo ,  por¬ 
que  al  admitirse  este  ,  pasa  el  conocimiento  al  tribunal  superior. 

El  término  señalado  por  la  ley  para  proponer  la  apelación  es  el 
de  cinco  dias,  contados  desde  el  en  que  fuere  dada  la  sentencia  y  lle¬ 
gare  á  noticia  de  la  parte  (5) ;  pero  aunque  se  observa  estfletamente 
esta  disposición  legal  en  cuanto  al  término ,  con  tal  rigor  que  aún 
corre  en  los  dias  feriados ,  como  la  ley  previene  (6) ;  n  o  obstante  >  no 
se  acostumbra  á  contar  desde  el  dia  de  la  notificación  ,  sino  desde  el 
siguiente. 

Si  se  ha  admitido  en  un  solo  efecto  manda  el  juez  ,  que  á  elección 
del  apelante ,  ó  se  remitan  los  autos  á  la  audiencia  en  compulsa  á  cos¬ 
ta  de  este,  ó  se  aguarde  para  remitirlos  orijinales  á  que  sea  plena- 


(1)  Artículos  34  y  35  id. 

(2)  Art.  39  id. 

(3)  Art.  90  id. 

(4)  Leyes  13,  tít.  23,  P.  3,  y  23,  tít.  20,  lib.  11,  N.  R. 

(5)  Ley  1 ,  tít.  20,  lib.  11 ,  N.  R. 

(0)  Ley  24.  tít.  23,  P  3. 
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mente  ejecutada  la  sentencia,  citándose  siempre,  y  emplazándose 
previamente  á  los  interesados  para  que  acudan  á  usar  de  su  derecho 
ante  el  tribunal  superior  (1). 

En  los  casos  en  que  procede  la  apelación  en  ambos  efectos ,  se  ad¬ 
mite  llanamente  y  sin  restricción  alguna  ,-y  se  remiten  desde  luego  á 
la  audiencia  los  autos  orij inales  á  costa  del  apelante  con  igual  cita¬ 
ción  y  emplazamiento  ,  sin  que  se  puedan  exijir  derechos  algunos  con 
el  nombre  de  compulsa  (2) . 

Presentado  el  escrito  de  apelación,  unas  veces  decide  el  juez  in¬ 
mediatamente  sobre  la  admisión  ó  denegación ,  y  otras  confiere  tras¬ 
lado  á  la  parte  á  cuyo  favor  ha  recaído  la  providencia ,  para  que  ex¬ 
ponga  lo  que  tenga  por  conveniente  ,  y  en  su  vista  resuelve  el  ar¬ 
tículo. 

Suele  también  mandarse  remitir  los  autos  orij  inales  ,  aunque  la 
apelación  se  haya  admitido  solo  en  el  efecto  devolutivo,  por  ser  ver¬ 
daderamente  ejecutiva  la  causa  y  su  sentencia,  con  tal  que  esté  cum¬ 
plida  esta  al  tiempo  en  que  sea  requerido  el  juez  con  la  carta-orden 
ó  real  provisión ,  ó  en  el  término  que  se  le  conceda  para  ello. 

Si  los  autos  son  de  crecido  volumen  ,  y  la  sentencia  dada  en  ellos 
puede  ejecutarse,  quedándose  el  juez  inferior  con  testimonio  ó  copia 
íntegra  de  ella ,  por  contener  cantidad  cierta  ó  restitución  de  cosa  de¬ 
terminada  ,  sin  dependencia  de  los  mismos  autos  ,  también  se  manda 
algunas  veces  que  el  juez  inferior  reserve  dicho  testimonio  y  proceda, 
á  la  ejecución,  remitiendo  luego  los  autos  orijinales. 

Si  la  apelación  hubiere  sido  admitida  en  un  solo  efecto,  y  la  par¬ 
te  apelante  creyere  justo  que  se  le  admita  en  ambos ,  y  se  lleven  los; 
autos  orijinales  al  tribunal ,  puede  acudir  á  este  solicitándolo  asi ,  en. 
cuyo  casase  despacha  carta- orden  al  juez  de  primera  instancia,, 
para  que  informe  lo  que  se  le  ofrezca  acerca  de  este  recurso,  con  jus¬ 
tificación  de  los  fundamentos  en  que  se  apoye,  ó  bien  se  le  expide 
otra  carta-orden  para  que  administre  justicia  ,  y  admita  las  apelacio¬ 
nes  con  arreglo  á  derecho. 

Al  tiempo  de  proveer  el  juez  que  se  admita  la  apelación  y  de  man¬ 
dar  que  los  autos  se  remitan  orijinales,  ó  en  compulsa  en  su  respec¬ 
tivo  caso,  con  emplazamiento  de  las  partes,  siempre  señala  un  tér¬ 
mino  para  que  dentro  de  él  se  presenten  estas  á  usar  de  su  derecha 
en  la  audiencia  del  territorio. 

Guando  en  esta  comparece  una  de  las  partes,  instando  para» el5' 
seguimiento  del  recurso,  si  la  que  ha  dejado  de  hacerlo  es  la  apelan- 


(1)  Art.  49  del  reglamento. 

(2)  Art.  $Q  id. 
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te  ,  se  libra  carta-orden  para  que  comparezca  dentro  de  cierto  plazo, 
bajo  apercibimiento  de  que  no  haciéndolo  ,  se  tendrá  por  desierta  la 
apelación,  y  se  declarará  ejecutoriada  la  sentencia.  Si  es  la  otra  parte 
la  que  lia  dejado  de  comparecer,  la  carla-órden  tiene  por  objeto  pre¬ 
venirle  ,  que  si  no  se  presenta  en  el  plazo  que  se  le  sefiaíe ,  seguirá  la 
sustanciacion  de  la  segunda  instancia  en  su  rebeldía ,  y  le  parará  el 
perjuicio  que  baya  lugar. 

Suele  suceder ,  que  aunque  el  apelante  se  haya  personíido  en  el 
tribunal  por  medio  de  procurador,  mejor  informado  de  su  derecho 
se  desiste  del  recurso,  presentando  escrito  en  que  asi  lo  manifiesta; 
en  cuyo  caso  se  confiere  traslado  á  la  otra  parte ,  y  en  su  vista  se 
mandan  devolver  los  autos  al  juzgado  de  primera  instancia  para  la  eje¬ 
cución  de  la  providencia  apelada  ;  pero  siempre  se  condena  en  las 
costas  al  que  produjo  el  recurso ,  porque  con  su  desistimiento  dá  una 
prueba  de  no  haberlo  propuesto  con  justicia. 

Los  trámites  de  la  segunda  instancia  en  los  negocios  civiles  son 
los  siguientes.  Entregados  los  autos  á  la  parte  apelante  por  término 
de  seis  dias  ,  expresa  agravios ,  es  decir,  manifiesta  los  motivos  que 
tiene  para  solicitar  la  revocación  de  la  providencia ,  y  de  su  escrito 
se  confiere  traslado  á  la  otra,  comunicándose  recíprocamente  los  de 
cada  una,  de  modo  que  haya  dos  por  cada  parte.  Si  se  alegan  nuevos 
hechos  y  se  solicita  que  se  admitan  justificaciones ,  se  recibe  el  pleito 
á  prueba ,  siendo  estas  útiles  ó  procedentes  para  la  decisión  del  litijio, 
y  en  otro  caso  se  deniega;  rijiendo  acerca  de  las  probanzas  las  mis¬ 
mas  doctrinas  expuestas  sobre  esta  materia  respecto  de  la  primera 
instancia. 

No  habiéndose  tachado  los  testigos  cuesta,  no  pueden  tacharse  en 
la  segunda,  y  aunque  se  hubiese  hecho  en  aquella  instancia,  si  no  se 
probaron  las  tachas  ,  no  se  puede  admitir  la  justificación  de  ellas  en  la 
segunda;  pero  si  el  juez  inferior  hubiere  denegado  la  admisión  de  es¬ 
ta  prueba,  ó  por  otra  justa  causa  no  se  ha  podido  practicar ,  es  admi¬ 
sible  en  la  segunda  instancia. 

Con  los  dos  alegatos  expresados  arriba,  si  no  se  practicaren  prue¬ 
bas,  ó  con  la  publicación  de  probanzas  y  un  escrito  por  cada  parte 
alegando  de  bien  probado,  se  tiene  el  pleito  por  concluso,  y  se  proce¬ 
de  á  la  vista  con  citación  de  los  procuradores ,  pasándose  los  autos  al 
relator  para  que  se  instruya  y  haga  la  relación  en  estrados.  Si  la  pro¬ 
videncia  apelada  es  inlerlocutoria ,  debe  observarse  lo  establecido  en 
el  artículo  69  del  reglamento  (1) ,  esto  es,  reducirse  los  trámites  á  la 


(l)  Real  órden  de  10  de  octubre  de  1835,  consiguiente  á  un  real  decreto 
de  8  del  mismo. 
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entrega  de  auíos  á  las  parles  por  su  orden  ,  y  á  cada  lina  por  térmi- 
no  de  nueve  dias ,  para  el  solo  objeto  de  que  se  instruyan  los  defen¬ 
sores  á  fin  de  que  hablen  en  la  vista;  y  pasado  el  último  término, 
sin  necesidad  de  otra  cosa ,  se  llama  el  negocio  con  citación  de  los  in¬ 
teresados  para  fallar  lo  que  corresponda. 

Los  trámites  de  la  segunda  instancia  en  los  juicios  ejecutivos  sobre 
breves  y  sumarios ,  sin  permitirse  alegatos  de  las  partes. 

CAPITULO  II. 

De  la  apelación  en  negocios  de  menor  cuantía. 

fen  los  pleitos  de  está  clase  ,  asi  como  en  todos  los  demas,  la  sen¬ 
tencia  no  apelada  causa  ejecutoria;  pero  con  la  diferencia  de  que  ¿h 
los  de  menor  cuantía  se  tiene  en  este  caso  por  consentida  y  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada ,  sin  necesidad  de  declaración  judicial, 
hasta  tal  punto,  que  trascurrido  el  término  de  la  apelación  sin  haber¬ 
se  hecho  uso  de  ella  por  las  partes ,  el  juez  está  obligado  á  ejecutar  la 
sentencia  (I). 

Si  se  interpusiere  dicho  recurso  dentro  de  los  cinco  dias  señalados 
por  la  ley,  debe  admitirse  llanamente  y  sin  darse  traslado,  mandán¬ 
dose  que  se  cite  á  las  partes  para  que  dentro  de  quince  dias  acudan 
por  sí  ó  por  medio  de  procurador  á  la  audiencia  territorrial ,  y  que 
al  mismo  tiempo  se  remitan  á  ella  los  autos  á  costa  del  apelante  (2). 

Llegados  estos  (ó  la  compulsa  en  su  caso)  á  la  audiencia ,  y  hecho 
el  repartimiento,  inmediatamente  que  hayan  trascurrido  los  quince 
dias  de  la  citación  ó  emplazamiento,  debe  el  escribano  de  cámara  dar 
cuenta á  la  sala  á  que  corresponda,  y  esta  mandar  pasarlos  autos  al 
relator,  señalando  desde  luego  el  día  de  la  vista,  que  ha  de  ser  uno 
de  los  seis  primeros  siguientes  (-3) ;  siendo  de  observar,  que  tanto  este 
término  como  el  anterior  son  perentorios  é  improrogables  ;  aunque 
no  se  cuentan  en  ellos  los  dias  feriados  en  que  los  tribunales  tienen 
vacaciones.  Citadas  las  partes  que  hayan  comparecido  por  medio  de 
procurador  ,  dehe  el  relator  dar  cuenta  en  el  dia  señalado,  sin  formar 
estrado  ni  apuntamiento  ,  sino  leyendo  á  la  letra  lo  que  sea  necesa¬ 
rio ,  especialmente  en  las  dilijencias  de  prueba.  No  pueden  asistir 


(1)  Art.  13  déla  ley  de  10  de  enero  de  1838. 

(2)  Art.  14  de  la  misma  ley. 

(3)  Art.  15  de  id.,  que  altera  lo  dispuesto  en  el  1  del  real  decreto  de  8  de 
octubre  de  1835. 


128  BIBLIOTECA 

abogados  á  este  acto ;  mas  sí  es  permitido  que  hablen  las  partes  ó  sus 
procuradores  sobre  los  hechos. 

La  vista  se  celebra  por  tres  majistrados;  bastando  dos  votos  con¬ 
formes  para  cpie  haya  sentencia.  Si  esta  confirma  en  todas  sus  partes 
la  de  la  primera  instancia,  causa  ejecutoria;  y  si  la  revoca  por  los 
votos  conformes  de  todos  los  ministros  c¡ue  hayan  visto  el  pleito ,  tam¬ 
bién  la  causa;  debiendo  expresarse  en  la  misma  sentencia  si  es  por 
unanimidad  ó  por  mayoría  absoluta  lo  que  se  falle  ó  resuelva. 

Ni  el  relator  ,  ni  el  escribano  de  cámara,  ni  otros  subalternos  es¬ 
tán  facultados  para  percibir  sus  derechos  en  esta  clase  de  negocios, 
mientras  esté  pendiente  el  pleito  en  la  audiencia;  pero  después  de  eje¬ 
cutoriado,  pueden  recibirlos ,  si  las  partes  ó  sus  procuradores  se  los 
pagan  voluntariamente.  Cuando  esto  no  se  verifique,  el  escribano  de 
cámara,  sin  mandato  del  tribunal ,  debe pasar  los  autos  al  tasador  pa¬ 
ra  que  regule  las  costas. 

Dichos  escribanos  deben  notificar  todas  las  providencias  en  el  dia 
de  la  fecha  de  las  mismas,  ó  á  mas  lardar  en  el  siguiente,  y  anotar 
por  dilijencia  formal  las  peticiones  verbales  ó  requerimientos  que  ha¬ 
gan  las  partes. 

Fenecido  el  pleito  en  la  audiencia  ,  es  obligación  del  escribano  de 
cámara  devolver  los  autos ,  sin  que  la  sala  lo  mande  ,  al  juzgado  de 
primera  insta  icia,  con  una  certificación  á  la  letrado  la  sentenciad 
sentencias  y  de  la  tasación  de  las  costas  (1). 

CAPITULO  III. 

De  los  recursos  de  nulidad. 

El  reglamento ,  tratando  de  las  demandas  de  menor  cuantía ,  cu¬ 
ya  entidad  no  exceda  de  40,000  mrs.  (ó  de  cien  duros  según  la  actual 
ley  vijente  de  \  0  de  enero  de  \  838)  ,  dice ,  que  de  las  sentencias  que 
en  ellas  se  dictaren  no  caben  mas  que.dos  recursos ,  uno  el  de  apela¬ 
ción  ,  y  otro  el  de  nulidad  para  ante  la  real  audiencia  del  territorio, 
cuando  el  juez  hubiere  dado  su  fallo  contra  ley  expresa ,  ó  violado  el 
orden  de  los  procedimientos ,  siempre  que  en  este  último  caso  la  viola¬ 
ción  haya  sido  formal  y  expresamente  reclamada  en  valde  antes  de  la 
sentencia ,  si  hubiere  podido  serlo  (2).  En  este  concepto ,  es  decir ,  en 
el  de  interponerse  el  recurso  de  nulidad  contra  la  sentencia  dictada 


(1)  Ley  citada  de  10  de  enero  de  1838. 

(2)  Art.  M  del  reglamento. 
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en  causa  de  menor  cuantía  ,  los  trámites  están  reducidos  á  una  for¬ 
ma  muy  sencilla.  El  recurso  se  propone  ante  el  mismo  juez  que  hu¬ 
biere  dado  el  fallo,  y  dentro  de  cinco  dias  siguientes  al  de  su  notifi¬ 
cación  ,  so  pena  de  que  pasado  sin  hacerlo ,  queda  aquel  firme  y  eje¬ 
cutoriado.  Presentado  en  término ,  debe  el  juez  admitirlo  sin  otra 
circunstancia ,  y  remitir  los  autos  orijinales  á  la  audiencia  á  costa  del 
recurrente ,  con  citación  y  emplazamiento  de  las  partes ,  para  que 
acudan  á  usar  de  su  derecho;  aunque  si  alguna  pidiere  antes  de  la 
remisión  ,que  quede  testimonio  de  los  autos,  se  dispone  asi  á  costa 
de  la  misma.  Pero  no  puede  estorbarse  que  se  lleve  á  efecto  la  provi¬ 
dencia  ,  siempre  que  la  parle  á  cuyo  favor  ha  recaído  preste  fianza 
suficiente  de  estar  á  las  resultas ,  si  se  repusiese  el  proceso  ó  la  sen¬ 
tencia  (I). 

En  el  tribunal  superior  los  autos  se  entregan  á  las  partes  por  su 
orden  ,  y  á  cada  una  por  término  que  no  pase  de  nueve  dias ,  solo  pa¬ 
ra  que  sus  defensores  se  instruyan  y  puedan  informar  en  estrados; 
y  pasado  el  último  término  ,  sin  necesidad  de  otra  actuación ,  se  man¬ 
da  llevar  el  negocio  á  la  vista  con  citación  de  los  interesados ,  y  recae 
el  fallo,  del  cual  no  ha  lugar  á  súplica  (2). 

En  los  negocios  de  mayor  cuantía  los  trámites  deben  ser  los  mismos. 

En  las  causas  criminales  también  corresponde  este  recurso  en 
iguales  casos  que  en  las  civiles ,  menos  de  las  providencias  de  los  tri¬ 
bunales  superiores.  Los  trámites  son  los  que  se  acaban  de  referir  en 
cuanto  á  los  negocios  de  corta  entidad.  Remitidos  los  autos  á  la  au¬ 
diencia  ,  se  entregan  á  las  partes  para  instruirse  y  poder  informar 
sus  defensores ,  sin  permitirse  alegatos  ni  pruebas.  Fallado  el  recurso 
por  la  audiencia ,  no  procede  el  de  súplica. 

CAPITULO  IV. 

De  la  súplica  ó  tercera  instancia. 

De  las  providencias  que  dictan  los  tribunales  no  se  admite  el  re¬ 
curso  de  apelación ,  pero  sí  el  de  súplica ,  á  fin  de  que  se  altere  ó  en¬ 
miende  el  auto  ó  fallo  que  se  cree  perjudicial.  Si  la  providencia  es 
interlocutoria  y  suplicable ,  conoce  la  misma  sala ;  pero  si  es  defini¬ 
tiva  ,  pasa  el  conocimento  á  otra  del  mismo  tribunal. 

El  término  para  interponer  la  súplica  es  el  de  tres  dias,  tratándose 


(1)  Reglas  \ ,  4  y  5,  art.  42. 

(2)  Art,  69  id. 

TOMO  ir. 
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ele  providencia  interlocu  loria,  en  los  casos  en  que  es  permitida  su  ad¬ 
misión;  y  entonces  en  el  mismo  escrito,  y  por  consiguiente  dentro  de 
dicho  término  improrogable,  se  expresan  los  agravios  (1) ;  pero  si  la 
sentencia  es  definitiva,  el  recurso  se  propone  dentro  de  diez  dias. 

Admitida  la  súplica ,  si  la  providencia  es  definitiva ,  deben  pasar 
los  autos  á  otra  sala  para  la  sustanciacion  y  fallo  de  la  tercera  instan- 
tancia,  no  pudiendo  intervenir  en  ella  los  mismos  ministros  que  de¬ 
cidieron  la  anterior,  aunque  sí  queda  el  negocio  radicado  ante  el  mis¬ 
mo  relator  y  escribano  de  cámara  que  hubieren  actuado  en  la  segunda 
instancia  (2). 

De  dicho  escrito  se  da  traslado  á  la  otra  parte ,  y  con  vista  de  lo 
que  ambas  exponen,  se  admite  ó  deniega  la  súplica,  según  se  creyere 
justo;  teniendo  precisión  en  el  primer  caso  el  suplicante,  de  expresar 
agravios  dentro  de  igual  término  de  diez  dias,  que  se  considera  como 
improrogable  (3). 

Del  alegato  de  aquel  se  dá  traslado  á  la  otra  parte  por  término  de 
seis  dias,  y  con  otro  escrito  por  cada  litigante  se  declaran  los  autos 
conclusos  para  prueba  ó  definitiva:  para  lo  primero,  si  se  han  alega¬ 
do  nuevos  hechos,  y  se  ofrecen  pruebas  que  no  sean  dirijdas  á  justi¬ 
ficar  lo  mismo  ó  lo  contrario  de  lo  que  se  haya  justificado  en  la  pri¬ 
mera  ó  en  la  segunda  instancia,  y  para  definitiva,  cuando  no  se  han 
alegado  nuevos  hechos,  ni  se  ha  solicitado  el  recibimiento  á  prueba. 

Esta  se  ejecuta  del  mismo  modo  que  en  las  demas  instancias. 

Pronunciado  el  fallo  de  revista,  sea  confirmatorio  ó  revocatorio, 
se  pide  por  la  parte  á  cuyo  favor  ha  recaído ,  que  se  expida  la  real 
provisión  ejecutoria ,  y  asi  se  decreta;  devolviéndose  los  autos  al  juez 
de  primera  instancia  ó  archivándose  en  el  tribunal. 

Tanto  en  este  caso,  como  en  cualquiera  otro  en  que  el  pleito  que¬ 
de  fenecido,  si  alguien  pidiere  que  á  su  costa  se  le  dé  testimonio  de 
él  ó  del  memorial  ajustado  para  imprimirlo  ó  para  otro  uso,  está  obli¬ 
gada  á  mandarlo  asi  la  sala  (á). 


(t)  Ley  1,  tít.  21,  lib.  11,  N.  R. 

(2)  Resolución  de  25  de  agosto  de  18H,  que  altera  lo  dispuesto  en  la 
real  orden  de  5  de  noviembre  de  1839. 

(3)  Leyes  2  y  3,  tít.  21,  lib.  II,  N.  R. 

(4)  Art.  14  del  reglamento. 
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CAPITULO  V. 

N.  I  '  f  ‘  ^  f  '  ’ 

Ve  la  súplica  en  negocios  de  menor  cuantía. 

Procede  este  recurso  en  los  pleitos  de  dicha  clase,  en  un  solo  caso 
y  es,  cuando  la  providencia  de  vista  revoca  la  sentencia  definitiva ,  y 
ha  sido  acordada,  no  por  unanimidad,  sino  por  mayoría  absoluta  de 
votos  (1).  Puede  interponerse  por  escrito  y  de  palabra,  en  cuyo  último 
caso  debe  anotarse  por  dilijencia  formal,  que  extienda  el  escribano  de 
cámara  (2).  La  ley  no  lija  el  término  en  que  ha  de  proponerse  este  re¬ 
curso  ,  y  por  consiguiente  parece  que  debe  estarse  al  establecido  por 
punto  jeneral,  que  es  el  de  diez  dias;  no  siendo  necesario  para  su  ad¬ 
misión  conferir  traslado  del  escrito  (3).  Interpuesto,  deben  pasar 
los  autos  á  otra  sala,  aunque  siguiéndose  ante  los  mismos  subalter¬ 
nos  ,  y  señalándose  dia  para  la  vista  dentro  de  los  seis  primeros  si¬ 
guientes  ,  cuyo  término  es  improrogable  (4).  Esta  se  verifica  por  dos 
majistrados  diversos  de  los  que  asistieron  á  ella  en  la  segunda  instan¬ 
cia,  dándose  cuenta  por  el  relator,  sin  permitirse  informes  de  aboga¬ 
dos,  sino  solo  que  las  partes  ó  sus  procuradores  hablen  sobre  los  he¬ 
chos  :  y  concluida  la  vista ,  se  reúnen  los  dos  ministros  con  los  que 
antes  fallaron  el  pleito ,  volando  unos  y  otros ,  y  lo  que  resulte  acor¬ 
dado  por  la  mayoría,  hace  sentencia  y  causa  ejecutoria  (5).  devolvién¬ 
dose  los  autos  con  igual  certificación,  y  en  los  mismos  términos  en  que 
se  dijo  respecto  de  la  segunda  instancia. 

CAPITULO  VI. 

Del  recurso  de  nulidad  contra  los  fallos  de  las  audiencias. 

Los  litigantes  que  se  consideran  agraviados  por  los  fallos  de  las 
audiencias,  tienen  expedito  el  recurso  de  nulidad ,  si  aquellos  son  de 
revista,  en  loque  no  estuvieren  conformes  con  los  de  vista,  si  fueren 
contrarios  á  la  ley  clara  y  terminante ,  y  cuando  la  parte  en  que  di- 


(1)  Asi  se  deduce  de  los  artículos  18  y  19  de  la  ley  de  10  de  enero 
de  1838. 

(2)  Art,  23  id. 

(3)  Art.  19  id. 

(4)  Artículos  19  y  27.— Téngase  presente ,  que  en  este  término  no  cor¬ 
ren  los  dias  feriados  en  que  vacan  los  tribunales. 

(5)  Artículos  19  y  20  id. 


132  BIBLIOTECA 

fieran  de  los  da  vista  sea  inseparable  de  la  en  que  estuvieren  confor¬ 
mes.  También  procede  contra  las  ejecutorias  de  los  tribunales  en  va¬ 
rios  casos  que  la  ley  determina  (I).  Pero  nunca  es  admisible  en  las 
causas  criminales,  ni  en  los  pleitos  posesorios  y  ejecutivos. 

Propónese  ante  la  misma  audiencia  y  sala  en  que  se  haya  dictado 
la  sentencia  que  motive  la  nulidad  ,  concurriendo  los  siguientes  re¬ 
quisitos:  \ .°  que  se  presente  dentro  de  los  diez  dias  inmediatos  al  de 
la  notificación  de  la  sentencia  que  cause  ejecutoria:  2.°  que  se  baga 
por  medio  de  escrito  firmado  de  letrado ,  en  que  se  cite  la  ley  ó  doc¬ 
trina  legal  infrinjida:  3.°  que  el  procurador  firme  también,  y  esté  au¬ 
torizado  con  poder  especial,  aunque  si  careciere  de  este  documento,  y 
su  principal  se  halla  ausente,  puede  manifestarlo  asi,  protestando  pre¬ 
sentar  dicho  poder ,  en  cuyo  caso  el  tribunal  señala  con  calidad  de 
improrogable  el  término  que  cree  necesario,  según  las  circunstancias 
y  el  estado  de  las  comunicaciones:  4-.°  el  depósito  de  10,000  reales 
vellón,  ó  bien  la  presentación  de  fianza  suficiente  en  doble  cantidad. 
Sin  embargo,  al  litigante  pobre  le  basta  obligarse  en  escritura  pú¬ 
blica,  ó  en  los  autos,  á  responder  de  dicha  suma  cuando  llegue  á  me¬ 
jor  fortuna,  y  los  fiscales  de  S.  M.  no  están  obligados  al  depósito  ni  á 
Ja  fianza. 

Interpuesto  el  recurso,  debe  la  audiencia  admitirlo  sin  mas  trámi¬ 
tes,  y  mandar  remitir  al  tribunal  supremo  de  justicia  todos  los  autos 
orijinales,  ó  la  parte  de  ellos  que  estime  conducente,  citándose  al  mis¬ 
mo  tiempo  á  los  interesados  para  que  comparezcan  á  usar  de  su  de¬ 
recho  dentro  de  treinta  dias,  contados  desde  el  en  que  seles  notifique 
el  auto  de  admisión  del  recurso  y  emplazamiento  (2).  La  parte  recur¬ 
rente  tiene  derecho  á  que  se  le  entreguen  orijinales  lapieza  ó  piezas  que 
se  consideren  bastantes  para  su  determinación ,  pero  concurriendo  la 
conformidad  de  la  contraria,  y  con  la  obligación  de  satisfacer  prévia- 
mente  el  importe  del  correo.  Si  los  autos  no  se  hubieren  entregado 
Integros  para  remitirlos  ó  presentarlos  al  tribunal  supremo  de  justi¬ 
cia,  sino  una  ó  mas  piezas  de  ellos,  deben  acompañar  siempre  el  me¬ 
morial  ajustado  en  copia  autorizada,  y  orijinales,  ó  por  testimonio  li¬ 
teral,  si  existiesen  en  otra  pieza,  la  sentencia  que  causó  ejecutoria,  la 
reclamación  de  nulidad ,  y  todo  lo  relativo  á  la  interposición  del  re¬ 
curso,  con  un  informe  de  la  sala. 

Pero  aunque  se  haya  interpuesto  y  admitido  el  recurso,  se  ejecuta 


(1)  Real  decreto  de  4  de  noviembre  de  1838. 

(2)  Este  término  se  entiende  de  50  dias  para  los  recursos  que  se  inter¬ 
ponen  de  Ja  audiencia  de  Mallorca  ,  y  de  00  para  los  de  Canarias. 
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la  sentencia,  si  lo  solicita  la  parte  interesada  ,  y  dá  fianza  de  estar  á 
las  resultas  del  juicio ;  sacándose  para  este  efecto  un  testimonio  en  que 
conste  todo  lo  oportuno,  y  con  especialidad  la  sentencia  que  ha  de  eje¬ 
cutarse.  Para  la  calificación  y  aprobación  de  dicha  fianza,  se  dá  tras¬ 
lado  á  la  parte  contraria ,  y  se  oye  al  fiscal  de  S.  M. ;  y  en  vista  de  lo 
que  expone ,  se  manda  ampliar  aquella ,  ó  se  aprueba ,  si  es  sufi¬ 
ciente. 

Cuando  la  sala  deniega  la  admisión  del  recurso,  este  auto  es  ape¬ 
lable  para  ante  el  tribunal  supremo.  Si  se  interpone  apelación ,  se 
manda  sacar  testimonio  de  lo  conducente  por  señalamiento  de  los  in¬ 
teresados,  y  se  remite  á  la  superioridad  dentro  de  los  quince  dias  in¬ 
mediatos  al  en  que  se  les  hubiese  notificado  el  auto  de  que  se  apeló, 
emplazándose  á  las  partes  para  que  comparezcan  ante  el  mismo  tri¬ 
bunal  supremo  en  el  término  de  treinta  dias  (1). 

Devueltos  los  autos ,  ó  expedida  real  provisión  para  el  cumpli¬ 
miento  de  la  providencia  que  hubiere  recaido ,  si  esta  es  respectiva  á 
que  el  recurso  se  admita,  se  remiten  aquellos;  y  si  se  ha  decidido  no 
haber  lugar  á la  declaración  de  nulidad,  se  distribuyen  los  10,000 
reales  del  depósito  ó  fianza  por  mitad  entre  el  litigante  y  las  penas  de 
cámara. 

Si  la  decisión  ha  sido  declarando  haber  lugar  al  recurso ,  por  ser 
el  fallo  contrario  á  la  ley  expresa  y  terminante ,  devueltos  los  autos  á 
la  audiencia ,  determina  esta  sobre  el  fondo  de  la  cuestión  en  última 
instancia  por  siete  ministros  que  no  hayan  intervenido  en  los  anterio¬ 
res  fallos;  pero  si  se  ha  declarado  haber  lugar  al  recurso  por  infrac¬ 
ción  de  las  leyes  de  enjuiciamiento,  se  sustancian  y  determinan  los 
autos  con  arreglo  á  derecho  desde  la  actuación  en  que  se  cometió  la 
nulidad ,  y  por  ministros  diferentes  de  los  que  dictaron  las  anteriores 
sentencias. 

Los  fallos  que  proveen  las  audiencias  después  de  devuelto  el  cono¬ 
cimiento  de  los  autos  anulados,  se  publican  en  la  Gaceta  (2). 

CAPITULO  VII. 

De  la  competencia  de  jurisdicción. 

A  las  audiencias  corresponde  dirimir  las  competencias  de  juris¬ 
dicción  suscitadas  entre  todos  los  jueces  que  les  están  subordinados 


(1)  De  50  respecto  de  Mallorca  ,  y  de  60  en  cuanto  á  Canarias. 

(2)  Lo  expuesto  en  este  capítulo  está  prescrito  en  el  real  decreto  de  4  de 
noviembre  de  1838. 
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dentro  de  su  territorio  (1).  Recibidos  los  autos  en  el  tribunal  con  las 
exposiciones  que  aquellos  deben  pasar  al  mismo  tiempo ,  se  entregan 
al  fiscal  para  que  exponga  su  dictámen ,  y  suele  también  oirse  á  las 
partes  interesadas,  si  se  personan  ,  ó  cuando  menos  se  les  entregan 
las  actuaciones  para  que  sus  defensores  se  instruyan  y  puedan  infor¬ 
mar  en  la  vista.  Sin  mas  sustanciado!) ,  se  pasan  los  autos  al  relator, 
y  se  procede  á  la  decisión  dentro  del  término  de  ocho  dias  que  la  ley 
señala  (2).  Resuelta  la  competencia ,  se  remiten  los  autos  con  carta- 
órden  ó  real  provisión  al  juez  que  de  ellos  deba  conocer. 

CAPITULO  VIII. 

De  los  recursos  de  fuerza. 

Recurso  de  fuerza  es  el  que  se  propone  ante  una  audiencia  para 
que  alce  el  agravio  que  con  sus  determinaciones  ó  sus  procedimientos 
causa  un  juez  eclesiástico.  Estos  recursos  se  reducen  á  tres  ciases :  el 
de  conocer ,  que  se  interpone  cuando  el  juez  eclesiástico  procede  sin 
jurisdicción  competente;  en  el  modo ,  que  es  cuando,  aunque  tiene  fa¬ 
cultad  para  entender  en  el  negocio ,  lo  hace  causando  agravio  por  el 
orden  irregular  del  procedimiento ;  y  en  no  otorgar  ,  que  consiste  en 
la  queja  que  eleva  el  litigante,  porque  se  le  deniegan  por  el  eclesiás¬ 
tico  las  apelaciones  que  cree  justas. 

El  orden  de  sustanciacion  de  estos  recursos  es  muy  sencillo.  Res¬ 
pecto  del  primero  no  se  necesita  ninguna  preparación,  pues  basta  que 
la  parte  interesada ,  ó  el  juez  seglar ,  acuda  á  la  audiencia  con  pedi¬ 
mento  ó  exposición ,  manifestando  la  usurpación  del  eclesiástico ,  á 
pesar  de  las  reclamaciones  hechas  para  que  se  inhiba  ;  y  pidiendo 
que  se  libre  real  provisión  ordinaria  ,  ó  como  suele  decirse  ,  la  acor¬ 
dada  para  la  remesa  de  autos  orijinales.  Presentado  este  escrito  con 
poder  especial ,  se  manda  pasar  al  fiscal ,  ó  desde  luego  se  decreta  el 
despacho  déla  provisión.  Si  el  eclesiástico  reside  en  el  mismo  lugar 
que  la  audiencia ,  se  previene  únicamente  que  el  notario  vaya  á  ha¬ 
cer  relación,  aunque  en  la  práctica  suele  suprimirse  esta  circunstancia, 
yen  uno  ú  otro  caso  pasan  los  autos  á  la  audiencia  con  citación  de 
las  partes,  que  son  los  litigantes  y  el  fiscal  de  la  curia  eclesiástica. 

Si  el  juez  se  niega  á  la  remesa  de  autos,  se  ove  al  fiscal  y  se  man¬ 
ís*, _ , _  _ _ —  . . . . — . . . . . 

(1)  Art.  265  de  la  Constitución  de  1812 ,  y  5  del  decreto  de  19  de  abril 
de  1813  ,  y  regla  3,  art.  58  del  reglamento. 

(2)  Art.  12  de  dicho  decreto. 
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da  librar  sobre-carta ,  es  decir ,  segunda  real  provisión  para  que  bajo 
la  pena  qne  la  sala  haya  acordado ,  realice  la  remesa  de  los  aulos. 

Pasados  estos  al  tribunal ,  se  entregan  á  las  partes  para  que  sus 
abogados  se  instruyan,  sin  permitirse  que  hagan  alegatos,  y  lue¬ 
go  al  fiscal  para  que  exponga  su  dictamen.  Citadas  las  partes  para 
la  vista ,  á  la  cual  regularmente  asisten  el  fiscal  de  S.  M. ,  los  defen¬ 
sores ,  y  el  fiscal  ó  defensor  de  la  jurisdicción  eclesiástica  ,  recae  la 
decisión ,  que  se  llama  auto  de  legos  en  que  se  declara  que  en  conocer 
y  proceder  el  juez  eclesiástico  ,  hace  fuerza ,  y  se  mandan  remitir  Jos 
autos  al  juzgado  competente ;  ó  bien  se  dicta  otra  providencia  en  que 
se  declara ,  que  el  eclesiástico  no  hace  fuerza  ,  y  se  le  devuelven  los 
aulos  con  real  provisión  para  su  seguimiento. 

En  cuanto  al  segundo  recurso  ,  el  interesado  acude  á  la  audiencia 
con  escrito  y  poder  bastante ,  y  con  los  documentos  que  acrediten  el 
modo  de  proceder  del  juez  eclesiástico ,  pidiendo  que  se  despache  real 
provisión  para  que  este  reponga  la  providencia  y  lo  obrado  ,  y  remi¬ 
ta  los  autos.  Asise  ejecuta.  Si  requerido  el  juez  con  aquella,  no 
quiere  mocar  la  providencia  ,  ni  reponer  lo  obrado ,  remite  las  ac¬ 
tuaciones  con  citación  de  las  parles,  y  pasadas  al  tribunal ,  se  siguen 
los  mismos  trámites  ya  indicados;  aunque  por  lo  común  el  fiscal  se 
abstiene  de  tomar  parte  en  la  cuestión.  El  auto  en  que  en  esle  caso 
se  declara  la  fuerza  se  llama  medio ,  y  acostumbra  á  redactarse  con 
esta  fórmula :  Dijeron  :  que  hace  fuerza  en  conocer  y  proceder ,  como 
conoce  y  procede.  En  algunas  audiencias  usan  la  fórmula  siguiente: 
Dijeron  :  que  el  juez  eclesiástico  ,  oyendo  de  nuevo,  ó  dando  testimonio  á 
la  parle ,  ó  recibiendo  la  ¡mucha  ,  y  reponiendo  lo  hecho  después  de  la 
apelación ,  no  hace  fuerza,  y  no  ejecutándolo  ,  la  hace  ,  y  devuélvansele 
los  autos.  Este  se  llama  condicional  ó  mixto. 


El  tercero  de  los  recursos  de  fuerza  se  prepara  también  ,  interpe¬ 
lándose  al  juez  eclesiástico,  después  que  ha  denegado  la  apelación  ,  ó 
pidiéndose  reposición  de  su  providencia,  y  protestándose  en  uno  ú 
otro  caso  el  real  auxilio  contra  la  fuerza.  Si  á  pesar  de  las  reclama¬ 
ciones  del  litigante,  el  juez  eclesiástico  mandase  guardar  lo  proveí¬ 
do,  se  presenta  un  escrito  en  la  audiencia  del  territorio,  solicitando 
se  libre  la  real  provisión  ordinaria  para  que  el  eclesiástico  otorgue  la 
apelación,  reponga  todo  lo  obrado  después  de  interpuesta,  y  de  lo 
contrario  remita  los  autos  íntegros  y  orij inales,  declarándose  en  su 
vista  que  hace  fuerza  en  no  otorgar.  El  tribunal  dicta  auto  mandando 
que  se  libre  la  real  provisión ,  si  se  ha  presentado  el  escrito  con  po¬ 
der  bastante,  previniéndose  el  emplazamiento  de  las  partes.  Si  re¬ 
querido  el  juez  con  la  provisión ,  repone  lo  obrado,  no  tiene  necesi¬ 
dad  de  enviar  les  autos ;  pero  en  otro  case  manda  al  notario  que  lo¡¿ 
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remita  en  el  término  que  se  haya  prevenido  por  la  sala.  Pasados  á 
esta ,  se  siguen  los  mismos  trámites  ya  explicados. 

El  recurso  se  decide  por  uno  de  los  cinco  autos  siguientes:  1.° 
declarando ,  que  el  eclesiástico  hace  fuerza  en  no  otorgar ,  y  se  conci¬ 
be  en  estos  términos:  Dijeron:  que  el  juez  que  en  esta  causa  conoce ,  en 
no  otorgar  la  apelación ,  hace  fuerza ,  la  cual  alzando  y  quitando ,  man¬ 
daron  ,  que  el  juez  la  otorgue ,  y  que  se  despache  real  provisión  con  de¬ 
volución  de  aytos.  El  2.°  se  dicta  cuando  el  eclesiástico  no  hace  fuerza 
y  se  redacta  en  los  términos  siguientes  :  Dijeron :  que  el  juez  eclesiás¬ 
tico  no  hace  fuerza ,  en  no  otorgar  la  apelación  interpuesta  por  F. ,  y 
se  le  remitan  los  autos  con  real  provisión  para  que  proceda  en  ellos.  El 
3.°  se  llama  de  tercer  jénero  y  se  expresa  de  este  modo :  Haciendo 
esto  ó  lo  otro ,  no  hace  fuerza ,  y  no  haciéndolo ,  la  hace.  El  4.°  tiene  lu¬ 
gar  cuando  se  ha  introducido  el  recurso  de  no  otorgar  ,  y  no  consta 
en  los  autos  haberse  interpuesto  la  apelación;  en  cuyo  caso  se  extien¬ 
de  asi :  No  viene  el  proceso  en  estado.  Usase  del  auto  de  quinto  jénero, 
cuando  no  se  ha  requerido  al  juez  con  la  real  provisión  para  la  re¬ 
mesa  de  autos,  pues  como  en  ella  se  le  deja  én  libertad  de  otorgar  la 
apelación  ,  ó  de  remitir  el  proceso  al  tribunal,  se  sigue  que  mientras 
el  eclesiástico  no  elija  entre  los  dos  medios ,  después  de  habérsele  re¬ 
querido  con  la  provisión  ,  el  recurso  no  tiene  estado.  También  suele 
usarse  dicho  auto  ,  cuando  aquel  se  interpone  en  virtud  de  una  ape¬ 
lación  condicional ,  y  cuando  esta  no  se  ha  propuesto  en  tiempo  y  for¬ 
ma  ,  aunque  sea  lejítima.  Este  auto ,  que  es  de  quinto  jénero  ,  se  con¬ 
cibe  en  estos  términos :  Por  ahora  no  hace  fuerza,  ó  por  ahora  no  vie¬ 
ne  en  estado. 

Si  remitidos  los  autos  á  la  sala,  faltáren  algunas  piezas  ó  inciden¬ 
tes  ,  se  pide  y  manda  librar  la  real  provisión  llamada  de  autos  dimi- 
-  ñutos. 

El  recurso  de  fuerza  sobre  inmunidad  eclesiástica  es  en  un  todo 
igual  en  sus  trámites  al  d o,  conocer  jj  proceder . 


DE  ESCRIBANOS. 


137 


TITULO  CUARTO. 

N  1  y 

DE  LA  SUSTANCIACION  CRIMINAL  EN  SEGUNDA  Y  TERCERA 

INSTANCIA. 


CAPITULO  1. 

De  las  consultas  de  autos  de  sobreseimiento  y  de  sentencias  defi¬ 
nitivas. 

*  « 

Hecha  la  remesa  del  proceso  á  la  audiencia,  y  repartido  á  la  sala 
á  que  corresponda  su  conocimiento,  ó  pasado  á  la  que  ya  hubiere 
prevenido  el  rollo  ó  pieza  del  tribunal ,  al  darse  el  parte  de  la  forma¬ 
ción  de  causa  por  el  juez  inferior ;  toda  la  sustanciacion  está  reducida 
á  oir  al  íiscal  de  palabra  ó  por  escrito ,  y  sin  mas  trámites ,  ni  necesi¬ 
dad  de  vista  formal ,  dictarse  la  determinación  que  parezca  justa ,  de 
la  cual  no  lia  lugar  á  súplica  (I). 

Si  por  ser  la  causa  de  alguna  gravedad,  ó  por  otro  motivo  ,  con¬ 
sidera  la  sala  conveniente  que  el  íiscal  exponga  su  parecer  por  escri¬ 
to,  se  pasa  á  este  para  que  lo  ejecute  asi,  y  de  su  dictámen  se  dá  cuen¬ 
ta  por  el  relator  con  la  causa  ,  y  se  decide  por  la  sala.  En  ninguno 
de  estos  casos  se  notifican  los  autos  ó  proveídos  al  procurador  del  reo, 
aunque  lo  tenga,  porque  como  la  causa  no  ha  pasado  á  plenario,  solo 
se  dá  audiencia  al  ministerio  íiscal ,  y  con  él  se  entienden  las  notifi¬ 
caciones. 

Pero  si  la  causa  ha  ido  á  la  audiencia  en  consulta  ó  en  apelación 
de  definitiva,  y  el  fiscal  y  la  sala  conceptúan  que  debe  seguir  la  se¬ 
gunda  instancia  por  sus  trámites  regulares ,  entonces  ,  habiendo  par¬ 
te  interesada  que  acuse  ,  se  le  entrega  aquella ,  después  al  fiscal  ,  y 
luego  al  reo;  y  si  no  se  hubiere  personado  ninguno  de  ellos  ,  ó  si  no 
hay  acusador ,  se  pasa  primeramente  al  fiscal  para  que  este  exponga 


(1)  Art.  11  del  reglamento. 
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su  dictámen  por  escrito ,  y  reclame  lo  que  crea  conveniente.  De¬ 
vuelto  el  proceso  por  el  abogado  fiscal,  se  confiere  traslado  á  las  partes, 
entregándose  los  autos  á  sus  procuradores, «i  hubiesen  sido  nombra¬ 
dos  apucl  acta ,  al  notificárseles  la  providencia  definitiva,  ó  si  hubie¬ 
ren  conferido  poder  al  efecto  ,  y  se  les  concede  el  término  de  nueve 
dias. 

Al  remitirse  la  causa  orijinal  á  la  audiencia  por  el  juez  de  prime¬ 
ra  instancia ,  ha  debido  mandar  emplazar  á  las  partes  por  un  térmi¬ 
no  proporcionado  para  que  comparezcan 4  usar  de  su  derecho  en  el 
tribunal  superior.  Mas  si  aquellas  no  lo  verifican,  y  ha  corrido  el  pla¬ 
zo  señalado,  la  sala  les  nombra  de  oficio  defensor  y  procurador  con 
quienes  se  entiendan  las  actuaciones  relativas  á  la  parte  que  no  hubie¬ 
re  comparecido ,  hasta  que  recaiga  ejecutoria  en  el  proceso  (I). 

Habiéndose  personado  por  medio  de  procurador ,  ó  nombrándose 
este  de  oficio  ,  se  entregan  los  autos  al  reo  para  su  defensa ,  y  sin  ne¬ 
cesidad  de  mas  escritos,  se  tiene  por  conclusa  la  segunda  instancia. 
En  algunas  audiencias  se  acostumbra  á  admitir  dos  escritos  porcada 
parle. 

Pero  si  al  evacuar  el  fiscal  su  dictámen  ó  el  reo  su  defensa  ,  ó  al 
proponer  la  parte  aclora  su  acusación,  se  alegaren  nuevos  hechos  y 
solicitaren  probanzas  ,  se  recibe  la  causa  á  prueba  por  10  ,  15 , 20  ó 
mas  dias  hasta  los  ochenta  de  la  ley ,  si  fuere  necesario  (2).  El  recibi¬ 
miento  á  prueba ,  se  entiende  con  la  calidad  de  lodos  cargos.  Conclu¬ 
sa  esta ,  se  entrega  á  las  partes  por  su  orden  solo  para  que  se  instru¬ 


yan  de  su  contenido. 

Celebrada  la  vista  con  citación  de  las  partes  y  pronunciado  el  fallo, 
si  el  reo  ó  reos  se  hallan  en  el  mismo  pueblo  de  la  residencia  del  tri¬ 
bunal  ,  el  escribano  de  cámara  debe  notificárselo  personalmente ,  para 
que  pueda  hacer  uso  de  su  derecho. 

Si  la  sentencia  de  vista  es  conforme  de  toda  conformidad  á  la  de 
la  primera  instancia ,  se  devuelve  la  causa  al  juzgado  inferior  para 
su  ejecución  ,  acompañando  real  provisión  ,  en  que  se  inserte  la  pro¬ 
videncia  ejecutoriada ,  ó  carta-órden  con  certificación  de  la  misma 
para  su  ejecución  ,  ó  bien  se  remite  primero  esta  certificación  y  la 
carta-órden  para  que  no  se  entorpezca  el  cumplimiento  de  la  senten¬ 
cia  ,  y  se  queda  la  causa  en  el  tribunal  para  hacer  la  tasación  de  cos¬ 
tas  ,  y  después  se  devuelve  al  juzgado  de  primera  instancia  .  ó  se  pa¬ 
sa  al  archivo  de  la  misma  audiencia. 


(1)  Real  decreto  de  4  de  noviembre  de  1838. 

(2)  Art.  12  del  decreto  de  las  ediles  de  U  de  setiembre  de  2820,  resta¬ 
blecido  en  81  de  agosto  de  1880» 
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Pero  si  el  auto  de  vista  no  es  conforme  de  toda  conformidad ,  que¬ 
da  abierta  la  súplica ,  y  solo  se  procede  á  la  ejecución  de  aquel ,  si 
pasados  los  diez  dias  en  que  las  partes  puedan  hacer  uso  de  este  re¬ 
curso,  no  lo  proponen,  pues  entonces  se  declara  por  consentida  la 
sentencia,  y  se  manda  proceder  á  su  cumplimiento. 

CAPITULO  II. 

De  la  súplica  ó  de  la  tercera  instancia  en  los  negocios  crimi¬ 
nales. 

Muy  poco  hay  que  exponer  acerca  de  esta  tercera  instancia.  Ya 
se  ha  indicado ,  que  no  procede  la  súplica  sino  cuando  la  sentencia  de 
vista  no  es  conforme  de  toda  conformidad  á  la  de  la  primera  instan¬ 
cia  (I ) .  Establece  ademas  el  reglamento,  que  en  las  causas  seguidas  en 
dicha  instancia  ante  las  audiencias,  contra  jueces  inferiores,  por  abu¬ 
sos  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicion ,  haya  siempre  lugar  á  súplica  de 
la  sentencia  de  vista;  pero  que  la  de  revista  cause  ejecutoria,  sea  ó 
no  conforme  á  la  primera  (2) ;  y  el  decreto  de  4  de  noviembre  de  1 838 
en  su  regla  segunda,  que  sustituye  al  artículo  72  del  reglamento, 
previene ,  que  se  observen  los  mismos  trámites  para  las  terceras  que 
para  las  segundas  instancias.  Lo  que  únicamente  resta  advertir  es, 
que  el  conocimiento  de  las  súplicas  corresponde,  como  ya  se  ha  ma¬ 
nifestado  ,  á  otra  sala  diversa  de  la  que  hubiere  fallado  en  la  vista  (3) , 
aunque  con  el  mismo  relator  y  escribano  de  cámara  que  hubiesen  ac¬ 
tuado  en  el  asunto. 

CAPITULO  III. 

De  las  causas  contra  jueces  inferiores  de  las  audiencias. 

Estos  negocios ,  como  todos  los  demas  contenciosos,  pasan  al  re¬ 
partimiento  y  a  la  sala  de  justicia.  Si  la  causa  comenzare  por  acusa¬ 
ción  ó  por  querella  de  persona  particular,  ha  de  acompañar  la  corres¬ 
pondiente  fianza  de  calumnia ,  en  que  el  acusador  ó  querellante  se 
obligue  á  estar  á  las  resultas  del  juicio  ,  y  á  no  desamparar  su  acción 


(1)  Párrafo  3,  art.  71  del  reglamento. 

(2)  Regla  5 ,  art.  73. 

(3)  Art.  4  del  real  decreto  de  4  de  noviembre  de»1838, 
<4)  Regla  i,  art.  73  UefTeglameütos 
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hasta  que  recaiga  sentencia  que  cause  ejecutoria.  La  cantidad  de  di¬ 
cha  fianza  se  determina  por  la  sala ,  según  la  mayor  ó  menor  entidad 
del  asunto  (1).  Pero  aunque  por  haber  afianzado  de  calumnia  se  haya 
admitido  la  querella  particular ,  siempre  es  parte  en  la  causa  el  fiscal, 
y  con  él  se  entienden  las  actuaciones  (2). 

Las  dilij encías  del  sumario  y  del  plenario  se  encargan  al  sub- 
decano  de  la  sala  ,  y  las  que  hubiere  que  practicar  fuera  de  la  resi¬ 
dencia  del  tribunal,  y  no  pudiere  evacuar  por  sí  el  mismo  ministro, 
se  cometen  á  la  primera  autoridad  ordinaria  del  pueblo  ó  del  partido 
respectivo  (3) . 

La  sustanciacion  de  estos  procesos  es  enteramente  uniforme  á  la  de 
los  demas  comunes.  Cualquiera  que  sea  la  decisión  ,  ha  lugar  á  sú¬ 
plica  de  la  sentencia  de  vista ;  pero  la  de  revista  causa  ejecutoria ,  sea 
ó  no  conforme  á  la  primera  (4) ;  debiendo  para  esta  última  instancia 
pasar  el  negocio  á  otra  sala ,  como  por  punto  jeneral  está  determina¬ 
do  ,  aunque  siendo  uno  de  los  cinco  ministros  que  hayan  de  fallar  el 
mas  antiguo  de  los  que  hubieren  asistido  á  la  providencia  de  vis¬ 
ta  (3). 

CAPITULO  IV. 

De  los  indultos  y  alzamiento  de  retenciones . 

La  audiencia  plena  hace  la  aplicación  de  los  indultos  jenerales  en 
la  visita  que  al  efecto  se  celebra  respecto  de  todos  los  reos  presos  su¬ 
jetos  á  la  jurisdicción  del  mismo  tribunal ,  si  se  hallan  en  la  capital 
de  la  residencia  de  este.  Pero  en  cuanto  á  los  demas  que  están  en  los 
pueblos  del  territorio ,  corresponde  la  aplicación  á  la  sala  respectiva, 
luego  que  la  causa  se  remite  para  este  efecto  por  el  juez  de  primera 
instancia  que  de  ella  estuviere  conociendo.  Recibida  en  el  tribunal ,  la 
sala  manda  que  pase  al  fiscal  para  que  exponga  por  escrito ,  ó  bien 
al  relator  para  que  dé  cuenta  con  asistencia  de  aquel ;  y  oido  su  dic- 
támen  de  uno  ú  otro  modo,  sobre  si  ha  ó  no  lugar  á  la  aplicación  del 
indulto ,  se  decide  sobre  ello ,  y  se  devuelve  la  causa  para  que  se  ar¬ 
chive  ,  ó  para  que  se  continúe  con  arreglo  á  derecho. 

A  ningún  tribunal  es  lícito  alzarlas  retenciones  de  los  rematados 


(1)  Regla  1  ,  art.  73  del  reglamento. 

(2)  Regla  2  id. 

(3)  Regla  4,  art.  73. 

(4)  Regla¡5  id. 

(3)  Regla  4  del  decreto  de  4  de  noviembre  de  1838. 
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á  presidio,  pues  corresponde á  S.  M.  esta  prerogativa;  mas  para  con¬ 
cederla  ,  se  forma  expediente ,  remitiéndose  la  instancia  del  interesa¬ 
do  á  informe  del  rejente  respectivo ,  quien  lo  pide  para  evacuarlo  á  la 
sala  que  ha  conocido  de  la  causa ,  la  cual  con  vista  de  esta ,  y  oyendo 
al  fiscal,  expone  su  parecer  ,  y  lo  pasa  al  rejente. 
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CORRESPONDIENTES  A  LAS  MATERIAS  CONTENIDAS  EN  ESTE 


TOSIO  SECUNDO. 


JUICIO  ORDINARIO. 


Aillo  de  traslado. 

Presentada  la  demanda  ordinaria ,  el  auto  es  el  siguiente. — Por 
presentado  el  anterior  escrito  con  el  certificado  de  conciliación  y  de¬ 
más  documentos  que  le  acompañan ,  confiérase  traslado  á  F.  de  T. 
por  el  término  ordinario. — Si  está  ausente ,  se  añadirá: — Y  para  ha¬ 
cerle  saber  este  auto  y  el  emplazamiento,  despáchese  el  oportuno  ex¬ 
horto  al  señor  juez  de  primera  instancia  de  tal  parte  con  los  inserios 
necesarios ,  para  que  comparezca  por  sí  ó  por  medio  de  procurador 
con  poder  bastante  á  usar  de  su  derecho. — Lo  mandó  el  Sr.  D.  S. 
deT.,  juez  de  primera  instancia  de  este  partido ,  en  tal  parte,  á  tantos 
de  tal  mes  y  año ,  de  que  doy  fé. 

Exhorto  de  emplazamiento . 

D.  F.  de  T.,  juez  de  primera  instancia  de  este  partido,  que  de  ser 
asi  y  de  estar  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción ,  el  infrascripto  escri¬ 
bano  dá  fé. 

A  vos ,  el  señor  juez  de  primera  instancia  del  partido  de . hago 

saber :  que  en  este  mi  juzgado ,  y  por  la  escribanía  numeraria  de  N. 
deT.,  se  ha  presentado  demanda  ordinaria  por  parte  de  D.  de  T. 

contra  M.  de  f. ,  vecino  de . pueblo  de  ese  partido :  cuya  demanda 

y  auto ,  que  en  su  vista  ha  recaído ,  son  del  tenor  siguente,  (Aquí  la 
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demanda  y  el  auto.)  Y  para  que  tenga  efecto  lo  por  mí  proveído  en  el 
precedente  auto ,  he  mandado  librar  este  exhorto ,  por  medio  del  cual, 
en  nombre  de  la  reina  N.  S. ,  requiero  ,  y  de  la  mia  ruego  á  vos  el 

juez  de  primera  instancia  de . que  luego  que  os  fuere  presentado, 

sin  exijir  poder  ni  otro  documento  alguno  ,  lo  mandéis  cumplir ,  y 
ejecutar  el  emplazamiento  decretado,  haciéndolo  constar  á  continua¬ 
ción  ,  de  modo  que  haga  fé ;  devolviéndolo  después  áeste  juzgado  por 
el  mismo  conducto  que  lo  hubiere  presentado:  que  en  hacerlo  asi, 
administrareis  justicia  ,  y  yo  haré  lo  mismo  cuando  sus  despachos  ó 
exhortos  viere.  Dado  en  tal  parle,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano. 

Firma  del  juez.  Por  mandado  de  dicho  Sr. 

F.  de  T. , 

<  .  escribano. 


Auío  de  cumplimiento . 

Cúmplase  el  anterior  exhorto ,  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  or¬ 
dinaria  de  este  juzgado,  y  para  ello  procédase  por  el  presente  escri¬ 
bano  á  hacer  saber  á  M.  de  T.  el  traslado  que  se  le  ha  conferido ,  em¬ 
plazándole  para  que  en  el  término  prevenido  comparezca  en  el  juzga¬ 
do  de . por  sí  ó  por  medio  de  procurador  á  usar  de  su  derecho ,  y 

Verificada  esta  dilijencia,  devuélvase  el  exhorto  á  dicho  juzgado  por 
el  conduelo  por  donde  se  ha  recibido.  Lo  mandó  el  señor  D.  F.  de  T., 
juez  de  primera  instancia  de  este  partido ,  en  tal  parle ,  á  tantos  de 
tal  mes  y  año ,  de  que  doy  fé. 

Dilijencia  de  notificación. 

En  tantos  de  tal  mes  y  año ,  en  cumplimiento  del  auto  que  antece¬ 
de  ,  pasé  alas  casas  de  D.  de  T.,  para  el  efecto  de  hacérselo  saber  (si 
es  persona  de  alguna  dignidad  por  su  clase  ó  jerarquía  se  acostumbra 
á  poner  «habiendo  precedido  recado  de  atención» )  y  hallado  en  ella, 
le  notifiqué  el  contenido  del  citado  auto  y  del  escrito  y  providencia 
insertos  en  el  exhorto  que  precede ,  leyéndoselo  todo  a  la  letra ,  y 
le  di  copia  literal,  de  todo  lo  cual  manifestó  quedar  enterado,  y  lo 
firma  conmigo  el  escribano  (ó  bien  ,  y  por  no  saber  firmar  lo  hace  F. 
de  T.),  de  todo  lo  cual  doy  fé. 

Si  pasando  el  escribano  á  notificarlo ,  no  encuentra  al  litigante, 
debe  hacerlo  por  cédula  ó  memoria  en  la  forma  siguiente: 
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No tiftcacion  por  cédula . 

En  tal  parle ,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano ,  yo  el  escribano ,  en  cum¬ 
plimiento  de  lo  mandado  en  el  auto  anterior ,  pasé  á  las  casas  de  F. 
deT. ,  y  habiendo  preguntado  por  él  á  su  mujer  (ó  sus  hijos,  su  fa¬ 
milia  ó  criados),  me  manifestó  no  hallarse  en  ella  ,  ni  saber  cuando 
regresaría;  por  cuya  razoiTen tregüé  á  su  mujer  D.a  F.  de  T.  (ó  á  sus 
hijos  ó  criados  ,  con  expresión  del  nombre),  cédula  expresiva  de  la 
providencia,  para  que  esta  notificación  le  cause  el  mismo  perjuicio 
que  si  hubiese  sido  hecha  en  su  persona;  y  firma  esta  dilijencia  la  ex¬ 
presada  su  mujer  (ó  el  hijo  ó  criado  que  hubiere  recibido  la  cédula), 
de  todo  lo  cual  doy  fé  (1 ). 

Cédula  ó  memoria  . 

F.  de  T. ,  escribano  público  del  número  y  del  juzgado  de  primera 
instancia  de  este  partido,  doy  fé. 

Que  en  los  autos  que  se  siguen  en  el  mismo  juzgado ,  y  por  mi 
escribanía  entre  S.  de  T. ,  vecino  de . y  M.  de  T. ,  de  esta  vecin¬ 

dad  ,  sobre  tal  cosa ,  se  ha  dictado  una  providencia  con  tal  fecha ,  cu  - 
yo  tenor  es  el  siguiente.  (Aquí el  auto  á  la  letra).  Y  habiendo  pasado 
á  la  casa  del  expresado  M.  de  T.  sin  haberle  podido  encontrar  en 
ella ,  para  que  tenga  efecto  la  notificación  de  dicho  auto ,  he  formado 
la  presente  cédula ,  que  dejo  entregada  á  D.a  S.  deT. ,  mujer  de  aquel: 
cuya  notificación  le  parará  el  mismo  perjuicio  que  si  hubiese  sido  he¬ 
cha  en  su  persona . 

Auto  de  prueba . 

En  tal  parle ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  el  señor  D.  F.  de  T. ,  juez 
de  primera  instancia  de  ella  y  su  partido,  habiendo  visto  estos  autos, 
dijo:  los  debía  recibir  y  recibió,  y  recibió  á  prueba  por  término  de 
tantos  dias  comunes  á  las  partes ,  dentro  de  los  cuales ,  y  con  citación 
délas  mismas,  se  proceda  á  la  práctica  de  las  dilijencias  que  pidan. 
Lo  mandó  y  firmó  dicho  señor ,  deque  doy  fé. 

c  p  ■  ■  - —  —  ■  ■■■  ■■  ■  r 

(1)  En  los  emplazamientos  ó  traslados  de  demandas,  y  en  las  notificacio¬ 
nes  de  estado  y  citaciones  de  remates  en  los  juicios  ejecutivos ,  es  preciso 
que  preceda  auto  judicial  para  que  la  dilijencia  de  notificación  se  haga  por 
cédula  ó  memoria.  Art.  30  de  la  ley  de  31  de  mayo  de  1837. 

TOMO  II.  10 


446 


BIBLIOTECA 


Auto  con  vista  del  interrogatorio. 


Por  presentado  con  el  interrogatorio  que  le  acompaña ,  el  cual  se 
admite  en  cuanto  sea  pertinente  ;  procédase  á  examinar  á  su  tenor  ,  y 
con  citación  contraria,  los  testigos  que  por  esta  parle  se  presenten, 
quedando  todo  reservado  en  la  escribanía.  Lo  mandó  y  firmó  el  se¬ 
ñor  juez  de  primera  instancia  de  este  partido  en  tal  parte,  á  tantos  de 
tal  mes  y  año ,  de  que  doy  fé. 

Otro  auto  para  varias  dilijencias  de  prueba. 


Procédase  á  la  práctica  de  las  dilijencias  solicitadas  en  ei  escrito 
que  antecede  ,  á  cuyo  efecto  se  libren  los  exhortos,  despachos  ó  or¬ 
denes  conducentes ,  todo  con  citación  contraria.  Lo  mandó  y  lirraó  el 
señor  juez  de  primera  instancia  de  este  partido  en  tal  parte  á  tantos 
detaljnes  y  año,  de, que  doy  fé. 


Declaración  de  un  litigante. 

En  tal  parle,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  ,  ante  el  señor  juez  de 
primera  instancia  dé  esle  partido  y  mi  presencia ,  compareció  F.  deT., 
de  esta  vecindad;  de  tal  estado  y  ejercicio,  con  el  objeto  de  evacuar 
la  declaración  decretada,  y  habiéndole  dicho  señor,  por  ante  mí  el 
escribano,  recibido  juramento  en  la  forma  ordinaria  ,  y  prometido 
decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado  ,  lo  fué  al  tenor  del 
interrogatorio  (ó  del  otro  sí ,  ó  del  escrito  en  que  se  conténganlas 
preguntas) ,  y  dijo  :  (Aquí  se  pondrán  las  contestaciones  á  cada  una 
de  aquellas) ,  que  lo  que  deja  manifestado  es  la  verdad  en  descargo 
del  juramento  que  tiene  prestado;  en  lodo  lo  cual ,  leída  que  le  fué 
esta  declaración ,  se  afirma  y  ratifica ,  siendo  de  edad  de  tantos  años, 
y  lo  firma  con  dicho  señor  juez ,  de  que  doy  fé. 

Citación  para  la  prueba. 

$  ** 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año;  yo  el  escribano  pasé  á 
as  casas  de  F.  de  T. ,  y  habiéndole  encontrado  en  ellas ,  le  cité  en  su 
persona  parala  prueba  mandada  practicar,  á  cuyo  efecto  le  entregué 
copia  literal  del  auto  en  que  se  ha  decretado ,  y  lo  firma  conmigo,  de 
que  doy  fé. 
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Actuaciones  de  la  prueba  que  queda  reservada  en  la  escribanía, 

Probanzas  hechas  por  parte  de  F.  de  T. ,  en  el  pleito  que  sigue  en 
el  juzgado  de  primera  instancia  de  este  partido  conM.  deT.  sobre  tal 
cosa. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  el  señor  D.  F.  de  T., 
juez  de  primera  instancia  de  este  partido  y  mi  presencia ,  pareció  N. 
de  T. ,  de  esta  vecindad,  de  estado  de....  de  ejercicio  de....  de  F.  de  T. 
para  la  prueba  que  tiene  ofrecida;  y  habiéndole  dicho  señor  por  ante 
mí  el  escribano  recibido  juramento  en  la  forma  ordinaria,  y  prometi¬ 
do  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado,  á  cada  una  de 
las  preguntas  contenidas  en  el  interrogatorio  presentado  por  el  cita¬ 
do  F.  de  T.  ,  contestó  lo  siguiente  : 

\  .a  A  las  jenerales  de  la  ley  dijo :  que  conoce  á  las  partes  que  li¬ 
tigan  ,  tiene  noticia  de  este  pleito  ,  y  desea  solo  que  venza  el  que  tu¬ 
viere  justicia,  y  que  no  tiene  parentesco ,  odio  ni  enemistad  con  nin¬ 
guna  de  las  partes. 

2.a  A  la  segunda  dijo:  (aquí  se  irán  redactando  por  su  orden  to¬ 
das  las  preguntas  y  contestaciones). 

Finalmente  á  la  última  dijo:  que  cuanto  lleva  manifestado  lo  sabe 
por  tal  razón  ó  motivo,  ó  por  ser  público  y  notorio,  pública  voz  y  fama; 
y  que  lo  que  deja  dicho  es  la  verdad  en  descargo  del  juramento  que 
tiene  prestado,  en  cuya  declaración,  lcida  que  le  fue,  se  afirma  y  rati¬ 
fica;  que  es  de  edad  de  tantos  años,  y  lo  firma  con  dicho  señor  (ó  no 
lo  firma  por  manifestar  no  saber),  de  todo  lo  cual  doy  fé. 

A  este  tenor  se  van  poniendo  todas  las  declaraciones  de  los  testi¬ 
gos  que  se  presenten,  hasta  el  número  de  treinta,  que  es  el  mayor  que 
puede  recibirse  sobre  una  misma  pregunta. 

Comparecencia . 

Seguidamente,  ante  mí  el  escribano,  compareció  F.  de  T.,  procu¬ 
rador  de  S.  de  T. ,  y  dijo:  que  para  la  prueba  de  su  poderdante  no 
tiene  que  presentar  por  ahora  mas  testigos,  y  firma  conmigo  esta  dili- 
jencia  para  que  conste,  de  todo  lo  cual  doy  fé. 

Dilijencia  de  cotejo  de  un  documento. 

En  tal  parle,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  juez  de  primera 
instancia  de  este  partido,  acompañado  de  mí  el  escribano,  y  precedi¬ 
da  la  oportuna  citación  para  la  práctica  de  esta  dilijencia ,  pasó  á  Ja 
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escribanía  pública  de  D.  de  T. ,  y  habiendo  yo  el  infrascripto  reque¬ 
rido  á  este  que  exhibiese,  de  orden  de  dicho  señor,  el  rejistro  de  es¬ 
crituras  públicas  correspondientes  á  tal  año,  se  halló  en  él  la  otorgada 
en  tal  fecha ,  por  tales  personas ,  ante  tal  escribano ,  y  teniéndose  á  la 
-  vista  la  copia  de  escritura  presentada  por  F.  de  T. ,  que  obra  al  folio 
tantos  de  estos  autos,  yo  el  escribano,  á  presencia  de  dicho  señor  juez 
procedía  á  su  cotejo,  y  encontré  hallarse  literalmente  conforme  en  to¬ 
das  sus  parles  á  la  que  aparece  en  el  protocolo  (ó  se  expresará  la  di- 
lijencia  ó  variación  que  se  note).  En  cuyo  estado  dicho  señor  mandó 
finalizar  esta  dilijencia,  y  que  se  extienda  su  resultado,  como  lo  hago, 
firmándola  con  el  expresado  escribano  público,  de  todo  lo  cual  doy  fé. 

Auto  ele  publicación  de  las  pruebas. 

En  atención  á  haber  transcurrido  el  término  probatorio,  hágase 
publicación  de  probanzas,  uniéndose  las  hechas  á  los  autos,  ó  ponién¬ 
dose  nota  de  no  haberlas,  y  entréguense  estos  por  su  orden  á  las  par¬ 
les  para  que  aleguen  de  bien  probado.  Lo  mandó,  etc. 

Auto  para  la  visita. 

Por  conclusos  estos  autos ,  y  tráiganse  á  la  vista  para  sentencia 
con  citación  de  las  partes.  Lo  mandó,  etc. 

Auto  definitivo. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  D.  F.  de  T. ,  juez 
de  primera  instancia  de  este  partido,  habiendo  visto  estos  autos  segui¬ 
dos  por  S.  de  T.  con  M.  de  T.  sobre  tal  cosa,  con  Jo  alegado  y  proba¬ 
do  por  las  partes ,  dijo :  debía  de  absolver  y  absolvió  al  expresado  M. 
de  T.  de  la  demanda  propuesta  por  el  citado  S.  de  T. ,  condenando' 
á  este  al  pago  de  todos  las  costas  (ó  bien  debía  de  condenar  ó  condenó 
á  M.  de  T.  á  tal  cosa,  ó  debía  declarar  y  declaró  tal  cosa,  etc.)  Y  por 
esta  su  sentencia,  definitivamente  juzgando,  asi  lo  proveyó  y  firmó- 
dicho  señor,  de  que  doy  fé. 

Auto  sobre  la  apelación. 

Traslado  á  la  otra  parte ,  y  con  lo  que  exponga  tráigase  á  la  vista 
con  citación.  Lo  mandó,  etc. 
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En  lal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  ,  el  señor  juez  de  primera 
instancia  dijo ;  que  la  apelación  interpuesta  por  S.  de  T.  se  admita 
libremente  y  en  ambos  efectos  para  ante  la  real  audiencia  de  este  ter¬ 
ritorio,  á  la  cual  se  remitan  los  autos  íntegros  y  orij inales  francos  de 
porte,  á  costa  del  apelante,  por  conducto  del  señor  rej ente  (ó  del  fiscal 
de  S.  M.) ,  citándose  y  emplazándose  á  las  partes  para  que  comparez¬ 
can  ante  dicho  tribunal  dentro  de  tantos  dias  á  usar  de  su  derecho. 
Lo  mandó,  etc. 


Suplicatoria  al  tribunal  superior. 

*  t  \ 

Si  alguna  de  las  partes  ha  solicitado  en  el  curso  del  litijio  que  se 
pida  algún  testimonio  de  autos  que  se  hayan  seguido  ó  se  sigan  en  el 
tribunal  superior,  ó  alguna  otra  dilijencia  para  la  cual  deba  acudirse 
al  mism»,  se  manda  expedir  con  este  objeto  una  suplicatoria  ,  la  cual 
se  extiende  en  los  términos  siguientes: 

Excmo.  Sr. : — D.  F.  de  T.,  juez  de  primera  instancia  de  este  par¬ 
tido  ,  á  V.  E.  respetuosamente  expone :  que  en  su  juzgado  ,  y  por  la 

escribanía  numeraria  de . se  siguen  autos  á  instancia  de  S.  de  T. 

contra  M.  de  T.  sobre  tal  cosa,  en  los  cuales  con  tal  fecha  se  ha  pre¬ 
sentado  tal  escrito  y  recaído  la  providencia,  cuyo  tenor  escomo  sigue. 
(Aquí  el  escrito  y  el  auto.)  Y  para  que  tenga  efecto  lo  por  mí  manda¬ 
do,  suplico  á  V.  E.  se  sirva  decretar  que  por  la  escribanía  de  cámara 
de....  se  franquee  á  S.  T.  la  certificación  ó  testimonio  que  ha  pedido, 
para  lo  cual  han  sido  oportunamente  citadas  las  partes.  Fecha  y 
firma. 

JUICIO  EJECUTIVO. 


Auto  que  se  dicta  al  presentarse  el  primer  escrito. 

Por  presentado  con  los  documentos  que  le  acompañan  :  tráigase . 
todo  á  la  vista  para  dictar  providencia.  Lo  mandó,  etc. 

Otro  en  vista. 

•  . « 

En  tal  parte,  á  tantos  de  lal  mes  y  año,  el  señor  1).  F.  de  T.,  juez 
de  primera  instancia  de  este  partido ,  habiendo  visto  el  antecedente 
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escrito  con  los  documentos  que  le  acompañan,  dijo:  debía  mandar  y 
mandó,  se  despache  el  competente  mandamiento  de  ejecución  contra 
los  bienes  de  M.  de  T. ,  por  la  cantidad  de  tantos  reales  y  las  costas, 
travándose  la  ejecución  en  la  forma  ordinaria.  Lo  mandó,  etc. 

v  '  *  *  .  • 

Mandamiento  de  ejecución. 

D.  F.  de  T.,  juez  de  primera  instancia  de  este  partido,  etc. 

A  cualquiera  de  los  alguaciles  de  este  juzgado  mando :  que  por  el 
presente  proceda  á  requerir  á  M.  de  T.  al  pago  de  tanta  cantidad  de 
reales  que  adeuda  á  S.  de  T.,  y  al  de  las  costas;  y  no  verificándolo  en 
el  acto  al  embargo  de  sus  bienes  muebles,  semovientes  y  raíces,  que 
basten  á  cubrir  el  principal  y  las  costas  que  se  causen  ;  todo  lo  cual 
lo  ejecute  autorizado  del  infrascripto  escribano  ó  de  otro  que  dé  fé; 
pues  en  auto  por  mí  dictado  en  tal  fecha,  asi  lo  tengo  proveído.  Dado 
en  tal  fecha,  etc. 

Firma  del  juez.  Firma  del  escribano. 

Requerimiento. 

En  tal  parle,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano,  N.  de  T.,  alguacil  de  este 
juzgado,  asistido  de  mí  el  escribano,  pasó  á  la  casa  de  M.  de  T.,  y  ha¬ 
biéndole  encontrado  en  ella,  le  requirió  con  el  mandamiento  que  an¬ 
tecede,  á  lo  cual  manifestó,  que  no  le  era  posible  satisfacer  en  el  acto 
1a.  cantidad  que  se  le  reclama ,  por  carecer  de  fondos  para  ello.  Esto 
dió  por  dilijencia,  y  lo  firmó  con  dicho  alguacil,  de  que  doy  fé. 

Embargo  y  depósito . 


Seguidamente  dicho  alguacil,  asistido  de  mí  el  escribano,  y  ha¬ 
llándose  presente  el  reo  ejecutado ,  procedió  á  hacer  embargo  en  los 
bienes  que  basten  á  cubrir  el  importe  del  principal  y  las  costas  por¬ 
que  ha  sido  despachada  la  ejecución:  y  de  señalamiento  del  citado 
deudor  hizo  embargo  en  los  bienes  que  á  continuación  se  expresan. 
(Aquí  se  especificarán  los  que  sean.)  Y  habiéndosele  requerido  al  cita¬ 
do  deudor  que  presentase  depositario  de  toda  responsabilidad  que  se 
hiciese  cargo  de  los  citados  bienes,  nombró  á  D.  de  T. ,  al  cual  en  el 
acto  se  le  hizo  saber,  y  aceptado  este  cargo  ,  se  le  entregaron  todos 
aquellos  para  que  los  conserve  en  su  poder  y  bajo  su  responsabilidad 
á  disposición  del  juzgado  de  primera  instancia  ó  de  otro,  ó  del  tribu¬ 
nal  competente;  y  se  obligó  con  sus  bienes  á  ejecutarlo  asi,  en  prueba 


DE  ESCRIBANOS.  Vói 

de  lo  cual  firma  esla  dilijencia  con  el  citado  deudor ,  y  con  el  algua¬ 
cil  ,  de  todo  lo  cual  yo  el  escribano  doy  fé. 

Traba  de  la  ejecución. 

En  algunos  juzgados  se  acostumbra  á  extender  ademas  la  dilijen¬ 
cia  siguiente.  Seguidamente  el  citado  alguacil  hizo  traba  y  ejecución 
en  todos  los  demas  bienes  del  deudor ,  para  que  queden  sujetos  á  la 
responsabilidad  del  crédito  reclamado  y  de  las  costas ;  y  para  que 
conste,  lo  pongo  por  dilijencia,  que  firma  ,  de  que  doy  fé. 

Notificación  de  estado. 

En  tal  parte  yo  el  escribano  pasé  á  las  casas  de  M.  de  T. ,  y  le  hi¬ 
ce  saber  el  estado  de  la  ejecución ;  y  para  que  conste  lo  pongo  por  di¬ 
lijencia,  que  firma,  de  que  doy  fé. 

Auto  á  consecuencia  de  la  oposición . 


Se  ha  por  opuesto  el  reo  ejecutado  á  la  ejecución  en  estos  autos 
despachada,  y  entréguensele  con  el  encargamiento  de  los  diez  dias 
de  la  lev. 

d 

NOTA.  Las  dilijencias  de  pruébase  practican  del  mismo  modo 
que  las  del  juicio  ordinario,  é  igualmente  la  publicación  de  proban¬ 
zas,  con  la  diferencia  de  que  publicadas  estas  ,  no  siempre  se  entre¬ 
gan  los  autos  á  las  partes  para  alegar,  sino  solo  para  instruirse. 


Auto. 

Tráiganse  estos  autos  á  la  vista  con 
mandó,  etc. 


citación  de  las  partes.  Lo 


Otro  en  vista  ó  sentencia  de  remate. 


En  tal  parle,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  D.  F.  de  T.,  juez 
de  primera  instancia  de  este  partido ,  habiendo  visto  estos  autos  eje¬ 
cutivos,  seguidos  á  instancia  de  S.  de  T.  conlraM.  deT.  por  cobran¬ 
za  de  tanta  cantidad  de  reales  y  las  costas ,  con  lo  alegado  y  probado 
por  las  partes  en  el  término  del  encargado ,  dijo :  debía  mandar  y 
mandó  se  proceda  á  hacer  venta  y  remate  de  todos  los  bienes  embar¬ 
gados  ,  para  hacer  con  ellos  pago  á  la  parte  adora  de  la  expresada 
cantidad  y  de  las  costas  que  se  han  causado  y  se  orijinen  hasta  el 
efectivo  reintegro ;  para  todo  lo  cual  se  despache  el  oportuno  manda- 
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miento  de  apremio ,  dándose  por  el  acreedor  la  fianza  prevenida  por 
la  ley  de  Toledo.  Asi  lo  proveyó  y  firmó  dicho  señor,  de  que 
doy  fé. 

Si  el  juez  conceptuare  que  no  procede  la  sentencia  de  remate,  se 
dirá :  «Dijo  :  debía  declarar ,  y  declaró  no  haber  lugar  á  la  sentencia 
de  remate ,  condenando  en  todas  las  costas  á  la  parte  actora ,  y  man¬ 
dó  se  alcen  los  embargos  hechos.  Y  si  creyere  por  algunos  nuevos 
fundamentos  que  no  se  debió  haber  despachado  la  ejecución ,  se  pone 
la  fórmula  siguiente:  «Dijo :  debía  declarar  y  declaró  no  haber  habi¬ 
do  lugar  al  despacho  de  la  ejecución ,  procediéndose  en  su  consecuen¬ 
cia  á  alzar  los  embargos  hechos ,  y  condenándose  en  las  costas  el  mis¬ 
mo  señor  juez  (ó  á  la  parte  actora.)  Lo  mandó  ,  etc. 

Mandamiento  de  apremio. 

D.  F.  de  T. ,  juez  de  primera  instancia  de  este  partido  ,  etc. 

Hago  saber  á  cualquiera  de  los  alguaciles  de  este  juzgado,  que 
autorizado  del  infrascripto  escribano ,  ó  de  otro  que  de  fé  proceda 
á  requerir  á  M.  de  T.  al  pago  de  la  cantidad  de  tantos  reales  de  prin¬ 
cipal,  y  de  tanta,  importe  délas  costas,  con  el  apercibimiento,  de 
que  si  en  el  acto  no  realiza  el  pago ,  serán  tasados  y  vendidos  en  pú  * 
blica  subasta  los  bienes  embargados ,  pues  asi  lo  tengo  proveído  en  la 
sentencia  de  remate  dictada  en  tal  fecha.  Dado  en  tal  parte  ,  á  tantos 
de  tal  mes  y  año  ,  etc. 

Firma  del  juez.  Firma  del  escribano. 

Requerimiento. 

Seguidamente  D.  F.  de  T.,  alguacil  de  este  juzgado  ,  asistido  de 
mí  el  escribano ,  pasó  á  las  casas  de  M.  de  T. ,  y  á  mi  presencia  le 
requirió  con  el  mandamiento  de  apremio  que  antecede;  y  enterado  de 
su  contenido  dicho  deudor  ,  manifestó  no  serle  posible  realizar  el  pa¬ 
go  por  carecer  de  metálico ,  y  lo  firmó  con  dicho  alguacil ,  de  que 
doy  fé . 

Auto ,  á  consecuencia  del  escrito  en  que  se  pule  el  aprecio  de  los  bienes. 

Ráse  por  nombrados  los  peritos  F.  y  S.  para  el  aprecio  de  los  bie¬ 
nes  embargados ,  y  hágase  saber  este  nombramiento  á  M.  de  T. ,  pa¬ 
ra  que  se  conforme  con  ellos  ó  alija  otros  por  su  parte ,  que  en  unión 
con  los  expresados  procedan  á  verificar  dicho  justiprecio.  Lo  man¬ 
dó  ,  etc. 
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Notificación . 

Seguidamente ,  yo  el  escribano ,  hice  saber  la  providencia  que  an¬ 
tecede  á  M.  de  T. ,  á  quien  di  copia  literal  de  la  misma  ,  y  enterado 
de  su  contenido  ,  dijo:  que  por  su  parle  nombraba  para  el  justipre¬ 
cio  decretado  á  S.  y  M. :  esto  dió  por  respuesta,  que  firmó  ,  de  que 
doy  fé. 


Auto. 

Hágase  saber  el  nombramiento  que  antecede  á  los  peritos  eleji- 
dos  por  las  parles  para  su  aceptación  y  juramento,  y  verificado 
procédase  al  justiprecio  de  los  bienes  embargados.  Lo  mandó,  etc. 

Notificación ,  aceptación  y  juramento. 

Seguidamente,  yo  el  escribano,  hice  saber  el  nombramiento  que 
antecede  á  F.  S. ,  etc.  ,  peritos,  respectivamente  nombrados  por  las 
partes  para  el  justiprecio  decretado;  y  enterados ,  dijeron :  que  acep¬ 
taban  dicho  cargo,  jurando  desempeñarlo  bien  y  fielmente ,  según  su 
leal  saber  y  entender ,  y  lo  firmaron  ,  de  que  doy  fé. 

Declaración  de  justiprecio. 

En  tal  parte  á  tantos  de  tal  mes  y  año  ,  ante  el  señor  juez  de  pri¬ 
mera  instancia  y  mi  presencia ,  comparecieron  F.  S. ,  etc. ,  y  recibi¬ 
do  juramento  por  dicho  señor  en  la  forma  ordinaria,  prometieron  de¬ 
cir  verdad  ,  y  dijeron  habían  visto  y  reconocido  los  bienes  que  resul¬ 
tan  embargados  al  folio  tantos ,  y  que  á  cada  uno  de  ellos  le  dan  los 
valores  siguientes  :  (Aquí  se  irán  espresando  los  bienes  y  sus  pre¬ 
cios.)  Y  que  lo  que  dejan  manifestado  es  la  verdad,  y  el  precio  dado 
á  los  expresados  bienes  es  el  que  consideran  justo,  según  su  leal  sa¬ 
ber  y  entender,  que  son  de  edad  F.  de  tantos  años,  S.  de  tantos,  etc., 
y  lo  firmaron  ,  de  que  doy  fé. 

Auto. 

i.  .  j  •  * 

Saqúense  á  pública  subasta  los  bienes  embargados  y  justiprecia¬ 
dos  por  término  de  nueve  dias  (si  son  muebles  ó  semovientes ,  ó  por 
treinta  si  raices) ,  anunciándose  de  tres  en  tres  (ó  de  nueve  en  nueve* 
si  soii  de  esta  última  clase) ;  señalándose  el  dia  tantos  á  tal  hora  en  el 
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despacho  del  juzgado  para  la  celebración  del  reñíale  en  favor  del  que 
mejor  proposición  hiciere.  Lo  mandó ,  etc. 

NOTA.  Seguidamente  se  ponen  anotaciones  de  haberse  fijado  los 
edictos  en  los  sitios  de  costumbre. 

Remate. 

En  tal  parte ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  juez  de  primera 
instancia  de  este  partido,  constituido  en  su  despacho  con  asistencia  de 
mí  el  infrascripto  escribano ,  mandó  dar  principio  al  remate  señalado 
para  el  dia  de  hoy,  de  los  bienes  que  constan  embargados  al  folio  tan¬ 
tos,  y  justipreciados  al  tantos;  y  anunciada  la  subasta  por  F.  deT., 
voz  pública,  se  presentó  S.  de  T.  y  manifestó  hacia  postura  á  dichos 
bienes  en  tanta  cantidad,  que  excede  délas  cinco  sestas  parles  de  los 
aprecios ;  y  publicada ,  se  presentó  á  mejorarla  N.  de  T. ,  el  cual  hi¬ 
zo  puja  en  tanta  cantidad.  Publicada  también  ,  no  hubo  ningún  otro 
lidiador  que  se  presentase  á  hacer  mejoras;  y  siendo  la  hora  señala¬ 
da  para  la  celebración  del  remate ,  el  espresado  señor  dijo :  que  pues 
que  no  había  quien  aumentase  mayor  cantidad  á  la  ofrecida  por  N. 
de  T. ,  que  buena  pro  le  haga.  En  cuyo  estado  mandó  finalizar  esta  di- 
lijencia  ,  que  firma  el  citado  rematante  con  dicho  señor  juez,  de  que 
doy  fé. 

Auto. 

4  ... 

Dése  vista  del  anterior  remate  á  las  partes  que  litigan,  y  verifi¬ 
cado  tráiganse  los  autos  á  la  vista. 

Otro  en  vista. 

En  lal  parte  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  etc. ,  dijo  :  debía  de  apro¬ 
bar  y  aprobó  el  remate  celebrado  en  lal  fecha  á  favor  de  N.  de  T. ,  y 
mandó  (si  son  raíces  los  bienes)  se  requiera  al  deudora  que  presen¬ 
te  los  títulos  de  pertenencia  de  las  tincas  rematadas ,  para  su  entrega 
al  rematante ,  al  cual  se  le  haga  saber  satisfaga  la  cantidad  en  que 
han  sido  vendidos  los  bienes,  poniéndosele  en  seguida  en  posesión  de 
ellos.  Lo  mandó,  etc. 

Dilijencia  de  posesión. 

En  lal  parte ,  á  tantos  de  tal  ines  y  año ,  el  Sr.  D.  F.  de  T. ,  juez, 
de  primera  instancia  de  este  partido,  acompañado  de  mí  el  escribano, 
del  alguacil  ó  alguaciles  del  juzgado,  y  asimismo  de  N.  de  T. ,  á 


DE  ESCRIBANOS.  455 

cuya  instancia  se  ejecuta  esta  dilijencia  ?  pasó  á  la  calle  de  tal ,  casa 
numero  tantos ,  y  estando  en  ella ,  á  presencia  de  dos  testigos ,  veci¬ 
nos  de  esta  población ,  que  fueron  llamados  en  el  acto,  autorizó  al  ex¬ 
presado  N.  de  T.  para  que  entrase  y  saliese  en  dicha  casa ,  abriese  y 
cerrase  sus  puertas,  cortase  ramas  de  los  árboles  de  su  jardín  ó  huer¬ 
ta  ,  é  hiciese  todas  las  demas  señales  de  verdadera  y  lejítima  posesión 
en  prueba  de  la  real ,  corporal  que  dicho  señor  le  daba  en  este  acto 
quieta  y  pacíficamente ,  y  sin  perjuicio  de  tercero:  de  lodo  lo  cual 
fueron  testigos  S.  y  M.,  quienes  lo  firman  con  dicho  señor,  y  con  el 
interesado ,  de  todo  lo  cual  doy  fé. 

Auto  de  apelación  en  el  juicio  ejecutivo  ú  otro  sumario. 

Admítese  la  apelación  propuesta  por  M.  de  T.,  solamente  en  un 
efecto,  y  á  aleccion  del  apelante,  remítanse  á  su  costa  los  autos  en 
compulsad  la  audiencia  del  territorio,  ó  espérese  para  remitirlos  ori- 
jinales ,  á  que  sea  plenamente  ejecutada  la  sentencia  de  remate  (ó  la 
providencia  que  fuere) ;  citándose  y  empezándose  en  ambos  casos  á 
las  partes,  para  que  acudan  á dicho  tribunal  en  el  término  de  tantos 
dias  á  usar  de  su  derecho  por  medio  de  procurador.  Lo  mandó,  etc. 


Otra  dilijencia  de  notificación. 


En  tal  parle ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  yo  el  escribano  notifiqué 
la  providencia  que  antecede  á  F.  de  T.  en  su  persona,  á  quien  se  la 
leí  en  todas  sus  parles,  y  le  di  copia  literal  en  lodo  su  contenido;  no 
podiendo  firmar  esta  dilijencia ,  por  manifestar  no  saber ,  y  á  su  ruego 
lo  hizo  S.  de  T.  en  clase  de  testigo  ,  vecino  de  esta  población  (ó  bien 
de  este  modo):  no  habiendo  querido  firmar  esta  dilijencia,  aunque 
manifestó  saber  hacerlo  ,  ó  no  queriendo  prestarse  á  presentar  testigo 
que  lo  haga  á  su  ruego ;  le  hice  dicha  notificación  en  presencia  de  dos 
testigos ,  vecinos  de  la  misma  casa  del  notificado  (ó  de  la  mas  inme¬ 
diata)  de  todo  lo  cual  yo  el  escribano  doy  fé. 

NOTA.  Los  demas  traslados  que  se  confieren  hasta  la  prueba  ,  y 
las  notificaciones  que  á  su  consecuencia  se  hacen  ,  ninguna  adver¬ 
tencia  exijen. 


Juicios  sumarísimos . 

Galquiera  que  sea  el  juicio  sumarísimo  que  se  proponga  por  el  li¬ 
tigante  ,  la  providencia  que  se  dicta  es  la  siguiente  : 
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Auto . 

Admítase  la  información  que  esta  parte  ofrece ,  al  tenor  del  ante¬ 
rior  escrito,  y  evacuada,  tráigase  todo  á  la  vista.  Lo  mandó,  etc. 

En  virtud  de  este  auto ,  y  sin  citación ,  se  procede  al  exámen  de 
los  testigos  que  se  presenten  por  parte  del  que  ha  propuesto  el  inter¬ 
dicto  ,  cuyas  declaraciones  se  reciben  del  modo  común  ,  y  hecha  la 
justificación  recae  el  siguiente 

Auto  en  vista. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  Sr.  D.  F,  de  T. ,  juez 
de  primera  instancia  de  este  partido,  habiendo  visto  el  escrito  presen¬ 
tado  por  parte  de  S.  de  T. ,  y  la  información  á  su  tenor  evacuada ,  di¬ 
jo:  debía  restituir  y  restituyó  á  aquel  en  la  posesión  en  que  se  hallaba 
antes  de  ser  turbado  de  ella  por  M.  de  T. ,  á  quien  se  le  haga  saber 
no  le  inquiete  en  su  disfrute ,  y  se  le  condena  en  las  costas.  Asi  lo 
prevengo  yo ,  etc. 

Si  el  interdicto  ha  sido  instruido  para  que  el  recurrente  se  le  am¬ 
pare  ó  sostenga  en  la  posesión  en  que  se  halla ,  se  usa  de  esta  fórmu¬ 
la:  Dijo:  debía  de  amparar  y  amparó  á  S.  de  T.  en  la  posesión  que 
disfruta,  haciéndose  saber  áM.  de  T. ,  que  por  ningún  motivo  ni  pro¬ 
testo  le  turbe  en  ella,  bajo  apercibimiento  de  procederse  á  lo  que 
haya  lugar ,  etc. 

Si  el  juicio  sumarísimo  ha  sido  de  nueva  obra ,  se  usa  de  la  fór¬ 
mula  siguiente:  Dijo:  debía  mandar  y  mandóse  suspenda  en  el  esta¬ 
do  en  que  se  halle  la  obra  comenzada ,  haciéndose  saber  á  M.  de  T., 
que  por  ningún  motivo  la  continué,  bajo  apercibimiento  de  quédelo 
contrario  se  procederá  á  lo  que  haya  lugar,  etc. 

Pero  si  el  juez  no  encuentra  fundamentos  para  acceder  á  lo  soli¬ 
citado  por  el  que  ha  propuesto  el  interdicto ,  se  extiende  el  auto  del 
modo  siguiente:  Dijo:  debía  declarar  y  declaró  no  haber  lugar  al 
interdicto,  ni  por  consiguiente  á  la  restitución  (ó  á  la  manutención  ó 
amparo  ,  ó  ála  suspensión  de  la  nueva  obra)  solicitada  por  parte  de 
S.  de  T. ,  etc. 

Tercerías. 

Los  formularios  de  las  tercerías  son  iguales  á  los  de  un  juicio  or¬ 
dinario  ,  y  la  resolución  definitiva  recae  en  esta  forma :  Dijo ;  debía 
declarar  y  declaró  haber  lugar  á  la  tercería  propuesta  por  parte  de  S. 
de  T. ,  en  su  escrito  del  folio  tantos,  y  en  su  consecuencia  mandó 
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{que  se  le  ampare  en  su  dote  ,  ó  que  se  alze  el  embargo  de  tales  bie¬ 
nes  ,  etc.)  Pero  si  la  tercería  no  procede  se  estiende  el  auto  de  otro 
modo:  Dijo  :  debía  declarar  y  declaró  no  haber  lugar  á  la  tercería 
propuesta  por  parte  deS.  de  T.  en  su  escrito  del  folio  tantos,  y  man¬ 
dó  que  continúen  los  procedimientos ,  según  el  estado  en  que  se  ha¬ 
llaban  ,  etc.  ' 

Concurso  de  acreedores. 

Auto.  Procédase  á  convocará  todos  los  acreedores  contenidos  en 
la  lista  presentada  por  el  deudor  (óá  todos  los  que  resultan  de  estos 
autos),  haciéndose  las  citaciones  de  los  que  se  hallen  en  esta  pobla¬ 
ción  por  el  presente  escribano ,  y  de  los  que  estuvieren  ausentes  por 
medio  de  los  oportunos  exhortos  á  los  señores  jueces  de  primera  ins¬ 
tancia  respectivos  ;  convocándose  al  mismo  tiempo  á  los  acreedores 
ignorados,  por  medio  del  Boletín  Oficial  de  esta  provincia  y  de  la 
Gaceta  del  gobierno ,  para  que  todos  concurran  por  sí  ó  por  medio  de 
persona  autorizada,  á  la  junta  que  se  ha  de  celebrar  en  el  despacho 
del  juzgado  el  dia  tantos,  á  tal  hora,  bajo  apercibimiento  de  que  no 
verificándolo ,  les  parará  el  perjuicio  que  haya  lugar  ,  etc. 

NOTA.  Las  restantes  actuaciones  son  como  las  de  un  juicio 
ordinario. 

.  *  i  ■  »  ,  *  ' 

Juicio  de  testamentaría, 

i  ,  ,  I 

Auto.  Se  ha  por  prevenida  esta  testamentaría  con  todas  sus  inci¬ 
dencias  y  dependencias ,  y  por  aceptada  la  herencia  con  beneficio  de 
inventario  (si  asi  se  hubiere  manifestado  en  el  escrito  de  prevención), 
y  se  señala  tanto  término  á  los  interesados  para  la  práctica  de  los  in¬ 
ventarios  y  tasación  de  bienes  ( ó  bien,  y  procédase  á  practicar  ju¬ 
dicialmente  y  con  citación  de  lodos  los  interesados  los  inventarios  y 
tasación  de  los  bienes  de  la  testamentaría),  cuyas  actuaciones  se  pre¬ 
senten  después  al  juzgado  para  la  providencia  que  corresponda.  Lo 
mandó ,  etc. 

Juicio  de  ab-intestato. 

Auto.  Se  lia  por  prevenido  este  ab-intestato  con  todas  sus  inci- 
'dencias,  y  procédase  á  la  práctica  del  inventario  de  todos  los  bie¬ 
nes  que  se  encuentren  de  la  propiedad  del  difunto  F.  de  T. ,  con  ci¬ 
tación  de  los  interesados  ( ó  bien ,  y  se  les  concede  tanto  término  para 
la  práctica  de  los  inventarios ,  los  cuales  evacuados  los  presenten  al 
juzgado  para  la  providencia  que  corresponda. )  Lo  mandó ,  etc. 
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Inventarios  y  tasaciones. 

En  tal  parte ,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano ,  el  Sr.  D.  F.  de  T.  ,  juez 
primera  instancia  de  este  partido ,  en  virtud  de  lo  mandado  en  es¬ 
tos  autos ,  siendo  tal  hora  pasó  con  mi  asistencia  y  la  del  alguacil  or¬ 
dinario  á  la  casa  donde  residía  el  difunto  S.  de  T. ,  situada  en  tal  par¬ 
te;  y  hallándose  presente  F. ,  heredero  mayor  de  25  años,  y  M. ,  cu¬ 
rador  ó  tutor  de  T. ,  heredero  menor  de  edad ,  dicho  señor  recibió  ju¬ 
ramento  al  expresado  tutor  ó  curador  y  al  heredero  mayor ,  y  asi¬ 
mismo  á  Dona  A.  de  T. ,  viuda  del  referido  difunto,  y  bajo  del  cargo 
de  dicho  juramento  se  les  mandó  manifestar  todos  los  bienes ,  derechas, 
efectos  y  papeles  que  hubiesen  quedado  como  herencia  del  mismo  di¬ 
funto,  sin  ocultar  ,  ni  dejar  de  poner  de  manifiesto  ninguno;  y  los 
susodichos  fueron  manifestando  en  su  virtud  los  que  siguen.  Prime¬ 
ramente  tales  muebles,  etc. 

(Por  este  orden  se  irán  expresando  lodos  los  bienes ,  de  cualquier 
clase  que  fueren). 

Llegada  la  hora  de  cesar  en  el  inventario,  se  pone  la  siguiente 
dilijencia. 

Y  por  ser  tal  hora  del  dia ,  ó  de  la  tarde ,  se  dejó  pendiente  esta 
dilijencia  para  continuarla  mañana ,  y  los  bienes  hasta  aquí  inventa¬ 
riados  quedan  en  la  casa  mortuoria ,  de  los  que  se  quedó  depositaría 
la  viuda  (ó  otra  persona  ),  la  cual  se  dá  por  entrega  en  ellos;  con 
renunciación  délas  leyes  de  este  caso,  y  se  obliga  á  custodiarlos  y  te¬ 
nerlos  en  depósito ,  y  á  no  entregarlos  á  persona  alguna  sin  especial 
mandato  del  señor  juez  que  conoce  de  estos  autos  ú  otro  competen¬ 
te  ,  pena  de  pagarlos  de  los  suyos ,  á  lo  cual  los  obliga  en  toda  forma. 
Asi  lo  otorga  y  firma  con  los  demas  interesados ,  á  todos  los  cuales 
doy  fé  conozco ,  y  con  dicho  señor  juez  ,  siendo  testigo  S. ,  F.,  y  M. 
vecinos  de  esta  población. 

Cuando  el  inventario  se  hace  sin  asistencia  del  juez,  y  solo  con  la 
del  escribano  comisionado  al  efecto  ,  se  empieza  de  este  modo. 

En  tal  parte  ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  yo  el  escribano ,  estando 
en  la  casa  donde  falleció  F.de  T. ,  en  uso  de  la  comisión  que  me  está 
conferida  por  el  auto  que  motiva  estas  dilijencias ,  hallándose  presen¬ 
tes  etc.  (  Aquí  sigue  como  en  la  fórmula  anterior). 

Del  mismo  modo  que  el  primer  dia,  se  sigue  el  inventario  hasta 
finalizarse,  en  cuyo  casóse  pone  la  dilijencia  siguiente: 

Y  en  la  forma  expuesta  se  concluyó  el  inventario  de  los  bienes, 
créditos ,  caudal  y  efectos  que  se  hallaron  pertenecientes  al  expresado 
F.  de  T., los  cuales  quedaron  en  la  casa  en  que  vivió  y  murió,  al  car- 
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goy  cuidado  de  su  viuda  ,  la  cual  constituyó  depósito  de  los  inventa¬ 
rios  en  este  dia,  del  mismo  modo  y  en  iguales  términos  quede  los  que 
lo  fueron  en  los  precedentes;  y  bajo,  de  juramento  ,  que  ante  mí  hi¬ 
cieron  en  la  forma  ordinaria  los  interesados,  declararon  no  tener  no¬ 
ticia  de  otros  bienes,  y  se  obligaron  y  protestaron  que  siempre  que  la 
tuvieren  los  manifestarían  para  aumentarlos  á  este  inventario:  todo 
lo  cual  lo  firmaron ,  siendo  testigos ,  etc. 

Nombramiento  de  tasadores. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano  ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos  F. y  S.,  (aquí  los  nombres  de  los  interesados)  dijeron:  que 
mediante  á  ser  preciso  tasar  los  bienes  inventariados  para  saber  su 
valor  y  dividirlos  (sise  hicieren  á  un  tiempo  el  inventario  y  la  tasa¬ 
ción  ,  se  dirá.:  «para  que  el  inventario  y  la  tasación  se  evacúen  á  un 
tiempo,  y  con  la  mayor  prontitud»  ).,  nombran  uniformemente  para 
el  aprecio  de  las  tierras  y  viñas  á  S. ,  agrimensor  público;  y  para 
el  de  las  casas  al  arquitecto  S.  de  T.  ,  etc. ,  etc. ,  á  quienes  quieren 
se  les  baga  saber  el  nombramiento  para  que  lo  acepten.  Esto  dijeron, 
y  que  están  prontos  á  asistir  á  la  tasación  á  las  horas  señaladas ,  y  lo 
firman ,  de  que  doy  fé*. 

Notificación  y  aceptación. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  ,  yo  el  escribano  notifiqué 
el  nombramiento  (pie  antecede  á  S.  de  T. ,  arquitecto,  agrimensor, 
maestro  carpintero  (ó  lo  que  fuere)  en  su  persona,  el  cual  enterado 
dijo :  que  acepta  el  cargo  para  que  ha  sido  nombrado  ,  y  jura  en  la 
forma  ordinaria  evacuarlo  bien  y  fielmente  ,  sin  agraviar  á  los  inte- 
rosados  :  esto  respondió  y  lo  firmó ,  de  que  doy  fé. 

Tasación. 

En  tal  parte ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  yo  el  escribano  (ó  el  se¬ 
ñor  juez  de  primera  instancia  con  mi  presencia) ,  estando  en  las  casas 
mortuorias  del  difunto  F.  deT.,  á efecto  de  tasar  los  bienes  inventa¬ 
riados,  hallándose  presentes  (aquí  los  nombres  de  los  interesados)  re¬ 
cibí  juramento  en  la  forma  ordinaria  á  S.  de  T.,  (el  perito)  nombrado 
parael  avaluó ,  quien  lo  hizo  en  la  forma  ordinaria ,  y  bajo  de  él  pro¬ 
metió  hacer  el  aprecio ,  según  su  leal  saber  y  entender  ,  sin  causar 
agravio  á  persona  alguna ,  y  en  su  consecuencia  tasó  y  valuó  por  sus 
respectivos  precios  ios  bienes  siguientes. 
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(Aquí  se  irán  expresando  individualmente  todos  los  bienes  y  su 
valor.) 

Importan  los  bienes  tasados  en  este  dia  (ó  los  inventariados  y  tasa¬ 
dos)  tantos  mil  reales,  salvo  error;  los  que  declaró  el  expresado  ta¬ 
sador  haber  estimado  y  apreciado  bien  y  fielmente,  según  su  inteli— 
jencia ,  bajo  el  juramento  hecho,  en  que  se  afirmay  ratifica,  y  lo  firma 
con  dicho  señor  juez  y  los  interesados  que  presenciaron  el  acto ,  y  di¬ 
jo  ser  de  tantos  años ,  de  todo  lo  cual  doy  fé. 

FORMULARIO  DE  LAS  PRINCIPALES  ACTUACIONES  DE  UNA  CAUSA  CRIMINAL. 


Auto  de  oficio  ,  ó  como  suele  decirse ,  cabeza  de  proceso. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  el  Sr.  D.  F.  de T. ,  juez 
de  primera  instancia  de  esta  población  y  su  partido  (ó  alcalde  consti¬ 
tucional  de  esta  villa),  por  ante  mí  el  escribano  dijo :  que  á  estas  ho¬ 
ras,  que  serán  las  tantas  de  la  noche,  acaban  de  darle  cuenta,  de  que 
en  tal  sitio  han  sido  heridos  unos  hombres;  y  á  su  consecuencia  dicho 
Sr.  mandó  poner  este  auto  cabeza  de  proceso,  y  que  para  la  completa 
averiguación  de  todo  lo  referido,  descubrimiento  de  los  reos,  é  impo¬ 
sición  á  su  tiempo  del  condigno  castigo ,  se  pase  inmediatamente  al 
mencionado  sitio  á  recibir  declaraciones ,  evacuar  las  citas ,  y  practi¬ 
car  cuantas  dilijencias  fueren  necesarias ,  poniéndose  en  calidad  de 
detenidos  álos  que  infundan  sospechas  de  ser  autores  ó  cómplices  de 
los  expresados  delitos.  Asi  lo  proveyó  y  firmó,  etc. 

Delijencia. 

Seguidamente  el  expresado  Sr.  juez,  asistido  de  mí  el  escribano 
y  de  los  alguaciles  del  juzgado  F.  y  S. ,  pasó  á  tal  sitio ,  en  el  cual  ha¬ 
lló  un  hombre  herido ,  con  la  ropa  ensangrentada ,  vestido  de  tal  mo¬ 
do;  é  inmediatamente  dicho  Sr.  mandó  se  buscasen  dos  facultativos 
de  medicina  y  cirujía  para  que  le  reconocieran  y  aplicasen  los  me¬ 
dicamentos  necesarios,  á  fin  de  conseguir  su  curación,  y  que  sin  per¬ 
juicio  de  ello  por  el  presente  escribano  se  ponga  la  competente  fé  de 
libores ,  y  sea  dicho  herido  conducido  al  hospital ,  de  todo  lo  cual 
doyfé. 

Otra  dilijencia. 

Seguidamente ,  y  en  cumplimiento  del  auto  anterior  yo  el  escri¬ 
bano  reconocí  al  herido  que  consta  de  la  anterior  dilijencia ,  al  cual 
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le  hallé  tantas  heridas  y  contusiones ,  en  tal  sitio ,  de  tal  dimensión, 
hechas  al  parecer  con  tal  instrumento ;  y  para  que  conste  lo  pongo  por 
dilijencia ,  de  todo  lo  cual  doy  fé. 

Seguidamente  el  expresado  Sr.  juez  con  mi  asistencia  y  la  de  los 
alguaciles  del  juzgado ,  pasó  á  la  calle  inmediata,  en  la  cual  asegura¬ 
ron  á  dicho  Sr.  hallarse  otro  hombre  herido ,  y  al  parecer  cadáver,  y 
en  efecto  habiéndolo  encontrado ,  se  le  preguntó  por  mí  el  escribano 
por  tres  veces ,  cómo  se  llamaba  ,  á  lo  cual  nada  contestó ,  ni  daba 
señales  de  vida,  en  cuya  vista  dicho  Sr.  juez  mandó  que  el  recono¬ 
cimiento  de  los  mencionados  facultativos  sea  extensivo  á  dicho  cadá¬ 
ver  ,  poniéndose  también  por  el  presente  escribano  fé  de  libores ,  con 
expresión  de  las  ropas ,  situación  y  demas  circunstancias  en  que  se 
halla  dicho  cadáver. 


Dilijencia  de  fe  de  tibores. 


Esta  dilijencia  es  lo  mismo  que  la  anterior ,  debiéndose  expresar 
también  en  ella  todas  las  circunstancias  ó  accidentes  que  se  observen 
en  el  cadáver  y  en  los  objetos  que  lo  rodean  ,  y  'puedan  contribuir  á 
la  averiguación  de  los  hechos  ó  acontecimientos  que  hubieren  pasado. 


Reconocimiento  de  los  facultativos. 


Habiendo  comparecido  inmediatamente  F.  S. ,  facultativos  de  me¬ 
dicina  y  cirujía  de  esta  población ,  y  reconocido  á  presencia  del  mis¬ 
mo  Sr.  juez  y  de  mí  el  escribano  el  primero  de  dichos  hombres  heri¬ 
dos  ,  dijeron :  que  en  efecto  tiene  tantas  heridas  en  tales  sitios  ,  he¬ 
chas  al  parecer  con  instrumento  de  tal  clase ,  y  que  las  consideran 
de  peligro  (ó  de  tal  pronóstico),  y  en  seguida  dispusieron  el  plan  cu¬ 
rativo  que  tuvieron  por  conveniente.  Todo  lo  cual  lo  firman  con  di¬ 
cho  Sr.  deque  doy 


Reconocimiento  del  cadáver. 


Seguidamente  los  expresados  facultativos  ante  dicho  señor  juez  y 
á  mi  presencia  reconocieron  al  otro  hombre  que  resulta  de  las  ante¬ 
riores  dilijencias,  y  dijeron  unánimemente:  que  se  hallaba  cadáver, 
y  que  solo  le  encontraron  una  herida  en  el  pecho  ;  en  cuya  vista  di¬ 
cho  Sr.  mandó  que  sin  perjuicio  de  que  los  referidos  cirujanos  eva¬ 
cúen  después  sus  declaraciones  con  extensión  ,  precediendo  nuevo  re¬ 
conocimiento  anatómico  del  cádaver,  se  remueva  esle,  trasladándolo 
al  hospital  (ó  á  la  puerta  de  la  cárcel  pública,  como  suele  acostum- 
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brarse).  Y  para  que  conste  lo  pongo  por  dilijencia,  que  firman  los 
facultativos  con  dicho  Sr. 

Remoción  del  cadáver. 

A  continuación ,  y  en  virtud  de  lo  mandado  por  dicho  señor  juez, 
el  alguacil  F.  de  T.  hizo  conducir  el  cadáver,  que  consta  de  la  ante¬ 
rior  dilijencia,  á  tal  parle  ,  donde  se  colocó  á  vista  del  público. 

Conducción  del  herido  al  hospital. 

Seguidamente ,  y  en  virtud  de  lo  mandado  por  dicho  señor  juez, 
el  alguacil  F.  de  T.  hizo  conducir  al  expresado  herido  al  hospital  de 
esta  villa ,  y  lo  entregó  á  su  director  ó  encargado  ,  con  la  advertencia 
de  que  se  procediese  á  su  curación  en  los  términos  que  prevengan  los 
facultativos. 

Declaración  del  hombre  herido. 

En  el  mismo  dia  ,  mes  y  año,  dicho  Sr.  juez  conmigo  el  escribano, 
pasó  al  hospital  á  donde  acaba  de  ser  trasladado  el  hombre  que  se  ha 
encontrado  herido ,  y  habiendo  preguntado  al  facultativo  que  le  ha 
curado ,  si  se  halla  en  disposición  de  declarar,  y  respondido  que  sí, 
ante  mí  el  escribano  recibió  juramento  por  Dios  y  una  señal  de  cruz, 
conforme  á  derecho  ,  al  hombre  que  resulta  herido  ,  quien  ofreció  de¬ 
cir  verdad,  ya  las  preguntas  que  se  le  hicieron  respondió  lo  si¬ 
guiente: 

Preguntado  :  cómo  se  llama ,  de  dónde  es  natural  y  vecino  ,  qué 
edad,  estado  y  oficio  tiene,  dijo:  (Aquilas  contestaciones  categóricas.) 

Preguntado:  por  qué  causa  se  halla  herido,  quién  lo  hirió,  y  todo 
cuanto  ha  pasado  y  dado  ocasión  á  ello,  dijp^Vqoí  debe  expresarse 
todo  cuanto  manifieste  el  herido  sobre  losnecnos  que  tengan  rela¬ 
ción  mas  ó  menos  directa  con  el  delito  y  sus  autores  ;  y  en  seguida 
se  irán  haciendo  todas  las  preguntas  que  las  mismas  contestaciones 
del  declarante  vayan  sujiriendoal  juez,  y  que  puedan  contribuir  para 
el  descubrimiento  de  la  verdad.) 

Preguntado:  si  se  querella  ó  tiene  que  pedir  contra  alguna  per¬ 
sona,  dijo:  que  no  se  querella,  ni  tiene  cosa  alguna  que  pedir  contra 
sus  agresores  ,  y  que  deja  á  la  justicia  obrar  con  arreglo  á  derecho 
(ó  bien  que  se  querella  de  su  agresor,  y  quiere  que  á  su  tiempo  se  le 
entregue  la  causa  para  mostrarse  parte  en  ella.) 

En  este  estado  mandó  dicho  Sr.  juez  que  se  suspenda  esta  decla¬ 
ración  para  seguirla  cuando  convenga  ,  y  el  declarante  aseguró  que 
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cuanto  ha  dicho  es  la  verdad :  y  se  le  hizo  saber  guarde  el  método  de 
curación  que  le  pongan  los  facultativos,  bajo  apercibimiento  que  de  lo 
contrario  será  responsable  á  los  gastos  que  se  ocasionen;  y  lo  firmó  con 
dicho  Sr.  juez,  de  que  doy  fé  (ó  no  pudo  firmar  por  expresar  no  sa¬ 
ber  ,  ó  por  no  poder  hacerlo  en  atención  á  la  gravedad  en  que  se 
halla.) 

Declaración  de  un  testigo. 

Seguidamente  el  expresado  Sr.  juez  ante  mí  el  escribano  recibió 
juramento  por  Dios  y  una  señal  de  cruz  á  F.  de  T. ,  testigo  citado  en 
la  anterior  declaración,  quien  ofreció  decir  verdad;  y  siendo  pregun¬ 
tado  acerca  de  la  cita  que  le  resulta,  dijo:  (Aquí  deberá  expresarse  to¬ 
do  cuanto  manifieste  el  testigo),  y  que  lo  que  ha  referido  es  la  verdad 
y  cuanto  puede  decir  en  descargo  de  su  juramento ,  ratificándose  en 
su  contenido  ,  leída  que  le  fué  esta  declaración ,  y  aseguró  ser  de  edad 
de  tantos  años,  y  de  estado  casado  (soltero  ó  viudo),  no  firmando  por 
decir  no  saber,  y  lo  hizo  dicho  Sr.,  de  que  doy  fé. 

Todas  las  demas  declaraciones  deben  redactarse  por  el  mismo  es¬ 
tilo,  siendo  supérfluo  insertar  mas  formularios  de  ella,  porque  varían 
en  su  contenido  sugun  la  contestación  de  cada  testigo. 

Reconocimiento  y  operación  anatómica  de  los  facultativos. 

En  tal  parte  ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  el  espresado  señor 
juez  y  mi  presencia  comparecieron  los  facultativos  E.  yS. ,  á  los  cua¬ 
les  dicho  señor  recibió  juramento  en  la  forma  ordinaria,  y  dije¬ 
ron:  que  el  cadáver  que  en  la  noche  anterior  reconocieron  en  tal- sitio 
á  presencia  del  dicho  señor  juez,  lo  han  vuelto  á  reconocer  ahora,  ha¬ 
ciendo  la  correspondiente  operación  anatómica,  y  han  encontrado  te¬ 
ner  una  herida  en  la  parte  superior  y  anterior  del  pecho ,  de  tal  os¬ 
tensión  y  profundidad ,  hecha  al  parecer  con  cuchillo ,  puñal  ú  otro 
instrumento  semejante,  que  penetra  la  sustancia  del  pulmón,  y  es  de 
necesidad  mortal,  según  así  lo  entienden;  en  todo  lo  cual ,  leida  que 
les  fué  esta  declaración,  se  ratifican  bajo  el  juramento  que  tienen  pres¬ 
tado,  y  lo  firman  ,  asegurando  ser  de  tal  edad,  de  todo  lo  cual  yo  el 
escribano  doy  fé. 

Declaración  del  estado  del  herido. 

En  los  mismos  términos  que  la  anterior,  aunque  con  las  oportunas 
variaciones,  debe  extenderse  cada  cuatro,  seis  ú  ocho  dias  declaración 
del  facultativo  que  asista  al  herido,  en  que  manifieste  el  estado  en  que 
este  se  halle  para  que  siempre  conste  el  curso  de  la  enfermedad. 
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Reconocimiento  de  tas  armas  aprehendidas. 

Si  se  hubiere  aprehendido  algún  arma ,  deberá  mandarse  que  se 
proceda  á  su  reconocimiento  por  peritos ,  en  cuyo  caso  se  estiende  la 
dilijencia  en  los  términos  siguientes: 

En  tal  parte ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  el  señor  juez  y  mi 
presencia  comparecieron  F.  y  S. ,  maestros  armeros  de  esta  población, 
á  quienes  dicho  señor  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  pro¬ 
metiendo  decir  verdad;  y  visto  el  cuchillo  que  consta  aprehendido  en 
esta  causa,  y  que  de  ser  el  mismo  yo  el  escribano  doy  fé,  dijeron:  que 
el  arma  que  se  les  ha  presentado  y  han  reconocido  es  de  tal  clase  y 
de  tal  hechura  ó  dimensión,  y  la  consideran  de  uso  prohibido:  que  lo 
declarado  es  la  verdad  en  descargo  del  juramento  que  tienen  presta¬ 
do:  que  son  de  edad  de  tantos  años,  y  lo  íirman  con  dicho  señor ,  de 
que  doy  fé. 

Dilijencia  de  diseñar  el  arma  aprehendida. 

Seguidamente,  yo  el  escribano,  pongo  por  dilijencia,  que  el  arma 
aprehendida,  y  que  acaba  de  ser  reconocida  por  los  peritos,  es  de  tal 
clase  y  estension,  y  tiene  tales  señas,  siendo  igual  en  un  lodo  á  laque 
resulta  diseñada  al  márjen,  de  todo  lo  cual  doy  fé. 

Auto  de  arresto. 

Por  lo  que  resulta  de  las  actuaciones  practicadas  hasta  ahora,  pro¬ 
cédase  á  constituir  en  clase  de  detenido  á  F.  de  T.,  contra  quien  apa¬ 
recen  sospechas  de  complicidad  en  el  delito  que  ha  dado  motivo  á  la 
promoción  de  esta  causa;  haciéndose  saber  este  auto  á  los  alguaciles 
y  dependientes  del  juzgado  para  que  ejecuten  dicho  arresto,  pasán¬ 
dose  en  seguida  y  dentro  de  las  horas  á  recibir  su  declaración  in¬ 
dagatoria  al  expresado  F.  de  T.  Asi  lo  mandó  y  íirmó  el  señor  D.  F. 
de  T.,  juez  de  primera  instancia  de  este  partido,  en  tantos  de  tal  mes 
y  año,  de  que  doy  fé. 

Auto  de  prisión. 

En  tal  parle,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  D.  F.  de  T.,  juez 
de  primera  instancia  de  este  partido,  habiendo  visto  esta  sumaria,  di¬ 
jo:  que  por  lo  que  de  ella  resulta,  y  graves  cargos  que  aparecen  con¬ 
tra  F.  de  T. ,  de  haber  sido  autor  6  cómplice  del  delito  que  ha  dado 
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motivo  á  la  formación  de  esta  causa ,  se  proceda  á  su  prisión,  condu¬ 
ciéndosele  á  la  cárcel  pública,  y  poniéndosele  incomunicado,  y  al  em¬ 
bargo  de  sus  bienes ;  despachándose  al  efecto  el  competente  manda¬ 
miento  para  que  por  cualquiera  de  los  subalternos  del  juzgado  se 
practiquen  dilijencias  en  busca  de  dicho  reo;  sin  perjuicio  de  lo  cual 
se  libren  exhortos  con  el  mismo  fin  á  los  señores  jueces  de  primera 
instancia  de  los  partidos  de . y  órdenes  á  los  alcaldes  constituciona¬ 

les  de  este  partido ,  y  asimismo  el  oportuno  oficio  al  señor  gefe  polí¬ 
tico  de  esta  provincia,  para  que  se  sirva  prevenir  á  las  justicias  de  ella 
que  procedan  á  dicha  prisión;  la  cual  verificada,  se  pase  copia  de  este 
auto  al  alcaide  de  la  cárcel  para  su  inserción  en  el  libro  de  entradas. 
Asi  lo  mandó  y  firmó  dicho  señor  juez,  de  que  doy  fé. 

Si  por  el  contrario,  habiendo  sido  detenido  ó  preso  algún  reo,  re¬ 
sulta  de  la  instrucción  sumaria  que  es  inocente,  ó  que  solo  merece  al¬ 
guna  pena  leve  y  no  corporal,  se  provee  el  auto  siguiente  : 

Auto  de  soltura. 

Mediante  á  no  haber  méritos  suficientes  para  constituir  en  pri¬ 
sión  á  F.  de  T.,  detenido  por  las  sospechas  que  aparecían  en  la  suma¬ 
ria  (ó  preso  por  los  cargos  que  resultaban  contra  él),  póngasele  en  li¬ 
bertad  bajo  la  competente  fianza  (ó  sin  este  requisito);  expidiéndose  al 
efecto  el  oportuno  mandamiento  de  soltura.  Asi  lo  mandó  el  señor  juez 
de  primera  instancia  de  este  partido,  etc. 

Auto  para  la  sepultura  de  un  cadáver. 

Pásese  oficio  al  señor  cura  párroco  de  esta  población  para  que  se 
sirva  disponer  se  dé  sepultura  eclesiástica  al  cadáver  que  resulta  de 
esta  causa,  y  el  presente  escribano  asista  á  su  entierro  ,  y  acredite  el 
lugar  de  su  colocación,  en  términos  que  nunca  se  dude  ele  su  identi¬ 
dad ,  reservando  en  su  poderlas  ropas  ensangrentadas  con  que  fué 
hallado  en  tal  sitio,  y  teniéndolas  á  disposición  del  juzgado  ó  del  tri¬ 
bunal  superior. 

Exhumación  del  cadáver. — Auto. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  el  señor  juez  de  primera 
instancia  de  este  partido,  habiendo  visto  las  dilijencias  sumarias  que 
anteceden,  y  considerando  que  es  conveniente  hacer  nuevo  reconoci¬ 
miento  del  cadáver  de  F.  de  T.,  que  fué  ya  sepultado,  mandó,  se  pro¬ 
ceda  á  su  exhumación,  pasándose  al  efecto  el  oportuno  oficio  al  señor 
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cura  párroco  de  esta  población  ,  á  fin  de  que  se  sirva  conceder  su 
anuencia,  lo  cual  verificado  se  ejecute  nuevo  reconocimiento  y  disec¬ 
ción  por  los  facultativos  F.  y  S.  Así  lo  mandó,  etc. 

Mandamiento  de  prisión. 

D.  F.  de  T. ,  juez  de  primera  instancia  de  esta  villa  y  su  partido, 
que  de  ser  así  y  estar  en  ejercicio  de  su  jurisdicción  el  infrascripto 
escribano  dá  fé. 

Mando  á  cualquiera  de  los  ministros,  alguaciles  y  dependientes  de 
mi  juzgado,  que  procedan  á  la  prisión  de  F.  de  T.  ,  natural  y  vecino 

de . reo  contra  quien  se  procede  en  la  causa  criminal  que  de  oficio 

estoy  siguiendo  contra  él  por  delito  de...  conduciéndolo  con  las  segu¬ 
ridades  necesarias  á  la  cárcel  pública,  y  dejándolo  entregado  á  su  al¬ 
caide,  bajo  su  responsabilidad,  y  á  mi  disposición,  según  asi  lo  tengo 
proveido  en  auto  de  esta  fecha. 

Firma  del  juez.  Por  mandado  de  dicho  Sr. 

F.  de  T. 

Mandamiento  de  soltura  . 

D.  F.  de  T. ,  juez  de  primera  instancia  de  esta  villa  y  su  partido, 
que  de  ser  asi  y  de  estar  en  ejercicio  de  jurisdicción  ,  el  infrascripto 
escribano  dá  fé. 

Por  el  presente  mando  al  alcaide  ó  carcelero  de  esta  cabeza  de 
partido  ,  que  inmediatamente  que  á  ello  sea  requerido,  ponga  en  li¬ 
bertad  á  G.  de  T. ,  preso  en  la  cárcel  de  la  misma  por  la  causa  que 
contra  él  se  sigue  por  delito  de....  pues  asi  lo  he  proveido  en  auto  de 
este  dia. 

Firma  del  juez.  Por  mandado  de  dicho  Sr. 

F.deT.  • 

Diligencia  de  embargo  y  depósito. 


En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano ,  el  alguacil  de  este  juzga¬ 
do  F.  de  T, ,  asistido  de  mí  el  infrascripto  escribano ,  y  de  F.  y  S., 
testigos  llamados  al  intento,  se  constituyó  en  la  casa  de  F.  de  T. ,  y 
le  requirió  para  que  pusiese  de  manifiesto  los  bienes  de  su  pertenen¬ 
cia  ,  y  asi  verificado ,  hizo  formal  embargo  en  los  muebles ,  raíces  y 
semovientes  que  á  continuación  se  expresan  (aquí  los  que  fueren) 
cuyos  bienes  quedaron  embargados  á  disposición  del  juzgado  ó  tribu¬ 
nal  que  conozca  en  esta  causa.  Seguidamente  fue  nombrado  F.  de  T. 
en  clase  de  depositario,  quien  habiendo  aceptado  este  cargo,  y  jurado 
desempeñarlo  bien  y  fielmente ,  se  entregó  á  su  satisfacción  de  todos 
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los  expresados  bienes,  y  se  obligó  á  tenerlos  á  disposición  delSr.  juez 
ó  tribunal  que  de  esta  causa  conozca ,  y  á  responder  de  ellos  con  su 
persona  y  bienes ,  entregándolos  inmediatamente  que  sede  mande  por 
autoridad  competente ,  renunciando  para  ello  todo  fuero,  y  sometién¬ 
dose  á  este  juzgado.  Asi  lo  otorgó  y  firmó  con  dicho  alguacil  y  los 
mencionados  testigos ,  de  que  doy  fé. 

Requisitoria  para  la  ¡msion  de  un  reo. 

D.  F.  de  T.,  juez  de  primera  instancia  de  este  partido  ,  que  de 
ser  asi  y  estar  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  el  infrascripto  escri¬ 
bano  dá  fé. 

A  los  señores  jueces  de  primera  instancia  y  alcaldes  constitucio¬ 
nales  ante  quienes  esta  mi  carta  requisitoria  fuere  presentada  y  pe¬ 
dido  su  cumplimiento  (ó  á  los  señores  jueces  de  primera  instancia  y 
alcaldes  constitucionales  anotados  al  márjen) :  Hago  saber  que  en  di¬ 
cho  mi  juzgado  se  sigue  causa  criminal  de  oficio  (ó  á  instancia  de 
parte)  contra  F.  de  T. ,  por  tal  delito ;  en  cuya  causa,  por  la  deposi¬ 
ción  de  varios  testigos ,  resulta  iniciado  el  referido  ,  según  aparece  de 
las  declaraciones  que  á  la  letra  se  insertan. 

(Suelen  insertarse  en  las  requisitorias  expedidas  para  la  prisión 
de  algún  reo  las  declaraciones  ó  tanto  de  culpa  en  que  se  funda  el 
auto  de  prisión ,  y  algunos  jueces  exijen  este  requisito  para  cumpli¬ 
mentar  los  exhortes  y  proceder  á  la  captura  del  reo,  á  fin  de  cercio¬ 
rarse  de  que  hay  méritos  suficientes  para  ello  ,  y  para  no  inclinar  en 
una  detención  arbitraria;  pero  en  mi  conceplo  hasta  que.se  libre  el 
exhorto  por  juez  competente,  para  que  se  cumpla  y  ejecute  por  el  re¬ 
querido,  sin  necesidad  de  insertarse  dichos  fundamentos  ,  pues  si  no 
ha  habido  suficiente  motivo  para  decretarla  prisión,  el  juez  exhor¬ 
tante  será  siempre  el  responsable,  y  no  el  exhortado.) 

En  cuya  virtud  he  proveído  el  auto  del  tenor  siguiente. 

(Aquí  el  auto  motivado  indispensable  para  la  prisión  de  cualquier 
español,  según  lo  prevenido  por  las  leyes  vijentes). 

Cuyos  insertos  corresponden  á  la  letra  con  su  orijinal ,  de  que  el 
infrascripto  escribano  dá  fé.  Y  para  que  tenga  efecto  la  prisión  decre¬ 
tada  ,  he  acordado  expedir  la  presente  requisitoria ,  por  la  cual  de 
parte  de  S.  M.  (Q.  D.  G.)  exhorto  y  requiero ,  y  de  la  mia  ruego  á  los 
expresados  señores  jueces,  que  siéndole  presentada  por  cualquier  per¬ 
sona  sin  necesidad  de  poder  ni  otro  documento  alguno  (ó  recibiéndola 
por  el  correo)  la  manden  cumplir  y  ejecutar,  procediendo  á  la  prisión 
y  embargo  de  bienes  del  citado  F.  de  T. ,  teniendo  presente  para  ello  que 
sus  señas  son  las  siguientes.  (Aquí  las  señas  del  reo.)  Conseguida  la 
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captura  harán  conducir  dicho  reo  á  mi  disposición  con  las  segurida¬ 
des  convenientes ,  y  en  otro  caso  remitirán  esta  requisitoria  á  los  de¬ 
mas  señores  jueces  del  márjen,  hasta  correr  por  todos  los  puntos  en 
el  mismo  anotados;  que  haciéndolo  asi  administrarán  justicia,  y  yo 
haré  lo  mismo  cuando  sus  despachos  ú  exhortos  viere.  Dada  en  tal 
parte,  etc. 

Declaración  del  hombre  preso. 

En  tal  parle,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  señor  D.  F.  de  T.,  juez 
de  primera  instancia  de  este  partido ,  pasó  á  la  cárcel  pública ,  é  hizo 
comparecer  en  la  sala  de  audiencia  al  hombre  que  resulta  preso  por 
esta  causa ,  el  cual  por  ante  mí  el  escribano  prometió  decir  verdad 
sóbrelo  que  fuere  preguntado,  y  á  las  preguntas  que  se  le  hicieron 
contestó  lo  siguiente :  preguntado  :  cómo  se  llama ,  qué  edad ,  estado, 
oficio  ó  ejercicio  tiene,  y  de  dónde  es  natural  y  vecino,  dijo:  (Aquí  se 
pondrá  la  contestación  categórica  sobre  cada  uno  de  los  particulares 
expresados ,  y  si  fuere  menor  de  edad  se  dirá  lo  siguiente.)  En  este 
estado  dicho  señor ,  atendida  la  menor  edad  del  reo ,  mandó  que  este 
nombrase  curador  (ó  nombró  al  efecto  á  F.  de  T. ,  si  el  reo  tuviere 
menos  de  catorce  años)  al  cual  se  le  hará  saber  este  nombramiento 
para  su  aceptación  en  la  forma  ordinaria ,  y  verificado  se  le  discierna 
el  cargo  ,  y  se  continué  la  declaración  comenzada.  Este  nombramien¬ 
to  puede  hacerse  también  después  de  concluida  la  declaración ,  pues 
no  tiene  ningún  objeto  antes;  pero  lo  mas  común  es  que  se  haga  del 
modo  que  va  redactado. 

Notificación,  aceptación  y  juramento . 

Seguidamente  yo  el  escribano  hice  saber  á  F.  de  T.  el  nombra¬ 
miento  de  curador  hecho  en  la  anterior  dilijencia ,  dándole  al  efecto 
copia  de  la  providencia,  y  dijo :  lo  aceptaba ,  y  juró  por  Dios  y  una 
cruz  desempeñar  bien  y  fielmente  su  encargo ,  y  se  obligó  á  ello  en 
toda  forma ,  firmando  esta  dilijencia ,  de  todo  lo  cual  yo  el  escribano 
doy  fé. 

Discernimiento. 

En  tal  parte ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  el  señor  D.  F.  de  T.,  juez 
de  primera  instancia  de  este  partido ,  en  vista  de  la  aceptación  que 
aparece  de  la  anterior  dilijencia,  discernió  el  cargo  de  curador  de  F. 
de  T.  á  N.  de  T.  nombrado  al  efecto,  dándole  facultad  para  que  le  re¬ 
presente  y  defienda  en  esta  causa,  haciendo  cuanto  pudiera  ejecutar 
el  interesado  en  su  favor,  y  practicando  todas  las  dilijencias  judicia- 
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Ies  y  extrajudiciales  que  se  ofrezcan ,  con  facultad  de  poder  sustituir. 
Asi  lo  dijo  y  firmó ,  etc. 

Continúa  la  declaración  indagatoria. 

Preguntado :  quién  le  prendió ,  en  qué  día ,  hora  y  sitio ,  y  por 
qué  causa ,  dijo  :  (aquí  se  pondrá  la  contestación) ,  y  después  todas 
las  preguntas  que  el  juez  considere  conducentes  al  descubrimiento  de 
la  verdad.) 

Preguntado,  si  alguna  vez  ha  sido  preso  ó  procesado  por  qué  cau¬ 
sa  ,  ante  qué  juez  y  escribano  ,  y  si  se  le  impuso  alguna  pena ,  di¬ 
jo,  etc.  En  cuyo  estado  dicho  señor  juez  mandó  suspender  esta  de¬ 
claración  para  continuarla  siempre  que  convenga,  y  habiéndosela  leí¬ 
do  al  declarante,  manifestó  afirmarse  en  su  contenido ,  y  lo  firma  con 
dicho  señor  juez  ,  de  que  doy  fé. 

Dentro  de  los  tres  dias  debe  darse  cuenta  al  tribunal  superior  de 
la  prevención  de  la  causa ,  y  si  esta  se  ha  principiado  ante  un  alcalde 
debe  darse  parte  al  juez  de  primera  instancia  inmediatamente  que  se 
haya  prevenido,  remitiéndole  las  actuaciones  luego  que  estuvieren 
hechas  las  dilijencias  mas  urjentes.  En  el  primer  caso  se  provee  el  au¬ 
to  siguiente . 

p 

Auto  dando  cuenta  al  tribunal  superior. 

Dése  cuenta  á  la  audiencia  de  este  territorio  por  conducto  del  se¬ 
ñor  rejente^ó  del  señor  fiscal)  de  la  prevención  de  esta  sumaria, 
acompañando  al  efecto  el  oportuno  testimonio.  Asi  lo  mandó ,  etc. 
Este  documento  debe  comprender  á  la  letra  el  auto  cabeza  de  proceso, 
y  á  lo  menos  las  dos  declaraciones  mas  interesantes ,  expresándose  si 
el  reo  ó  reos  se  hallan  detenidos ,  presos  ó  prófugos  ,  ó  si  se  ignora 
quiénes  sean  los  autores  del  delito. 

Si  practicadas  todas  las  dilijencias  posibles  para  la  prisión  del 
reo  no  se  consiguiere  esta  ,  se  sigue  la  causa  en  rebeldía  ,  y  al  efecto 
se  dicta  el  auto  siguiente. — No  habiendo  sido  posible  la  prisión  del  reo, 
procédase  á  llamarle  por  edictos  y  pregones  de  nueve  en  nueve  dias 
en  la  forma  ordinaria,  y  no  presentándose  al  llamamiento  judicial, 
continúese  la  causa  en  su  rebeldía ,  entendiéndose  las  dilijencias  y 
notificaciones  con  los  estrados  del  juzgado.  Asi  lo  mandó ,  etc. 

Edicto. 

D.  F.  de  T. ,  juez  de  primera  instancia  de  este  partido  ,  etc. 

Por  el  presente  cito,  llamo  y  emplazo  á  F.  de  T. ,  natural  y  veci¬ 
no  de  tal  parle ,  contra  quien  en  dicho  mi  juzgado  se  sigue  causa 
criminal  de  oficio  por  atribuírsele  tal  delito ,  para  que  se  presente  en 
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Ja  cárcel  pública  de  esla  cabeza  de  partido  en  el  término  de  nueve 
dias  á  responder  á  los  cargos  que  le  resultan  en  dicha  causa :  que  si 
asi  lo  hiciere ,  se  le  oirá  y  hará  justicia  ,  bajo  apercibimiento  de  que 
no  presentándose  en  dicho  término,  se  seguirá  la  causa  en  su  rebel¬ 
día  y  los  autos  y  dilijencias  se  notificarán  en  los  estrados ,  parándole 
el  mismo  perjuicio  que  si  se  hiciesen  en  su  persona;  y  para  que  no 
pueda  alegar  ignorancia,  se  fija  el  presente  en  tal  parte,  á  tantos  de 
tal  mes  y  año. 

Firma  del  juez.  Por  mandado  de  dicho  Sr. 

F.  de  T. 

Dilijencia  de  haberse  pjado  el  primer  edicto. 

Doy  fé  de  que  del  edicto  anterior  se  sacaron  varias  copias  ,  las 
cuales  se  han  fijadoen  los  sitios  públicos  y  acostumbrados  de  esta  po¬ 
blación,  según  está  mandado  en  el  auto  qne  antecede,  y  para  que 
conste  lo  anoto. 

Dilijencia  de  haberse  pasado  el  término  sin  presentarse  el  reo  prófugo. 

Doy  fé  de  que  habiendo  concluido  el  término  fijado  en  el  primer 
edicto ,  pasé  á  la  cárcel  pública  de  esta  cabeza  de  partido ,  y  pregun¬ 
tado  por  mí  al  alcaide  F.  de  T.  si  se  había  presentado  F.  de  T.,  reo  de 
esla  causa ,  me  respondió  que  no :  y  para  que  conste  lo  pongo  por  di¬ 
lijencia ,  qué  firmo  en  tal  parle  ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año. 

NOTA.  Los  otros  dos  edictos  y  dilijencias  consiguientes  se  redac¬ 
tan  sustancialmente  del  mismo  modo. 

Dilijencia  de  rueda  de  presos. 

En  tal  parte ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  el  señor  D.  F.  de  T. ,  juez 
de  primera  instancia  de  este  partido,  asistido  de  mí  el  escribano, 
pasó  á  la  cárcel  pública  ,  y  recibido  juramento  por  Dios  y  una  cruz 
conforme  á  derecho  áF.  y  S. ,  testigos  de  esta  causa,  ofrecieron  decir 
verdad,  y  se  formó,  sin  que  ellos  lo  viesen,  una  rueda  con  varios 
presos  ,  poniéndose  entre  ellos  á  F.  S. ,  reos  de  esla  causa  ,  y  hallán¬ 
dose  asi ,  se  maridó  por  dicho  señor ,  que  cada  uno  de  los  referidos  tes¬ 
tigos  entrase  sucesivamente  en  el  sitio  donde  se  hallaban  dichos  pre¬ 
sos  ,  y  conociendo  á  alguno  de  ellos  como  autor  del  delito  de  que  se 
trata  ,  lo  designase  para  extraerlo  de  entre  los  demas;  pero  habién¬ 
dolo  verificado  asi ,  resultó  no  ser  conocido  ninguno  ( ó  por  el  contra¬ 
rio  ) ;  todo  lo  cual  dicho  señor  mandó  se  extienda  por  dilijencia  que 
ti  rmacon  los  expresados  testigos ,  de  que  doy  fé. 
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Dilijencia  de  careo. 

Seguidamente  dicho  señor  juez  por  ante  mí  el  escribano  hizo  com¬ 
parecer  á  la  presencia  judicial  á  F.  de  T. ,  reo  preso  por  esta  causa, 
y  á  F.  de  T. ,  testigo  de  ella ,  con  el  objeto  de  celebrar  el  careo  decre¬ 
tado;  y  habiendo  recibido  juramento  en  la  forma  ordinaria  al  expre¬ 
sado  testigo ,  y  prometido  dicho  reo  decir  verdad ,  por  mí  el  escribano 
les  fueron  leídas  las  respectivas  declaraciones  que  tienen  dadas  en 
esta  causa ,  en  cuyo  contenido  cada  uno  manifestó  afirmarse  :  y  ha¬ 
biéndoles  hecho  presente  dicho  señorías  contradicciones  que  se  obser¬ 
van  entre  ambas  declaraciones ,  el  citado  reo  dijo  ,  etc. :  sobre  lo  cual 
fué  reconvenido  por  dicho  testigo.  (Aquí  se  redactarán  las  contesta¬ 
ciones  y  reconvenciones  de  uno  y  de  otro.  )  En  cuyo  estado  dicho  se¬ 
ñor  mandó  suspender  esta  dilijencia ,  y  leída  ,  se  afirmaron  respec¬ 
tivamente  en  su  contenido,  y  lo  firmaron  con  dicho  señor  juez,  de 
que  doy  fé. 

Auto . 


Mediante  á  estar  evacuadas  todas  las  dilijencias  oportunas ,  pro¬ 
cédase  á  recibir  á  los  reos  su  confesión  con  cargos ,  haciéndoseles  los 
que  del  sumario  resulten  (ó  pase  esta  causa  al  promotor  fiscal  para 
que  exponga  lo  conveniente.  )  Asi  lo  mandó  ,  etc. 


Confesión  del  reo. 


En  tal  parle ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  ,  el  señor  juez  de  primera 
instancia,  asistido  de  mí  el  escribano ,  pasó  á  la  cárcel  pública  ,  y 
hecho  comparecer  en  la  sala  de  audiencia  al  reo  que  resulta  de  esta 
causa,  ofreció  este  decir  verdad,  y  á  las  preguntas,  cargos  y  reconven¬ 
ciones  que  dicho  señor  le  hizo,  respondió  lo  siguiente:  Amonestado, 

confiese  se  llama  F.  de  T. ,  natural  y  vecino  de .  de  ejercicio  de.... 

de  tal  estado  y  de  tal  edad,  respondió  ser  todo  cierto.  Preguntado:  si 
recuerda  haber  dado  alguna  declaración  en  esta  causa,  y  si  quiere 
que  se  le  lea,  dijo  :  que  sí ,  y  habiéndosele  leído  por  mí  el  escribano  la 
que  aparece  al  folio  tantos ,  manifestó  ser  cierta  en  todas  sus  partes, 
y  afirmarse  en  su  contenido.  En  este  estado  ,  por  disposición  de  dicho 
señor  ,  yo  el  escribano  procedí  á  la  lectura  de  todas  las  dilijencias  del 
sumario  que  pueden  perjudicar  ú  interesar  al  reo ,  las  cuales  obran  á 
los  folios  tantos,  y  manifestó  este  quedar  enterado  de  su  contenido. 
Se  le  hace  cargo  de  que  según  jesuíta  de  tal  ó  cual  declaración  ó  di¬ 
lijencia  ,  ha  sido  el  confesante  autor  ó  cómplice  de  tal  delito,  dijo: 
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(aquí  la  contestación).  Reconvenido:  cómo  niega  el  cargo  que  se  le 
acaba  de  hacer,  cuando  por  tal  declaración  ó  dilijenci  a  aparece  com¬ 
probado  que  el  confesante  cometió  efectivamente  el  delito  que  se  le 
atribuye ,  dijo:  ( por  este  orden  se  deben  poner  los  cargos  y  recon¬ 
venciones  que  el  juez  vaya  haciendo. )  En  cuyo  estado  dicho  señor 
mandó  suspender  esta  confesión  para  continuarla  cuando  convenga; 
y  habiéndose  leido  al  reo,  manifestó  afirmarse  en  su  contenido,  y  lo 
íirmó  con  dicho  señor ,  de  que  doy  fé. 

Auto. 

Pase  esta  causa  al  promotor  fiscal  para  que  proponga  su  acusación , 
Asi  lo  mandó  el  señor  juez  de  primera  instancia  ,  etc. 

Auto  de  sobreseimiento. 

Si  el  juez,  en  vista  del  dictámen  del  promotor  fiscal ,  opina  que 
debe  sobreseerse ,  provee  el  auto  siguiente.  En  tal  parte  ,  á  tantos  de 
tal  mes  y  año ,  el  señor  D.  F.  de  T. ,  juez  de  primera  instancia  de  este 
partido,  habiendo  visto  esta  causa  con  el  anterior  dictámen  del  pro¬ 
motor  fiscal ,  dijo :  que  no  resultando  méritos  suficientes  para  su  con¬ 
tinuación  ,  se  sobresea  en  su  seguimiento;  condenándose  al  reo  en  las 
costas  ( ó  declarándole  absuelto) ,  y  mandó  que  se  le  ponga  inmedia¬ 
tamente  en  libertad,  cuya  providencia  se  consulte  con  el  tribunal  su¬ 
perior  del  territorio  ,  remitiéndose  la  causa  orijinal  por  conducto  del 
señor  rejen  te  ( ó  del  señor  fiscal)  Asi  lo  mandó ,  etc. 

Auto  de  traslado. 

De  la  anterior  acusación  fiscal  se  confiere  traslado  al  reo  F.de  T., 
á  quien  se  le  haga  saber  ,  que  en  el  acto  de  la  notificación  nombre 
procurador  y  abogado  que  le  defiendan ,  bajo  apercibimiento  de  que  no 
verificándolo,  se  le  nombrarán  de  oficio.  Asi  lo  mandó  el  señor  juez 
de  primera  instancia  ,  etc. 

Notificación . 

Seguidamente  yo  el  escribano  pasé  á  la  cárcel  pública  de  esta  po¬ 
blación  ,  y  habiendo  hecho  comparecer  en  la  sala  de  audiencia  áF. 
de  T. ,  reo  de  esta  causa  ,  le  notifiqué  el  auto  anterior,  de  que  ma¬ 
nifestó  quedar  enterado ,  dándole  copia  literal  de  su  contenido ,  y  por 
no  saber  firmar ,  lo  hace  F.  de  T.  en  clase  de  testigo :  en  su  conse- 
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cuencia  dicho  reo  nombró  á  F.  y  S. ,  procurador  y  abogado ,  para 
que  lo  representen  y  defiendan  ,  de  lodo  lo  cual  doy  fé. 

Auto  en  vista  de  la  defensa. 

Mediante  á  no  ofrecerse  prueba  alguna  en  la  anterior  defensa  ,  y 
estar  conforme  el  reo  con  las  declaraciones  de  los  testigos  del  sumario, 
renunciando  las  ratificaciones  y  pruebas ,  tráigase  desde  luego  la  cau¬ 
sa  á  la  vista  con  citación  de  las  partes  para  definitiva.  Así  lo  pro¬ 
veyó  el  señor  juez ,  etc. 

Otro  auto. 

» 

Recíbase  esta  causa  á  prueba  con  calidad  de  todos  cargos ,  y  por 
término  de  diez  dias  comunes  á  las  partes ,  dentro  de  los  cuales  ,  y 
con  citación  contraria,  se  proceda  á  la  práctica  de  las  dilijencias  de 
prueba  solicitadas  por  el  reo  en  su  anterior  escrito ,  á  la  ratificación 
de  los  testigos  del  sumario ,  y  al  abono  de  muertos  y  ausentes  en  la 
forma  ordinaria ,  despachándose  al  efecto  las  órdenes,  oficios  y  exhor¬ 
tas  necesarios.  Así  lomando,  etc. 

Ratificación  ele  testigo . 

A  tantos  de  tal  mes  y  año  ,  ante  el  señor  juez  de  primera  instan¬ 
cia  de  este  partido  ,  se  hizo  comparecer  á  F.  de  T. ,  testigo  de  esta 
causa,  y  habiéndole  recibido  juramento  dicbo  señor  en  la  forma  ordi¬ 
naria  ,  yo  el  escribano  le  leí  la  declaración  que  tiene  dada  al  folio 
tantos,  y  enterado  de  su  contenido,  dijo:  que  en  ella  se  afirma  y  ra¬ 
tifica  en  todas  sus  partes  ,  sin  tener  nada  que  añadir  ni  quitar ,  y  que 
lo  que  deja  dicho  es  la  verdad,  en  descargo  del  juramento  que  tiene 
prestado ,  no  firmando  por  manifestar  no  saber  hacerlo ,  etc. 

Declaración  de  testigo  de  abono. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  el  señor  juez  de  pri¬ 
mera  instancia  de  este  partido  y  mi  presencia,  compareció  F.  de  T. , 
de  esta  vecindad ,  de  tal  ejercicio ,  para  declarar  en  clase  de  testigo  de 
abono,  y  al  cual  se  le  recibió  juramento  por  dicho  señor  en  la  forma 
ordinaria,  y  habiendo  prometido  decir  verdad  sobre  loque  supiere  y 
fuere  preguntado ,  siéndolo  acerca  de  si  ha  conocido  (  ó  conoce )  á  F. 
de  T. ,  testigo  de  esta  sumaria  ,  el  cual  ha  fallecido  (ó  se  halla  ausen¬ 
te  ,  ignorándose  su  paredero ) ,  dijo :  que  le  conoce  ( ó  le  ha  conocí- 
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doj,  y  que  le  tiene  por  persona  honrada,  de  buenas  costumbres  y 
veraz,  por  lo  que  conceptúa  que  debe  ser  creido  cuanto  haya  di¬ 
cho  en  su  declaración  :  que  lo  que  deja  expuesto  es  la  verdad  en  des¬ 
cargo  del  juramento  que  tiene  prestado  ;  que  es  de  edad  de  tantos 
años;  y  lo  íirma  con  dicho  señor  ,  de  que  doy  fé. 

Sentencia  definitiva. 

En  tantos  de  tal  mes  y  año  el  señor  D.  F.  de  T. ,  juez  de  primera 
instancia  de  este  partido ,  habiendo  visto  esta  causa  con  lo  expuesto, 
alegado  y  probado  por  las  partes  dijo :  debía  de  condenar  y  condena¬ 
ba  á  F.  de  T.  á  la  pena  de . y  al  pago  de  las  costas  (ó  debia  de  ab¬ 

solver  y  absolvió  libremente  á  F.  de  T.  mandando  que  inmediata¬ 
mente  sea  puesto  en  libertad),  cuya  sentencia  se  consulte  con  el  tribu¬ 
nal  superior  del  territorio,  remitiéndose  al  efecto  orijinal  esta  causa, 
con  citación  y  emplazamiento  de  las  partes ,  por  conducto  del  señor 
rejente  (ó  del  señor  fiscal).  Asi  lo  mandó,  etc. 
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Notificación  al  promotor  fiscal. 

Seguidamente ,  yo  el  escribano  ,  notifiqué  la  sentencia  definitiva 
que  antecede  al  promotor  fiscal  de  este  juzgado  en  su  persona,  em¬ 
plazándole  para  ante  el  tribunal  superior,  de  que  manifestó  quedar 
enterado,  dejándole  al  efecto  copia  íntegra  de  dicha  sentencia,  en  cuya 
comprobación  lo  firma,  de  que  doy  fé. 
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Notificación  al  reo. 

Seguidamente ,  yo  el  escribano  pasé  á  la  cárcel  pública  de  esta  po¬ 
blación  ,  y  habiendo  hecho  comparecer  en  la  sala  de  audiencia  á  F. 
de  T. ,  reo  de  esta  causa ,  le  notifiqué  en  su  persona  la  sentencia  de¬ 
finitiva  que  antecede,  citándole  y  emplazándole  para  ante  el  tribunal 
superior  del  territorio,  y  dándole  copia  íntegra  de  la  misma  sentencia, 
de  todo  lo  cual  manifestó  quedar  enterado ,  no  firmando  por  decir  no 
saber,  y  á  su  ruego  lo  hace  F.  de  T.  en  clase  de  testigo.  Al  mismo 
tiempo  advertí  á  dicho  reo,  que  si  en  el  término  del  emplazamiento  no 
elijíere  procurador  y  abogado  que  le  defiendan  en  el  tribunal  supe¬ 
rior  ,  fe  serán  nombrados  por  este  de  oficio ,  y  con  el  procurador  se 
entenderán  los  traslados  y  actuaciones,  hasta  que  recaiga  sentencia  eje¬ 
cutoria.  En  su  consecuencia  el  expresado  reo  nombró  por  procura¬ 
dor  á  F.  de  T.  que  lo  es  de  la  audiencia  del  territorio,  y  al  licencia- 
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do  D.  F.  de  T.  para  que  le  representen  y  defiendan  ,  de  todo  lo  cual 
doy  fé. 

Estraccion  de  un  reo  ele  un  lugar  inmune. 

Auto  de  oficio.  En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano,  ante  el 
señor  D.  F.  de  T.,  juez  de  primera  instancia  de  ella  y  su  partido,  y 
a  presencia  de  mí  el  escribano ,  compareció  F.  de  T. ,  que  parece  ha¬ 
ber  cometido  tal  delito,  habiéndose  amparado  y  refujiadoá  aquel  asi¬ 
lo;  en  cuya  vista  mandó  dicho  señor  que  inmediatamente  se  le  ponga 
la  guardia  correspondiente  fuefa  de  sagrado  ,  para  evitar  su  fuga ;  y 
que  para  su  extracción  se  pase  oficio  al  señor  provisor  y  vicario  jene- 
ral  de  esta  diócesis,  á  fin  de  que  disponga  la  entrega  de  dicho  reo  en 
la  forma  prevenida  por  la  ley;  estando  pronto  el  expresado  señor  juez 
á  prestar  la  caución  j oratoria;  y  que  entregado  por  la  jurisdicción 
eclesiástica,  se  conduzca  á  la  cárcel  pública  con  la  seguridad  necesa¬ 
ria,  poniéndole  incomunicado.  Asi  lo  mandó  y  firmó ,  de  que  doy  fé. 

Dilijencia. 

Acto  continuo  se  puso  en  la  inmediación  de  la  iglesia  una  guardia 

compuesta  de . con  el  encargo  de  evitar  la  fuga  de . reo  acojido 

en  dicho  templo,  y  para  que  conste  lo  anoto. 

Otra. 

Seguidamente,  y  en  cumplimiento  del  auto  anterior,  se  ha  despa¬ 
chado  al  señor  provisor  el  oficio  que  se  previene,  del  cual  se  une  co¬ 
pia  á  continuación  (ó  el  cual  es  del  tenor  siguiente). 

Habiéndose  cometido  tal  delito  por  F.  de  T.,  y  acojídose  este  á  sa¬ 
grado  en  la  iglesia  de . he  dispuesto  se  ponga  en  el  exterior  una 

guardia  que  asegure  su  persona:  y  en  cumplimiento  de  lo  prevenido 
por  las  leyes,  espero  se  sirva  V.  S.  disponer  se  me  entregue  dicho  reo, 
estando  como  estoy  pronto  á  presentar  la  caución  que  las  mismas  de¬ 
terminan;  por  lo  cual  espero  tenga  Y.  S.  á  bien  disponer  se  ejecute 
dicha  extracción  á  la  posible  brevedad,  para  evitar  perjuicios.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años:  fecha  y  firma.— Señor  provisor  de.... 

Caución  por  escrito. 

/ 

En  tal  parte,  en  tal  día ,  mes  y  año ,  el  Sr.  D.  F.  de  T. ,  juez  de 
primera  instancia  de  este  partido,  por  ante  mí  el  escribano,  dijo:  que 
en  cumplimiento  de  su  auto  de  tantos,  prometía  y  se  obligaba  por  sí  y 
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sus  sucesores ,  que  conozcan  de  esta  causa,  á  tener  al  reo  F.  de  T., 
contra  quien  en  la  misma  se  procede,  en  la  cárcel  pública  de  esta  po¬ 
blación,  en  calidad  de  detenido  y  depositado  á  nombre  de  la  iglesia,  y 
á  no  imponerle  pena  alguna  hasta  que  esté  decidido  este  incidente  de 
inmunidad:  lo  cumplirá  dicho  señor  juez,  asi  como  sus  sucesores,  ba¬ 
jo  las  penas  canónicas  contenidas  en  las  constituciones  de  Clemente  XII 
y  Benedicto  XIV,  y  últimos  concordatos  celebrados  entre  la  Santa  Se¬ 
de  y  S.  M.,  sobre  la  extracción  de  los  reos  refujiados  en  sagrado.  Asi 
lo  dijo,  otorgó  y  firmó  ante  mí  el  escribano,  de  que  doy  fé. 

Dilijencia  de  extracción. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  el  Sr.  D.  F.  de  T. ,  cura 
párroco  de  ella ,  con  asistencia  de . extrajo  de  la  iglesia  al  expre¬ 

sado  reo  F.  de  T.,  é  hizo  entrega  de  él  al  señor  juez  de  primera  ins¬ 
tancia  de  este  partido,  con  mi  asistencia  y  la  de  los  alguaciles  del  juz¬ 
gado,  cuyo  reo  fue  conducido  á  la  cárcel  pública  de  esta  población,  y 
entregado  á  mi  presencia  á  su  alcaide,  á  quien  se  dió  al  mismo  tiem¬ 
po  copia  del  mandamiento  de  prisión,  para  su  inserción  en  el  libro  de 
entradas,  quedando  dicho  reo  á  disposición  de  la  jurisdicción  ordina¬ 
ria,  todo  lo  cual  lo  pongo  por  dilijencia  para  que  conste,  etc. 

Otra  dilijencia  de  extracción. 

En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  el  señor  juez  de  primera 
instancia  de  este  partido ,  por  ante  mí  el  escribano  dijo:  que  por  la 
culpa  que  de  esta  causa  resulta  contra  F.  de  T. ,  se  ponga  en  la  cár¬ 
cel  pública  de  esta  población,  y  para  su  efecto  se  extraiga  con  la  for¬ 
malidad  de  estilo  de  la  iglesia  á  donde  se  ha  acojido,  pasando  dicho 
señor  con  mi  asistencia  y  la  de  los  alguaciles  á  dicho  templo,  para  que 
prévio  el  recado  de  atención,  el  cura  párroco  permita  la  extracción  y 
captura  del  reo,  entregándole  bajo  la  caución  prevenida  por  derecho. 
Asi  lo  mandó,  etc. 

Seguidamente,  el  señor  juez  de  primera  instancia  ,  asistido  de  mí 
el  escribano  y  alguaciles  del  juzgado,  sedirijió  ála  iglesia  parroquial 
de  esta  población,  y  habiendo  llamado,  prévio  el  recado  de  atención,  al 
reverendo  cura  párroco  de  la  misma,  le  manifestó  se  sirviese  permi¬ 
tir  la  extracción  y  captura  de  dicho  reo ,  retraído  al  expresado  lugar 
inmune;  ofreciendo,  como  desde  luego  lo  hace,  no  ofenderle  en  su 
persona,  y  darle  de  esta  promesa  las  seguridades  que  fueren  de  su 
satisfacción.  Oida  por  dicho  párroco  la  propuesta,  adhirió  d  ella ,  ba¬ 
jo  la  expuesta  palabra ,  y  requirió  con  dicho  señor  juez  al  menciona- 
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do  reo ,  dijese  cómo  quería  dicha  caución ,  si  de  palabra  simple  ó  por 
escrito:  de  lo  cual  enterado,  dijo  estar  conforme  con  la  primera.  En 
su  consecuencia  la  ratificó  el  señor  juez ,  y  prometió  al  mismo  reo  no 
ofenderle,  como  lo  tenia  dicho  ,  de  lo  que  él  se  dió  por  contento  y  sa¬ 
tisfecho,  y  fué  aprehendido  y  trasladado  á  la  cárcel  publica,  donde 
existe  á  cargo  del  alcaide,  quien  firma  esta  dilijencia  con  el  expresa¬ 
do  señor  juez ,  el  cura  párroco  y  el  citado  reo  ;  de  todo  lo  cual  yo  el 
escribano  doy  fé. 
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MODELOS 

PARA  LAS  REALES  PROVISIONES  Y  DESPACHOS  QUE  SE  LIBRAN 
POR  LAS  AUDIENCIAS  DEL  REINO  (1). 


NEGOCIOS  CIVILES. 


Incitativa  ordinaria . 

Dona  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios ,  Reina  de  las  Españas. 

A  vos  el  juez  de  primera  instancia  de . ,  sabed  :  que  ante  el  rejen- 

te  y  ministros  de  mi  audiencia  de . se  presentó  petición  á  nombre 

de  F. ,  en  queja  de  vuestros  procedimientos  en  el  pleito  que  sigue  con 
F.  en  ese  juzgado ,  cuyo  escrito  dice  asi :  (Se  copia.)  Y  visto  por  el 
dicho  rejenle  y  ministros  de  la  expresada  mi  audiencia,  por  auto  que 

proveyeron  en .  se  acordó  expedir  esta  mi  carta,  por  la  cual  os 

mando  procedáis  en  el  dicho  negocio  con  arreglo  á  las  leyes ,  admi¬ 
nistrando  pronta  y  cumplida  justicia  al  F. ,  admitiéndole  en  su  caso 
los  remedios  que  le  correspondan  contra  las  providencias  que  dicta¬ 
reis  y  de  que  se  creyere  agraviado ;  que  en  asi  ejecutarlo  llenareis 
vuestro  oficio ,  y  no  haciéndolo,  sereis  responsable  según  las  leyes. 
Dada  en . á  tantos ,  etc. 


(1)  Este  prolijo  trabajo  es  debido  á  la  laboriosidad  y  conocimientos  del 
Sr.  D.  Manuel  de  Seijas  Lozano,  ministro  cesante  de  la  audiencia  de  Madrid; 
habiéndolo  redactado  por  encargo  de  la  audiencia  de  Granada,  de  la  cual  era 
digno  individuo,  y  en  cumplimiento  de  una  órden  comunicada  por  la  sección 
de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  Real  de  España. 

No  se  insertan  los  formularios  de  las  actuaciones  de  la  segunda  y  tercera 
instancia  por  ser  casi  iguales  á  los  de  la  primera. 
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BIBLIOTECA 


Real  provisión  de  informe  justificado. 

Doña  Isabel  II ,  etc.  A  vos  el  juez  de  primera  instancia  de . sa¬ 
bed  :  que  ante  el  rejen  le  y  ministros  de  mi  audiencia  de . se  pre¬ 

sentó  el  recurso  que  dice  asi:  (Se  copia.)  El  cual  visto  por  los  dichos 
rejenle  y  ministros  de  la  referida  mi  audiencia ,  en  auto  que  proveye¬ 
ron  en . se  acordó  expedir  esta  mi  carta  por  la  cual  os  mando,  que 

con  testimonio  bastante  informéis  cuanto  haya  sobre  la  queja  produ¬ 
cida  ,  y  lo  que  se  os  ofrezca  y  parezca ;  verificándolo  sin  detención  al¬ 
guna  ,  y  remitiéndolo  á  dicha  mi  audiencia,  porconducto  de  mi  fiscal, 
en  pliego  cerrado  y  franco  ,  ó  con  certificación  de  ser  pobre ,  y  por  el 
correo  ordinario.  Dada  en....  á,  etc. 

Incitativa  con  conocimiento  de  causa. 

Doña  Isabel  II,  etc.  A  vos  el  juez  de  primera  instancia  de....  sa¬ 
bed  :  Ya  os  consta  que  F. ,  vecino  de . acudió  en  queja  de  vuestros 

procedimientos  ante  el  rejen  te  y  ministros  de  mi  audiencia  de....  y 
por  auto  que  proveyeron  en . se  acordó  informáseis  con  justifica¬ 
ción  sobre  el  contenido  de  dicha  queja,  el  que  evacuásteis  en . ;  y 

vista  por  los  dichos  rejenle  y  ministros  de  la  expresada  mi  audiencia, 
se  acordó  expedir  esta  mi  carta ,  por  la  cual  os  mando ,  que  en  la  sus¬ 
tanciaron  del  expresado  negocio  observéis  lo  prevenido  en  las  leyes 
del  reino  y  demas  disposiciones  que  arreglan  la  sustanciacion  de  ellos, 
reponiendo  todo  aquello  que  contra  ellas  hubiéreis  hecho,  subsanan¬ 
do  legalmente  todo  defecto  cometido ,  y  admitiendo  á  esta  parte  lo» 
remedios  legales  que  le  compelan  é  intentare  contra  vuestras  provi¬ 
dencias;  todo  sin  perjuicio  de  que  á  su  tiempo  dicho  tribunal  tome 
en  consideración  las  infracciones  de  ley  en  que  hubiéreis  incurrido, 
y  cuanto  del  negocio  resulte.  Dada,  etc. 

Provisión  para  la  admisión  de  apelación  interpuesta  ó  remedio  de 

nulidad. 

Doña  Isabel II,  etc.  A  vos  el  juez  de  primera  instancia  de....  sa¬ 
bed  :  ya  os  consta  que  F.,  vecino  de . presentó  recurso  ante  el  re¬ 
lente  y  ministros  de  mi  audiencia  de . en  queja  de  vuestros  proce¬ 

dimientos  ,  porque  no  le  admitíais  el  remedio  de  la  apelación  que  ha¬ 
bía  interpuesto  ante  vos,  del  auto  que  proveisteis  en....  en  el  pleito 
que  en  ese  juzgado  sigue  con  D.  F.  sobre  (tal  cosa)  (ó  el  de  nulidad 
con  arreglo  al  art.  41  del  reglamento  provisional  eje  26  de  sQtiembre 
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de  1835),  el  cual  visto  por  el  dicho  rejente  y  ministros  de  la  referida 
mi  audiencia ,  se  acordó,  que  informaseis  con  justificación  sobre  ello, 
como  en  efecto  lo  hicisteis ,  remitiendo  testimonio.  Y  dada  cuenta  en 
dicho  tribunal ,  se  acordó  expedir  esta  mi  carta ,  por  lo  cual  os  man¬ 
do  admitáis  la  apelación  (ó  recurso  de  nulidad )  como  legal  y  opor¬ 
tunamente  intentado  para  ante  la  dicha  mi  audiencia  ^remitiendo  á 
ella  los  autos,  orijinales,  emplazadas  y  citadas  las  partes  en  la  forma 
práctica;  no  haciendo  lo  contrario,  pues  de  ello  sereis  responsable, 
sin  perjuicio  de  acordar  lo  conveniente  en  vista  de  los  autos  ,  sobre 
las  faltas  que  aparecieren  y  la  de  la  denegación  de  dicho  remedio.  Da¬ 
da,  etc.  (1). 

Real  provisión  de  emplazamiento  por  haberse  omitido  esta  solemnidad 

ante  el  juez  de  primera  instancia. 

Doña  Isabel  II,  etc.  A  vos  el  juez  de  primera  instancia  de....  sa¬ 
bed  ;  que  en  la  sala  (  I  .a,  21.a  ó  3.a)  de  mi  audiencia  de...  y  por  ante  el 
escribano  de  cámara  de  ella  D.  N.  pende  pleito  entre  A.  y  B.  sobre 
(tal  cosa)  ,  el  que  tuvo  principio  (en  ese  ó  en  tal  juzgado) ,  y  pronun¬ 
ciado  definitivo  (ó  sentencia)  en....  mandándose  (lo  que  se  hubiere 
fallado)  la  parle  de  A.  interpuso  apelación  (ó  recurso  de  nulidad, 
gun  fuere)  el  (ó  la)  que  le  fué  admitida;  y  á  su  virtud  remitidos  los 
autos  á  dicha  mi  audiencia,  vistos  en  lo  necesario  por  el  rejente  y  mi¬ 
nistros  de  ella  se  acordó  en  auto  proveido  en  (tantos)  que  no  habién¬ 
dose  emplazado  á  la  parte  de  B,  para  que  viniera  á  decir  de  su  justi¬ 
cia  en  dicho  mi  tribunal ,  se  expida  esta  carta  á  costa  del  citado  juez 


(1)  Si  el  negocio  fuere  ejecutivo  ,  ó  de  aquellos  en  que  por  la  ley  solo  de¬ 
ba  admitirse  la  apelación  en  un  solo  efecto,  al  prevenirse  la  remesa  de  autos 
se  dirá:  ^  remitiendo  á  ella  los  autos,,,  en  compulsa,  ú  orijinales,  ejecutada 
que  sea  la  providencia  apelada,  á  elección  de  la  parte,  con  arreglo  á  lo  que 
se  previene  en  el  art.  49  del  reglamento  provisional.» 

Si  el  recurso  hubiere  sido  por  haber  el  juez  de  primera  instancia  admitido 
la  apelación  en  un  solo  efecto ,  y  debiere  haberlo  hecho  en  los  dos  por  la 
naturaleza  del  negocio  ,  la  fórmula  de  la  parte  perceptiva  será  «y  dada  cuen¬ 
ta  en  dicho  mi  tribunal,  se  acordó  expedir  esta  mi  carta,  por  la  cual  os 

mando  repongáis  el  auto  que  proveisteis  en .  por  el  que  admitisteis  la 

apelación  que  interpuso  F.  de  vuestro  proveido  de . en  solo  el  efecto  de¬ 

volutivo  ,  y  se  la  admitiréis  llanamente  en  ambos  para  ante  la  dicha  mi  au¬ 
diencia  ,  á  la  cual  remitiréis  los  autos  orijinales  en  la  forma  práctica ,  re¬ 
puestas  que  sean  las  cosas  al  estado  que  tenían  cuando  se  interpuso  la  ape¬ 
lación;  no  haciendo  lo  contrario  >  pues  de  ello  sereis  responsables.»  Tqrmi* 
nará  como  la  anterior* 
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que  omitió  dicha  selemnidad ,  para  que  luego  inmediatamente  hagais 
emplazar  y  citar  por  primer  término  á  B.  para  que  en  el  de  (tantos 
dias)  se  presente  por  procurador  con  poder  bastante  en  la  dicha  au¬ 
diencia  á  decir  de  su  derecho ,  bajo  apercibimiento  de  que  le  parará 
el  perjuicio  que  haya  lugar.  Dada,  etc.  (1). 

Real  provisión  de  emplazamiento  á  hcredereros  de  la  parle  que  litigando , 

murió. 

Doña  Isabel  II ,  etc.  A  vos  el  juez  de  primera  instancia  de....  sa¬ 
bed  :  que  en  la  sala  (tal)  de  mi  audiencia  de....  penden  autos  que  se 
han  seguido  entre  partes  A.  y  B.  sobre  (tal  cosa) ,  los  que  tuvieron 
principio  en  (tantos)  en  el  juzgado  de....  por  demanda  que  A.  dedujo 
contra  B. ,  solicitando  (taló  cual  cosa) ;  y  por  auto  dictado  por  el  juez 
de  primera  instancia  de  dicho  partido  en  (tantos)  declaró ,  (se  inserta 
el  auto) ,  del  que  la  parte  B.  interpuso  apelación  para«dicha  nuestra 
audiencia ,  que  le  fué  admitida  en  ambos  efectos ,  y  á  su  virtud  se 
remitieron  los  autos  á  dicho  superior  tribunal ,  en  el  que  (se  refiere 
el  procedimiento  en  la  audiencia  y  su  actual  estado.)  En  cuyo  estado 
la  parte  de  A.  presentó  escrito,  manifestando  que  B.  había  fallecido, 
acreditándolo  competentemente ,  y  pidió  se  emplazase  á  sus  herede¬ 
ros.  Lo  cual  visto  por  el  rejente  y  ministros  de  dicha  mi  audiencia,  se 
acordó  expedir  esta  carta  ,  por  la  cual  os  mando ,  que  siendo  con  ella 
requerido  por  cualquier  persona;  sin  necesidad  de  presentar  poder, 
hagais  saber  el  estado  de  dichos  autos  á  los  que  aparezcan  ser  here¬ 
deros  ó  sucesores  del  B. ,  citándoles ,  emplazándoles,  para  que  ven¬ 
gan  á  usar  del  derecho  que  estimen  asistirles  ,  á  la  referida  nuestra 
audiencia  ,  verificándolo  por  procurador  de  ella  con  poder  bastante, 
dentro  del  término  de....  y  pasado  sin  haberlo  hecho,  les  parará  el 
perjuicio  que  haya  lugar.  Y  os  prevengo,  que  habiendo  interesados 
menores ,  hagais  saber  á  sus  curadores  ad  litem ,  si  los  tuvieren  ,  esta 
mi  carta ,  para  que  sustituyan  su  cargo  en  procurador  de  esta  mi  au¬ 
diencia  que  les  represente ;  y  no  teniendo  curador  nombrado ,  les  pro¬ 
veeréis  de  él  para  que  discernido  que  le  sea  el  cargo,  haga  dicha  sus¬ 
titución.  Dada  en ,  etc. 


(1)  Cuando  el  emplazamiento  sea  en  negocio  remitido  á  la  audiencia  por 
recurso  de  nulidad,  se  omitirá  la  expresión  de  «primer  término,»  ó  se  dirá 
«primero  y  último  término»,  porque  no  habiendo  en  dicho  remedio  sustan- 
ciacion,  ni  mas  que  la  vista,  no  cabe  el  acuse  de  rebeldía,  sino  citación  par* 
la  provincia. 
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Real  provisión  de  nuevo  emplazamiento ,  haciendo  saber  el  estado  de  un 
negocio  por  retardado  ,  ó  por  haber  estado  suspenso . 

Doña  Isabel  II ,  ele.  á  vos  el  juez  de  primera  inslancia  de...  sabed 
que  en  la  sala  (tal)  de  mi  audiencia  de...  y  por  ante  el  escribano  de 
cámara  de  la  misma  D.  N. ,  pende  pleito  entre  A.  y  B.  sobre  (tal  co¬ 
sa),  el  que  tuvo  principio  en  el  juzgado  de...  por  demanda  que  dedu¬ 
jo  el  A.,  solicitando  (tal  cosa) ;  y  pronunciado  definitivo  en...  en  que 
se  mandó  (se  expresa),  la  parle  de  A.  interpuso  apelación  para 
dicha  mi  audiencia  ,  la  que  le  fué  admitida  en  (uno  ó  ambos  efectos) 
y  remitidos  á  ella  los  expresados  autos  (se  relaciona  el  curso  que  si¬ 
guieron  en  el  tribunal  superior  hasta  el  estado  que  tuvieren).  En  cu¬ 
yo  estado  quedaron  los  autos,  hasta  que  en  (tantos)  la  parte  de  B. 
presentó  recurso  solicitando  se  hiciese  saber  por  retardado  á  la  parte 
de  A. ,  ó  sus  herederos ,  con  objeto  de  promover  su  curso.  (Cuando  no 
se  hubiese  hecho  jestion  por  alguna  de  las  partes ,  sino  que  la  escri¬ 
banía  de  cámara  hubiese  dado  cuenta  á  la  sala  de  en  conformidad  de 
lo  que  se  previene  en  el  art.  1 44  de  las  ordenanzas  de  las  reales  au¬ 
diencias,  se  sustituirá  el  párrafo  anterior  por  el  de...  «Y  habiendo 
estado  suspenso  dicho  negocio  en  el  expresado  estado  los  tres  años  que 
se  marcan  en  el  art.  144  de  las  ordenanzas  de  mis  reales  audien¬ 
cias.»)  Visto  por  el  rejenle  y  ministros  de  la  de....  se  acordó  expedir 
esta  mi  carta,  por  la  cual  os  mando,  que  luego  que  la  recibáis,  la 
hagais  cumplir  y  guardar;  y  en  su  consecuencia  haréis  saber  á  la 
parle  de  A.  el  estado  de  dichos  autos  ,  ó  á  sus  herederos  ,  si  hubiere 
fallecido,  citándoles  y  emplazándoles  para  que  en  el  término  de  •  •  •  •  SO 
presenten  á  usar  de  su  derecho  en  dicha  mi  audiencia  por  medio  de 
procurador  con  poder  bástante  ,  y  con  apercibimiento  de  que  no  ha¬ 
ciéndolo  ,  les  parará  el  perjuicio  que  haya  lugar,  y  no  volverán  á 
ser  citados  ni  emplazados.  Dada  en  ,  ('te. 

Real  provisión  para  hacer  saber  auto  de  prueba  ó  definitivo  en  rebeldía. 

Doña  Isabel  II ,  etc.  A  vos  el  juez  de  primera  instancia  de....  sa¬ 
bed  :  que  en  la  sala  (tal)  de  mi  audiencia  penden  autos  que  tuvieron 
principio  en....  en  el  juzgado  de  primera  instancia  de....  por  deman¬ 
da  deducida  por  N. ,  en  que  solicitó....  y  seguidos  por  sus  trámites, 
recayó  definitiva  en....  en  que  se  mandó  (se  expresa) ;  y  habiendo  la 
parte  de  Y.  interpuesto  apelación  para  dicha  mi  audiencia,  admitida 
que  lo  fué ,  se  remitieron  á  ella  los  indicados  autos  emplazadas  las 
partes ,  á  cuya  virtud  se  mostró  tal  la  de  Z. ,  diciendo  lo  que  convino 
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á  su  derecho  ,  y  en  rebeldía  de  N. ,  por  el  rejente  y  ministros  de  la 
dicha  mi  audiencia  se  proveyó  el  auto  que  dice  asi  (se  copia).  Y  á  tin 
de  que  á  la  parle  de  N.  le  conste  lo  mandado  y  pare  todo  perjuicio, 
se  acordó  expedir  la  presente ,  por  la  cual  os  mando  que  luego  que 
con  ella  fuéreis  requerido  ,  la  hagais  cumplir  y  ejecutar ,  y  en  su  con¬ 
secuencia  haréis  se  notifique  el  auto  inserto  áN.  en  persona,  y  no 
siendo  habido ,  se  le  deje  la  correspondiente  cédula  en  su  casa  en  la 
forma  práctica,  la  que  le  parará  el  mismo  perjuicio  que  si  hubiese 
sido  hecha  saber  en  persona.,  y  asi  liareis  se  exprese ,  que  se  es¬ 
tampe  toda  dilijencia.  Dada  en  ,  etc. 

Real  provisión  para  practicar  pruebas. 

Doña  Isabel  II,  etc.  A  vos  el  juez  de  primera  instancia  de....  y 
cualesquiera  otros  á  quienes  con  esta  nuestra  carta  se  requiera  y  les 
corresponda  su  cumplimiento ,  sabed :  que  en  la  sala  tal  de  mi  au¬ 
diencia  de....  pende  pleito  entre  N.  y  Z.  sobre  (tal  cosa)  cuyo  nego¬ 
cio  en  su  oportuno  estado  fué  recibido  á  prueba  por  (tal  término), del 
que  queda  por  correr  (tanto)  desde  la  fecha  de  esta  mi  carta ,  y  den¬ 
tro  de  él  por  parte  de  N.  se  presentó  petición  solicitando  la  que  esti¬ 
mó  convenirle,  y  vista  por  el  rejente  y  ministros  de  esta  mi  audien¬ 
cia  ,  se  accedió  á  la  que  se  comprende  en  los  particulares  siguientes 
(se  insertan  todas  las  articulaciones  pretendidas  y  que  se  hayan  con¬ 
cedido).  Y  para  que  tenga  efecto  lo  mandado  se  acordó  expedir  esta 
mi  carta ,  por  lo  que  os  mando ,  que  siéndoos  presentada  dentro  del 
término  probatorio,  hagais  se  cite  para  ello  a  la  parte  de  Z.  por  si 
quisiere  usar  de  su  derecho ,  y  verificado  practicareis  las  dilijencias 
acordadas,  y  «presentándose  testigos  los  juramentareis  según  de¬ 
recho  por  ante  escihano  ,  y  les  examinereis  por  las  preguntas  inser¬ 
tas  en  el  interrogatorio  que  acompaña  firmado  por  el  licenciado  N., 
y  visado  por  el  ministro  semanero  de  dicha  sala  D.  F. ,  todo  dentro 
del  expresado  término  ,  y  no  mas.»  Dada  en  ,  etc.  (1). 


(1)  La  cláusula  entrecomada  solo  se  inserta  cuando  haya  prueba  de  tes¬ 
tigos  ó  interrogatorio  presentado. 

Guando  á  una  parte  conviniere  que  se  libren  reales  provisiones  sobre  las 
articulaciones  que  propusiere ,  por  deber  practicarse  en  diversos  puntos  6 
por  otra  justa  causa,  deberá  pedirse  y  mandarse  por  la  sala  para  que  la  es¬ 
cribanía  de  cámara  lo  haga  ,  y  en  este  caso  en  cada  real  provisión  no  podrán 
insertarse  otras  articulaciones  que  las  que  hayan  de  ejecutarse  á  consecuencia 
de  ella* 


►  » 
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Real  provisión  auxiliatoria. 

Doña  Isabel  II ,  etc.  A  vos  el  juez  de  primera  instancia  de...  sa¬ 
bed,  que  ante  mi  audiencia  de...  se  presentó  recurso  por  parte  de  N., 
exponiendo  que  en  mi  audiencia  de...  seguía  pleito  con  Z.  sobre  tal 
(cosa) ,  en  la  cual  se  le  había  despachado  real  provisión  para  la  prác¬ 
tica  de  las  dilijencias  que  en  la  misma  se  expresarán ;  y  para  que  tu¬ 
viesen  efecto,  mediante  á  estar  los  pueblos  en  que  deben  ejecutarse  di¬ 
chas  dilijencias  en  el  territorio  de  dicha  mi  audiencia  de...  solicitó  y 
fue  acordado  expedir  esta  nuestra  carta ,  por  la  cual  os  mando  ,  que 
siendo  con  ella  requerido  por  parte  de  N. ,  veáis  la  real  provisión  li¬ 
brada  en  mi  audiencia  de...  en  (tal  dia)  refrendada  por  el  escribano 
de  camarade  la  misma  D.  N. ,  la  guardéis  ,  cumpláis  y  ejecutéis  en 
todo  y  por  lodo  en  la  misma  se  contiene.  Dada  en  ,  etc. 

Real  provisión  deprecatoria . 

Doña  Isabel  II,  etc.  A  los  muy  respetables  tribunales  (  de  tal 
reino,  donde  actualmente  resida  D.  N.,  ó  se  hallen  los  documen¬ 
tos  de  que  se  hará  mención  (según  sea  el  objeto),  y  ante  quien 
esta  nuestra  real  carta  fuere  presentada  y  pedida  su  ejecución  sa¬ 
ludamos  y  participamos  que  ante  el  rejente  y  ministros  de  nuestra 
audiencia  de....  pende  pleito  entre  A.  y  B.  sobre  (  tal  cosa  ).  Se  re¬ 
laciona  lo  necesario ,  según  el  objeto  á  que  se  dirija  la ' carta ,  y  sigue.  Y 
habiéndose  solicitado  por  parle  de  A.  (tal  cosa),  se  acordó  expedir  esta 
nuestra  carta,  por  la  cual  rogamos  y  encargamos  á  los  muy  respetables 
tribunales  y  jueces  de  los  citados  reinos ,  ante  quien  sea  presentada 
en  debida  forma,  tengan  á  bien  mandar  se  practique  lo  solicitado  en 
la  dicha  nuestra  audiencia  por  parte  de  A.  (  Si  la  pretensión  fuere  de 
emplazamiento  se  añadirá,  acordando  se  haga  saber  á  B.  en  el  auto 
proveído  por  el  rejente  y  ministros  de  dicho  nuestro  tribunal  y  solici¬ 
tud  que  lo  motivó,  emplazándole  al  mismo  tiempo,  para  que  dentro 
de  seis  meses,  contados  desde  el  dia  de  la  notificación  que  hiciere  en 
persona,  y  no  pudiendo  ser  habido,  ásu  mujer,  dependientes  de  su 
casa,  ó  vecinos  inmediatos ,  por  medio  de  cédula  escrita ,  venga  á  la 
dicha  nuestra  audiencia  por  medio  de  procurador  de  ella  con  poder 
bastante  á  informar  de  su  derecho ,  y  seguir  el  negocio  en  todas  ins¬ 
tancias  hasta  su  conclusión  y  terminación  ;  que  si  viniere  ,  le  será 
guardada  su  justicia  ,  y  si  no  se  presentáre  ,  se  sustanciará  ,  verá  y 
determinará  dicho  negocio,  sin  citarle  ni  emplazarle  mas  sobre  ello, 
y  le  parará  eí  perjuicio  que  haya  lugar).  Hecho  lo  cual  y  constando 
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por  dilijencia  cuanto  se  obrare ,  esperamos  se  entregue  todo  orijinal 
con  esta  nuestra  carta á  la  persona  que  la  presente,  para  que  la  de¬ 
vuelva  áesla  nuesla  audiencia ,  por  convenir  así  á  la  recta  administra¬ 
ción  de  justicia;  y  en  casos  semejantes  mandaremos  hacer  en  estos 
nuestros  reinos  á  las  justicias  y  jueces  de  ellos  lo  mismo ,  siempre  que 
sus  cartas  viéremos.  Dada  en ,  etc. 

Ejutoria. 

Doña  Isabel  II,  etc.  A  vos  los  tribunales  y  jueces,  ante  quienes 
esta  mi  real  carta  ejecutoria  fuere  presentada  ó  testimonio  de  ella  sa¬ 
cado  con  autoridad  judicial  en  pública  forma  y  manera  que  haga  fé, 
sabed :  que  en  la  sala  (tal)  de  mi  audiencia  de . y  por  ante  el  es¬ 
cribano  de  cámara  de  la  misma,  D . se  ha  seguido  pleito  entre  A. 

y  B. ,  y  C.  y  D. ,  procuradores  á  sus  nombres  sobre  tal  cosa  ,  el  que 

tuvo  principio  en  el  juzgado  de  primera  instancia  de . y  por  ante  el 

escribano  de  su  número  N.  en....  con  la  demanda  siguiente.  (Se in¬ 
serta).  De  esta  petición  se  confirió  traslado  ála  parte  de  F. ,  quien 
contestándola  presentó  el  escrito  que  dice  asi  (  Se  copia).  Y  sustan¬ 
ciando  el  negocio  en  su  oportuno  estado  ,  se  pronunció  sentencia  de¬ 
finitiva,  por  la  que  se  mandó  (se  transcribe).  De  esta  decisión  apeló 
en  tiempo  y  forma  la  parte  de  N.  para  ante  en  dicha  audiencia ,  y  ad¬ 
mitida  que  le  filé ,  se  remitieron  los  autos  á  ella  ,  y  entregados  al  N. 
para  que  dijese  de  su  derecho ,  la  hizo  por  el  escrito  que  dice  asi.  (Se 
copia  ).  Conferido  traslado  á  la  parte  de  F. ,  lo  evacuó ,  presentando 
la  petición  siguiente.  (Se  inserta).  Y  conclusa  la  segunda  instancia, 
visto  el  negocio  por  el  rejen  le  y  ministros  de  la  expresada  mi  audien¬ 
cia,  se  pronunció  sentencia  en....  cuyo  tenor  es  el  siguiente.  (Se  co¬ 
pia  ,  sacando  al  márgen  los  apellidos  de  los  ministros  que  la  dieron, 
V  en  su  lugar  las  firmas) .  Si  hubiere  tercera  instancia  se  hace  igual  nar¬ 
ración  y  y  concluye : 

Y  para  que  tenga  cumplido  efecto  lo  mandado,  se  acordó  expedir 
esta  mi  real  carta  ejecutoria,  por  la  cual  os  mando ,  que  siendo  con 
ella  requerido,  ó  con  su  testimonio  sacado  en  pública  forma  ,  veáis  la 
sentencia  inserta  dada  y  pronunciada  en....  la  guardéis  ,  cumpláis  y 
ejecutéis ,  haciéndola  observar  y  ejecutar ,  sin  traspasar  lo  en  ella  eje¬ 
cutoriado  (I).  Mando  á  cualquiera  escribano  que  sea  requerido,  la 
notifique  ,  y  de  ello  dé  testimonio.  Dada  en  ,  etc. 


(1)  Si  la  ejecutoria  comprendiese  la  condenación  de  costas  ,  en  el  lugar 
de  la  llamada  se  añadirá :  Y  exijireis  por  apremio  y  todo  rigor  de  derecho.de 


DE  ESCRIBANOS. 


187 


Real  provisión  acordada. 


Doña  Isabel  II,  etc.  A  vos  el  juez  eclesiástico  de....  ó  cualquiera 
otro  que  haya  conocido  en  el  negocio  de  que  se  liará  mención  ,  sabed: 
que  eii  mi  real  audiencia  de....  se  presentó  el  recurso  que  dice  asi 
(Se  copia).  El  cual  visto  por  el  rejente  y  ministros  de  dicha  mi  au¬ 
diencia,  por  auto  que  proveyeron  en....  se  acordó  expedir  esta  mi 
carta ,  por  la  cual  os  mando ,  que  no  siendo  juez  competente  para  co¬ 
nocer  en  dicho  negocio ,  os  inhibáis  de  ól ,  y  lo  remitáis  al  juez  de  pri¬ 
mera  instancia  á  quien  corresponda ,  para  que  proceda  en  él  con  ar¬ 
reglo  á  derecho ;  y  caso  que  os  reputeis  según  la  ley  juez  competente, 
y  no  de  otra  manera ,  guardéis  en  los  trámites  y  procedimientos  las 
reglas  establecidas  por  derecho,  según  la  naturaleza  del  juicio,  repo¬ 
niendo  todo  lo  que  en  contrario  hubiéreis  hecho ;  y  que  si  por  parte 
de  D.N.  ha  sido  ó  fuere  interpuesta  apelación  lejítimamente  en  tiem¬ 
po  y  forma  de  alguna  providencia  dictada  ,  le  otorguéis  aquella  en  los 
términos  que  está  prevenido  por  las  leyes  del  reino .  cuya  observancia 
se  extiende  á  los  juzgados  eclesiásticos ,  remitiendo  los  autos  orijinales 
á  vuestro  superior  que  deba  conocer  de  ellos ,  á  no  impedirlo  la 
naturaleza  del  juicio,  según  la  ley,  reponiendo  y  dando  por  nulo 
cuanto  hubiéreis  hecho  después  de  interpuesto  dicho  remedio ,  ó  den¬ 
tro  del  término  que  tuvo  para  poderlo  interponer.  Todo  lo  que  ejecu¬ 
tareis  ó  remitiréis  dicho  negocio  orijinal  á  la  expresada  mi  audiencia 
en  el  término  de..'.. alzando  ante  todas  cosas  las  censuras  que  hubié¬ 
reis  puesto ,  y  absolviendo  á  aquellos  á  quienes  se  hubiesen  dirijido  en 
razón  de  este  negocio  ,  para  que  visto  que  sea  por  los  ministros  de  di¬ 
cho  tribunal  provean  lo  que  corresponda  en  justicia.  Mando  al  escri¬ 
bano  ó  notario  por  ante  quien  pase  el  expresado  negocio  ,  ó  á  la  perso¬ 
na  en  cuyo  poder  esté,  que  dentro  del  citado  término  lo  remita  á  di¬ 
cha  mi  audiencia  por  conduelo  del  mi  íiscal  en  ella:,  por  el  correo  or¬ 
dinario  en  pliego  cerrado  y  franco  ,  bajo  las  penas  á  que  se  hiciere 
acreedor  por  su  desobediencia.  Y  en  el  ínterin  que  lodo  esto  se  verifi¬ 
ca  ,  y  que  por  dicha  mi  audiencia  se  determina  lo  conveniente  ,  haréis 


N.  la  cantidad  de .  a  que  ascienden  las  costas  tasadas  ,  con  mas  los  dere¬ 

chos  de  esta  carta,  su  papel,  sello  y  rejistro  que  irán  anotados  en  ella  por 
los  respectivos  interesados,  de  cuyas  sumas  haréis  pago  á  D.  F.  (si  las  hu¬ 
biere  satisfecho  en  el  tribunal,  y  no  habiéndolo  hecho  se  dirá),  cuya  suma 
remitiréis  sin  demora  á  los  subalternos  interesados,  por  conducto  del  recau¬ 
dador  de  costas  de  dicha  audiencia,  practicando  para  todo  las  cjilijeneias  con¬ 
venientes. 
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la'misma  absolución  que  queda  indicada.  Prevendréis  á  las  partes  que 
son  ó  fueren  en  dicho  negocio  ,  que  dentro  del  citado  término  se  pre¬ 
senten  en  el  indicado  tribunal  por  medio  de  procurador  legalmenle 
autorizado  para  que  puedan  informar  lo  que  á  su  derecho  convenga, 
con  apercibimiento  de  que  pasado  dicho  término  sin  haberse  presen¬ 
tado,  se  verá  y  terminará  el  negocio  en  rebeldía ,  sin  mas  citarles  ni 
emplazarles  para  ello.  Cualquiera  escribano  ó  notario  que  con  esta  mi 
carta  fuere  requerido ,  la  notificará ,  y  de  ello  dará  testimonio ,  bajo  la 
pena  que  haya  lugar  si  se  negáre.  Dada  en.,.,  etc. 

Real  provisión  de  autos  diminutos. 

Doña  Isabel  II.  A  vos  el  notario  en  cuyo  poder  están,  ó  ante  quien 
pasen  los  autos  de  que  se  hará  mención,  sabed :  Que  en  mi  audiencia 

de . se  presentó  recurso  por  parte  de  N.  exponiendo  (se  relaciona  el 

recurso).  Y  en  su  vista,  por  auto  que  proveyeron  el  rejente  y  minis¬ 
tros  de  la  misma  audiencia  en . se  mandó  despachar  y  libró  mi  real 

provisión  acordada  en  forma,  la  que  cumplimentada  por  el  juez  ecle¬ 
siástico  de  ese  (obispado,  abadía,  etc.),  remitió  sus  autos,  y  entrega¬ 
dos  á  la  parte  cleN.,  presentó  el  recurso  siguiente  (se  inserta).  El  cual 
visto  por  los  sobredichos  rejente  y  ministros  de  la  referida  mi  audien¬ 
cia,  por  auto  que  proveyeron  en . se  acordó  expedir  esta  mi  carta, 

por  la  cual  os  mando  que  siendo  con  ella  requerido,  remitáis  los  autos 
orijinales ,  de  que  va  hecha  expresión ,  á  la  dicha  mi  audiencia  por 
conducto  del  fiscal  de  ella  por  el  correo  ordinario ,  en  pliego  cerrado 
y  franco;  no  haciendo  lo  contrario,  bajo  las  penas  que  haya  lugar;  y 
prevengo  con  la  misma  cualidad  á  cualquiera  escribano  ó  notario  que 
con  esta  mi  carta  fuere  requerido,  la  notifique  y  de  ello  dé  testimonio. 
Dado  en...  etc. 


Real  provisión  para  que  el  juez  eclesiástico  absuelva  las  censuras,  si  no  lo 
hizo  á  la  primera ,  ó  las  fulminó  después. 


Doña  Isabel  II ,  etc.  A  vos  el  juez  eclesiástico  de .  sabed  :  Que 

en  mi  audiencia  de....  se  presentó  recurso  por  parte  deN.  esponien- 
do  (se  relaciona ),  y  visto  se  mandó  por  el  rejente  y  ministros  de  la 
misma  despachar ,  y  libró  mi  real  provisión  acordada  en  forma ,  á 
cuya  virtud  se  remitieron  los  expresados  autos.  En  este  estado  por 
parte  de  N.  se  ha  presentado  el  recurso  que  dice  asi  (se  inserta) ;  el 
cual,  visto  por  el  rejente  y  ministros  de  la  dicha  mi  audiencia,  se  acor¬ 


dó  expedir  esta  mi  carta  ,  por  ia  cual  os  recuerdo  la  anterior  en  que 
os  mandé  alzaseis  cualquiera  censura  descomunión  que  hubiereis  ful- 
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minado  en  razón  de  dicho  negocio,  lo  cual,  sino  habéis  hecho  lo  veri¬ 
ficareis  en  el  término  de...  de  como  fuereis  requerido ,  y  lo  mismo  de 
cualquiera  otra  censura  que  con  posterioridad  al  recibo  de  la  primera 
hubiéreis  impuesto  ó  fulminado,  pues  en  ello  me  serviréis  cual  cor¬ 
responde;  y  os  recuerdo  la  obligación  que  á  ello  teneis  como  súbdito 
de  esta  monarquía ,  y  las  penas  en  que  incurren  los  eclesiásticos  que 
desobedecen  la  potestad  temporal  ó  la  resisten,  las  que  haré  efectivas 
no  cumpliendo  lo  que  en  esta  mi  carta  llevo  ordenado.  Dado  en...  etc  , 

Auto  llamado  eclesiástico. 

En  la  ciudad  de...  á...  los  señores  ministros  de  esta  real  audien¬ 
cia  que  lian  visto  estos  autos  pendientes  ante  el  provisor  juez  eclesiás¬ 
tico  de...  y  se  sigue  entre  partes,  de  la  una  A.  y  de  la  otra  B.  sobre 
(tal  cosa) ,  cuyos  autos  se  han  traído  á  esta  audiencia  á  virtud  de  re¬ 
curso  de  fuerza  introducida  por  A.,  por  la  que  estimó  hácia  dicho  juez 
eclesiástico  en  el  conocer  y  proceder  en  dicho  negocio  ,  el  modo  con 
que  conocía  y  procedía  y  en  no  otorgarle  las  apelaciones  según  dere¬ 
cho,  de  todo  lo  cual  y  demas  que  ver  convino  fué  hecha  relación ,  di¬ 
jeron  :  declaraban  ,  que  el  citado  juez  eclesiástico  en  conocer  de  este 
negocio  como  sujeto  á  su  jurisdicción ,  en  el  modo  con  que  lo  ha  he¬ 
cho  y  procedido  en  cuanto  á  las  apelaciones,  no  hace  fuerza;  y  en  su 
consecuencia  mandaron,  se  vuelva  al  mismo  para  que  siga  conociendo 
de  él  con  arreglo  á  derecho ,  y  admitiendo  las  apelaciones  en  su  caso 
para  ante  quien  corresponda:  asi  lo  proveyeron  y  rubricaron. 

Auto  llamado  medio  ó  declaratoria  de  fuerza,  en  el  modo  ó  en  no  otorgar. 

En  la  ciudad  de...  etc.,  cuyos  autos  se  han  traído  á  esta  supe¬ 
rioridad  á  virtud  de  recurso  de  fuerza  introducido  por  A.,  por  la  que 
estimó  hácia  dicho  juez  eclesiástico  en  conocer  y  proceder,  modo  con 
que  lo  verificaba,  y  en  no  otorgarle  las  apelaciones  según  derecho,  de 
todo  lo  cual  y  demas  que  ver  convino  fue  hecha  relación,  dijeron  :  se 
declara  que  el  expresado  juez  (en  haber  hecho  ó  dejado  de  hacer  tal 
cosa,  según  lo  que  se  acuerde)  hace  fuerza,  la  cual  alzando  y  quitan¬ 
do  mandaron,  que  luego  que  sea  requerido  con  la  real  provisión  que 
al  efecto  se  libre ,  reponga  el  procedimiento  y  haga  (lo  que  se  deter- 
mináre)  absolviendo  ó  haciendo  luego  absolver  á  cualquier  persona 
que  en  razón  á  este  negocio  tuviere  escomulgadas  ó  en  entredicho,  ha¬ 
ciéndolo  libremente  y  sin  costas,  lo  que  cumpla  bajo  las  penas  de  de¬ 
recho,  que  como  á  súbdito  de  esta  monarquía  le  serán  impuestas;  y 
le  recordaron  las  que  por  leyes  del  reino  están  señaladas  hasta  el  es- 
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trabamiento  y  ocupación  de  temporalidades.  Y  asi  lo  acordaron,  man¬ 
daron  y  rubricaron. 

Auto  llamado  de  legos. 

En  la  ciudad  de . etc.  ,  dijeron :  So  declara  que  el  mencionado 

juez  eclesiástico  en  conocer  y  proceder  del  asunto  de  que  va  hecho  rné- 
rito,  hace  fuerza;  la  cual  alzando  y  quitando,  mandaron ,  que  luego 
que  sea  requerido  con  la  real  provisión  que  se  libre  al  efecto,  se  inhi¬ 
ba  del  conocimiento  de  este  negocio,  alce  y  quite  cualquiera  censura 
que  por  él  hubiese  puesto  y  fulminado,  absolviendo  ó  haciéndola  ab¬ 
solver  á  las  personas  en  quienes  hubiese  recaído,  libremente  y  sin  cos¬ 
tas  algunas.  Todo  lo  que  hará  dicho  juez  eclesiástico  bajo  las  penas  de 
derecho,  que  como  á  súbdito  de  esta  monarquía  le  serán  impuestas;  y 
le  recordaron  las  que  por  leyes  del  reino  están  señaladas  hasta  el  ex¬ 
trañamiento  y  ocupación  de  temporalidades.  Y  mandaron  se  remitan 
dichos  autos  al  juez  de  primera  instancia  de...  ante  quien  las  partes 
interesadas  usarán  de  su  derecho  como  les  convenga ,  y  asi  lo  prove¬ 
yeron,  mandaron  y  rubricaron. 

Auto  declarando  qiie  el  recurso  no  viene  preparado ,  cuando  es  en  el 

modo. 

En  la  ciudad  de...  etc.,  dijeron :  no  traían  estado  los  indicados  au¬ 
tos;  y  á  su  consecuencia  mandaron  se  devuelvan  al  citado  juez  ecle¬ 
siástico  para  que  obre  en  ellos  con  arreglo  á  derecho.  Asi  lo  prove¬ 
yeron  y  rubricaron. 

Real  provisión  comprehensiva  de  auto  eclesiástico. 

Doña  Isabel  II,  etc.  A  vos  el  provisor  juez  eclesiástico  de...  sa¬ 
bed  :  que  ante  el  rejen  te  y  ministros  de  mi  real  audiencia  de...  se  pre¬ 
sentó  recurso  por  parte  de  A.  quejándose  de  la  fuerza  que  dijo  le  ha¬ 
cíais  en  el  negocio  que  en  ese  vuestro  juzgado  sigue  con  B. ,  á  cuya 
virtud  le  fué  mandada  despachar  y  libró  mi  real  provisión  acordada 
en  forma:  en  su  consecuencia  fueron  remitidos  los  indicados  autos  á 
dicha  mi  audiencia  en  la  forma  legal ,  y  vistos  por  el  rejente  y  minis¬ 
tros  de  la  misma,  proveyeron  el  auto  del  tenor  siguiente  (se  copia).  Y 
para  que  tenga  cumplido  efecto ,  se  acordó  expedir  esta  mi  carta ,  pol¬ 
la  cual  os  mando,  que  siendo  con  ella  requerido,  hagais  saber  el  au¬ 
to  inserto  álas  partes  ó  sus  procuradores,  procediendo  en  todo  lo  de¬ 
mas  en  dicho  negocio  con  arreglo  á  derecho,  y  admitiendo  las  apela¬ 
ciones  en  su  caso  para  ante  quien  corresponda.  Alzareis  cualquier 


DE  ESCRIBANOS.  IÍM* 

censura  que  hubiéreis  puesto  en  razón  de  este  negocio ,  y  absolvereis 
á  aquellos  sobre  quienes  hubiesen  recaído ,  libremente  y  sin  costas, 
bajo  las  penas  de  la  ley.  Dada  en...  etc. 

Real  provisión  á  virtud  del  auto  medio  ó  de  fuerza ,  en  el  modo  ó  en  no 

otorgar. 

Dona  Isabel  II,  etc.  A  vos  el  provisor  juez  eclesiástico  de...  sabed: 
(sigue  en  un  todo  como  la  anterior  hasta  la  cláusula  «y  para  qué  tenga 
electo»)  se  acordó  expedir  esta  mi  carta ,  por  la  cual  os  mando ,  veáis 
el  auto  en  ella  inserto ,  y  lo  cumpláis,  obedezcáis  y  ejecutéis  en  todo 
V  por  todo  como  en  61  se  contiene,  sin  hacer  lo  contrario  bajo  las  pe¬ 
nas  que  por  leyes  del  reino  están  señaladas  á  los  eclesiásticos  que  van 
contraías  mismas.  Alzareis  cualquiera  censura  que  hubiéreis  puesto 
Ó  fulminado  por  este  negocio  contra  cualesquiera  personas ,  absolvién¬ 
dolas  ó  haciéndolas  absolver  libremente  y  sin  costas  algunas,  bajo  las 
mismas  penas  y  lado  estrañamiento  y  ocupación  de  temporalidades. 
Dada  en...  etc. 


Real  provisión  por  auto  de  legos. 

Doña  Isabel  II ,  etc.  A  vos  el  provisor  juez  eclesiástico  de...  sabed: 
que  ante  el  rejente  y  ministros  de  mi  audiencia  de...  se  presentó  recur¬ 
so  por  parte  de...  manifestando  (se  relaciona)  en  vista  del  que  se  man¬ 
dó  despachar  y  libró  mi  real  provisión  acordada-en  forma,  á  cuya 
virtud  se  remitieron  los  autos  á  la  dicha  mi  audiencia,  v  vistos  en 

•  *j 

ella  ,  el  rejente  y  ministros  de  la  misma  proveyeron  auto  cuyo  tenor 
es  el  siguiente  (se  copia) :  cuyo  auto  se  hizo  saber  al  fiscal* y  á  los  pro¬ 
curadores  de  las  partes ,  y  por  la  de  A.  se  solicitó  que  para  la  obser¬ 
vancia  de  su  contenido,  se  despachase  mi  real  provisión  con  entrega 
délos  autos  en  la  forma  ordinaria,  lo  que  asi  se  decretó.  Y  para  que 
tenga  efecto  lo  mandado ,  se  acordó  expedir  esta  mi  carta ,  por  la  cual 
os  mando,  que  siendo  con  ella  requerido  guardéis,  cumpláis  y  eje¬ 
cutéis  el  auto  inserto  en  todo  y  por  lodo  según  en  él  se  contiene.  Man¬ 
do  á  cualquiercscrihano  ó  notario  que  sea  requerido ,  notifique  la  pro¬ 
videncia  inserta  ,  y  de  ello  dé  testimonio  bajo  las  penas  de  derecho. 
Dada  en...  etc. 

Para  causas  criminales. 


Las  reales  provisiones  que  se  libran  en  las  causas  criminales  que 
van  marcadas  en  la  parte  civil  con  las  denominaciones  de  incitativa 
ordinaria,  informe  justificado,  incitativa  con  conocimiento  cíe  causa, 
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para  la  admisión  de  apelación  interpuesta  ,  las  de  emplazamiento  en 
sus  diversos  casos ,  la  de  hacer  saber  auto  en  rebeldía ,  la  exhortato¬ 
ria  ,  auxiliatoria  y  deprecatoria ,  serán  en  un  todo  idénticas  á  los  mo¬ 
delos  redactados  en  la  parte  civil. 

En  las  reales  provisiones  de  prueba ,  cuando  la  causa  seguida  sea 
entre  partes  sin  intervención  del  ministerio  fiscal,  se  arreglarán  las  es¬ 
cribanías  á  los  modelos  de  dichas  provisiones  en  la  parte  civil.  Cuando 
hubiese  actor  y  reo ,  y  también  fuese  parte  el  Sr.  fiscal ,  la  cláusula 
en  que  se  dice  en  dichos  modelos  «  por  la  cual  os  mandamos ,  etc.» 
se  redactará  en  los  términos  siguientes :  por  la  cual  os  mando  ,  que 
siéndoos  presentada  dentro  del  término  probatorio,  y  resultando  por 
dilijencia  hallarse  citado  el  fiscal  de  esta  mi  audiencia ,  y  que  no  ha 
delegado  sus  veces  para  este  efecto  en  otra  persona ;  y  habiéndolo  he¬ 
cho  ,  citándolo  y  haciéndolo  saber  á  la  que  designe ,  lo  ejecutareis  tam¬ 
bién  á  la  parte  de  A. ,  por  si  quisieren  usar  de  su  derecho ,  y  verifi¬ 
cado  ,  etc.  (continúa  como  el  formulario  civil). 

Cuando  la  causa  fuere  entre  la  parte  fiscal  y  el  acusado  solamen¬ 
te,  se  pondrá  la  cláusula  de  «lo  ejecutareis  también  á  la  parte  de  A.» 

Real  provisión  ó le  último  emplazamiento  y  traslado  de  la  acusación 

fiscal. 

Doña  Isabel  11 ,  etc.  A  vos  el  juez  de  primera  instancia  de...  sa¬ 
bed:  que  en  la  sala  (1 .%  2.a  ó  3.a)  de  mi  audiencia  de...  está  pendien¬ 
te  causa  criminal ,  que  tuvo  principio  en  el  juzgado  de...  sobre  (tal 
delito) ,  en  la  que  en  su  oportuno  estadoel  juez  de  primera  instancia  de., 
pronunció  sentencia  (ó  definitiva  en...  por  la  que  dijo  (se  relaciona). 
Y  habiendo  interpuesto  apelación  N.  (ó  sino  la  hubo,  remitida  que 
íué  en  consulta  á  dicha  nuestra  audiencia) ,  se  pasó  la  causa  al  fiscal, 
el  que  en  su  vista  presentó  la  petición  siguiente  (se  inserta).  Y  dada 
cuenta  al  rejenlc  y  ministros  de  dicha  mi  audiencia,  por  auto  que 
proveyeron  en...  se  acordó  espedir  esta  mi  carta,  por  la  cual  os  man¬ 
do  ,  que  luego  que  la  veáis ,  la  mandéis  guardar  y  cumplir ,  y  en  su 
consecuencia  hacer  saber  al  N.  el  traslado  conferido  de  la  petición  fis¬ 
cal  ,  citándole  y  emplazándole  de  nuevo,  y  por  último  término  de  (tan¬ 
tos  dias) ,  contados  desde  que  le  fuere  hecha  saber ,  para  que  venga 
á  dicha  mi  audiencia  á  usar  de  su  derecho  por  medio  de  procurador 
de  ella,  con  apercibimiento  de  que  si  en  dicho  término  no  se  presenta¬ 
re,  se  declarará  conclusa,  y  en  su  rebeldía  se  fallará  y  determinará 
sin  mas  citación  ni  emplazamiento,  y  le  parará  el  mismo  perjuicio 
que  si  se  fallare  con  su  audiencia  (si  el  reo  fuese  menor  se  pondrá  la 
ordinaria  de  menores).  Y  evacuadas  que  sean  dichas  dilijencias .  las 
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devolvereis orij i nale s  á  esta  mi  audiencia,  por  conducto  del  fiscal  de 
ella ,  en  pliego  cerrado  y  por  el  correo  ordinario.  Dada  en...  etc.  (1). 

.  —  i 

Real  provisión  de  tránsitos. 


Doña  Isabel  II ,  etc.  A  vos  el  juez  de  primera  instancia  de...  y  de¬ 
mas  justicias  á  quienes  corresponda ,  sabed  :  Que  á  la  sala  (  I  .a  ó  la 
que  sea)  de  mi  audiencia  de...  se  dió  cuenta  de  la  causa  (ó  dilijencias 
que  la  motiven)  seguida  contra  N.  y  entre  otras  cosas  se  acordó  ,  por 
convenir  asi  á  mi  real  servicio ,  que  el  N.  preso  en  la  cárcel  de... 
sea  trasladado  con  las  seguridades  correspondientes  á  la  de....  ve¬ 
rificándose  por  tránsitos  de  justicia  en  justicia ,  siendo  el  primero  de 
cuenta  y  riesgo  de  vos  y  de  la  persona  á  quien  lo  encomendéis ,  y  los 
demas  de  las  justicias  que  de  él  se  hicieren  cargo,  y  serán  las  de  los 
pueblos  por  donde  transitare ,  á  cuyo  fin  el  primero  que  se  encargue 
de  su  custodia  y  traslación  al  otro  tránsito ,  al  llegar  á  él  lo  entregará 
á  la  justicia,  y  recojerá  de  ella  recibo,  y  asi  los  demas  basta  llegar  á 
(el  punto  que  se  designe) .  Y  mando  á  todas  y  á  cada  una  de  las  perso¬ 
nas  que  se  encarguen  en  la  custodia  y  traslación  del  N. ,  bagan  que 
las  respectivas  justicias  anoten  al  pie  de  esta  mi  carta,  el  recibo  y 
entrega  del  N.,  todo  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad.  Dada 
en...  etc.  (2). 

Real  provisión  secreta  para  la  prisión  de  un  reo. 

Doña  Isabel  II ,  etc.  A  vos  el  juez  de  primera  instancia  de...  sabed: 
Que  en  la  sala ,  (tal)  de  mi  audiencia  de...  se  sigue  causa  criminal  con¬ 
tra  N.  sobre  (tal  delito) ,  la  que  tuvo  principio  en  el  juzgado  de  pri¬ 
mera  instancia  de...  Y  vista  en  lo  necesario  por  el  rejente  y  ministros 
de  dicha  mi  audiencia,  por  auto  que  proveyeron  en...  entre  otras  cosas 
se  acordó  expedir  esta  mi  carta,  por  la  cual  os  mando  que  luego  que 
la  veáis  la  cumpláis  con  el  mayor  sijilo,  del  que  seréis  responsable. 


(1)  Lo  mas  común  es  que  se  expida  carta-orden  para  este  emplazamiento 
en  los  casos  en  que  es  preciso  hacerlo. 

(2)  Si  la  conducción  no  fuese  para  las  cárceles  déla  capital  en  que  resida 
la  audiencia,  se  añadirá  la  cláusula  «Y  llegado  el  N.  (al  punto  designado), 
el  juez  que  lo  reciba  y  haga  poner  en  custodia  remitirá  por  el  correo  próximo 
testimonio  de  quedar  á  su  disposición  ,  y  de  hallarse  ejecutada  esta  mi  carta, 
á  la  expresada  mi  audiencia  por  conducto  fiscal.» 

Sin  embargo,  lo  mas  común  es  que  se  expida  para  este  efecto  rarla-órden, 
y  no  real  proyision. 

TOMO  II. 
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hagais  asegurar  la  persona  del  N. ,  y  le  constituiréis  en  prisión  se¬ 
gura,  y  con  dilijencia  de  ello,  y  testimonio  de  estar  ejecutada,  devol¬ 
vereis  esta  mi  carta  á  la  dicha  mi  audiencia  por  conducto  del  minis¬ 
tro  fiscal  de  ella,  en  pliego  cerrado  y  por  el  correo  ordinario.  Todo  lo 
que  ejecutareis  sin  demora  y  con  la  mayor  puntualidad.  Dada, 
en....  etc. 


.41 


APÉNDICE 

COMPRENSIVO  DE  ALGUNAS  DISPOSICIONES  ANTIGUAS  Y  DE  LAS 
RECIENTES  QUE  MAS  INTERESAN  A  LOS  ESCRIBANOS. 


Ley  2>  tít.  4  6 ,  lib.  40  de  la  N.  R. 


En  esta  ley  se  hace  una  referencia  detenida  de  la  primera  del  mis¬ 
mo  título  y  libro,  y  se  reitera  su  cumplimiento:  omitiéndose  aquí  su 
contenido  por  estar  reproducido  en  la  siguiente  ,  que  se  inserta  á  la 
letra  á  continuación. 

Ley  3  ,  tít.  4  6,  libro  4  0  de  la  N.  R. 

4 .  Será  obligación  de  los  escribanos  de  ayuntamiento  de  las  cabe¬ 
zas  de  partido  tener,  va  sea  en  un  libro  ó  en  muchos,  rejistros  sepa¬ 
rados  de  cada  uno  délos  pueblos  del  partido,  con  la  inscripción  cor¬ 
respondiente  ,  y  de  modo  que  con  distinción  y  claridad  se  tome  la 
razón  respectiva  al  pueblo  en  que  estuvieren  situadas  las  hipotecas; 
distribuyendo  los  asientos  por  años ,  para  que  fácilmente  pueda  ha¬ 
llarse  las  noticias  de  las  cargas ,  encuadernándolos  y  foliándolos  en  la 
misma  forma  que  los  escribanos  lo  practican  con  sus  protocolos  ,  y  si 
las  hipotecas  estuvieren  situadas  en  distintos  pueblos ,  se  anotará  en 
cada  una  las  que  les  correspondan.  Y  en  ellos  precisamente  se  tome  la 
rázon  de  todos  los  instrumentos  de  imposiciones ,  ventas  y  redencio¬ 
nes  de  censos  ó  tributos ,  ventas  de  bienes  raíces ,  y  considerados  por 
tales,  que  constare  estar  gravados  con  alguna  carga,  lianzas  en  que 
se  hipotecaren  especialmente  tales  bienes  ,  escrituras  de  mayorazgos 
ú  obra  propia ,  y  generalmente  todos  los  que  tengan  especial  y  expre¬ 
sa  hipoteca  ó  gravámen ,  con  expresión  de  ellos ,  ó  su  liberación  ó  re¬ 
dención  . 

2.  Luego  que  el  escribano  orijinario  remita  algún  instrumento  que 
contenga  hipoteca,  le  reconocerá ,  y  tomará  la  razón  el  escribano  de 
cabildo  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas ,  para  evitar  molestias  y  dila¬ 
ciones  á  los  interesados,  y  si  el  instrumento  fuere  antiguo  y  anterior 
á  la  dicha  ley  segunda ,  despachará  la  toma  de  razón  dentro  de  tres 
dias  de  como  lo  presentare ;  y  no  cumpliendo  en  este  término,  le  cas- 
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tigará  el  juez  en  la  forma  que  previene  la  misma :  bien  entendido ,  que 
la  obligación  de  rejistrar  dentro  del  término ,  debe  ser  en  los  instru¬ 
mentos  que  se  otorgaren  sucesivamente  al  dia  de  la  publicación  de 
esta  pragmática  en  cada  pueblo  ,  de  la  cual  se  colocarán  copias  au¬ 
ténticas  entre  los  papeles  del  archivo,  pues  por  lo  tocante á  instru¬ 
mentos  anteriores  á  la  publicación  de  ella  ,  cumplirán  las  partes  con 
rejistrarlos  antes  que  los  hubieren  de  presentar  en  juicio,  para  el  efecto 
de  perseguir  las  hipotecas  ó  fincas  gravadas  :  bien  entendido ,  que  sin 
preceder  la  circunstancia  del  registro ,  ningún  juez  podrá  juzgar  por 
tales  instrumentos ,  ni  liarán  fé  para  dicho  efecto ,  aunque  la  hagan  pa¬ 
ra  otros  fines  diversos  de  la  persecución  de  las  hipotecas ,  ó  verifica¬ 
ción  del  gravámen  de  las  fincas ,  bajo  las  penas  explicadas. 

3.  El  instrumento  que  se  ha  de  exhibir  en  el  oficio  de  hipotecas, 
ha  de  ser  la  primera  copia  que  diere  el  escribano  que  la  hubiere  otor¬ 
gado  ,  que  es  el  que  se  llama  orijinal ,  excepto  cuando  por  pérdida  ó 
extravío  de  algún  instrumento  antiguo  se  hubiere  sacado  otra  copia 
con  autoridad  del  juez  competente,  que  en  tal  caso  se  tomará  de  esta 
la  razón  ,  expresándolo  asi. 

4.  La  toma  de  razón  ha  de  estar  reducida  á  referir  la  data  ó  fecha 
del  instrumento  ,  los  nombres  de  los  otorgantes  ,  su  vecindad ,  la  ca¬ 
lidad  del  contrato  ,  obligación  ó  fundación  ,  diciendo  si  es  imposición, 
venta ,  fianza ,  vínculo  ú  otro  gravámen  de  esta  clase ,  y  los  bienes  raí¬ 
ces  gravados  ó  hipotecados  que  contiene  el  instrumento ,  con  expre¬ 
sión  de  sus  nombres,  cabidas,  situación  y  linderos,  en  la  misma  forma 
que  se  exprese  en  el  instrumento:  y  se  previene,  que  por  bienes  raíces, 
adeudos  de  casas ,  heredades  y  otros  de  esta  calidad  inherentes  al  sue¬ 
lo  ,  se  entienden  también  los  censos ,  oficios  y  otros  derechos  perpé- 
tuos  que  puedan  admitir  gravámen  ó  constituir  hipotecas. 

5.  Ejecutado  el  rejistro  pondrá  el  escribano  de  cabildo  en  el  ins¬ 
trumento  exhibido  la  nota  siguiente:  « Tomada  la  razón  en  el  oficio  de 
hipotecas  del  pueblo  tal ,  al  folio  tantos ,  en  el  dia  de  hoy  ;  »  y  concluirá 
con  la  fecha;  la  firmará,  devolverá  el  instrumento  á  la  parte,  á  fin 
de  que  si  el  interesado  quisiere  exhibirla  al  escribano  orijinario  ante 
quien  se  otorgó ,  para  que  el  protocolo  anote  estar  tomada  la  razón,  lo 
pueda  hacer ,  el  cual  esté  obligado  á  advertirlo  en  dicho  protocolo. 

6.  Cuando  se  llevare  á  rejistrar  instrumento  de  redención  de  cen¬ 
so  ,  ó  liberación  de  la  hipoteca  ó  fianza ,  si  se  hallare  la  obligación  ó 
imposición  en  los  rejistros  del  oficio  de  hipotecas,  se  buscará,  glosa¬ 
rá  y  pondrá  la  nota  correspondiente  á  su  márjen  ó  continuación  de  es¬ 
tar  redimida  ó  extinguida  la  carga;  y  si  no  se  halla  rejistrada  la  obli¬ 
gación  principal,  ó  aunque  se  halle,  queriendo  la  parte,  se  tomará 
la  razón  de  la  redención  ó  liberación  en  el  libro  del  rejistro,  de  la  mis¬ 
ma  forma  que  se  debe  hacer  de  la  imposición. 

7.  Cuando  al  oficio  de  hipotecas  se  le  pidiere  alguna  apuntación 
extrajudicial  de  las  cargas  que  constaren  en  sus  rejistros ,  la  podrá 
dar  simplemente  ó  por  certificación  autorizada,  sin  necesiadde  que  in¬ 
tervenga  decreto  judicial ,  por  ahorrar  las  costas. 

8.  Para  facilitar  el  hallazgo  de  las  cargas  y  liberaciones,  tendrá  la 
escribanía  de  ayuntamiento  un  libro  índice  ó  repertorio  general ,  en 


DE  ESCRIBANOS.  197 

el  cual  por  las  letras  del  abecedario  se  vayan  asentando  los  nombres 
de  los  imponedores  de  las  hipotecas  ó  de  los  pagos ,  distritos  ó  parro- 

3uias  en  que  están  situados ,  y  á  su  continuación  el  folio  del  rejistro 
onde  haya  instrumento  respeclivojá  la  hipoteca,  persona,  parroquia 
ó  territorio  de  que  se  trate,  de  modo  que  por  tres  ó  cuatro  medios  di¬ 
ferentes  se  pueda  encontrar  la  noticia  de  la  hipoteca  que  se  busque; 
y  para  facilitar  la  formación  de  este 'abecedario  general ,  tomada  que 
sea  tarazón',  se  anotará  en  el  índice  en  la  letra  á  que  corresponda  el 
nombre  de  la  persona ;  y  en  la  letra  inicial  correspondiente  á  la  here¬ 
dad  ,  pago ,  distrito  ó  parroquia  ,  se  hará  igual  reclamo. 

(1)  10.  Todos  los  escribanos  de  estos  reinos  serán  obligados  á 

hacer  en  los  instrumentos],  de  que  trata  la  dicha  ley  2,  la  adverten¬ 
cia  de  que  se  ha  de  tomar  la  razón  dentro  del  preciso  término  de  seis 
dias ,  si  el  otorgamiento  fuese  en  la  capital ,  y  dentro  de  un  mes  ,  si 
fuese  en  pueblo  del  partido ,  bajo  las  penas  dé  ella ,  y  la  circunstan¬ 
cia  de  que  por  su  omisión  se  les  haga  también  cargo  y  castigue  en  las 
residencias ,  y  que  asi  se  anote  en  títulos  que  se  les  despacháren  por 
el  mi  consejo  ó  por  la  cámara :  y  no  cumpliendo  con  el  rejistro  ó  to¬ 
ma  de  razón  ,  no  hagan  fé  dichos  instrumentos  en  juicio  ni  fuera  de 
él  para  el  efecto  de  perseguir  las  hipotecas ,  ni  para  que  se  entiendan 
gravadas  las  lincas  contenidas  en  el  instrumento  ,  cuyo  rejistro  se  ha¬ 
ya  omitido:  y  que  los  jueces  ó  ministros  que  contravengan  ,  incurran 
én  las  penas  de  privación  de  oficios  y  de  daños ,  con  el  cuatro  tanto 
que  previene  dicna  ley  2. 

(2)  12.  El  escribano  del  cabildo  á  cuyo  cargo  ha  de  correr  el 

oficio  de  hipotecas  (3),  ha  de  ser  nombrado  por  la  justicia  y  regimien¬ 
to  de  las  canezas  de  partido ,  precediendo  las  fianzas  correspondientes 
de  su  cuenta  y  riesgo ;  y  si  hubiere  dos  escribanos  de  ayuntamiento, 
elegirá  este  de  ellos  el  que  tuviere  por  mas  á  propósito. 

13.  Los  libros  de  registro  se  han  de  guardar  precisamente  en  las 
casas  capitulares,  y  en  su  defecto  no  solo  serán  responsables  los  es-^ 
críbanos,  sino  también  la  justicia  y  regimiento,  á  quienes  se  les  hará 
cargo  en  residencia. 

(4)  15.  A  prevención  serán  jueces,  para  castigar  las  contraven¬ 

ciones  á  la  ley  y  á  esta  instrucción,  la  justicia  ordinaria  del  pueblo,  el 
corregidor  ó  alcalde  mayor  del  partido,  y  el  juez  en  cuya  audiencia 
se  presente  el  instrumento. 

16.  La  citada  ley  y  esta  instrucción  se  deberán  conservar  en  to¬ 
das  las  escribanías  públicas  y  de  ayuntamiento ,  para  que  nadie  ale¬ 
gue  ignorancia  de  sus  disposiciones  ,  ni  quedará  arbitrio  á  ningún 
juez  para  alterarlas  ó  moderarlas,  porque  de  tales  disimulos  resulta 


(1)  El  art.  9  se  suprime  por  estar  alterado  en  los  nuevos  aranceles. 

(2)  El  art.  11  está  alterado  por  la  real  órden  de  21  de  octubre  de  1836. 

(3)  En  cuanto  al  nombramiento  está  alterado  este  artículo  por  la  real  ór- 
d«n  de  17  de  octubre  de  1836. 

(4)  El  art.  14  está  también  alterado. 
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por  consecuencia  necesaria  la  infracción  ó  desprecio  de  las  leyes ,  por 
útiles  y  bien  meditadas  que  sean. 

En  los  títulos  que  se  despacharen  por  las  secretarías  de  mi  conse¬ 
jo  de  cámara  ,  se  prevenga  á  los  escri nanos,  que  han  de  estar  obliga¬ 
dos  á  advertir  en  los  instrumentos  y  á  las  partes  la  obligación  de  re¬ 
gistrar  en  el  libro  de  hipotecas  los  instrumentos  comprehendidos  en 
la  ley  2  y  esta  mi  declaración  ;  expresando  al  fin  de  ellos ,  que  no  han 
de  hacer*  fé  contra  las  hipotecas ,  ni  usar  las  partes  judicialmente  pa¬ 
ra  perseguirlas  ,  sin  que  proceda  dicho  requisito  ,  y  toma  de  razón 
dentro  del  término  prevenido  en  la  lev,  con  las  declaraciones  de  esta 
instrucción;  previniendo,  que  esta  ha  de  ser  una  cláusula  general  y 
precisa  en  los  tales  instrumentos ,  cuyo  defecto  vicie  la  sustancia  del 
acto,  para  el  efecto  de  que  dichas  hipotecas  se  entiendan  constitui¬ 
das:. ejecutándose  lo  mismo  en  los  títulos  y  aprobaciones  de  escriba¬ 
nos  que  se  despachan  por  las  escribanías  "de  cámara  del  mi  consejo; 
poniendo  igual  prevención  las  comisiones  que  se  libran  ,  asi  para 
la  toma  de  residencias,  como  para  la  visita  de  escribanos,  á  fin  de 
que  seles  haga  á  estos  y  á  los  jueces  los  cargos  que  por  la  inobservan¬ 
cia  de  esta  pragmática  hayan  tenido  unos  y  otros ,  y  se  les  castigue  co¬ 
mo  corresponda. 

Real  Cédula  «le  9  de  noviembre  «le  1997  sobre  va¬ 
limientos  de  oficios  públicos. 


Real  cédula  de  S.  M.  y  Sres.  del  consejo  en  que  se  dispone  se  sobresea  en 
la  ejecución  de  las  órdenes  expedidas  sobre  incorporación  á  la  corona 
de  los  olidos  enagenados,  y  que  los  dueños  de  ellos  presenten  los  títulos 
de  su  pertenencia ,  y  sirvan  con  la  tercera  parte  de  su  valor  para  las 
cajas  de  reducción  de  vales. 

DON  CARLOS  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  A  los  del  mi  consejo,  etc., 
sabed :  Que  con  real  orden  de  6  de  este  mes  se  remitió  al  mi  consejo 
por  D.  Miguel  Cayetano  Sales,  mi  secretario  de  estado  y  del  despacho 
universal  de  hacienda ,  copia  de  un  decreto  que  con  la  misma  fecha 
dirijí  al  gobernador  del  mi  consejo  de  hacienda ,  cuyo  tenor  es  el  si¬ 
guiente. 

Real  Decreto.  «Por  los  repetidos  recursos  de  mis  ainados  vasa¬ 
llos  para  la  incorporación  de  los  oficios  enagenados  de  la  corona,  ofre¬ 
ciéndome  el  precio  de  su  egresión  con  que  les  concediese  servirlos  por 
los  dias  de  su  vida,  y  la  verosimilitud  de  que  se  aumentasen  los  mis¬ 
mos  recursos  por  los  dueños  y  tenientes,  cuando  mandados  incorporar 
á  instancia  de  aquellos  tratasen  de  solicitar  la  preferencia;  tuve  á  bien 
disponer  que  mi  consejo  de  hacienda  procediese  á  estas  incorporado- 
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nes  en  los  términos  que  fijé  en  las  órdenes  ,  que  se  le  comunicaron  en 
24  de  junio  de  1797 ,  y  5  de  setiembre  de  1798,  conciliando  del  modo 
posible  los  derechos  c  intereses  de  mi  real 'hacicndg  y  del  público  con 
los  de  los  dueños  de  los  oticios  y  sus  tenientes.  Así  se  lia  observado  y 
todo  ha  dada  motivo  á  nuevos  recursos  de  los  dueños  compradores, 
proponiendo  unos  que  hallándose  en  posesión  por  muchos  anos  de  los 
citados  oficios ,  y  con  títulos  que  han  sacado  para  el  ejercicio  de  los 
que  los  necesitan,  no  tienen  el  de  la  egresión  (le  la  corona,  ni  le  en¬ 
cuentran  en  las  oficinas  ni  en  los  archivos  de  mi  corona;  otros  que  no 
pediendo  ejercer  los  oficios  por  sus  particulares  circunstancias  Ies  es 
inútil  la  preferencia;  otros  que  para  su  precisa  manutención  y  la  de 
su  familia  no  tienen  otra  finca  ni  arbitrio;  y  muchos  que  ofrecen  ser¬ 
vicios  pecuniarios  por  escusarse  de  los  gastos  y  resultas  de  los  pleitos, 
ó  por  salir  ele  la  inccrlidumbre  de  que  se  los  muevan  en  lo  sucesivo. 
Por  estas  consideraciones  que  han  movido  mi  paternal  amor  para  oir 
sus  ruegos  é  instancias,  y  para  atender  á  las  actuales  urgencias  de  la 
corona ,  y  principalmente  al  aumento  y  pronta  consolidación  de  las 
cajas  de  reducción  de  vales,  por  uno  de  los  medios  mas  propios  que  en 
otras  ocasiones  se  han  adoptado;  he  venido  en  resolver  que  por  ahora 
sobresea  mi  consejo  de  hacienda  en  la  ejecución  de  mis  citadas  órde¬ 
nes,  y  se  expida  la  correspondiente  real  cédula,  para  que  haciéndola 
publicar  y  circular  los  intendentes  y  subdelegados  del  reino  en  los  pue 
Idos  de  sus  respectivas  provincias,  llegue  á  noticia  de  todos  los  posee¬ 
dores  y  tenientes  de  oficios  que  hayan  salido  de  la  corona  ,  sea  cual 
fuere  la  causa  de  su  egresión ,  á  fin  de  que  en  el  preciso  término  de 
dos  meses,  contados  desde  que  se  publique  esta  resolución,  y  bajo  de 
la  pena  de  confiscación  de  los  mismos  oficios ,  os  presenten  los  títulos 
de  su  pertenencia  y  egercicios,  con  razón  de  los  sueldos  y  productos 
que  rindieren  ,  á  cuyo  efecto  os  autorizo  con  las  mas  amplias  facul¬ 
tades,  para  que  de  plano  y  sin  figura  de  juicio  los  examinéis  ,  y  me 
propongáis  los  que  tengáis  por  legítimos  para  despacharles  el  de'con- 
íinnacion,  entregando  en  las  respectivas  cajas  (Je  reducción  el  impor¬ 
te  de  la  tercera  parte  del  valor  en  que  se  estimen  (habida  considera¬ 
ción  á  lo  honorífico  de  ellos,  sus  sueldos  y  productos  anuales)  con  que 
cada  poseedor  me  ha  de  servir,  con  la  condición  de  haber  de  quedar 
dicho  importe  por  aumento  del  precio  en  los  oficios  enagenados  por  él; 
del  propio  modo  que  el  servicio  voluntario  que  á  mas  quieran  nacer, 
notándolo  en  los  de  por  merced  ,  ú  otro  título  perpétuo  y  de  juro  de 
heredad  que  no  contengan  precio.  Que  por  lo  respectivo  á  los  posee¬ 
dores  que  se  hallen  sin  el  título  primordial  de  la  egresión ,  examinéis 
igualmente  los  documentos  en  que  funden  su  derecho,  y  á  proporción 
de  la  mayor  ó  menor  justificación  que  presten,  para  considerarles  ó  no 
dueños  verdaderos,  arregléis  y  me  propongáis  el  servicio  que  corres¬ 
ponda  por  el  suplemento  de  título  en  la  parle  ó  en  el  todo  de  su  va¬ 
lor,  según  el  que  en  el  dia  merezca,  atendidas  todas  sus  circunstan¬ 
cias  á  fin  de  que  se  le  espida  el  competente.  Que  en  cuanto  á  los  ofi¬ 
cios  que  no  tengan  producto  alguno  á  favor  de  los  poseedores  ni  de  sus 
tenientes,  arregléis  y  me  propongáis  igualmente  la  cantidad  que  por 
lo  honorífico  corresponda ,  graduándola  por  el  precio  común  que  en 


200  .  BIBLIOTECA 

el  respectivo  pueblo  se  daría  si  se  vendiera ;  haciendo  la  misma  dife¬ 
rencia  entre  los  que  los  posean  con  título  lejítimo  y  los  que  no  lo  ten¬ 
gan,  para  despachar  á  aquellos  el  de  confirmación,  y  á  estos  el  de  su¬ 
plemento  en  los  términos  insinuados.  Que  asi  los  pleitos  pendientes  en 
mi  consejo  de  hacienda  sobre  la  incorporación  de  oficios  enagenados, 
como  los  espedientes  que  se  hallan  en  la  secretaría  del  despacho  de 
mi  real  hacienda,  se  os  pasen  íntegramente  para  que  les  deis  el  curso 
correspondiente  á  dicho  efecto.  Que  los  intendentes  os  envíen  sin  pér¬ 
dida  de  tiempo  una  razón  individual  de  los  citados  oficios,  sus  posee¬ 
dores  y  tenientes,  con  sus  rentas  y  productos  anuales,  que  procurarán 
adquirir  de  la  justicia  de  cada  pueblo:  y  que  en  todo  se  proceda  con 
la  actividad  y  celo  que  exijc  mi  real  servicio.  Tendréislo  entendido 
y  daréis  las  órdenes  que  convengan  á  su  exacto  cumplimiento  ;  en  la 
inteligencia  de  que  con  esta  fecha  se  comunicará  por  mi  secretario  de 
estado  y  del  despacho  de  hacienda  al  consejo  real  copia  autorizada  de 
este  mi  real  decreto  para  que  espida  la  cédula  correspohdiente.  En 
San  Lorenzo  á  6  de  noviembre  de  1799. — Al  gobernador  del  consejo 
de  hacienda.» 

Publicado  el  antecedente  decreto  en  el  consejo  pleno  en  7  del  mis¬ 
mo  mes  y  año,  acordó  su  cumplimiento  y  expedir  la  real  cédula,  como 
se  verificó  con  fecha  en  San  Lorenzo  á  9  de  noviembre  de  1799. 


Decreto*  y  leyes  sobre  mayorazgos,  patronatos  y 

vinculaciones. 


Decreto  de  27  de  setiembre,  publicado  en  I  I  de  octubre  de  1820. 

Artículo  1 .°  Quedan  suprimidos  todos  los  mayorazgos ,  fideico¬ 
misos  ,  patronatos,  y  cualquiera  otra  especie  de  vinculaciones  de  bie¬ 
nes  raíces,  muebles,  semovientes,  censos,  foros,  ó  de  cualquiera  otra 
naturaleza,  los  cuales  se  restituyen  desde  ahora  á  la  clase  de  absolu¬ 
tamente  libres 

2. °  Los  poseedores  actuales  de  las  vinculaciones  suprimidas  en  el 
artículo  anterior  podrán  desde  luego  disponer  libremente  como  pro¬ 
pios  de  la  mitad  (le  los  bienes  en  que  aquellas  consistieren ;  y  después 
de  su  muerte  pasará  la  otra  mitad  al  que  debía  suceder  inmediata¬ 
mente  en  el  mayorazgo,  si  subsistiese,  para  que  pueda  también  dis¬ 
poner  de  ella  libremente  como  dueño.  Esta  mitad  que  se  reserva  al 
sucesor  inmediato ,  no  será  nunca  responsable  á  las  deudas  contraidas 
ó  que  se  contraigan  por  el  poseedor  actual. 

3. °  Para  que  pueda  tener  efecto  lo  dispuesto  en  el  artículo  prece¬ 
dente,  siempre  que  el  poseedor  actual  quiera  ¡enagenar  el  todo  ó 
parte  de  su  mitad  de  bienes  vinculados  hasta  ahora ,  se  hará  formal 
tasación  y  división  de  todos  ellos  con  rigorosa  igualdad  y  con  Ínter- 
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vención  del  sucesor  inmediato;  y  si  este  fuere  desconocido  ó  se  halla¬ 
re  baio  la  patria  potestad  del  poseedor  actual ,  intervendrá  en  su  nom¬ 
bre  el  procurador  síndico  del  pueblo  donde  resida  el  poseedor  ,  sin 
exigir  por  esto  derechos  ni  emolumento  alguno.  Si  faltasen  los  requi¬ 
sitos  expresados,  será  nulo  el  contrato  de  enagenacion  que  se  ce¬ 
lebre. 

4. °  En  los  íideicomisos  familiares,  cuyas  rentas  se  distribuyen  en¬ 
tre  los  parientes  del  fundador,  aunque  sean  de  líneas  diferentes,  se 
hará  desde  luego  la  tasación  y  repartimiento  de  los  bienes  del  fideico¬ 
miso  entre  los  actuales  perceptores  de  las  rentas  á  proporción  de  lo 
que  perciban  y  con  intervención  de  todos  ellos ;  y  cada  uno  en  la  par¬ 
te  de  bienes  que  le  toque  podrá  disponer  libremente  de  la  mitad ,  re¬ 
servando  la  otra  al  sucesor  inmediato  para  que  haga  lo  mismo  con 
entero  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art.  3.° 

5. °  En  los  mayorazgos  fideicomisos  ó  patronatos  electivos ,  cuan¬ 
do  la  elección  es  absolutamente  libre,  podrán  los  poseedores  actuales 
disponer  desde  luego  como  dueños  del  todo  de  los  bienes ;  pero  si  la 
elección  debiese  recaer  precisamente  entre  personas  de  una  familia  ó 
comunidad  determinada,  dispondrán  los  poseedores  de  sola  la  mitad, 
y  reservarán  la  otra  para  que  haga  lo  propio  el  sucesor  que  sea  ele¬ 
gido  ,  haciéndose  con  intervención  del  procurador  síndico  la  tasación 
y  división  prescritas  en  el  art.  3.° 

6. °  Asi  en  el  caso  de  los  dos  precedentes  artículos  como  en  el  del 
2.° ,  se  declara  ,  que  en  las  provincias  ó  pueblos  en  que  por  fueros 
particulares  se  halla  establecida  la  comunicación  en  plena  propiedad 
de  los  bienes  libres  entre  los  cónyuges ,  quedan  sujetos  á  ella  de  la 
propia  forma  los  bienes  hasta  ahora  vinculados,  de  que  como  libres 
pueden  disponer  los  poseedores  actuales,  y  que  existan  bajo  su  domi¬ 
nio  cuando  fallezcan. 

7. °  Las  cargas ,  asi  temporales  como  perpetuas  á  que  estén  obli¬ 
gados  en  general  todos  los  bienes  de  la  vinculación  sin  hipoteca  es¬ 
pecial  ,  se  asignarán  con  igualdad  proporcionada  sóbrelas  fincas  que 
se  repartan  y  dividan  ,  conforme  á  lo  que  queda  prevenido ,  si  los  in¬ 
teresados  de  común  acuerdo  no  prefiriesen  otro  medio. 

8. °  Lo  dispuesto  en  los  artículos  2.°,  3.°,  4.°  y  5.° ,  no  se  entien¬ 
de  con  respecto  á  los  bienes  hasta  ahora  vinculados ,  acerca  de  los 
cuales  penden  en  la  actualidad  juicios  de  incorporación  ó  rever¬ 
sión  á  la  nación ,  tenuta,  administración,  posesión,  propiedad,  in¬ 
compatibilidad  ,  incapacidad  de  poseer  ,  nulidad  de  la  fundación  ,  ó 
cualquiera  otro  que  ponga  en  duda  el  derecho  de  los  poseedores  ac¬ 
tuales.  Estos  en  tales  casos ,  ni  los  que  les  sucedan  ,  no  podrán  dispo¬ 
ner  délos  bienes,  hasta  que  en  última  instancia  se  determinen  á  su  fa¬ 
vor  en  propiedad  los  juicios  pendientes,  los  cuales  deben  arreglarse  á 
las  leyes  dadas  hasta  este  dia  oque  se  dieren  en  adelante.  Pero  se  de¬ 
clara,  para  evitar  dilaciones  maliciosas,  que  si  el  queperdiese  el  pleito 
de  posesión  ó  tenuta ,  no  entablase  el  de  propiedad  dentro  de  cuatro 
meses  precisos,  contados  desde  el  dia  en  que  se  le  notificó  la  sentencia, 
no  tendrá  después  derecho  para  reclamar ,  y  aquel  en  cuyo  favor  se 
haya  declarado  la  tenuta  ó  posesión  ,  será  considerado  como  poseedor 
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en  propiedad,  y  podrá  usar  de  las  facultades  concedidas  por  el  art.  2.° 

9. °  También  se  declara  que  las  disposiciones  precedentes  no  per¬ 
judican  á  las  demandas  de  incorporación  y  reversión  que  en  lo  suce¬ 
sivo  deban  instaurarse ,  aunque  los  bienes  vinculados  basta  ahora 
hayan  pasado  como  libres  á  otros  dueños. 

10.  Entiéndase  del  mismo  modo  que  lo  que  queda  dispuesto  ,  es 
sin  perjuicio  de  los  alimentos  ó  pensiones  que  los  poseedores  actuales 
deban  pagar  á  sus  madres  viudas  ,  hermanos  ,  sucesor  inmediato  ú 
otras  personas,  con  arreglo  á  las  fundaciones  ó  á  convenios  particula¬ 
res  ,  ó  á  determinaciones  en  justicia.  Los  bienes  hasta  ahora  vincula¬ 
dos  ,  aunque  pasen  como  libres  á  otros  dueños  ,  quedan  sujetos  al  pa¬ 
go  de  estos  alimentos  y  pensiones,  mientras  vivnn  los  que  en  el  dia 
los  perciben  ,  ó  mientras  conserven  el  derecho  de  percibirlos  ,  escup¬ 
ió  si  los  alimentistas  son  sucesores  inmediatos,  en  cuyo  caso  dejarán 
de  disfrutarlos  luego  que  mueran  los  poseedores  actuales.  Después 
cesarán  las  obligaciones  que  existan  ahora  do  pagar  tales  pensiones  y 
alimentos;  pero  se  declara  que  si  los  poseedores  actuales  no  invierten 
los  expresados  alimentos  y  pensiones  lasesta  parte  líquida  délas  rentas 
del  mayorazgo-,  están  obligados  á  contribuir  con  lo  que  quepa  en  ella 
para  dotar  á  sus  hermanas  y  ausiliar  á  sus  hermanos  con  proporción 
á  su  número  y  necesidades ,  é  igual  obligación  tendrán  los  sucesores 
inmediatos  por  lo  respectivo  á  la  mitad  de  bienes  que  se  les  reservan. 

\  I .  La  parte  de  renta  de  las  vinculaciones  que  los  poseedores  ac¬ 
tuales  tengan  consignada  lejítimamente  á  sus  mujeres  para  cuando 
queden  viudas  ,  se  pagará  á  estas  mientras  deban  percibirla  según  la 
estipulación  ,  satisfaciéndose  la  mitad  á  costa  de  los  bienes  libres  que 
deje  su  marido ,  v  la  otra  mitad  por  la  que  se  reserva  al  sucesor  in¬ 
mediato. 

12.  También  se  debe  entender  que  las  disposiciones  procedentes 
no  obstan  para  que  en  las  provincias  ó  pueblos  en  que  por  fuero  par¬ 
ticular  se  suceden  loscónyujes  uiioá  otro  en  el  u  su  fruto  délas  vincu¬ 
laciones  por  via  de  viudedad  ,  lo  ejecuten  asi  los  que  en  el  dia  se  ha¬ 
llan  casados  por  lo  relativo  á  los  bienes  de  ta  vinculación ,  que  no  ha¬ 
yan  sido  enagenados  cuando  muera  el  cónyuge  poseedor,  pasando 
después  al  sucesor  inmediato  la  mitad  íntegra  que  les  corresponde,  se¬ 
gún  queda  prevenido. 

d3.  Los  títulos,  prerogativas  de  honor,  y  cualesquiera  otras  pree¬ 
minencias  de  esta  clase  que  los  poseedores  actuales  de  vinculaciones 
disfrutan  como  anejas  á  ellas  ,  subsistirán  en  el  mismo  pie  ,  y  segui¬ 
rán  el  orden  de  sucesión  prescrito  en  las  concesiones,  escrituras  de 
fundación,  ú  otros  documentos  de  su  procedencia.  Lo  propio  se  enten¬ 
derá  por  ahora  con  respecto  á  los  derechos  de  presentar  para  piezas 
eclesiásticas,  ó  para  otros  destinos,  basta  que  se  determine  otra  cosa. 
Pero  si  los  poseedores  actuales  disfrutasen  dos  ó  mas  grandezas  de 
España  ó  títulos  de  Castilla  ,  y  tuviesen  mas  de  un  hijo  podrán  dis¬ 
tribuir  entre  estos  las  expresadas  dignidades,  reservándola  principal 
para  el  sucesor  inmediato. 

1 4.  Nadie  podrá  en  lo  sucesivo ,  aunque  sea  por  via  de  mejora  ni 
por  otro  título  ni  pretesto ,  fundar  mayorazgo ,  íideicomiso ,  patrona- 
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to,  capellanía,  obra  pía,  ni  vinculación  alguna  sobre  ninguna  cla¬ 
se  de  tienes  ó  derechos  ,  ni  prohibir  directa  ni  indirectamente  su  ena- 
genacion.  Tampoco  podrá  nadie  vincular  acciones  sobre  bancos  ú 
otros  fondos  extrangeros. 

1 5.  Las  iglesias ,  monasterios ,  conventos  y  cualesquiera  comuni¬ 
dades  eclesiásticas ,  asi  seculares  como  regulares  ,  los  hospitales ,  hos¬ 
picios  ,  casas  de  misericordia  y  de  enseñanza  ,  las  cofradías ,  herman¬ 
dades,  encomiendas  y  cualesquiera  otros  establecimientos  permanen¬ 
tes ,  sean  eclesiásticos  ó  laicales,  conocidos  con  el  nombre  de  manos 
muertas ,  no  puedan  desde  ahora  en  adelante  adquirir  bienes  al¬ 
gunos  raíces  ó  inmuebles  en  provincia  alguna  de  la  monarquía,  ni 
por  testamento  ni  por  donación  ,  compra ,  permuta ,  decomiso  en  los 
censos  enfitéulicos,  adjudicación  en  prenda  pretoria,  ó  en  pago  de  ré¬ 
ditos  vencidos ,  ni  por  otro  título  alguno  sea  lucrativo  ú  oneroso. 

16.  Tampoco  puedan  en  adelante  las  manos  muertas  imponer  ni 
adquirir  por  título  alguno  capitales  de  censo  de  cualquiera  clase  de 
impuestos  sobre  bienes  raíces ,  ni  impongan  ni  adquieran  tributos,  ni 
otra  especie  de  grávamen  sobre  los  mismos  bienes ,  ya  consista  en  la 
prestación  de  alguna  cantidad  de  dinero  ó  de  cierta  "parte  de  frutos, 
ó  de  algún  servicio  á  favor  de  la  mano  muerta ,  ó  ya  en  otras  rcspon- 
siones  anuales. 

De  15  de  mayo  de  1821 . 

El  capitán  de  navio  retirado  D.  Andrés  Fernandez  de  Viedma, 
vecino  de  Jaén,  ocurrió  á  las  Cortes  pidiendo  permiso  para  disponer 
del  total  de  las  vinculaciones  que  posee,  mediante  á  no  tener  sucesor 
conocido  dentro  del  cuarto  ni  quinto  grado,  yen  atención  á  que  si  lle¬ 
gase  á  verificarse  su  fallecimiento  antes  de  averiguarse  quién  hubiese 
de  serlo  en  cada  una  de  dichas  vinculaciones  ,  resultarían  tantos  plei¬ 
tos  cuanto  es  el  número  de  estas :  y  en  vista  de  dicha  exposición  señan 
servido  conceder  ai  citado  D.  Andrés  Fernandez  de  Viedma  el  permi¬ 
so  que  solicita  con  la  calidad  de  suplir  la  dificultad  que  presenta  la 
prueba  negativa  de  no  tener  sucesores  lejílimos,  por  medio  de  una 
información  detesligosque  aseguren  quedar  por  muerte  de  dicho  Vied¬ 
ma  reducidos  sus  bienes  á  la  clase  de  mostrencos ;  fijándose  edictos 
por  el  término  de  dos  años ,  de  ocho  en  ocho  meses ,  tanto  en  el  pue¬ 
blo  de  dicho  poseedor,  como  en  los  lugares  donde  se  hallen  sitos  los 
bienes  amayorazgados  y  en  la  capital  del  reino,  con  el  fin  de  que  se 
publiquen  en  la  gacela  ministerial  y  otros  papeles  públicos ;  que  el 
juez  de  primera  instancia  ante  quien  deba  seguirse  esta  causa  gradué 
por  convenientes,  y  citándose  y  emplazándose  á  los  que  se  juzguen 
con  derecho  á  suceder ,  para  que  comparezcan  por  sí  ó  por  sus  apode¬ 
rados  dentro  del  citado  término ,  con  apercibimiento  ae  que  pasado 
este ,  se  procederá  á  la  declaración  de  ser  libres  los  referidos  bienes, 
y  que  el  actual  poseedor  podrá  disponer  de  ellos  como  mejor  fuere  su 
voluntad  ,  según  se  ha  practicado  y  practica  en  las  casas  de  mostren¬ 
cos  vacantes  y  abintestatos.  Cuya  resolución  quieren  las  Cortes  sea 
general  para  todos  los  poseedores  de  vinculaciones  que  se  hallen  en 
iguales  circunstancias. 


m 


BIBLIOTECA 


De  \  9  de  junio  de  1 821 . 

Artículo  1 El  poseedor  actual  de  bienes  que  estuvieron  vincu¬ 
lados  podrá  enegenar  los  que  equivalgan  ála  mitad  ó  menos  de  su  va¬ 
lor  sin  prévia  tasación  de  lodos  ellos ,  obteniendo  el  consentimiento 
del  siguiente  llamado  en  orden.  Prestado  el  consentimiento  por  el  in¬ 
mediato  ,  no  tendrá  acción  alguna  cualquiera  otro  que  pueda  suce- 
derle  legalmente  para  reclamar  lo  hecho,  y  ejecutado  por  virtud  del 
convenio  de  su  predecesor:  2.°  Si  el  inmediato  fuere  desconocido  ó 
se  halláre  bajo  la  patria  del  poseedor  actual ,  deberá  prestar  el  con¬ 
sentimiento  el  síndico  procurador  del  lugar  donde  resida  el  poseedor 
con  arreglo  al  art.  3.°  del  decreto  de  27  ae  setiembre,  cuyo  consenti¬ 
miento  prestarán  igualmente  por  sus  pupilos  y  menores  los  tutores  y 
curadores ,  quienes  para  el  valor  de  este  acto  y  salvar  su  responsabi¬ 
lidad,  cumplirán  con  las  formalidades  prescritas  por  las  leyes  genera¬ 
les  del  reino ,  cuando  se  trata  de  un  negocio  de  huérfanos  v  menores: 
3.°  En  el  caso  de  que  se  opongan  al  consentimiento  para  la  venta  el 
siguiente  llamado  en  orden  y  los  tutores  ó  síndicos ,  tratándose  de  la 
enagenacion  íntegra  de  la  mitad  de  los  bienes,  se  cumplirá  con  la  ta¬ 
sación  general  que  prescribe  la  ley  de  27  de  setiembre;  pero  si  solo 
se  pretendiere  vender  una  ó  mas  fincas  ,  cuyo  valor  no  alcance  á  la 
mitad ,  y  hubiere  igualmente  oposición  ,  podrá  el  poseedor  ocurrir  á 
la  autoridad  local ,  y  comprobado  que  en  el  valor  de  otro  ú  otras  que¬ 
da  mas  de  la  mitad  que  les  es  permitido  enagenar ,  se  autorice  la  ven¬ 
ta  por  el  juez,  y  se  proceda  desde  luego  á  ella. 

Real  cédula  de  \\  de  marzo  de  1824. 

Art.  1 .°  A  consecuencia  de  la  declaración  de  nulidad  de  todos 
los  actos  del  gobierno  llamado  constitucional ,  se  reponen  los  mayoraz¬ 
gos  y  demas  vinculaciones  al  ser  y  estado  que  tenian  en  7  de  marzo 
de  1820;  y  los  bienes  que  se  les  desmembraron  en  virtud  de  las  ór- 
denesy  decretos  de  aquel  gobierno ,  se  restituyan  inmediatamente  al 
poseedor  actual  de  dichos  mayorazgos  ó  vinculaciones. 

2. °  La  restitución  se  hará  "sin  incluir  los  frutos  percibidos  hasta  el 
diaen  que  se  publique  esta  real  cédula,  pero  comprenderá  el  resar¬ 
cimiento  de  los  daños  y  perjuicios  causados  en  los  bienes  por  culpa  de 
los  tenedores. 

3. °  Los  que  lo  son  por  compra  ó  cualquier  otro  título  oneroso  se¬ 
rán  reintegrados  del  precio  á  costa  del  poseedor  del  vínculo  que  ena- 
genó  los  bienes  ,  y  en  defecto  á  la  del  inmediato  sucesor  ,  si  intervino 
en  la  enagenacion  ó  prestó  su  consentimiento  para  que  aquel  enage- 
nase  los  equivalentes  á  la  mitad  ó  menos  de  los  vinculados  ,  sin  prévia 
tasación  de  todos. 

4. °  Si  el  poseedor  del  vínculo  que  enagenó ,  ó  el  inmediato  suce¬ 
sor  que  intervino  en  la  enagenacion  ,  ó  la  consintió  para  escusar  el 
justiprecio ,  no  pudiesen  hacer  el  reintegro  ,  durante  la  vida  de  estos 
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retendrá  los  bienes  el  tenedor  para  reintegrarse  por  los  frutos  ó  ren¬ 
tas  que  produzcan. 

5. °  No  estará  sujeto  á  esta  responsabilidad  el  inmediato  sucesor 
que  solo  concurrió  á  la  tasación  y  división  de  todos  los  bienes. 

6. °  En  los  separados  del  vínculo  con  herencia  testamentaria  ó  in¬ 
testada,  ó  porcualquiera  otra  causa  meramente  lucrativa  ,  el  tenedor 
solo  podrá  reclamar  las  mejoras  necesarias  que  haya  hecho  ,  toman¬ 
do  en  cuenta  lo  que  por  razón  de  ellas  hubiese  percibido;  y  sino  se  le 
abonan ,  retendrá  la  linca  hasta  cubrirse  ó  reintegrarse  por  sus  fru¬ 
tos,  cualquiera  que  sea  el  poseedor  de  la  vinculación. 

7. °  El  reintegro  de  las  mejoras  necesarias  se  hará  del  mismo  mo¬ 
do  y  con  igual  retención  de  la  linca  al  tenedor  por  título  oneroso.  En 
cuanto  álas  mejoras  útiles  y  voluntarias  que  hubiese  hecho  el  tenedor 
por  título  oneroso  y  lucrativo,  se  estará  á  las  leyes  comunes. 

8. °  Las  transaciones  que  se  hayan  celebrado  entre  el  poseedor  de 
la  vinculación  y  el  tenedor  de  sus  bienes  sobre  el  reintegro  del  precio, 
ó  sobre  los  frutos  percibidos ,  tendrán  valor  y  efecto  como  no  sean  en 
perjuicio  de  la  restitución  de  dichos  bienes. 

9. °  Quedan  subsistentes  las  enagenaciones  hechas  durante  el  lla¬ 
mado  gobierno  constitucional ,  en  virtud  de  cédulas  ó  reales  faculta¬ 
des  anteriores  á  consulla  de  la  cámara ,  con  tal  que  se  hayan  realiza¬ 
do  conforme  á  su  tenor. 

10. °  Las  que  se  hubiesen  hecho  con  autorizaciones  de  dicho  go¬ 
bierno,  anteriores  á  los  decretos  y  órdenes  de  27  de  setiembre  de  4820, 
de  15  y  19  de  marzo,  y  de  16  dé  junio  de  1821 ,  aunque  hubiesen 
precedido  las  formalidades  y  precauciones  que  tiene  adoptada  la  Cá¬ 
mara,  se  someterán  á  su  censura  y  aprobación. 

Real  decreto  de  23  de  octubre  de  1 833. 

Mandando  quedar  sin  efecto  la  real  cédulade  11  de  marzo  de  182á, 
sobre  enagenaciones  por  título  oneroso. 

Entre  las  disposiciones  adoptadas  inmediatamente  después  de  la 
restauración  en  el  ano  de  1823,  fué  la  comprendida  en  la  real  cédulade 
1 1  de  marzo  del  año  siguiente ,  por  lo  cual ,  en  consecuencia  de  la  nu¬ 
lidad  de  las  actas  del  gobierno  de  las  Cortes ,  se  declararon  también 
nulos  los  contratos  que  libremente  y  sin  premia  pasaron  entre  los  po¬ 
seedores  de  mayorazgos  y  los  compradores  de  sus  lincas ,  con  las  so¬ 
lemnidades  que  en  aquel  tiempo  se  exigían  ,  v  si  bien  por  los  artícu¬ 
los  3.°,  4.°  y  5.° ,  se  atendió  de  algún  modo  á  la  buena  fé  y  á  la  jus  - 
ticia ,  adoptando  un  medio  de  reintegro  con  la  prevención  "de  que  el 
comprador  retuviese  la  linca  durante  da  vida  del  vendedor  y  de  su 
inmediato  hasta  indemnizarse  con  los  frutos,  no  se  meditó  lo  bastante 
que  el  dinero  entregado  por  aquel ,  también  era  y  debia  ser  tanto  ó 
mas  productivo  dado  á  préstamo ,  por  donde  resultaba  ilusorio  el  rein¬ 
tegro  :  que  el  hacerlo  depender  de  los  mas  ó  menos  años  de  vida  del 
vendedor  y  de  su  inmediato,  producía  una  desigualdad  enorme  en  la 
suerte  de  los  varios  compradores ;  y  que  la  misma  buena  fé  y  la  jus¬ 
ticia  que  se  respetaba,  no  permitía  que  la  una  de  las  partes  contra- 
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tirites  se  enriqueciese,  ó  sus  Sucesores  á  costa  de  la  otra;  cuando  en¬ 
trambas  sferian  igualmente  culpables  en  haber  uso  de  la  libertad  que 
la  ley  de  las  Cortes  les  concediera.  Persuadida  yo  íntimamente  de  la 
justicia  de  varias  reclamaciones  en  el  particular,  de  que  nie  habéis 
dado  cuenta,  fundadas  en  los  expuestos  raciocinios ,  y  de  su  confor¬ 
midad  con  ios  principios  de  todos  los  derechos ;  he  tenido  por  bien 
mandar ,  como  Reina  Gobernadora ,  á nombre  de  mi  augusta  hija  Do¬ 
ña  Isabel  II,  que  quedando  sin  efecto  la  mencionada  real  cédula  de  1  I 
de  marzo  de  1824  ,  en  lo  que  toca  á  las  enagenaciones  por  título 
oneroso ,  me  proponga  el  consejo  los  medios  de  reducir  á  término  de 
conciliación,  ele  justicia  y  de  equidad  las  restituciones  que  en  virtud  de 
aquella  se  hayan  efectuado  hasta  el  presente  con  daño  de  los  compra¬ 
dores  y  lucro  de  los  vendedores  ó  de  los  que  hayan  sucedido  en  los 
mayorazgos. 

Ley  de  9  de  junio  de  1835. 

Artículo  1 ,°  Los  compradores  de  bienes  vinculados  que  se  enage- 
naron  en  virtud  del  decreto  de  las  Cortes  de  27  de  setiembre  de  1820, 
sino  hubiesen  sido  ya  reintegrados ,  lo  serán  en  el  modo  que  expresan 
los  artículos  siguientes: 

Art.  2.°  Los  compradores  de  bienes  vinculados  que  no  han  llega¬ 
do  á  desprenderse  de  ellos,  quedan  asegurados  en  su  pleno  dominio. 

Art.  3.°  Los  compradores  de  dichos  bienes  que  los  hubiesen  de¬ 
vuelto  á  virtud  de  la  real  cédula  de  1 1.  de  marzo  de  1824,  tienen  de¬ 
recho  á  percibir  íntegro  el  precio  por  el  que  los  habían  aquirido,  con 
el  rédito  de  un  3  por  100  á  contar  del  dia  de  la  devolución. 

Art.  4.°  Están  en  el  caso  de  los  artículos  anteriores  los  compra¬ 
dores  de  bienes  que  habiendo  pertenecido  á  vinculaciones,  pasaron  por 
testamento  ú  otro  título  lucrativo  á  manos  de  los  vendedores. 

Art.  5.°  El  poseedor  actual  del  vínculo  al  que  fueron  devueltos  los 
bienes,  puede  conservarlos  entregando  al  comprador  el  precio  de  la 
venta  y  los  réditos  que  le  correspondan  dentro  ael  término  de  un  año, 
contado  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  agregando  los  in¬ 
tereses  del  periodo  que  trascurra ,  hasta  que  la  entrega  sea  efectiva. 
Pero  dentro  de  sesenta  dias  de  como  sea  requerido  el  poseedor  por  el 
comprador  ó  sus  herederos,  á  que  elija  entre  quedarse  con  la  finca  ó 
reintegrar  su  importe,  deberá  nacer  esta  elección,  y  no  haciéndola  en 
dicho  tiempo,  podrán  ejercer  aquellos  los  derechos  que  les  concede  el 
artículo  3.  Si  el  poseedor  de  la  finca  eligiese  entregarla,  pasará  des¬ 
de  luego  á  manos  del  comprador  para  que  la  disfrute  como  dueño; 
abonando  empero  los  adelantos  que  aquel  hubiese  hecho  por  razón  del 
cultivo. 

Art.  6.°  Los  réditos  de  que  hablan  los  artículos  anteriores ,  se  re¬ 
clamarán  del  poseedor  actual  de  la  finca  por  el  tiempo  que  la  hubiese 
disfrutado ,  quedando  á  salvo  el  derecho  del  comprador ,  para  repetir 
el  completo  ae  aquellos  contra  los  que  la  hubiese  poseído  ó  sus  he¬ 
rederos. 

Art.  7,g  El  poseedor  actual,  ya  sea  el  vendedor  ó  el  inmediato  su- 
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cesor,  ya  sea  un  tercero  que  en  uso  del  articulo  o.°  reintegrase  al  com¬ 
prador  con  fondos  propios  el  precio  dé  los  bienes ,  como  igualmente 
aquel  que  no  siendo  vendedor  ni  sucesor  inmediato  que  intervino  en 
la  venta  lo  hubiese  ya  verificado,  quedan  autorizados  para  considerar 
como  libres  dichos  bienes. 

Art.  8.°  No  entregando  dentro  del  término  de  un  año  al  poseedor 
del  vínculo  las  cantidades  que  corresponden  al  comprador ,  se  tras¬ 
mite  á  este  el  pleno  dominio  de  los  bienes  ,  y  ademas  podrá  entablar 
contra  las  personas  que  expresa  el  artículo  6.°,  las  reclamaciones  re¬ 
lativas  á  réditos,  basta  el  percibo  de  los  que  le  correspondan. 

Art.  9.°  En  las  permutas  de  bienes  vinculados  en  que  hubo  so¬ 
breprecio  de  parte  de  aquellos  que  lo  recibieron,  tendrán  los  contra¬ 
tantes  los  mismos  derechos  que  se  conceden  por  esta  ley  á  los  com¬ 
pradores. 

Art.  10.°  Las  mejoras  y  los  deterioros  deben  abonarse  recíproca¬ 
mente  por  compradores  y  vendedores  con  arreglo  á  derecho. 

Art.  í  I .°  Si  el  comprador  de  los  bienes  hubiese  celebrado  alguna 
avenencia  con  el  vendedor  ó  con  el  sucesor  inmediato  que  intervino 
en  la  venta  sobre  el  reintegro  del  capital,  no  tendrá  mas  derecho  que 
el  de  exigir  su  cumplimiento,  á  no  ser  que  justifique  haber  interve¬ 
nido  lesión  en  mas  de  la  mitad,  lo  cual  podrá  reclamar,  como  tam¬ 
bién  los  réditos  que  le  hayan  correspondido,  y  de  que  no  estuviere 
reintegrado  al  tiempo  de  tener  cumplido  efecto  la  avenencia. 

Art.  12.°  Para  el  cobro  de  los  intereses  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  servirá  siempre  de  base  la  cantidad  en  que  consistió  el  pre¬ 
cio  de  la  venta. 

Al  t.  \  3.°  Quedan  en  su  fuerza  y  vigor  las  ejecutorias  sobre  abono 
de  mejoras  y  de  deterioros. 

Art.  Ii.°  Quedan  asimismo  vigentes  las  sentencias  ó  fallos  judi¬ 
ciales  en  que  se  haya  declarado  que  el  comprador  recobró  su  capital, 
por  medio  de  la  retención. 

Alt.  Id.0  Sin  embargo,  tendrá  derecho  el  dicho  comprador  á  re¬ 
clamar  de  los  respectivos  poseedores  de  los  bienes,  los  intereses  deven¬ 
gados  hasta  el  dia  de  la  devolución,  rebatiendo  el  importe  de  los  pro¬ 
rateos  de  cada  uno. 

Art.  I(>.°  El  comprador  que  hubiese  devuelto  los  bienes  en  con¬ 
cepto  de  haberse  reintegradlo  ya  del  precio  de  la  venta  por  medio  de  la 
retención  de  ellos,  y  aprovechamiento  de  sus  productos,  tiene  derecho 
á  reclamar  los  intereses  de  su  capital  por  los  años  trascurridos  para 
su  total  realización,  hecha  en  cada  uno  la  deducción  correspondiente 
por  la  parte  de  capital  ya  percibida.  Son  responsables  á  este  abono  el 
poseedor  ó  poseedores  que  han  disfrutado  los  bienes  después  déla  de¬ 
volución,  y  también  sus  herederos. 

Art.  17.°  Si  los  bienes  hubiesen  pasado  á  terceros  poseedores,  en 
concepto  de  libres,  con  la  competente  real  facultad,  la  reclamación  del 
comprador  se  dirijirá  contra  la  finca  ó  bienes  subrogados,  si  los  hu¬ 
biese,  ó  contra  los  del  vínculo  que  fueron  reparados  ó  mejorados  con 
el  producto  de  los  uue  se  enagenaron:  en  defecto  de  uno  y  otro  contra 
los  bienes  libres  del  que  los  desmembró  y  sus  herederos,  ó  contra  los 
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restantes  bienes  de  la  vinculación,  qíie  se  considerarán  libres  para  este 
efecto. 

Art.  18.°  En  el  caso  de  que  la  finca  ó  bienes  hayan  recobrado  su 
libertad  por  caducidad  del  vinculo ,  la  reclamación  del  comprador  que¬ 
dará  expedita ,  no  solo  contra  los  bienes  libres  del  último  poseedor  ó 
sus  herederos,  sino  también  contra  los  demas  bienes  que  eran  del  vin¬ 
culo,  aun  cuando  hubiesen  pasado  al  fondo  de  mostrencos. 

Art.  19.*  A  los  actuales  poseedores  de  fincas  ó  de  bienes  de  los 
vínculos  contra  quienes  se  dirijan  las  reclamaciones  á  que  dieren  lu¬ 
gar  los  artículos  anteriores,  les  queda  á  salvo  su  derecho  para  repetir 
contra  los  bienes  libres  del  poseedor  que  vendió  ,  si  este  consumió  el 

Í>recio  ó  lo  invirtió  en  su  provecho ,  y  no  en  beneficio  de  la  vincu- 
acion. 

Art.  20.°  Las  disposiciones  de  esta  ley  serán  aplicables  á  los  que 
en  la  misma  época  redimieron  censos,  cuyos  capitales  pertenecían  á 
vinculaciones,  para  que  sean  reintegrados ,  si  ya  no  lo  hubiesen  sido 
del  capital  con  que  redimieron,  y  de  los  réditos  desde  que  por  haber¬ 
se  reputado  insubsistentes  las  redenciones,  seles  volvieron  á  exigirlos 
délos  censos. 

Art.  21 .°  En  las  obligaciones  con  hipoteca  especial,  y  en  las  demas 
enagenaciones  hechas  en  la  citada  época  por  título  oneroso,  se  obser¬ 
varán  para  el  resarcimiento  las  mismas  reglas  que  con  respecto  á  los 
compradores  quedan  establecidas  en  los  precedentes  artículos. 

De  I  9  de  agosto  de  1 841 . 

Art.  1 .°  Las  leyes  y  declaraciones  de  la  anterior  época  constitu¬ 
cional  sobre  supresión  de  mayorazgos  y  otras  vinculaciones  que  están 
válidamente  en  observancia  desde  30  de  agosto  de  1836  en  que  fue¬ 
ron  restablecidas ,  continuarán  en  vigor  solo  en  la  península  é  islas 
adyacentes. 

Art.  2o.  Es  válido  y  tendrá  cumplido  efecto  todo  lo  que  se  hizo 
en  virtud  y  conformidad  de  dichas  leyes  y  declaraciones  desde  que 
se  espidieron  hasta  1 ,°  de  octubre  de  1823.  Serán  respetados  y  se  ha¬ 
rán  efectivos  los  derechos  que  en  aquel  periodo  se  adquirieron  por  lo 
establecido  en  las  mismas,  del  modo  que  se  espresará  en  los  artículos 
siguientes. 

Art.  3.°  Los  bienes  vinculados  correspondientes  á  la  mitad  de  que 
pudieron  disponer  los  poseedores  ,  y  cuyo  dominio  trasíirieron  á  otros 
por  cualquier  título  lejitimo ,  ya  oneroso  ya  lucrativo ,  se  devolverán 
á  los  que  adquirieron  ó  á  sus  herederos  en  su  caso,  si  la  traslación 
se  hizo  con  los  requisitos  y  formalidades  prevenidas  en  las  citadas  leyes 
y  declaraciones ,  y  los  adquirentes  no  han  recibo  ya  su  valor  ó  equi¬ 
valencia. 

Art.  4.°  Si  los  que  á  virtud  de  esta  ley  deben  recobrar  bienes 
amayorazgados  que  por  título  lucrativo  adquirieron  desde  11  de  octu¬ 
bre  de  1 820  hasta  1 .°  del  mismo  mes  de  1 823,  ó  entrar  en  posesión  de 
ellos;  hubiesen  recibido  con  anterioridad  á  este  último  dia  algunas 
cantidades  por  via  de  dote  u  otra  causa  cualquiera  con  arreglo  alas 
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respectivas  fundaciones  ó  en  virtud  de  pactos  celebrados  entre  lospo- 
seeaores  anteriores  y  sus  inmediatos  ,  quedan  obligados  al  abono  de 
la  mitad  de  la  suma  en  que  consistan,  debiendo  recibirla  en  cuenta  de 
lo  que  les  corresponda. 

Las  pensiones  alimenticias  dadas  al  inmediato  sucesor  y  á  los  her¬ 
manos  del  poseedor  en  virtud  de  la  fundación  no  están  comprendidas 
en  la  disposición  de  este  artículo. 

Art.  5.°  Recobrarán  su  fuerza  y  se  harán  también  efectivos  los 
contratos  que  celebraron  los  referidos  poseedores  desde  11  de  octubre 
de  1820  hasta  1 .°  de  igual  mes  de  1823  con  respecto  á  la  adnegacion, 
hipoteca  ú  obligación  de  la  mitad  de  los  bienes  de  que  podian  dis¬ 
poner. 

Art.  6.°  Se  entregarán  á  los  herederos  testamentarios  ó  lejítimos 
de  los  mismos  poseedores  y  á  los  legatarios  ,  los  bienes  que  respecti¬ 
vamente  les  correspondieran  de  la  mencionada  mitad,  si  dichos  po¬ 
seedores  fallecieron  antes  del  I .°  de  octubre  de  1823. 

Art.  7.°  Las  disposiciones  de  los  artículos  que  anteceden  ,  son 
aplicables  á  la  otra  mitad  de  los  bienes  vinculados  reservada  á  los  in¬ 
mediatos  sucesores,  si  adquirieron  el  derecho  á  disponer  de  ella  por  el 
fallecimiento  del  anterior  poseedor  ocurrido  antes  del  1 .°  de  octu¬ 
bre  de  1 82J. 

Art.  8.°  Los  que  en  virtud  de  esta  ley  deben  recobrar  bienes  de 
que  fueron  privados  por  lo  dispuesto  en  el  real  decreto  de  Io.  de  octu¬ 
bre  de  1823  y  cédula  de  1 1  de  marzo  de  4824,  ó  entrar  en  posesión  de 
los  que  con  arreglo  á  la  ley  de  11  de  octubre  de  1820  les  correspon¬ 
dieron,  no  tienen  acción  para  reclamar  los  frutos  y  rentas  de  los  mis¬ 
mos  bienes  producidos  desde  1 .°  de  octubre  de  1823,  hasta  la  pu¬ 
blicación  de  esta  ley. 

Art.  9.°  Los  poseedores  en  11  de  octubre  de  1820  que  fallecieron 
desde  1 .°  de  octubre  de  1823  hasta  30  de  agosto  de  1830,  no  trasfi- 
rieron  alguno  para  suceder  en  los  bienes  que  se  reputaban  durante 
este  último  periodo  como  vinculados 

Art.  10.  Los  que  desde  11  de  octubre  de  1820  basta  el  l.°  del 
mismo  mes  de  1823  sucedieron  en  bienes  que  habían  sido  vinculados 
y  fallecieron  desde  este  último  dia  hasta  el  30  de  agosto  de  1836  ,  no 
trasmitieron  por  sucesión  testada  ni  intestada  derecho  de  suceder  en 
los  bienes  que  á  su  fallecimiento  estaban  considerados  como  vincula¬ 
dos.  Esto  no  se  entiende  con  los  herederos  de  los  que  habian  adqui¬ 
rido  bienes  vinculados  por  compra  ó  cualquiera  otro  contrato  duran¬ 
te  el  citado  periodo  desde  1 1  de  octubre  de  1820  á  1 .°  del  mismo  mes 
de  1823.  i 

Art.  11.  Se  declaran  válidas  y  subsistentes  las  enagénaciones  de 
bienes  vinculados  que  se  hayan  hecho  desde  1 .°  de  octubre  de  1823, 
hasta  30  de  agosto  de  1836,  en  virtud  de  facultad  real  y  con  las  for¬ 
malidades  prescritas  por  derecho.  El  producto  de  las  ventas  que  no 
se  haya  empleado  en  mejora  ó  beneficio  de  la  vinculación ,  se  impu¬ 
tará  al  vendedor  en  la  parte  de  esta  que  le  corresponda  como  libre. 

Art.  12.  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  las 
enajenaciones  ele  aquellos  bienes  que  específica  y  determinadamente 
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■pueden  recobrar  otros  interesados  en  virtud  do  esta  ley.  Si  estos  los 
hubiesen  adquirido  por  titulo  honeroso  ,  los  recobrarán  indemnizán¬ 
dose  al  comprador  posterior  délos  otros  bienes  existentes  en  las  vin¬ 
culaciones;  y  si  el  titulo  hubiese  sido  lucrativo,  los  retendrán  los  que 
con  facultad  real  los  hayan  adquirido ,  indemnizándose  al  que  debiera 
recobrarlos  de  los  demás  bienes  de  las  vinculaciones. 

Art.  1 3  También  se  declaran  válidas  y  subsistentes  las  adquisicio¬ 
nes  que  hayan  hecho,  las  vinculaciones  por  permutas,  subrogación  ú 
otro  titulo  ;  y  los  bienes  asi  adquiridos  se  considerarán  en  el  mismo 
caso  que  los  "demas  que  las  componían. 

Art.  14.  Los  contratos  y  trasacciones  que  se  hayan  celebrado  en 
consecuencia  de  la  ley  de  9  ele  junio  do  1835,  las  ejecutorias  dictadas 
en  su  virtud,  y  lo  que  se  haya  practicado  en  cumplimiento  déla  mis¬ 
ma  ,  se  guardará  y  cumplirá  en  todas  sus  partes. 

Art.  15.  Los  poseedores  de  las  fincas  vinculadas  y  los  dueños  de 
las  que  deban  entregarse  en  cumplimiento  de  esta  lev’  podrán  recla¬ 
marse  mútuamcnle  con  arreglo  á  derecho  los  desperfectos  ó  mejoras 
de  las  mismas  desde  I .°  de  octubre  de  1823,  hasta  la  promulgación 
de  esta  ley. 

Art.  16.  Los  viudos  y  viudas  poseedores  de  vínculos  ó  mayoraz¬ 
gos  ,  sea  la  que  quiera  la  época  en  que  se  hubiesen  casado,  no  ten¬ 
drán  derecho  á  otras  consignaciones  alimenticias  que  lasque  resulten 
de  promesas  y  convenios  celebrados  con  arreglo  á  derecho  en  capitu¬ 
laciones  matrimoniales,  ó  en  otros  instrumentos  legales  otorgados,  y 
esto  con  la  disminución  que  se  espresará  en  el  art.  18. 

Art.  17.  Los  dichos  poseedores ,  y  en  su  caso  los  sucesores  inme¬ 
diatos  ,  aun  teniendo  herederos  forzosos  ,  podrán  consignar  á  sus  mu¬ 
jeres  ó  maridos  por  escritura  pública  ó  por  testamento  y  en  concepto 
de  viudedad ,  hasta  la  cuarta  parte  de  la  renta  de  la  mitad  de  los  bie¬ 
nes  cuya  libre  disposición  han  adquirido. 

Art.  18.  Las  consignaciones  de  viudedad  en  virtud  de  facultad 
competente  concedida  desde  I .°  de  octubre  de  1823,  y  antes  del  30  de 
agosto  de  1836  ,  tendrán  su  debido  cumplimiento,  siendo  responsa¬ 
bles  á  él  los  bienes  que  existían  en  bis  vinculaciones  al  tiempo  de  con¬ 
cederse  la  facultad ,  menos  los  que  deben  entregarse  á  otros  interesa¬ 
dos  en  virtud  de  esta  ley;  pero  cuando  haya  esta  disminución,  se 
disminuirá  proporcionalmenle  la  cantidad  consignada. 

Art.  19.  Lo  mismo  se  entenderá  con  respecto  á  sus  consignacio¬ 
nes  de  alimentos  que  los  actuales  poseedores  deban  pagar  á  los  suce¬ 
sores  inmediatos,  ú  otras  personas  con  arreglo  á  las  fundaciones,  pac¬ 
tos  ó  fallos  de  los  tribunales. 

Art.  20.  Quedan  derogadas  en  cuanto  sean  contrarias  á  esta  ley 
la  de  9  de  junio  de  1835  y  cualesquiera  otras  órdenes  ó  decretos. 
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DON  FERNANDO  VII  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  etc. 

Artículo  I .°  Todos  los  instrumentos  que  hayan  cíe  presen  lar- 
se  en  juicio  y  en  oficinas  Reales ,  Eclesiásticas  ó  de  Señorío,  para 
hacer  íé  y  tener  curso  se  han  ele  extender  en  una  de  las  clases  de  pa¬ 
pel  que  se  mencionarán  ,  prohibiéndose  la  admisión  y  curso  de  los 
que  carezcan  de  este  requisito ,  bajo  la  responsabilidad  de  quien  los 
presente  y  reciba,  los  cuales  incurrirán  en  la  pena  señalada  en  el  Real 
decreto  y  cédula  de  veinte  y  tres  de  julio  de  mil  setecientos  noventa 
y  cuatro. 

Art.  2.°  Los  falsificadores  de  los  Sellos  incurrirán  en  las  penas 
de  los  falsificadores  de  moneda ,  y  en  las  declaradas  contra  los  que 
introducen  moneda  falsa  en  estos  Reinos;  según  las  leyes  de  la  Re¬ 
copilación. 

Art.  3.°  Se  formarán  siete  clases  de  Sellos  :  uno  con  el  nombre 
de  Ilustres;  otro  primero:  otro  segundo:  otro  tercero:  otro  cuarto 
mayor  :  otro  cuarto  de  Pobres ,  y  otro  para  Despacho  de  Oficio.  Ca¬ 
da  uno  de  ellos  tendrá  la  inscripción  que  declare  la  clase  á  que  cor¬ 
responde  y  su  valor.  También  tendrá  las  Armas  Reales  y  el  busto  del 
Soberano.  El  tipo  variará  cada  año. 

Art.  /j  .°  Se  prohíbe  el  uso  de  rubricar  papel  blanco  á  pretexto  de 
faltar  el  Sellado.  Igualmente  se  prohíbe  rubricar  papel  de  Sello  dife¬ 
rente  del  que  se  requiere  para  cada  instrumento,  en  atención  á  que 
estando  surtidas  las  datarías  no  debe  experimentarse  falta  de  papel 
sellado  de  todas  clases. 

Art.  5.°  Se  hará  como  hasta  ahora  la  impresión  de  los  Sellos  y 
busto  Real  en  el  papel  que  se  ha  de  sellar  para  España  y  para  los  doL 
minios  de  Indias  ,  pues  no  ha  de  haber  otra  diferencia  que  la  de  los 
precios,  como  se  especificará  mas  adelante. 

Art.  6.°  Los  precios  del  papel  Sellado  serán  los  mismos  que  hoy 
tiene ,  á  excepción  del  del  Sello  de  Ilustres  ,  que  tendrá  el  de  sesenta 
reales. 

Art.  7.°  Las  Reales  cédulas,  provisiones  y  demas  papeles  donde 
haya  de  ponerse  la  firma  Real ,  refrendada  por  mis  Secretarios ,  y 
las  provisiones  Reales  despachadas  por  cualquier  Consejo,  Tribunal 
ó  Junta  ,  se  han  de  escribir  en  papel  del  Sello  de  Ilustres ;  y  las  cédu¬ 
las  ordinarias  que  no  sean  de  mercedes ,  honores ,  privilegios  y  oficios 
perpetuos  ó  renunciables ,  y  se  dieren  á  instancia  de  parte,  se  han  ele 
escribir  en  papel  del  Sello  tercero. 

Art.  8.°  Las  cédulas  ó  provisiones  sobre  contrato  ó  asiento  que 
toque  á  la  Real  Hacienda  ó  á  otras  personas ,  deben  escribirse  en  pa¬ 
pel  del  Sello  que  por  su  calidad  y  cuantía  corresponda  al  contrato 
principal. 
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Art.  9.°  Las  certificaciones",  despachos  ó  cualquiera  documento 
justificativo  de  gracia  ó  merced  que  deba  despacharse  por  las  oficinas 
de  la  Cámara  ó  Consejos  deben  escribirse  en  Sello  de  Ilustres,  y  si 
contuviesen  mas  de  un  pliego ,  los  intermedios  serán  del  Sello  cuarto. 

Art.  10.  Los  títulos  de  Regidores,  Receptores,  Procuradores, 
Alguaciles  mayores ,  Escribanos  numerarios  de  Audiencias  ó  de  Ca¬ 
bildos  ,  y  todos  los  demas  oficios  perpetuos  6  renunciables  de  provi¬ 
sión  ó  confirmación  de  Grandes ,  Títulos ,  Comendadores  ó  Comuni¬ 
dades  Religiosas,  se  extenderán  en  papel  del  Sello  de  Ilustres:  los  de¬ 
mas  nombramientos  de  oficios  inferiores  en  papel  del  Sello  cuarto. 

Art.  11.  Los  títulos  délas  clases  referidas  en  el  artículo  ante 
rior  que  se  expidan  por  las  ciudades  de  voto  en  Corles  se  extenderán 
en  papel  del  Sello  de  Ilustres.  Los  de  las  mismas  clases  que  expidan 
las  ciudades  y  villas  que  no  tengan  aquel  honor,  irán  en  Sello  primero: 
y  los  de  los  oficios  inferiores  en  unas  y  otras  en  papel  del  Sello  cuarto. 

Art.  12.  Para  los  títulos ,  testimonios,  certificaciones  ó  nombra¬ 
mientos  de  oficios  que  los  Administradores,  Arrendadores,  Tesore¬ 
ros  ó  Receptores  de  Hacienda  Real  dan  á  los  Guardas,  Comisarios, 
Ejecutores,  Verederos,  Diligencieros,  ó  Alguaciles  de  dichas  comi¬ 
siones,  se  usará  del  Sello  tercero.  Todos  los  demas  superiores  á  estos 
se  escribirán  en  el  del  Sello  de  Ilustres.  Los  que  fuesen  provistos  por 
los  Administradores  y  Arrendadores  de  los  estados  que  están  puestos 
en  administración  ó  secuestro  en  virtud  de  auto  judicial ,  deberán 
obtener  sus  títulos  en  papel  del  Sello  tercero. 

Art.  13.  Los  títulos,  testimonios  y  certificaciones  de  nombra¬ 
mientos  de  Priores,  Cónsules,  Receptores ,  Tesoreros  y  Asesores  de  los 
Consulados,  se  escribirán  en  papel  del  Sello  de  Ilustres :  los  de  Escri¬ 
banos  ,  con  inclusión  de  los  de  ilotas ,  armadas  y  naos  marchantes ,  en 
el  del  Sello  primero  :  y  los  inferiores  á  estos  en" el  del  Sello  tercero. 

Art.  14.  Los  títulos ,  testimonios  ,  certificaciones  ó  nombramien¬ 
tos  que  se  expiden  por  el  concejo  de  la  Mexla  se  extenderán  en  papel 
del  Sello  de  Ilustres. 

Art.  15.  Todo  nombramiento  militar,  testimonio  ó  certificación 
justificativa  de  él ,  siendo  destino  que  tenga  tratamiento  de  Señoría  ó 
Excelencia  ,  se  escribirá  en  papel  del  Sello  de  Ilustres. 

Art.  1G.  Asimismo  los  títulos,  nombramientos,  testimonios  ó 
certificaciones  de  los  oficios  militares  de  mar  ó  tierra;  es  á  saber:  los 
superiores  de  Generales ,  Mariscales  de  Campo,  Coroneles,  Almiran¬ 
tes,  Sargentos  mayores,  Capitanes,  Ayudantes,  Maestros  de  naos  ó 
de  Plata  ,  Pilotos  principales ,  asi  de  navios  de  guerra  como  mercan¬ 
tes,  nombrados  por  Mí  ó  por  otras  personas  ó  tribunales  á  quienes 
tocase  su  nombramiento  ,  se  escribirán  en  papel  del  sello  de  Ilustres. 
Los  demas  inferiores  desde  el  Alférez  inclusive  en  el  del  Sello  cuarto 
mayor. 

Art.  17.  En  las  oficinas  militares  de  cuenta  y  razón ,  como  las 
<le  Provisiones,  Hospitales  y  demas  ,  se  expedirán"  los  títulos  de  Ge- 
fes  en  papel  del  Sello  de  Ilustres:  los  de  Oficiales  mayores  en  el  del 
Sello  primero;  y  los  de  los  demasen  el  del  Sello  tercero. 

Art.  18,  Los  títplos  do  oficios  de  pluma  militares ,  xomo  los  de 
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Veedor ,  Contador  ó  Pagador  ,  se  escribirán  en  papel  del  Sello  de 
Ilustres,  y  los  demas  inferiores  á  estos  en  el  del  Sello  tercero. 

Art.  19.  Los  títulos  ó  nombramientos  de  los  oficioso  ejercicios 
que  nombrasen  los  Secretarios  y  Contadores  de  los  Consejos  ó  Juntas 
se  pondrán  en  papel  del  Sello  segundo. 

Art.  20.  Las  certificaciones  que  se  dieren  á  cualquiera  Soldado 
de  sus  servicios ,  plazas,  puestos  ú  otras  cosas,  y  las  patentes ,  licen¬ 
cias  ,  y  suplementos  ,  si  fuesen  de  los  oficios  superiores  referidos  en 
los  artículos  15,  46,  17  y  18,  se  despacharán  en  papel  del  Sello  de 
Ilustres;  y  si  de  los  inferiores  en  el  del  Sello  cuarto. 

Art  21 .  Todos  los  títulos  ó  nombramientos  de  oficios  ó  comisiones 
que  tengan  40©  reales  de  sueldo,  y  se  expidan  por  los  Consejos,  Chan- 
cillerías,  Audiencias,  Tribunales,  Juntas  ó  Corporaciones  aprobadas 
por  la  Real  autoridad,  se  escribirán  en  Sello  de  Ilustres;  los  que  pa¬ 
sen  de  30©  reales  y  no  lleguen  á  40©  se  pondrán  en  papel  del  Sello 
primero;  y  los  inferiores  en  el  del  Sello  cuarto. 

Art.  22.  Las  certificaciones  ó  testimonios  que  se  diesen  por  los 
oficios  de  Secretarios,  Contadores,  Escribanos  ú  otros  Ministros  ó 
Justicias  para  cualquier  efecto ,  se  escribirán  en  papel  del  Sello 
cuarto. 

Art.  23.  Las  licencias  para  ir  á  Indias ,  para  salir  navios ,  y  para 
comerciar  en  géneros  que  necesiten  licencia ,  deberán  ir  en  papel  del 
Sello  de  Ilustres. 

Art.  24.  Las  cartas  de  exámen  de  los  oficios  que  dan  los  gremios 
ó  los  pueblos  irán  en  papel  del  Sello  primero.  Las  licencias  para  te¬ 
ner  tiendas ,  tabernas ,  figones ,  bodegones ,  fondas  y  demas  casas  de 
trato  se  darán  en  papel  del  sello  segundo. 

Art.  25.  Las  escrituras  públicas  de  fundaciones  de  pósitos,  ad¬ 
ministraciones  ,  tutelas,  ventas  de  bienes,  censos  y  tributos,  y  de 
rendiciones  de  ellos  ;  las  de  donaciones ,  obligaciones ,  fianzas  y  cono¬ 
cimientos  ante  Escribanos ,  ú  otro  cualquier  género  de  escrituras  pu¬ 
blicas  de  cualesquiera  contratos  entre  eualesquier  personas  ,  y  las 

3ue  toquen  á  la  Real  Hacienda  y  Ministros  ó  Justicias ,  que  fuesen  de 
ar  ó  de  recibir  ,  ó  en  otra  forma ,  sean  de  cualquier  género  ,  calidad 
ó  nombre  ,  aunque  los  nombres  de  los  tales  contratos  no  eslen  expre¬ 
sados  en  este  artículo  ,  siendo  sobre  cantidad  de  1©  ducados  arriba 
en  una  ó  muchas  sumas,  en  dinero,  especie  ú  otro  cualquier  efecto, 
género  ó  cosa,  se  habrán  de  escribir  en  papel  del  Sello  de  Ilustres: 
las  que  bajaren  de  1©  ducados  hasta  100  en  el  del  Sello  segundo ;  y 
las  que  fuesen  de  menos  de  100  en  el  del  Sello  cuarto;  regulándose 
por  el  principal  á  razón  de  20©  al  millar  los  valores  de  las  escrituras 
que  fuesen  sobre  rentas,  para  que  según  esto  se  les  aplique  el  papel 
uel  Sello  que  les  perteneciere. 

Art.  26.  Las  escrituras  de  obligaciones  ,  asientos  de  rentas  ó  ar¬ 
rendamientos ,  obras,  tasaciones,  ú  otros  cualesquiera  contratos  ,  en 
que  por  su  calidad  y  naturaleza  no  se  puede  nombrar  precio» ,  se  usa¬ 
rá  del  papel  del  Sello  segundo;  y  en  las  que  se  otorgasen  sobre  frutos, 
mercaderías  ú  otras  especies,  se  regularán  por  la  tasa,  si  la  hubiere, 
y  no  habiéndola ,  por  la  estimación  común ,  para  aplicarles  el  papel 
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del  Sello  que  les  tocase ,  conforme  al  importe  de  las  cosas  ú  obligacio¬ 
nes  que  se  contraten. 

Art.  27.  Las  escrituras  que  contuviesen  cantidad  incierta,  como 
transacciones,  renunciaciones  de  lejítimas,  ú  otros  derechos  inciertos, 
y  las  de  lesiones  ó  compromisos,  se  regularán  ,  si  hay  sentencia  so¬ 
bre  que  recaigan  ,  por  la  cantidad  de  ella,  para  que  si  fuese  de  1G 
ducados  y  de  ahí  arriba ,  se  extiendan  en  papel  del  Sello  de  Ilustres: 
si  bajase  hasta  1 00  en  el  del  Sello  cuarto.  Y  no  habiendo  sentencia,  se 
considerará  la  cantidad  del  pedimento  y  demanda  en  la  forma  que 
queda  dichapara  las  escrituras  que  recaen  sobre  sentencia. 

Art.  28.  Las  escrituras  de  empréstito  ó  permuta  de  cualquiera 
géneros  ó  especies ,  aunque  no  se  señale  su  precio ,  se  escribirán  en 
papel  del  Sello  de  Ilustres. 

Art.  29.  Las  escrituras  públicas  de  cartas  de  pago  ó  finiquito  de 
cuentas  que  pasasen  de  1G  ducados  ,  y  de  ahí  arriba ,  se  otorgarán 
en  papel  del  Sello  segundo  :  las  que  bajasen  de  \  G  ducados  hasta  100 
en  el  del  Sello  tercero;  y  si  bajasen  de  100  en  el  del  Sello  cuarto. 

Art.  30.  Las  escrituras  de  fianzas  y  abonos ,  si  fuesen  sobre  can¬ 
tidad  señalada  de  1 G  ducados ,  y  de  ahí  arriba ,  se  pondrán  en  papel 
del  Sello  de  Ilustres  :  si  bajasen  hasta  100  ,  en  el  del  Sello  segundo:  y 
si  bajasen  de  \  00 ,  en  el  del  Sello  cuarto. 

Art.  31 .  Las  fianzas  que  no  fuesen  sobre  cantidad  señalada  se 
escribirán  en  papel  del  mismo  Sello  que  el  en  que  se  escribió  el  con¬ 
trato  principal  sobre  qué  se  otorgaron . 

Art.  32.  Las  fianzas  que  se  dan  por  los  Jueces  de  comisión  ú  or¬ 
dinarios,  por  los  Tutores  ,  Administradores,  Receptores,  Tesoreros, 
Ejecutores ,  Comisarios  ,  Maestros  de  naos  ó  de  Plata ,  ú  otros  cuales¬ 
quiera  Oficiales  para  asegurar  la  buena  y  fiel  administración  de  sus 
oíicios  ,  y  obligarse  á  dar  cuenta  con  pagó  de  sus  administraciones ,  se 
escribirán  en  el  mismo  Papel  sellado  en  que  se  escribieron  los  títulos 
de  sus  oficios. 

Art.  33.  Las  fianzas  y  obligaciones  que  se  diesen  en  el  Consejo 
de  las  Ordenes  ,  ó  en  otro  cualquier  Consejo,  Tribunal,  Comunidad  ó 
Juzgado  sobre  los  depósitos  que  se  hacen  para  las  pruebas  de  calidad, 
se  extenderán  en  papel  del  Sello  de  Ilustres. 

Art.  34.  Para  mayor  claridad,  y  evitar  alguna  duda  que  pu¬ 
diese  ocurrir  sobre  el  contenido  de  los  artículos  anteriores  desde  el  24 
hasta  el  32,  ambos  inclusive,  se  previene:  que  todas  las  Escrituras  y 
demás  instrumentos  públicos  que  pasen  ante  Escribano ,  y  quedan 
mencionados  en  ellos  sobre  materia  que  exceda  de  20G  reales,  ó  sobre 
concesión  de  honores,  se  extenderán  en  papel  del  Sello  de  Ilustres: 
desde  1G  ducados  hasta  20G  reales  en  el  del  Sello  primero:  de  500 
ducados  á  1G  en  el  del  Sello  segundo ;  y  losado  500  ducados  en  el  del 
Sello  tercero. 

Art.  35.  Las  fianzas  de  1500  doblas  de  la  segunda  suplicación, 
v  la  de  estar  y  pagar  juzgado  y  sentenciado  ,  se  otorgarán  en  papel 
del  Sello  segundo:  las  de  las  leyes  de  Toledo  y  de  Madrid  que  se  sigan 
sobre  mas  de  1G  ducados  en  el  del  Sello  primero  :  de  IG  hasta  500 
en  el  del  segundo;  y  de 500  abajo  en  el  del  tercero.  Y  se  previene  que 
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si  en  la  clase  ele  las  primeras  pasase  alguna  de  la  suma  de  20©  rea¬ 
les  ,  se  extenderá  en  papel  del  Sello  de  Ilustres ;  y  ademas  que  los  abo¬ 
nos  se  deberán  escribir  también  en  el  propio  papel  en  que  se  hubie¬ 
sen  escrito  las  fianzas. 

Art.  36.  Los  poderes  que  otorgaren  los  Grandes  para  adminis¬ 
trar  se  extenderán  en  papel  del  Sello  de  Ilustres :  los  que  se  otorguen 
por  estos  y  por  los  particulares  para  cobrar  mas  de  1©  ducados ,  en 
el  del  Sello  primero;  y  los  de  esta  cantidad  abajo  en  el  del  Sello  segun¬ 
do.  Los  que  se  otorguen  para  seguir  pleitos  se  escribirán  en  papel  del 
Sello  tercero. 

Art.  37.  Las  posturas  de  oficios,  rentas,  prometidos,  pujas, 
aceptaciones ,  traspasos  ,  declaraciones ,  cesiones  y  remates  se  harán 
en  papel  del  Sello  tercero  ;  pero  las  escrituras  de  la  obligación  prin¬ 
cipal  de  Ja  renta,  si  versaren  sobre  la  cantidad  de  1©  ducados ,  v  de 
ahí  arriba ,  se  extenderán  en  papel  del  Sello  primero :  si  bajasen  bas¬ 
ta  1  00  ,  en  el  del  segundo ;  y  si  de  1 00  en  el  ael  cuarlo. 

Art.  38.  Las  obligaciones  que  hacen  los  Escribanos  de  usar  bien 
y  legalmente  de  sus  oficios  cuando  se  examinan  ,  se  pondrán  en  papel 
clel  Sello  segundo.  Las  protestaciones  estrajudiciales  y  los  embargos  y 
desembargos  en  el  del  Sello  tercero;  y  los  requerimientos  para  pagos 
de  juros  ú  otras  deudas  en  el  del  Sello  cuarlo. 

Art.  39.  Los  registros  y  íletamenlos  de  navios  se  extenderán  en 
papel  del  Sello  de  Ilustres ,  y  lo  mismo  los  registros  de  minas  y  despa¬ 
chos  que  sobre  ellos  se  dieren.  Todos  los  demas  registros  de  cualquie¬ 
ra  especie  y  géneros  se  escribirán  en  papel  del  Sello  tercero. 

Art.  40."  Los  íletamenlos  ó  seguros  de  navios  ,  mercaderías  ó  di¬ 
nero  ,  si  importasen  20©  reales  ó  mas,  se  escribirán  en  papel  del  Se¬ 
llo  de  Ilustres:  de  1©  ducados  á  500 en  el  del  Sello  primero:  de  500 
á  100  en  el  del  segundo;  y  de  ahí  abajo  en  el  del  tercero. 

Art.  4 1 .  Los  testamentos  y  codicilos  abiertos ,  en  que  haya  mejo¬ 
ra  de  tercio  y  quinto,  se  pondrán  cu  papel  del  Sello  primero"  Si  estas 
6  los  legados  pasasen  de  20©  reales,  en  el  del  Sello  de  Ilustres  :  los 
demas  en  que  no  haya  disposición  que  llegue  á  esta  cantidad  ,  en  el 
del  Sello  tercero.  Si  hubiese  fundación  de  vínculo,  patronato  ,  mayo¬ 
razgo  ó  fundación  civil  ó  eclesiástica,  se  extenderán  en  papel  del  Se¬ 
llo  de  Ilustres.  Las  Reales  gracias  para  cualquiera  clase  de  amortiza¬ 
ción  de  bienes  civil  6  eclesiástica,  y  las  escrituras  ó  contratos  entre 
vivos  que  sobre  ellos  se  otorguen  ,"  se  escribirán  en  el  del  Sello  de 
Ilustres. 

Art.  42.  Todos  los  testamentos  ó  codicilos  cerrados ,  de  cualquier 
género  ó  calidad  que  sean ,  se  escribirán  en  papel  sellado  con  el  Sello 
cuarto  enteramente  ,  sin  que  tengan  pliego  alguno  que  no  lo  esté ,  me¬ 
diante  que  han  de  servir  de  protocolos;  y  los  originales  y  sacas  de  co¬ 
pias  testimoniadas  que  se  han  de  dar  á  las  partes ,  después  det  abierto 
el  testamento  ó  codicilo  ,  se  escribirán  según  lo  que  queda  dispuesto 
acerca  de  los  testamentos  abiertos. 

Art.  43.  Los  testamentos  cerrados  podrán  escribirse  también  en 
papel  común ;  pero  con  la  precisa  calidad  deque  los  Escribanos ,  des¬ 
pués  de  haberlos  abierto ,  saquen  copia  del  protocolo ,  escrita  toda  en 
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pliegos  del  Sello  cuarto ,  y  poniéndola  en  el  registro  testificada  con  el 
protocolo  original;  los  traslados  cjue  dieren  irán  signados  en  papel 
del  Sello  cuarto. 

Art.  44.  Las  particiones ,  hijuelas  ,  divisiones  de  bienes ,  tasacio¬ 
nes,  adjudicaciones  y  almonedas,  se  extenderán  en  papel  del  Sello 
que  corresponda  á  su  cuantía,  empezando  desde  la  de  100  ducados. 

Art.  45  Los  testamentos  de  los  pobres  que  mueren  en  los  hospi¬ 
tales  se  harán  en  papel  del  Sello  cuarto  de  Pobres  ,  si  no  contienen 
manda  ó  legado ;  pero  si  la  contuviesen  ,  se  extenderán  en  el  que  cor¬ 
responda,  según  la  cuantía  de  que  testen.  Los  legados  y  mandas  ad 
pías  causas  se  regularán  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  29  :  los 
traslados  de  los  testamentos  de  pobres  en  papel  del  Sello  cuarto  ;  y 
siendo  pobre  de  solemnidad ,  en  el  del  Sello  de  esta  clase. 

Art.  46.  Lo  dicho  acerca  de  las  escrituras  y  demas  instrumentos 
que  van  especificados ,  se  entenderá  no  solo  para  las  primeras  sacas 
que  llaman  originales ,  sino  también  para  las  demas  sacas  ó  traslados 
que  de  ellos  se  hiciesen,  aunque  se  haya  verificado  el  otorgamiento 
antes  de  la  fecha  de  este  mi  Real  decreto ,  escribiéndose  en  los  pliegos 
que  quedan  aplicados  y  asignados  á  cada  instrumento;  de  moclo  que 
el  primero  y  último  pliego  sean  del  Sello  correspondiente  á  la  cuantía 
y  calidad  del  contenido ,  y  los  demas  pliegos  intermedios  sean  del  Se¬ 
llo  cuarto  en  lugar  del  papel  blanco,  común  ú  ordinario,  cuyo  uso 
en  los  pliegos  intermedios  quedará  abolido  [desde  ahora,  sustituyén¬ 
dose  en  su  lugar  por  regla  general  el  del  Sello  cuarto  ,  y  con  la  pre¬ 
vención  de  que  bajo  de  ua  Sello  no  se  podrá  escribir  mas  que  un  so¬ 
lo  instrumento  de  una  contextura. 

Art.  47.  Los  instrumentos  y  despachos  que  se  hayan  de  escribir 
en  papel  del  cuarto  Sello,  podran  ir  en  medio  pliego  sellado  ,  cabien¬ 
do  en  él  la  contextura  del  instrumento  y  despacho;  y  en  el  caso  con¬ 
trario  se  escribirán  en  pliego  entero  del  mismo  Sello  cuarto ,  siéndolo 
también  los  demas  que  fuere  preciso  añadir. 

Art.  48.  Todos  los  mencionados  instrumentos,  recaudos  y  despa¬ 
chos  que  se  hicieren  y  otrogaren  ante  Escribanos  ó  Notarios  de  estos 
Reinos ,  han  de  quedar  registrados  y  protocolizados  en  poder  de  los 
mismos  funcionarios,  escribiéndose  íntegramente  los  protocolos  y  re¬ 
gistros  en  papel  sellado  del  Sello  cuarto,  sin  que  en  los  tales  registros 
ó  protocolos  haya  ningún  pliego  que  no  sea  sellado;  pues  con  este  re¬ 
quisito  y  con  que  sea  del  Sello  correspondiente  el  primer  pliego  en  la 
primera  y  demas  sacas  sucesivas,  queda  afianzada  y  asegurada  en  lo 
posible  la  legalidad  y  fidelidad  de  los  instrumentos. 

Art.  49.  Para  qiie  se  eviten  fraudes  tendrán  los  Escribanos  obli¬ 
gación  de  poner  al  pie  de  las  escrituras,  despachos  y  recaudos  que 
formalicen  el  dia  en  que  se  sacan,  y  como  se  sacaron  en  el  pliego  se¬ 
llado  de  la  clase  correspondiente,  anotando  lo  mismo  al  márgen  délos 
protocolos,  y  dando  fé  de  ello.  Todo  lo  cual  guardarán  y  cumplirán 
los  expresados  Escribanos  y  Notarios  ,  pena  de  \  00©  maravedises, 
aplicados  por  terceras  partes  á  la  Cámara,  Juez  y  Denunciador,  y  con 
la  de  privación  de  oficio  por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda  incur¬ 
rirán  en  las  penas  impuestas  á  los  falsarios..  Y  se  declara  que  en  los 
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registros  y  protocolos  que  se  han  de  escribir  en  papel  del  Sello  cuar¬ 
to,  puedan  insertarse  uno  ó  mas  instrumentos,  aunque  sean  de  dife¬ 
rentes  personas. 

Art.  50.  Los  libros  de  los  Ayuntamientos  de  las  Ciudades  y  Villas 
de  voto  en  Cortes  y  honorarias :  los  de  las  capitales  de  Provincia :  los 
de  las  santas  Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales:  los  de  los  Consula¬ 
dos  y  compañías  de  Comercio  autorizadas  por  el  Gobierno,  y  de  las  de 
Seguros  de  cualquiera  clase,  serán  del  papel  del  Sello  cuarto,  excepto 
el  primero  y  último  pliego,  que  serán  del  Sello  primero.  Los  libros  de 
los  Comerciantes  y  de  las  compañías  de  Comercio  particulares ,  y  los 
de  los  Gremios  y  Cofradías  ,  serán  del  Sello  cuarto ,  con  el  primero  y 
último  pliego  del  tercero.  Los  libros  de  actas  de  los  Ayuntamientos, 
los  de  las  Iglesias  Colegiatas  y  Parroquiales :  los  de  conocimientos  de 
dar  y  tomar  pleitos,  consultas,  expedientes,  informes,  ú  otros  cuales¬ 
quiera  cuadernos  de  Secretarios ,  Escribanos  de  Cámara ,  Relatores, 
Procuradores  y  Agentes  solicitadores:  los  de  entradas  y  salidas  de  pre¬ 
sos  :  los  de  vistas  y  acuerdos :  las  propuestas  de  ternas  en  Aragón  ,  y 
las  Ordenanzas  de  cuerpos  gremiales  que  se  impriman,  se  extenderán 
en  papel  del  Sello  cuarto ,  con  la  calidad  de  renovarse  todos  los  años 
los  que  no  se  imprimen.  Los  libros  de  conocimiento  de  los  Fiscales  se¬ 
rán  de  papel  de  Oficio. 

Art.  51 .  Todos  los  actos  judiciales  interlocutorios  hasta  la  senten¬ 
cia  difinitiva,  peticiones,  memoriales  departes,  alegaciones,  notifica¬ 
ciones  y  otros  cualesquier  que  se  presentasen  en  juicio,  se  han  de  es¬ 
cribir  en  pliego  sellado  del  Sello  cuarto :  y  los  autos,  decretos  y  otras 
cualesquiera  diligencias  que  se  manden  hacer  ,  y  los  pregones  que  se 
diesen  en  las  vias  ejecutivas,  en  las  ventas  judiciales  y  en  las  almo¬ 
nedas,  se  podrán  continuar  en  el  mismo  papel  en  que  estuviese  es¬ 
crito  el  auto;  y  cuando  no  cupiesen  en  él,  se  proseguirán  en  otros  del 
mismo  Sello  cuarto. 

Art.  52.  Cualesquiera  peticiones  que  se  hayan  de  leer  judicialmen* 
te,  y  en  que  se  haya  de  poner  decreto,  se  han  de  escribir  en  panel  del 
Sello  cuarto. 

Art.  53.  Los  mandamientos  de  ejecución  deberán  escribirse  en 
papel  del  Sello  segundo ,  como  también  los  mandamientos  de  pago, 
siendo  la  cantidad  porque  se  ejecuta  de  100  ducados  arriba,  y  cíe  ahí 
abajo  se  escribirán  en  papel  riel  Sello  cuarto,. 

Art.  54.  Asi  lo  ejecutarán  y  observarán  literalmente  los  Escriba¬ 
nos  en  lo  sucesivo,  con  arreglo  á  la  Real  Pragmática  de  diez  y  siete  de 
enero  de  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro ,  y  bajo  las  penas  en  ella 
señaladas,  sin  interpretación  alguna,  ni  á  pretexto  de  ponerse  á  con¬ 
tinuación  de  los  autos,  y  no  formar  protocolo.  Lo  propio  ejecutarán  en 
las  fianzas  de  saneamiento  por  lo  tocante  al  traslado  que  de  ellas  se 
sacase  para  poner  en  los  autos,  debiendo  ser  su  registro  en  papel  del 
Sello  cuarto,  y  la  saca  en  el  que  le  corresponda,  con  respecto  á  la  can¬ 
tidad  por  qué  se  hubiese  trabado  la  ejecución. 

Art.  55.  Las  solturas  se  escribirán  en  papel  del  Sello  cuarto.  Las 
probanzas  judiciales  y  las  demas  que  se  hiciesen  para  presentar  en  jui¬ 
cio  anlecualesquiera  Consejos,  Tribunales  y  Justicias,  se  escribirán  en 
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papel  clel  Sello  segundo  el  primero  y  último  pliego,  y  los  intermedios 
en  el  del  Sello  cuarto. 

Art.  56.  En  las  compulsas  de  autos  en  apelación  se  usará  para  los 
intermedios  del  papel  del  Sello  cuarto,  y  los  pliegos  primero  y  último 
serán  del  Sello  segundo. 

Art.  57.  Las  pruebas  é  informes  de  nobleza,  y  los  autos  ó  senten¬ 
cias  diíinitivas,  aprobándolas  ó  reprobándolas,  se  escribirán  en  papel 
del -Sello  de  Ilustres.  Las  de  limpieza  de  sangre  y  sus  diíinitivas  se 
pondrán  en  papel  del  Sallo  cuarto,  empezándolas  y  concluyéndolas  con 
pliegos  del  Sello  primero. 

Art.  58.  Los  memoriales  ajustados  de  los  Relatores  en  negocios 
entre  parles  llevarán  la  primera  y  última  foja  de  papel  del  Sello  ter¬ 
cero.  Los  papeles  en  derecho  irán  todos  en  el  del  Sello  cuarto. 

Art.  59.  El  uso  del  papel  de  Oficio  continuará  como  hasta  aquí,  y 
con  las  mismas  aplicaciones  que  han  tenido  desde  su  creación. 

Art.  60.  Se  permite  como  hasía  ahora  el  uso  del  papel  de  Pobres, 
entendiéndose  por  estos  los  que  hagan  justificación  de  tales  con  tres 
testigos  ante  Ecribano  aprobado,  y  con  Autoridad  judicial,  si  los  asun¬ 
tos  fuesen  contenciosos  ,  ó  por  informe  de  su  Párroco  6  de  su  Diputa¬ 
ción,  si  las  solicitudes  fuesen  de  otra  clase.  La  información  judicial  se 
extenderá  en  papel  del  Sello  cuartor;  y  si  el  pleito  fuese  sobre  interés, 
y  el  pobre  obtuviese  sentencia  consentida  ó  ejecutoria  de  ella,  abonará 
el  importe  del  papel  consumido  en  el  proceso. 

Art.  61 .  Gozarán  de  este  beneficio  las  Comunidadas  y  Estableci¬ 
mientos  de  Beneficencia  que  tengan  este  privilegio  :  los  jornaleros  y 
braceros  que  se  mantienen  con  su  jornal,  y  no  tienen  propiedad  que 
produzca  300  ducados:  las  viudas  que  no  tengan  viudedad  que  exce¬ 
da  de  400:  los  Pósitos  píos  administrados  por  Eclesiásticos,  y  las  Di¬ 
putaciones  de  Caridad  en  sus  recursos  y  libros.  Pero  no  podrá  usarle 
el  que  tenga  vínculo ,  legado  vitalicio ,  memoria  ó  capellanía ,  sueldo 
por  el  Gobierno,  ó  renta  de  cualquiera  clase  que  pase  de  300  ducados. 

Art.  62.  Todos  los  memoriales  que  se  diesen  al  Bey  sobre  cuales¬ 
quiera  negocios  ó  pretensiones  han  de  extenderse  en  papel  del  Sello 
cuarto.  Los  que  se  diesen  por  cualquiera  de  los  Ministerios,  y  los  que 
se  hayan  de  ver  en  cualquier  Consejo,  Tribunal  ó  Junta,  han  de  ir  en 
papel  del  Sello  cuarto,  sin  cuyo  requisito  no  se  recibirán  ni  decreta¬ 
rán.  Lo  mismo  se  observará  con  los  que  se  presenten  en  el  Consejo  de 
Estado  ,  en  el  de  Guerra,  en  la  Cámara  y  en  los  demas  Tribunales  ó 
Juntas  sobre  cualesquiera  pretensiones;  no  entendiéndose  esto  con  los 
escritos  que  se  diesen  solamente  para  hacer  recuerdo  de  los  negocios  ó 
pretensiones. 

Art.  63.  Para  asegurar  la  perpetuidad  (igualmente  que  la  como¬ 
didad  de  los  interesados)  de  algunos  documentos  ,  como  son  los  privi- 
lejios,  cédulas,  ejecutorias  ,  despachos,  y  otros  documentos  que  se 
acostumbran  escribir  en  pergamino,  estos  se  sellarán  con  los  parti¬ 
culares  ,  que  para  el  efecto  se  depositarán  en  persona  señalada ,  como 
lo  son  los  Cancilleres  de  mis  Consejos ,  Chancillerías  y  Audiencias, 
aplicando  á  cada  uno  de  dichos  documentos  el  Sello  eorrepondienle  á 
su  calidad  ,  y  mudándose  los  Sellos  cada  ano. 
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Art.  64.  Todas  las  provisiones  de  llamamiento  y  autos  que  se  ex¬ 
pidiesen  por  el  tribunal  de  la  Contaduría  mayor  de  Cuentas  para  dar¬ 
las,  deberán  escribirse  en  papel  del  Sello  cuarto ,  asignado  á  los  des¬ 
pachos  de  oíicioen  la  forma  siguiente. 

Art.  65.  Las  relaciones  juradas  que  se  presenten  por  las  parles 
para  dar  sus  cuentas  ,  irán  en  papel  del  Sello  cuarto  lodos  los  pliegos 
que  comprendan. 

Art.  66.  Los  finiquitos  ó  certificaciones  que  de  ellas  se  diesen, 
irán  escritos  en  papel  del  Sello  cuarto  si  el  cargo  fuese  de  menos  de 
100  ducados:  si  fuese  de  100  ducados  hasta  1©  ,  se  usará  del  papel 
del  Sello  segundo;  y  si  de  1©,  ducados,  y  de  ahí  arriba,  se  extende¬ 
rán  en  papel  del  Sello  primero. 

Art.  67.  Los  libros  de  cargo  encuadernados  y  sus  manuales  de 
cargos  de  pliego  agujereado,  el  de  ejecutores,  el  de  memorias  y  asien¬ 
tos  ,  de  Receptor  de  alcances  y  los  libros  de  alcances ,  y  otros  cua- 
lesquiera  que  sirvan  para  mas  de  un  año ,  y  están  formados  y  corren 
en  la  Contaduría  mayor  de  Cuentas,  se  hallarán  con  el  sello  reservado 
al  fin  de  lo  escrito  de  cada  libro  ,  para  que  no  se  pueda  escribir  en 
ellos  ninguna  otra  partida,  permitiéndose  poner  las  necesarias  adic¬ 
ciones  y  notas  al  márjen  de  las  partidas  ya  escritas  en  los  referidos  li¬ 
bros.  Los  que  se  hubiesen  de  hacer  nuevos  de  las  clases  insinuadas 
serán  del  papel  sellado  aplicado á  los  despachos  de  oficio,  y  al  prin¬ 
cipio  de  cada  uno  de  ellos  se  pondrá  auto  por  los  ministros  del  tribu¬ 
nal  ,  en  el  cual  se  declarará  el  año  de  la  formación  del  libro ,  el  Sello 
y  el  número  de  las  hojas ,  si  fuese  encuadernado  ó  agujereado  ,de  cu¬ 
yos  libros  se  usará  del  modo  siguiente:  Los  que  hubiesen  de  servir 
para  mas  tiempo- de  un  año  ,  correrán  hasta  que  se  acabe  el  papel  con 
que  en  el  principio  fueron  formados,  y  en  él  ano  en  que  se  concluyesen 
se  cerrarán  con  el  Sello  reservado  al  final  de  las  últimas  partidas  en 
la  forma  dicha  mas  arriba ,  haciéndose  otros  del  papel  sellado  del  año 
en  que  se  cerraron.  Y  si  los  libros  fuesen  de  aquellos  en  que  no  hay  in¬ 
convenientes  concluir  cada  año  ,  se  cerrarán  también  en  fin  déjTque 
acaba  en  la  forma  que  queda  dicha  ,  formándose  otros  para  el  año 
siguiente  con  el  Sello  que  en  él  hubiese  de  correr,  y  pudiendo  poner¬ 
se  en  unos  y  otros  las  notas  y  adiciones  que  se  ofreciesen  en  la  forma 
arriba  referida. 

Art.  68.  Los  libros  de  las  Secretarías  y  Contadurías  del  Consejo  y 
de  la  contaduría  general  de  Valores,  como  son  el  de  la  razón,  el  de 
relaciones  y  el  de  mercedes ,  y  los  de  la  Escribanía  mayor  de  Rentas, 
como  son  los  de  quitaciones  y  rentas,  los  de  sueldos ,  de  penas  de  Cá¬ 
mara  y  otros  cualesquiera  que  perteneciesen  al  dicho  Consejo,  debe¬ 
rán  quedar  en  el  oficio  donde  se  originasen  los  despachos  la  copia  y 
registro  en  pliegos  del  Sello  cuarto;  yen  cuanto  al  despacho  orijinal, 
sacas  y  recetas  que.  se  diesen  á  las  parles,  se  guardará  lo  dispuesto  en 
la  Real  Cédula  de  quince  de  diciembre  de  mil  seiscientos  treinta  y  sie¬ 
te;  con  las  declaraciones,  interpretaciones  y  limitaciones  de  la  Prag¬ 
mática-sanción  de  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro,  y  en  los  dornas 
oficios  donde  se  lomase  la  razón  del  despachóse  escribirá  en  papel  co¬ 
mún  ,  corno  se  acostumbra ;  entendiéndose  esto  mismo  en  todas  las  Se- 
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cretarías ,  Contadurías ,  Veedurías ,  Proveedurías ,  Pagadurías  y  otro 
cualquiera  oficio  y  ejercicio  de  papeles  que  pertenecen  ó  dependen 
délos  Consejos,  Tribunales,  Juzgados,  Juntas,  Comisiones  y  Dipu¬ 
taciones  del  Reino ,  y  sus  ciudades;  y  por  los  dichos  Consejos  ,  Juntas, 
Tribunales,  Comisiones  y  Diputaciones  sedarán  las  órdenes  necesa¬ 
rias  para  que  se  guarde  este  orden. 

Art.  69.  Las  escrituras  y  obligaciones  que  hiciese  mi  Tesorero  ge¬ 
neral  ,  en  que  no  hay  parte  interesada  de  quien  se  puedan  y  deban 
cobrar  los  derechos  que  se  dan  en  ellas  del  dinero  que  entra  en  las 
arcas ,  y  de  las  partidas  que  son  entrada  por  salida ;  y  las  que  die¬ 
sen  los  Pagadores  de  mis  Casas  Reales  y  los  Receptores"  de  los  Conse¬ 
jos  del  dinero  que  recibiesen  déla  Reaf  Hacienda  para  distribuirlo  ,  y 
todos  los  libros  de  sus  oficios,  se  han  de  formar  enteramente  con  pa¬ 
pel  sellado  para  los  despachos  de  oficio.  Y  en  cuanto  á  las  cartas  de 
pago  que  los  demas  Tesoreros ,  Receptores ,  Pagadores  y  Administra¬ 
dores  de  la  Real  Hacienda  dieren  por  los  recibos  de  las  partidas  de 
dinero  que  cobran  y  entran  en  su  poder,  deberán  escribirse  en  plie¬ 
gos  del  Sello  cuarto,  formándose  enteramente  con  papel  de  esta  clase 
los  libros  de  sus  oficios. 

Art.  70.  Las  obligaciones  de  los  encabezamientos  generales  de  las 
Ciudades  ,  Villas  y  Lugares  que  hacen  los  Ay  untamientos  y  los  Gre¬ 
mios  de  ellas ,  se  extenderán  en  papel  del  Sello  cuarto ,  pudiendo  ha¬ 
cerse  consecutivamente  en  un  mismo  pliego  las  que  cupiesen  en  él. 

Art.  71 .  El  repartimiento  que  por  menor  hacen  los  gremios  se  ha¬ 
rá  en  dapel  del  Sello  cuarto.  En  el  propio  Sello  irán  los  mandamien¬ 
tos  que  cumplido  el  plazo  se  dan  para  que  paguen  todas  las  personas 
contenidas  en  las  copias  de  los  encabezamientos;  usándose  también 
del  mismo  en  los  que  se  dan  para  ejecutar  los  particulares,  y  en  to¬ 
dos  los  despachos  relativos  á  los  encabazamientos  como  los  de  postu¬ 
ras,  pujas,  remates,  traspasos,  fianzas  ,  abonos  ,  recudimientos,  y 
v  otros  cualesquiera  que  causan  los  arrendamientos  que  se  hacen  de 
los  ramos  de  rentas  por  menor,  observándose  la  real  cédula  de  quince 
de  diciembre  de  mil  seiscientos  treinta  y  siete ,  á  que  se  refiere  la 
Pragmatica-sancion  de  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro. 

Art.  72.  Las  cédulas  que  se  diesen  de  cantidad  señalada  de  ma¬ 
ravedises  de  merced  ó  de  ayuda  de  costa  ,  se  escribirán  en  papel  del 
Sello  tercero  ,  no  llegando  á  4  00  ducados;  y  en  el  del  Sello  primero 
las  que  fuesen  de  400  ducados  ó  mas.  Las  que  se  despachen  para 
pagar  por  la  Real  Hacienda ,  no  llegando  á  400  ducados  ,  se  exten¬ 
derán  en  el  del  Sello  cuarto;  y  si  fuesen  de  400  ducados  hasta  4©  en 
el  del  Sello  segundo:  las  que  fuesen  ó  excediesen  de  esta  cantidad  en 
el  del  Sello  primero.  Las  libranzas  ó  provisiones  que  se  diesen  en  vir¬ 
tud  de  dichas  cédulas  ,  y  no  llegasen  á  4  00  ducados ,  se  extenderán 
en  papel  del  Sello  cuarto ;  y  las  que  fuesen  de  esta  cantidad  ó  exce¬ 
dieren  de  ella  en  el  del  tercero.  Y  asi  las  cédulas  como  las  libranzas  que 
se  diesen  para  limosnas ,  se  despacharán  en  papel  del  Sello  de  Oficio. 

Art.  73.  Las  cédulas  de  aprobación  de  las  partidas  apuntadas  ó 
libradas  por  billetes  de  los  Presidentes  ó  Gobernadores  del  Consejo 
de  Hacienda  §e  harán  en  papel  del  Sello  de  Oficio,  Las  que  se  des- 
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pachasen  en  aprobación  de  las  escrituras  que  las  partes  otorgan  so¬ 
nre  asientos ,  ventas ,  transacciones,  arrendamientos  v  otros  cuales¬ 
quiera  contratos ,  que  suelen  ponerse  al  respaldo  ó  ai  pie  de  dichos 
documentos  ,  por  ser  parle  integrante  de  los  contratos,  se  pondrán, 
cuando  fuese  necesario  añadir  pliegos  ,  en  el  papel  del  Sello  en  que 
estuviesen  las  mismas  escrituras. 

Art.  74.  En  las  cédulas  que  se  dan  á  los  asentistas  y  otras  per¬ 
sonas  para  consignarles  por  mayor  la  cantidad  que  han  de  haber 
por  razón  de  asientos  ,  débitos  ó  mercedes,  se  guardará  lo  prevenido 
en  el  artículo  72;  pero  las  libranzas  que  en  virtud  de  dichas  cédulas 
se  despachen  de  partidas  pequeñas  sobre  efectos  ó  ramos  de  las  Ren¬ 
tas  Reales ,  se  escribirán  en  pliegos  del  Sello  tercero. 

Art.  75.  El  auto  ó  billete  que  el  Consejo  diere  en  el  señalamiento 
de  las  medias  annatas ,  se  pondrá  en  papel  del  Sello  cuarto  ,  ponién¬ 
dose  al  respaldo  el  recibo  ael  Tesorero  ,  y  dándose  por  la  Contaduría 
en  papel  del  mismo  Sello  la  cerliíicacion  acostumbrada  de  haberse 

Í)agado  aquel  derecho.  Todos  los  otros  despachos  que  antecediesen  á 
a  primera  paga,  se  escribirán  en  papel  común;  y  en  cuanto  á  los 
memoriales  ,  peticiones,  provisiones,  cédulas ,  comisiones  ,  fianzas, 
obligaciones,  libranzas  y  otros  cualesquiera  despachos,  se  guardará 
lo  dispuesto  en  este  mi  Real  decreto. 

Art.  7G.  Los  libros  de  los  Pósitos  han  de  estar  en  papel  del  Sello 
cuarto,  excepto  el  primero  y  último  pliego  que  serán  del  Sello  prime¬ 
ro  ,  renovándose  los  libros  todos  los  años.  Las  cuentas  de  estos  esta¬ 
blecimientos  ,  inclusa  la  copia  aue  queda  en  el  Archivo  ,  se  formarán 
en  papel  del  Sello  cuarto.  Las  licencias  para  sacas  de  trigo  y  dinero 
se  pondrán  al  márgen  del  memorial  en  que  se  soliciten.  Todos  los 
demas  actos  ,  escrituras  ,  ejecuciones ,  apremios ,  testimonios  y  obli¬ 
gaciones  se  han  de  extender  en  papel  del  Sello  cuarto. 

Art.  77.  En  las  oficinas  principales  de  la  Corle  y  en  las  de  las 
Provincias  ,  en  las  cuales  deben  formarse  libros  (aunque  sean  el  fo¬ 
lio)  de  cargo  y  data  de  efectos  ó  caudales ,  contratos  con  las  Rentas, 
y  demas  objetos  que  exigen  una  rigorosa  intervención  ,  se  usará  en 
ellos  de  papel  común  ,  á  excepción  déla  primera  y  última  hoja,  que 
será  de  papel  del  Sello  cuarto  de  Oíicio ,  observándose  precisamente 
la  circunstancia  de  estamparse  en  la  primera  hoja  el  destino  del  li¬ 
bro  ,  hojas  que  contiene  ,  inclusas  las  del  Sello ,  y  firmándola  con  fir¬ 
ma  entera  los  Gefes  principales :  las  restantes  hojas  se  rubricarán 
por  los  mismos.  Todos  los  (lemas  libros  de  asiento  particular  ,  ó  que 
para  su  gobierno  lleven  los  Tesoreros ,  Contadores  y  Administrado¬ 
res  de  todas  Rentas ,  podrán  ser  de  papel  común  ;  pero  siempre  fo¬ 
liados  y  rubricados  por  sus  respectivos  Gefes. 

Art.  78.  Todos  los  documentos  que  se  expidan  por  las  oficinas  de 
mi  Real  Hacienda  para  uso  del  servicio ,  inclusas  las  relaciones  jura¬ 
das  con  que  los  Administradores  y  Tesoreros  rinden  sus  cuentas, 
deberán  estar  extendidos  en  papel  del  Sello  cuarto  de  Oíicio ,  como 
asimismo  las  certificaciones  y  finiquitos. 

Art.  79.  Las  guias  ,  licencias  de  sacas  ,  pasaportes  y  salvocon¬ 
ductos  de  mercaderías ,  frutos ,  ganados  y  bestias  para  dentro  de  es- 
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los  Reinos ,  so  harán  en  papel  común  .  y  para  los  Reinos  exlrangeros 
en  papel  del  Sello  primero.  Pero  siendo  los  interesados  personas  que 
vivan  dentro  de  las  tres  leguas  de  la  raya  y  al  contorno  de  los  puer¬ 
tos  secos  ,  y  entren  y  salgan  á  comerciar  de  unos  á  otros  Reinos,  ha¬ 
biendo  de  volver  los  ganados  y  bestias  que  registraron  ,  se  harán  las 
guias  en  papel  común.  Y  si  volviesen  ,  y  los  derechos  de  la  extrac¬ 
ción  no  importasen  el  valor  de  medio  pliego  del  Sello  de  Ilustres  ,  se 
harán  las  guias  en  papel  del  Sello  cuarto. 

Art.  80.  Los  registros  y  contra-registros  de  mercaderías  en  los 
puertos  secos  y  mojados  se  pondrán  e:n  papel  del  Sello  cuarto. 

Art.  81.  Las  certificaciones  ó  testimonios  que  se  diesen  por  las 
Contadurías  ,  Secretarías  ó  Escribanías,  siendo  á  instancia  de  parte 
ó  dependiente  ,  se  harán  en  papel  del  Sello  cuarto  ,  y  si  fuesen  pura¬ 
mente  de  oficio  ó  á  instancia  fiscal ,  en  papel  de  Oficio;  guardándose 
la  misma  distinción  en  los  informes  que  diesen  al  Consejo  ó  al  Tri¬ 
bunal. 

Art.  82.  Las  escrituras  públicas  de  cartas  de  pago  ,  asi  en  el  re¬ 
gistro  como  en  las  copias ,  se  otorgarán  en  papel  del  Sello  cuarto  ,  y 
de  las  otras  clases  superiores,  con  las  distinciones  que  hacen  las  le^ 
yes  á  proporción  de  la  entidad  ;  pero  en  las  que  fuesen  de  puras  li¬ 
mosnas  concedidas  sobre  las  Rentas ,  y  las  de  recompensas  á  los 
Eclesiásticos  en  la  administración  del  Excusado  ,  nunca  se  usará  mas 
que  del  papel  del  Sello  cuarto. 

Art.  83.  Todos  los  títulos ,  testimonios  ,  certificaciones  ,  nombra¬ 
mientos  de  oficios  que  dan  y  despachan  los  Intendentes  ,  Subdelega¬ 
dos  ,  Administradores. generales ,  Tesoreros  ,  Contadores  ó  Arrenda¬ 
dores  de  Rentas ,  asi  de  Guardas  como  de  Comisarios ,  Ejecutores, 
Veedores,  Diligencieros  y  Alguaciles  ,  se  extenderán  en  papel  del 
Sello  tercero  :  los  demas  oíicios  superiores  en  el  del  Sello  primero; 
pero  en  los  que  se  despachan  en  virtud  de  órdenes  Reales ,  y  sirven 
con  sola  carta-órden  de  los  Directores  generales,  no  se  hará  novedad. 

Art.  84.  En  los  demas  puntos  no  especificados  en  estas  reglas 
concernientes  al  uso  del  papel  sellado  en  la  Administración  y  oficinas 
de  Rentas  ,  se  observará  lo  dispuesto  en  las  leyes  ,  proponiéndose  los 
casos  dudosos  á  la  Dirección  general  de  aquellas  para  que  los  re¬ 
suelva  ,  ó  si  fuere  necesario  los  consulte  á  mi  Consejo  de  Hacienda. 

Art.  85.  Para  ocurrir  á  los  inconvenientes  que  resultarían  de 
reducirse  los  negocios  y  contratos  á  las  fianzas  y  créditos  priva¬ 
dos  en  perjuicio  de  los  funcionarios  públicos  y  riesgo  de  Ja  jus¬ 
ticia  de  las  partes  ,  prevengo  que  todos  los  contratos  y  obligacio¬ 
nes  que  se  escribiesen  en  dichos  documentos  privados, "si  se  sella¬ 
sen  con  el  Sello  que  les  corresponde,  según  su  calidad  y, cantidad, 
consiguiente  á  lo  que  se  ha  ordenado  respecto  de  las  escrituras  pú¬ 
blicas  ,  tendrán  relación  á  lodos  los  créditos  personales  y  quirogra¬ 
farios  que  esten  escritos  en  papel  común  sin  Sello,  graduándoles 
después  de  las  escrituras  públicas,  y  dándoles  lugar  entre  sí  mismos 
conforme  á  su  antelación,  sin  que  por  esto  sea  visto  dar  á  las  cédulas 
y  escritos  privados  mas  fuerza,  fé  y  autoridad  de  la  que  por  derecho 
tienen  y  deben  tener. 
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Art.  80.  Ni  en  los  puestos  de  esta  Corte ,  ni  en  las  demas  recepto¬ 
rías  de  los  partidos  del  Reino,  se  recibirán  Otros  pliegos  errados  que 
los  de  los  cuatro  primeros  Sellos ,  que  en  el  mismo  acto  de  escribirse, 
formarse  ó  extenderse  los  despachos,  instrumentos  y  actos  judiciales 
se  hubiesen  errado,  y  por  ningún  caso  aquellos  cuya  primera  hoja 
se  haya  llegado  á  escribir  enteramente  para  continuaren  papel  blan¬ 
co  ó  sellado. 

Art.  87.  Tampoco  se  recibirán  los  que  en  el  mismo  pliego  se  ve¬ 
rifique  la  errata ,  acabado  todo  el  instrumento  con  las  refrendas  y 
suscripciones  que  le  cierran ;  ni  los  que  llegasen  á  estar  cosidos ,  ni 
los  pliegos  y  medios  pliegos  que  en  asuntos  v  materias  contenciosas  se 
hayan  firmado  por  los  Abogados  ó  Procuradores  ,  ni  los  que  se  hallen 
con  decreto  de  los  Consejos  y  Juntas  ,  ó  con  auto  de  los  Juzgados  or¬ 
dinarios;  porque  todos  estos  no  son  errados  por  accidente  ó  casuali¬ 
dad  ,  y  el  admitirlos  causaría  fraudes  y  abusos.  Lo  mismo  se  observa¬ 
rá  con  los  pliegos  que  se  devuelven  impresos  con  el  nombre  de  erra¬ 
dos  ,  cuyo  recibo  perjudicaría  á  la  Real  Hacienda. 

Art.  88.  Debiendo  guardarse  la  regla  establecida  para  el  recibo 
de  los  Sellos  cortados  de  los  mismos  cuatro  primeros  Sellos  ,  no  se  re¬ 
cibirá  ninguno  de  los  Juzgados  ordinarios  y  Oficiales  públicos  ,  sino 


Oficiales  de  papeles  de  los  mismos  tribunales ,  á  quienes  solo  se  per¬ 
mite  esta  confianza  ,  y  no  á  los  demas  Juzgados  ordinarios  y  Oficíales 
públicos ,  á  los  cuales  tampoco  comprende  para  este  caso  la  posterior 
Real  declaración  á  consulta  de  mi  Consejo  de  Castilla  de  catorce  de  di¬ 
ciembre  de  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro ,  pues  en  ella  no  se  trató 
de  Sellos  corlados  ,  sino  solamente  de  la  admisión  de  lo  errado ,  sin 
distinción  de  los  cuatro  Sellos. 

Art.  89.  Siendo  el  Sello  de  oficio  determinado  y  establecido  preci¬ 
samente  con  aplicación  á  ciertas  causas  ,  y  con  empresa  prohibición 
para  otras,  no  se  hará  común  su  venta  ,  sino  facilitarse  á  los  que  lo 
necesiten  y  puedan  gastarlo  con  el  pago  de  su  valor  al  contado.  Yme- 
dianle  que  lo  primero  se  ejecuta  con  los  Consejos  ,  Tribunales  y  jun¬ 
tas  ,  como  también  con  las  oficinas  de  esta  Corle  ,  á  excepción  de  la 
Sala  de  Alcaldes  de  mi  Real  Casa  y  Corte ,  se  deberá  proveer  á  esta, 
como  dimanada  de  dicho  Consejo,  ele  las  resmas  que  necesitare  hasta 
la  cantidad  que  tiene  asignada,  y  recibe  anualmente  el  Escribano  de 
Cámara  de  Gobierno  del  mismo  Consejo ,  por  cuya  mano  se  proveerá 
al  de  la  Sala. 

Art.  90.  Y  en  atención  á  que  por  la  disposición  del  artículo  an¬ 
tecedente  no  queda  en  la  Corte  ^tribunal  ni  comisión  á  que  se  deba 
surtir  del  referido  Sello  de  Oficio,  sino  es  el  Juzgado  ordinario  del 
Corregidor ,  sus  Tenientes  y  gobierno  del  Ayuntamiento,  deberá  acu¬ 
dir  el  primero  al  Tesorero  "particular  de  este  derecho  ,  para  que  en¬ 
tregue  á  la  persona  que  diputare  las  resmas  que  del  papel  de  Oficio 
necesite ,  cuyo  importe  pagará  de  contado ,  celando  lo  que  no  se  gaste 
ni  consuma  en  otras  causas  que  en  aquellas  puraque  está  establecido, 
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previniéndose  lo  mismo  á  los  Presidentes  de  las  Chancillerías  y  Au¬ 
diencias  ,  Intendentes  y  Corregidores  de  los  partidos  adonde  se  remita 
papel  sellado ,  con  inserción  del  artículo  que  trata  de  este  Sello ,  para 
su  puntual  observancia. 

Art.  91 .  Como  al  íin  del  año  podrá  quedar  porción  de  papel  se¬ 
llado  en  poder  de  varias  personas  que  serian  defraudadas  en  el  coste, 
por  no  servir  para  el  año  siguiente,  se  deberán  entregar  á  los  Conse¬ 
jos  ó  persona  nombrada  por  ellos  desde  primero  hasta  quince  de  ene  * 
ro  inclusive ,  admitiéndoseles  y  dándoles  en  su  lugar  otro  del  año 
corriente,  según  el  valor  y  tasa  de  cada  uno, con  la  circunstancia  de 
que  los  que  se  volviesen  pasado  el  citado  plazo  no  se  bavan  de  admi¬ 
tir  ni  cambiar  por  otros;  y  las  personas  en  cuyo  poder  se  hallaren, 
pasado  dicho  término  ,  incurrirán  en  las  penas  impuestas  á  los  que 
introducen  moneda  falsa ,  para  que  con  esta  prevención  se  consiga  el 
lin  de  la  legalidad. 

Art.  92.  Debiéndose  entender  comprendidos  en  esta  mi  Sobe¬ 
rana  determinación  todos  y  culesquiera  géneros  de  instrumentos ,  es¬ 
crituras  ,  cédulas ,  despachos  ,  títulos ,  privilegios  y  demas  documen¬ 
tos  que  se  usan  y  pueden  usar  en  estos  Reinos ,  si  alguna  se  omitie¬ 
re  ,  se  ha  de  regular  por  la  razón  y  comparación  de  las  expresadas, 
según  la  calidad  y  cantidad  que  mas  convenga  con  su  naturaleza, 
consultándome  los  Consejos,  Chancillerías  ,  Adiencias,  Juntas  y  de¬ 
mas  Tribunales  en  cualquiera  duda,  para  tomar  la  resolución  conve¬ 
niente. 

Art.  93.  Cuando  hubiesen  de  presentarse  en  juicio  cartas  parti¬ 
culares  ú  otros  papeles  que  por  su  naturaleza  no  beben  estar  en  pa¬ 
pel  sellado  ,  se  acompañarán  otros  tantos  pliegos  ó  medios  pliegos,  en 
tos  que  se  pondrá  la  nota  de  reintegro. 

Art.  94.  Las  letras  de  cambio  se  despacharán  en  la  misma  forma 
y  precios  que  se  ejecuta  en  el  dia. 

Art.  95.  No  son  comprendidas  en  el  artículo  anterior  las  letras 
ó  libranzas  que  se  giren  por  mis  Reales  Tesorerías. 

Art.  96.  Estará  de  venta  el  Papel  sellado  de  Pobres ,  y  de  su  uso 
y  admisión  serán  responsables  respectivamente  el  que  lo  presente  y  el 
que  lo  admita. 

Art.  97.  Queda  derogada  la  cédula  del  año  de  mil  setecientos  no¬ 
venta  y  cuatro  en  todo  lo  que  se  oponga  á  este  mi  Soberano  decreto, 
por  haberse  refundido  en  él  la  parte  de  los  artículos  que  quedan  vi¬ 
gentes. 

Art.  98.  Asimismo  derogo  cuanto  las  llamadas  cortes  han  dis¬ 
puesto  sobre  este  punto. 

Art.  99.  En  todas  las  oficinas  y  dependencias  por  donde  deban 
correr  estas  materias ,  habrá  ejemplares  de  este  mi  Real  decreto  para 
conocimiento  de  todos  ios  interesados. 

Art.  1 00.  La  Dirección  general  de  Rentas  procederá  sin  demora 
á  tomar  las  disposiciones  que  están  en  sus  facultades  para  que  tenga 
pronta  ejecución  lo  prevenido  en  los  anteriores  artículos  ;  y  se  comu¬ 
nicará  él  presente  decreto  á  mi  Consejo  Real ;  á  fin  de  que  lo  haga 
circular  y  cumplir  en  la  parte  que  le  toca.  Tendréislo  entendido,  y 
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lo  cumunicareis  á  quienes  corresponda  para  su  cumplimiento.— -Está 
rubricado  de  la  Real  mano. 

Real  orden  aclaratoria  del  art.  7  de  la  real  cédula  de  1 2  de  mayo  de  1  824 . 

Que  los  documentos  que  lleven  su  real  firma,  la  de  los  Sermos. 
Sres.  Infantes ,  ó  de  algún  consejo ,  tribunal  ó  junta  de  provincia ,  se 
continúen  escribiendo ,  si  el  pliego  primero  y  otro  al  último  no  bas¬ 
tan  ,  en  intermedios  del  de  igual  sello ;  pero  que  los  que  se  libren  con 
firmas  de  otro ,  aunque  sea  por,  las  oficinas ,  secretarías  ó  escribanías 
de  S.  M. ,  de  los  consejos ,  tribunales  ó  juntas ,  ó  de  cualesquiera  juz¬ 
gados  ú  otra  corporación ,  puedan  continuarse  en  pliegos  intermedios 
del  sello  cuarto ,  con  tal  que  necesiten  mas  de  dos ,  pues  estos ,  uno 
al  principio  y  otro  al  fin  ,  han  de  ser  del  sello  que  en  dicho  real  de¬ 
creto  esta  señalado  según  los  casos. 

Real  orden  de  3  de  marzo  de  1825. 

SOBRE  EL  PAGO  DE  ALCABALA. 

Que  siendo  terminantes  el  artículo  11  del  real  decreto  de  16  de 
febrero,  y  eN .°  de  la  instrucción  de  10  de  noviembre  último,  no  de¬ 
be  exigirse  la  alcabala  en  los  pueblos  que  pagan  derechos  de  puertas. 
De  real  orden,  etc. 

Real  orden  de  1 6  de  marzo  de  1826. 

SOBRE  EL  USO  DE  PAPEL  SELLADO. 

Conformándose  el  Rey  nuestro  señor  con  el  parecer  de  esa  direc¬ 
ción  ,  y  de  la  contaduría  general  de  valores ,  se  ha  servido  mandar, 
que  en  todos  los  pleitos  donde  sea  parle  la  real  hacienda,  use  esta  del 
0  papel  del  sello  de  oficio ,  v  que  si  la  parte  contraria  fuese  condenada 
en  costas,  reintegre  esta  lo  que  corresponda  al  valor  del  papel  del  se¬ 
llo  cuarto  mayor,  que  dejó  aquella  de  usar  por  este  privilejo.  De  real 
orden,  etc. 

Real  orden  de  15  de  agosto  de  1829. 

SOBRE  INFORMACIONES  DE  POBREZA. 

La  exposición  del  regente  de  la  real  audiencia  de  Asturias ,  que 
devuelve  adjunta  esta  dirección,  y  que  es  relativa  á  solicitar  que  S.  M. 
se  digne  mandar  renovar  la  observancia  de  la  circular  del  consejo  real 
de  20  de  enero  de  1818  por  la  cual  se  mandó  que  á  los  que  ofreciesen 
información  de  pobreza  se  les  admitiese  la  instancia  en  papel  de  po¬ 
bres,  y  que  se  les  recibiese  tal  información  sin  exigirles  derechos,  es¬ 
tá  muy  fundada  ,  y  es  muy  atendible ,  porque  reconoce  los  recomen¬ 
dables  principios  ele  facilitar  á  los  pobres,  que  son  bastantes  en  aque¬ 
lla  provincia  y  en  las  demas  del  reino  ,  el  que  sin  dispendio  de  inte¬ 
reses,  de  que  carecen,  puedan  pedir  y  obtener  justicia,  y  con  ella 
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llegar  á  poseer,  y  á  contribuir  á  la  real  hacienda ,  beneficios  de  que 
ciertamente  se  ven  privados  á  un  tiempo  los  mismos  pobres  y  el  era¬ 
rio  real,  porque  con  arreglo  al  art.  60  de  la  real  cédula  de  42  de  ma¬ 
yo  de  1824,  es  necesario  que  las  informaciones  de  que  se  trata  se  ex¬ 
tiendan  en  papel  del  sello  cuarto ,  que  no  pueden  costear  aquellos  en 
fuerza  de  su  miseria ,  que  por  consecuencia  los  obliga  á  ceder  en  la 
reclamación  de  justicia.  Por  lo  tanto  de  conformidad  con  el  informe 
evacuado  por  la  contaduría  general  de  valores ,  que  es  adjunto  ,  no 
puede  menos  la  dirección  de  apoyar  la  solicitud  del  regente,  inclinán¬ 
dose  á  creer  que  será  justo  y  beneficioso  á  los  pobres  en  general  y  á 
la  real  hacienda ,  en  que  siendo  del  agrado  de  S.  M.  se  mande  reno¬ 
var ,  y  quedar  vigente  la  real  orden  de  20  de  enero  de  1818 ,  en  que 
se  determinó  que  á  los  que  ofrecieran  información  de  pobreza  se  les 
admitiese  la  instancia  en  papel  de  pobres ,  y  que  se  les  recibiese  sin 
exigírseles  derechos;  pero  que  en  el  caso  de  no  resultar  justificada  tal 
pobreza,  pagasen  las  costas  é  indemnización  á  la  real  hacienda  del  pa¬ 
pel  sellado  correspondiente.  Y  en  el  caso  de  que  S.  M.  se  sirviese  acor¬ 
darlo  asi ,  seria  conveniente  añadir ,  que  si  los  jueces ,  escribanos  ó 
cualquiera  otro  cobrasen  derechos,  pague  el  que  lo  haga  el  duplo  del 

nel  sellado  correspondiente,  conforme  al  artículo  83.de  la  real  cé- 
i  de  23  de  julio  de  1794.  Enterado  de  todo  S.  M.,y  conformándose 
con  lo  expuesto  por  la  dirección  general  de  rentas,  se  ha  servido  man¬ 
dar  lo  traslade  á  V.  E.,  como  lo  hago  de  real  orden ,  para  su  inteli¬ 
gencia,  y  en  contestación  á  la  que  produce  este  informe.  De  real  or¬ 
den  ,  etc. 

Real  decreto  de  31  de  diciembre  de  1829. 


SOURE  EL  PAGO  DE  ALLANALA. 


He  tenido  á  bien  mandar,  conformándome  con  el  dictamen  del 
consejo  de  hacienda  que  desde  1 .°  de  enero  de  1830  se  exija  el  indi¬ 
cado  derecho  del  4  por  100  en  las  ventas  de  lincas  en  las  capitales  y 
puertos  habilitados  sujetos  al  derecho  de  puertas. 

Real  orden  de  2  de  mayo  de  1830. 

SORRE  USO  DEL  PAPEL  SELLADO. 

Que  el  primero  y  último  pliego  de  cualquier  instrumento  que  se 
otorgue,  sean  ambos  del  sello  correspondiente  á  la  cuantía  y  calidad 
de  su  contenido,  debiendo  explicarse  y  entenderse  el  referido  artícu¬ 
lo  48  lo  mismo  que  el  46,  y  que  los  pliegos  intermedios  sean  del  pa¬ 
pel  del  sello  cuarto.  De  real  orden,  etc. 
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Real  cédula  de  30  de  mayo  de  1  830. 

SORBE  LAS  MANDAS  HECHAS  A  LOS  CONFESORES. 

Don  Fernando  Vil  (por  L.  G.  de  D.J  Rey  de  Castilla ,  etc. ,  á  los 
de  mi  consejo,  etc.  Sabed;  que  en  el  ano  de  mil  setecientos  trece  se 
acordó  por  los  del  mi  consejo  que  no  valiesen  las  mandas  que  fuesen 
hechas  en  la  enfermedad  deque  uno  muere,  á  su  confesor,  sea  cléri¬ 
go  ó  relijioso,  ni  á  deudo  de  ellos,  ni  á  su  iglesia  ni  á  relijion  ,  para  es- 
cusar  los  fraudes  que  con  este  motivo  se  cometían  y  se  manifiestan  en 
el  auto  3,  tít.  10,  lib.  5  de  la  Nueva  Recopilación.  Esta  determinación 
no  se  cumplió  como  debía  ,  pues  en  diferentes  expedientes  que  se  si¬ 
guieron  en  dicho  mi  consejo  ,  se  observó  el  abandono  y  total  olvido 
con  que  se  miró,  dejando  correr  muchas  disposiciones  testamentarias 
contrarias  en  todo  á  su  literal  sentido  en  grave  daño  y  perjuicio  del 
estado ,  de  mi  real  hacienda ,  y  de  los  particulares  interesados.  Con 
el  fin  de  evitarlos  en  lo  sucesivo  me  consultó  el  mi  consejo  lo  preciso 
y  conveniente  que  era  tomar  providencia  para  que  dicho  auto  acor- 
ciado  se  guardase  en  los  tribunales ;  y  ¿informándome  con  su  dicta¬ 
men  ,  mandé  expedir  la  real  cédula  de  1 8  de  agosto  de  1771  ,  que  es 
la  ley  15,  tít.  20,  lib.  10  de  laN.  R. ,  para  que  todos  los  tribunales  y 
justicias  cumpliesen  el  citado  auto  acordado  según  su  literal  tenor, 
arreglándose  a  él  en  cualquiera  determinaciones  que  diesen  sobre  los 
casos  de  que  trata,  imponiendo  ademas  privación  de  oficio  á  los  escri¬ 
banos  que  otorgasen  cualquier  instrumento  en  su  contravención ,  y  de¬ 
clarando  nulos  los  que  se  ejecutaren  en  contrario . 

Y  por  la  (resolución)  que  yo  me  he  dignado  dar  á  esta  consulta 
conforme  á  su  parecer ,  he  tenido  á  bien  mandar ,  que  la  prohibición 
de  las  mandas  contenidas  en  la  ley  15,  tít.  20,  lib.  10,  de  la  N.  R.,se 
extienda  á  las  de  herencias  dejadas  á  los  confesores ,  sus  parientes, 
religiones  ó  conventos.  Asimismo  he  venido  en  mandar  se  lleve  á  efec¬ 
to  y  circule  la  soberana  resolución  de  mi  augusto  padre ,  en  cuya 
conformidad,  cuando  los  testadores  dejen  por  herederas  á  sus  almas, 
las  de  sus  parientes,  de  otros  cualesquiera  ó  por  via  de  mandas  ó  le¬ 
gados  señalen  algunos  sufragios  ,  ó  de  cualquier  modo  manden  ha¬ 
cerlos  ,  no  podrán  encargarse  estos  á  los  confesores  en  la  última  en¬ 
fermedad,  ni  á  sus  parientes,  y  si  fuesen  religiosos ,  ni  ásus  religio¬ 
nes  ni  conventos;  debiendo,  en  los  casos  que  se  contraviniere  á  esto, 
heredar  lo  asi  dejado  los  parientes ,  que  según  derecho  sean  herede¬ 
ros  ab-inlestato,  y  en  su  defecto  será  destinado  lodo  á  otras  obras  pia¬ 
dosas  que  señalarán  las  justicias ,  á  quienes  encargo  velen  sobre  es¬ 
te  asunto,  é  impongo  privación  perpétua  de  oficio  al  escribano  que 
autorice  testamento  ú  otra  última  voluntad  contra  esta  mi  real  dis¬ 
posición. 
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Real  instrucción  de  29  de  julio  de  '1830. 

SOBRE  EL  DERECHO  DEL  MEDIO  POR  CIENTO  DE  HIPOTECAS. 

Art.  1 .°  El  derecho  de  hipotecas  que  se  establece  por  el  soberano 
decreto  de  31  de  diciembre  de  1829,  será  considerado  en  todos  los 
casos,  y  para  todos  los  electos ,  como  uno  délos  ramos  que  constitu¬ 
yen  la  real  hacienda ,  con  la  aplicación  que  en  él  se  designa. 

2. °  Las  autoridades  y  oíicinas  que  asi  en  la  corle  como  en  las  pro¬ 
vincias  y  partidos  están  encargadas  en  la  dirección  y  manejo  de  las 
rentas  en  general,  de  los  arbitrios  destinados  á  la  amortización,  lo 
estarán  también  de  este  impuesto  (1) ,  y  esto  mismo  se  entenderá  con 
respecto  á  los  tribunales  y  juzgados  en  su  caso. 

3. °  Las  disposiciones  generales  que  están  tomadas  ó  se  tomaren 
para  la  administración ,  recaudación  ,  intervención  y  distribución  de 
los  demas  ramos  déla  real  hacienda  y  arbitrios  de  amortización  ,  se¬ 
rán  extensivas  á  este  ,  sin  perjuicio  de  las  especiales  que  se  fijaren  en 
esta  instrucción. 

4. °  El  derecho  de  hipotecas’,  con  arreglo  á  lo  que  se  determina  en 
el  expresado  real  decreto ,  consistirá  en  un  medio  por  ciento  del  im¬ 
porte  de  las  venias,  cambios,  donaciones  (2)  y  contratos  de  todas  cla¬ 
ses  que  contengan  traslación  de  dominio  directo  ó  indirecto  de  bienes 
inmuebles ,  cuyo  derecho  se  pagará  antes  de  tomarse  razón  en  los 
oficios  de  hipotecas  de  los  títulos  de  pertenencia  en  los  términos  que 
en  adelante  se  expresará  n . 

5. °  Bajo  la  expresada  denominación  de  bienes  inmuebles  se  com¬ 
prenden,  con  arreglo  á  la  real  pragmática  de  31  de  enero  de  1768r 
que  es  la  ley  3 ,  tít.  1 6 ,  lib.  1 0 ,  N.  R. ,  no  solo  las  casas ,  heredades 
y  otros  de  esta  calidad  inherentes  al  suelo,  sino  también  los  censos,, 
los  tributos  :  los  oficios  y  otros  cualesquiera  derechos  perpéluos  (3). 

6. °  La  obligación  de  pagar  á  la  real  hacienda  el  impuesto  que 
queda  referido ,  será  siempre  de  la  persona  ó  corporación  que  adquie¬ 
ra  la  finca  ó  propiedad  sobre  que  recae. 

7. °  Las  fincas  y  demas  propiedades  en  que  se  verifique  traslación 


(1)  En  los  pueblos  donde  no  hay  comisionado  de  amortización ,  el  mismo» 
escribano  de  hipotecas  es  el  que  recauda  el  derecho,  con  arreglo  á  la  real 
órden  de  21  de  diciembre  de  1839. 

(2)  En  cuanto  á  las  donaciones  no  devengan  ya  derecho  ,  según  la  real 
órden  de  24  de  abril  de  1832. 

(3)  La  instrucción  que  se  copia  arriba  no  deroga  la  citada  pragmática  j 
ley  ,  pues  en  los  documentos  sujetos  á  esta  ,  se  han  de  observar  las  formali¬ 
dades  y  adeudar  los  derechos  que  en  ella  se  previenen  ,  quedando  afectos  á 
las  reglas  de  la  misma  instrucción,  los  que  por  contener  traslación  de  dominio 
deben  satisfacer  el  medio  por  ciento.  Las  tomas  de  razón  se  han  de  verificar 
en  el  papel  del  sello  que  corresponda ,  pagando  su  importe  el  interesado  al 
escribano  en  el  acto,  y  pudiendo  este  usar  del  papel  de  oficio  en  los  proto¬ 
colos  y  registros  según  esté  prevenido  y  se  baya  acostumbrado.  Real  árdea 
de  17  de  agosto  de  1831» 
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de  dominio ,  quedarán  siempre  obligadas  y  especialmente  hipotecadas 
al  pago  del  impuesto. 

8. °  Estando  demostrado  en  el  mencionado  real  decreto ,  que  el  ob¬ 
jeto  que  se  ha  propuesto  S.  M.  al  dictarle ,  no  es  tanto  el  crear  una 
nueva  renta  del  Estado ,  como  el  dar  mayor  solemnidad  y  legitimidad 
á  los  contratos  y  adquisiciones  de  propiedad  ,  haciendo  mas  imprac¬ 
ticables  las  simulaciones  y  suplantaciones  de  documentos  que  se  es- 
perimentan,  no  serán  admitidos  en  juicio,  ni  producirán  efecto  al¬ 
guno  legal ,  todos  aquellos  que  habiendo  sido  otorgados  pública  ó  pri¬ 
vadamente  desde  el  dia  1 .°  de  enero  de  este  año  en  adelante ,  carez¬ 
can  del  requisito  esencial  de  haberse  tomado  razón  en  el  oficio  de  hi¬ 
potecas,  previo  el  pago  del  nuevo  impuesto. 

9. °  No  podrán  los  escribanos  de  hipotecas  lomar  razón  bajo  nin¬ 
gún  pretexto  de  documento  alguno  sujeto  á  dicha  exacción,  sin  que 
el  interesado  presente  la  carta  de  pago  de  la  administración  respecti¬ 
va  ,  con  que  acredite  haber  satisfecho  el  derecho  correspondiente ,  pues 
en  su  defecto  quedarán  sujetos  á  las  penas  de  que  se  tratará  después. 

10.  El  pago  de  derecho  y  la  toma  de  razón  se  han  de  verificar 
precisamente  en  la  administración  de  la  real  hacienda  (I)  y  en  el  ofi¬ 
cio  de  hipotecas ,  en  cuyo  partido  estén  sitas  las  oficinas ,  oficioso  de¬ 
rechos  que  pasan  áotro  dominio,  aun  cuando  el  contrato  ó  escritura 
se  otorgue  fuera  de  él. 

I  I .  Si  sucediese  el  caso  de  que  en  un  mismo  contrato  ó  escritura 
se  comprendan  fincas  ó  derechos  sitos  en  diferentes  partidos ,  se  toma¬ 
rá  razón  en  los  oficios  de  todos  ellos ,  haciendo  en  esta  diligencia  las 
correspondientes  explicaciones ;  pero  el  impuesto  se  cobrará  en  su  to¬ 
talidad  por  el  administrador  del  partido  en  que  se  tome  primero  la 
razón. 

12.  Conforme  á  lo  prevenido  en  la  real  pragmática  de  31  de  ene¬ 
ro  de  1768,  será  obligación  de  todos  los  escribanos  hipotecarios  tener 
en  uno  ó  varios  libros  registros  separados  de  cada  uno  de  los  pueblos 
del  partido ,  con  la  inscripción  correspondiente ,  y  de  modo  que  con 
distinción  y  claridad  se  tome  la  razón  respectiva  al  pueblo  en  que  es¬ 
tuviesen  situadas  las  fincas  ó  derecho  que  pasan  á  otro  dominio  para 
que  fácilmente  puedan  hallarse  las  noticias  que  convenga  tomar  en 
lo  sucesivo ,  encuadernando  y  foliando  dichos  libros  en  la  misma  for¬ 
ma  que  los  escribanos  lo  practican  con  sus  protocolos. 

1 3.  Los  referidos  escribanos  de  hipotecas  no  podrán  cobrar  de¬ 
recho  alguno  de  las  partes  por  la  toma  de  razón  de  los  títulos  de  per¬ 
tenencia  que  se  sujetan  á  esta  formalidad ,  por  el  pago  del  impuesto, 
en  razón  del  abono  que  se  les  hace  por  este  trabajo ,  y  que  se  expre¬ 
sará  mas  adelante. 

1 4.  Los  escribanos  de  número  y  los  notarios  de  reinos  ante  quie¬ 
nes  se  otorgue  algún  contrato  ú  obligación  de  las  que  según  las  ex¬ 
plicaciones  hechas  en  esta  instrucción  deben  pagar  el  impuesto  y  su- 


(t)  tíoy  en  la  oficina  de  amortización ,  ó  en  su  defecto  en  el  mismo  oficio 
de  hipotecas. 


m  BIBLIOTECA 

jetarse  á  la  toma  de  razón  en  el  oficio  de  hipotecas,  quedan  obligados 
najo  su  responsabilidad  á  advertírselo  á  los  interesados ,  y  tahímen  á 
poner  al  final  de  las  escrituras  originales ,  sus  copias  y  testimonios ,; 
la  cláusula  siguiente  :  «Y  de  este  instrumento  publico  se  ha  de  tomar 
razón  dentro  de...  dias  en  el  oficio  de  hipotecas  de  este  partido  (y  de 
los  demas ,  si  hay  finons  de  varios)  sin  cuyo  requisito ,  á  que  ha  de 
preceder  al  pago  del  derecho  señalado  en  el  real  decreto  de  31  de  di¬ 
ciembre  de  1829 ,  no  tendrá  valor  ni  efecto. 

15.  El  término  para  satisfacer  el  derecho  y  presentar  los  docu¬ 
mentos  á  la  toma  de  razón  ,  será  el  de  tres  dias  *,  que  se  contarán  des¬ 
de  la  fecha  del  otorgamiento  exclusive,  cuando  este  se  hubiese  veri¬ 
ficado  en  el  mismo  pueblo  en  que  se  halle  establecido  el  oficio  de  hi¬ 
potecas  ,  y  veinte  días  cuando  se  hubiese  otorgado  fuera  de  él  (1).  Es¬ 
tos  términos  no  podrán  ampliarse  por  ninguna  autoridad  ,  cualquiera 
que  sea  el  motivo.  No  se  entenderá  esta  disposición  con  los  instru¬ 
mentos  que  se  hubiesen  otorgado  en  dominios  extrangeros  ó  en  los  de 
Ultramar  :  los  primeros  tendrán  el  término  de  cuatro  meses  para  am¬ 
bas  diligencias,  y  los  segundos  un  año ,  si  proceden  de  los  dominios 
de  América ,  y  año  y  medio  si  del  Asia. 

16.  Los  escribanos  ante  quienes  se  otorguen  los  contratos  com¬ 
prendidos  en  el  referido  real  decreto ,  estarán  también  obligados  á  pa¬ 
sar  al  administrador  del  partido  que  corresponda  ,  una  nota  simple, 
pero  firmada,  en  que  expresen  sucintamente  la  clase  del  contrato  ó 
disposición,  las  personas  ó  corporaciones  por  quienes  yá  cuyo  favor 
se  haya  otorgado,  la  denominación  ó  calidad  de  la  finca  ó  derechos 
cuyo  dominio  se  transfiere ,  y  sn  valor  en  el  caso  de  que  conste  en  la 
escritura. 

17.  Estas  notas  las  pasarán  para  que  sirvan  de  gobierno  al  admi¬ 
nistrador  del  partido  (comisionado  de  amortización)  ó  escribano  de 
hipotecas  encargado  de  la  recaudación  deU  derecho  ,  en  el  mismo  día 
del  Otorgamiento  ,  cuando  residiese  en  el  mismo  pueblo,  y  en  el  terce¬ 
ro  dia  si  residiere  fuera. 

18.  El  referido  encargado  del  cobro  cuidará  de  reclamar  la  pre¬ 
sentación  de  instrumentos  públicos  para  el  pago  det  derecho ,  si  por 
el  resultado  de  las  notas  de  que  tratan  los  dos  artículos  que  anteceden 
advirtiere  que  no  los  han  presentado  en  el  término  que  se  disigna  en 
elart.  15,  cuya  reclamación  hará  verbalmente  ó  por  medio  de  un 
oficio  ante  el  intendente  ó  subdelegado  de  rentas,  si  residieren  en  el 
misino  pueblo ,  y  ante  la  justicia  ordinaria ,  cuando  aquellos  tengan 
distinta  residencia,  hasta  conseguir  la  indicada  presentación  de  docu¬ 
mentos  y  el  correspondiente  pago  de  derechos  á  S.  M. 

19.  Las  personas  ó  corporaciones  que  estando  obligadas,  según 
las  reglas  que  quedan  establecidas ,  á  presentar  parala  toma  de  razón 
y  pago  del  impuesto  los  documentos  de  adquisición  de  derechos  y  bie- 


(1)  Hoy  son  diez  dias  en  el  primer  caso,  y  treinta  en  el  segundo,  lleal  or¬ 
den  de  26  de  junio  de  1832. 
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nes  inmuebles ,  no  lo  verifiquen  dentro  del  término  prefijado ,  queda¬ 
rán  sujetas  á  la  ley  penal ,  de  que  se  hará  mención  después. 

20.  Las  dichas  personas  ó  corporaciones  obligadas  ál  pago  del 
impuesto ,  presentarán  en  la  administración  en  el  término  prefijado  la 
escritura  y  demas  documentos  necesarios  para  la  liquidación  y  pago 
del  adeudo  ,  y  en  ella  sin  causarse  molestias  ni  dilación  á  las  partes , 
se  liquidará  y  percibirá  la  cantidad  que  resulte,  expidiéndose  á  su  fa¬ 
vor  la  correspondiente  carta  de  pago,  con  la  cual  le  acrediten  en  el 
oficio  de  hipotecas  para  la  correspondiente  toma  de  razón. 

21.  Los  escribanos  de  hipotecas,  después  que  hayan  tomado  la 
razón  de  los  documentos,  darán  aviso  á  los  escribanos  otorgantes  de 
ellos  de  haberse  asi  ejecutado ,  para  que  les  conste  y  hagan  las  anota¬ 
ciones  correspondientes  al  márgcn  ó  al  final  de  las  materias  y  proto¬ 
colos  ,  y  estos  últimos  no  podrán  de  modo  alguno  dar  segundas  copias 
ó  testimonios  de  los  originales,  sin  que  les  conste  en  esta  forma  estar 
tomada  la  razón ,  previo  el  pago  del  derecho. 

(1).  23.  Cuando  en  los  documentos  que  se  presenten  á  la  toma 
de  razón  no’conste  el  valor  de  las  fincas,  olidos  ó  derechos  perpetuos 
en  que  se  verifica  la  traslación  de  dominio  directo ,  pero  sí  los  réditos 
ó  productos  anuales  ,  se  formará  el  capital  para  la  exacción  del  im¬ 
puesto,  considerando  para  cada  tres  reales  de  renta  ciento  de  ca¬ 
pital. 

24.  Si  en  los  citados  documentos  no  constase  el  valor,  ni  tampoco 
los  réditos  ni  productos  de  la  finca ,  oficio  ó  derecho,  las  personas  6 
corporaciones  que  las  adquieran  acompañarán  á  aquellos  una  nota  fir¬ 
mada  en  que  lo  manifiesten  con  toda  exactitud  v  sin  la  menor  oculta¬ 
ción.  Esta  nota  llevará  el  visto  bueno  del  juez  para  acreditar  la 
firma. 

25.  En  el  caso  de  que  la  administración  dudase  fundadamente  de 
la  exactitud  de  la  nota  ó  documento  designado  para  el  pago,  ó  tuvie¬ 
se  denuncia  formal  sobre  este  punto  de  persona  conocida ,  bajo  su  ver¬ 
dadera  firma,  podrá  nombrar  de  oficio  un  perito,  que  unido  á  otro 
nombrado  por  los  interesados  y  tercero  en  caso  de  discordia ,  hagan  la 
tasación  ó  avaluó;  pero  sin  suspender  la  cobranza  de  la  cantidad  que 
deba  pagar  el  interesado ,  según  la  nota  del  mismo ;  y  resultando  com¬ 
probada  la  disminución  del  valor  de  la  finca,  se  cobrará  el  exceso  del 
derecho  y  ademas  las  multas  que  correspondan  con  arreglo  á  la  ley 
penal  de  3  de  mayo  de  1 830 ,  con  mas  los  gastos  y  costas  á  que  su  ma¬ 
la  fé  hubiese  dado  lugar. 

31 .  Para  cumplimiento  de  los  artículos  antecedentes ,  los  escriba¬ 
nos  hipotecarios  remitirán  á  las  contadurías  de  sus  respectivos  parti¬ 
dos  á  los  ocho  dias  de  vencido  un  mes,  una  nota  ó  estado  arreglado 
al  modelo  colocado  en  la  página  siguiente,  en  que  se  expresen  con  to¬ 
das  sus  circunstancias  las  tomas  de  razón  que  hubieren  verificado  en 
el  anterior ,  y  del  recibo  se  les  avisará  por  las  administraciones  con  la 


(O  El  22  se  suprime,  asi  como  varios  otros  artículos  cuyo  contenido  no 
interesa. 
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mayor  puntualidad ,  y  en  el  caso  de  que  no  se  hubiese  tomado  razón 
de  documento  alguno  en  todo  el  mes  ,  enviarán  en  el  lugar  del  es¬ 
tado  un  testimonio  que  asi  lo  acredite. 

35.  Para  mayor  comprobación  de  la  exactitud  del  pago  de  este 
impuesto,  remitirán  los  corregidores^  alcaldes  mayores  á  los  inten¬ 
dentes  en  el  mes  de  enero  de  cada  año  una  copia  de  la  matrícula  de 
los  instrumentos  otorgados  en  los  protocolos  de  las  escribanías  de  sus 
partidos,  que  deberán  recoger  anualmente  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  11  de  la  real  pragmática  de  31  de  enero  de  1768.  Los  in¬ 
tendentes  las  pasarán  á  las  contadurías  de  provincia  para  el  íin  in¬ 
dicado. 

37.  A  los  escribanos  de  hipotecas  se  les  abonará  el  dos  por  ciento 
del  importe  de  la  recaudación  que  se  haga  en  el  distrito  que  compren¬ 
da  la  escribanía  de  cada  uno  de  ellos  para  compensarles  la  toma  de 
razón  y  los  demas  trabajos  que  se  les  encargan  ,  y  para  estimular  su 
celo  á  la  mayor  exactitud  en  sus  operaciones  (1). 

38.  Asi  los  interesados  obligados  á  pagar  el  derecho,  como  los 
administradores  que  le  recaudan,  los  escribanos  hipotecarios  y  los 
otorgantes  de  los  instrumentos  cuidarán  de  observar  puntualmente 
las  reglas  contenidas  en  esta  instrucción  en  la  parte  queácada  uno  le 
corresponda ,  pues  en  su  defecto  por  cualquier  perjuicio  ó  defrauda¬ 
ción  que  se  siga  á  la  real  hacienda  en  lo  que  legítimamente  le  corres¬ 
ponde  percibir  por  este  derecho ,  se  les  aplicarán  las  multas  que  esta¬ 
blece  para  estos  casos  la  ley  penal  de  3  ae  mayo  de  1 830 ,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  demas  providencias  á  que  baya  lugar. 


(1)  La  disposición  de  este  artículo  está  alterada  por  la  real  órden  de  21 
de  diciembre  de  1839. 
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MODELO. 


PROVINCIA  DE 


Derecho  de  hipotecas.  Mes  de . de  184... 


Partido  de 


Estado  ó  nota  que  forma  el  escribano  de  hipotecas  de  dicho  partido  de  las 
tomas  de  razón  que  ha  verificado  en  el  referido  mes,  con  expresión  de  sus 
fechas,  nombres  de  los  otorgantes,  valor  de  las  fincas  y  demas  que  se  ex¬ 
presarán,  según  lo  mandado  en  la  real  instrucción  de  29  de  julio  de  1830. 


/ 


Nombre  délos 
escribanos 
originarios. 

Fechas  de  sus 
instrumentos. 

Nombre  del 
dueño  de  la 
finca. 

Clase  de 
esta. 

Capital. 

Réditos  en 
rs.  vn. 

D.  Sebastian 
de  Moya. 

14  de  octubre 
de  1840. 

D.  Cristóbal 
de  Castro. 

Un  molino 
de  aceite. 

100,000 

Fecha  y  firma. 


Nota.  Cuando  en  las  escrituras  no  se  designe  ni  el  capital  ni  los  réditos 
délas  propiedades,  dejarán  en  blanco  sus  correspondientes  casillas. 
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Real  orden  de  30  de  noviembre  de  1830. 

SOBRE  EL  USO  DEL  PAPEL  SELLADO. 

a"  \  I"*  "I  í  ’  * 

Que  dicho  artículo  34  (de  la  real  cédula  de  12  de  marzo  de  1824) 
quede  redactado  en  estos  términos:  «Todos  los  títulos  de  concesión  de 
honores  se  extenderán  en  papel  del  sello  de  ilustres  »  ,  anulándose  todo 
lo  demas  que  contiene  .  De  real  orden  etc. 

Real  orden  de  17  de  agosto  de  1 831 . 

SOBRE  EL  MEDIO  POR  CIENTO  DE  HIPOTECAS. 

Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  de  lo  expuesto  por  la  dirección  y 
por  la  junta  encargada  de  proponer  arbitrios  para  la  real  caja  de  a- 
mortizacion ,  acerca  de  las  reclamaciones  de  D.  Luciano  María  de  Mel¬ 
gares,  escribano  de  ayuntamiento  de  la  villa  de  Carayaca ,  en  puntos 
de  la  instrucción  de  29  de  julio  de  1830 ,  para  el  cobro  del  medio  por 
ciento  del  derecho  de  hipotecas ,  establecido  por  real  decreto  de  31  de 
diciembre  de  1829;  se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  la  espresada 
instrucción  no  deroga  en  ninguna  de  sus  partes  la  pragmática  de  31 
de  enero  de  1168,  inserta  en  la  ley  3.a,  título  16  ,  libro  í  0  ,  de  la  N. 
R. ,  pues  los  documentos  sujetos  á  esta  observarán  las  formalidades, 
y  adeudarán  los  derechos  que  en  ella  se  previenen ,  quedando  única¬ 
mente  afectos  á  las  reglas  de  la  citada  instrucción  de  1 830  los  que  por 
contener  traslación  de  dominio  hayan  de  satisfacer  el  indicado  medio 
por  ciento;  y  que  las  tomas  de  razón  de  los  documentos  que  según  la 
misma  instrucción  adeudan  este  derecho ,  se  verifiquen  en  el  papel  del 
sello  que  corresponda ,  pagando  el  importe  de  él  los  interesados  á  los 
escribanos  hipotecarios  en  el  acto  misino  de  la  toma  de  razón  ,  pu- 
diendo  estos  únicamente  usar  del  papel  de  oficio  en  los  protocolos  y 
registros,  según  esté  prevenido,  y  se  haya  verificado  hasta  ahora. 
De  real  orden,  etc. 

Real  orden  de  12  de  enero  de  1832. 

SOBRE  LA  MISMA  MATERIA  QUÉ  LA  ANTERIOR. 

Se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  los  testimonios  deben  librarse 
escribiéndose  el  primero  y  último  pliego  en  el  papel  sellado  asignado 
á  la  cantidad  de  su  contenido ,  y  los  pliegos  intermedios  en  el  del  sello 
cuarto  ,  excepto  los  que  hubieren  de  quedar  en  autos  por  la  devolu¬ 
ción  de  cualquier  escritura  original  que  hubiese  sido  presentado  en 
ellos  por  exhibición;  cuya  declaración  es  la  soberana  voluntad  de  S.  M. 
que  se  circule  á  todas  las  autoridades  del  reino  por  las  secretarías 
respectivas  del  despacho ,  encargándolas  al  propio  tiempo  el  cumpli¬ 
miento  de  lo  dispuesto  en  el  citado  artículo  46  del  real  decreto  de  16 
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de  febrero  de  1824 ,  y  en  la  enunciada  real  orden  de  2  de  mayo  de 
1830,  aclaratoria  del  mismo  artículo.  Loque  de  real  orden,  etc. 

Real  orden  de  3  de  marzo  de  1832. 

SOBRE  EL  DERECHO  DE  HIPOTECAS. 

1 .°  Que  se  exija  únicamente  el  derecho  de  hipotecas  en  el  contrato 
de  establecimiento,  por  la  entrada  ó  cantidad  en  metálico  que  percibe 
el  dueño ,  y  no  sobre  el  capital  del  censo  que  impone  el  establecimien¬ 
to,  á  no  haber  verdadera  trasmisión  de  propiedad  del  mismo  censo, 
que  entonces  se  pagará  el  derecho  de  su  capital ,  según  se  previene  en 
la  instrucción  de  29  de  julio  de  1830  :  2.°  que  en  beneficio  de  la  in¬ 
dustria  no  se  exija  el  espresado  derecho  de  hipotecas  en  el  contrato 
conocido  con  el  nombre  de  primeras  cepas,  etc. 

Real  orden  de  24  de  abril  de  1832. 

SOBRE  LA  MISMA  MATERIA  QUE  LA  ANTERIOR. 

Que  las  donaciones  en  general,  como  procedentes  del  ramo  de  he¬ 
rencias  ,  están  sujetas  al  pago  del  impuesto  gradual  establecido  en 
ellas  (1),  mas  no  al  derecho  cíe  hipotecas  ,  que  estriba  esencialmente 
sobre  los  contratos  traslativos  de  dominio. 

Real  órden  de  26  de  junio  de  1832. 

SOBRE  LA  MISMA  MATERIA  QUE  LA  ANTERIOR. 

Que  el  término  señalado  en  el  artículo  15  de  la  instrucción  de  29 
de  julio  de  1830,  sobre  el  cobro  del  derecho  de  hipotecas,  se  amplié 
al  ele  diez  dias  en  los  pueblos  donde  hubiese  dichos  oficios,  y  á  treinta 
donde  no  los  haya. 

Real  orden  de  24  de  diciembre  de  1832. 

SOBRE  EL  PAGO  DE  ALCABALA. 

Que  las  adjudicaciones  in  solutum  forzosas  y  voluntarias  de  bienes 
pertenecientes  á  los  deudores,  qué  se  hagan  para  pago  de  acreedores, 
por  sus  respectivos  créditos,  se  hallan  sujetas  al  derecho  de  alcaba¬ 
la  ,  que  se  satisfará  ,  llegue  ó  no  el  valor  de  los  bienes  adjudicados  á 
cubrir  el  todo  de  la  deuda,  por  ser  este  impuesto  una  carga  que  afecta 
á  los  mismos  bienes ,  cuando  al  deudor  no  le  quedan  otras  que  cu¬ 
brirle. 


(i)  Dicho  derecho  impuesto  sobre  las  herencias  está  abolido  por  la  ley  de 
presupuestos. 
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Real  orden  de  i  5  de  julio  de  1833. 

SOBRE  ENAGENACION  DE  LOS  OFICIOS  DE  HIPOTECAS. 

Que  desde  luego  se  proceda  á  la  enagenacion  vitalicia  de  las  es- 
presadas  contadurías  de  hipotecas  en  beneficio  de  la  real  caja  de  amor¬ 
tización  ,  seguu  está  mandado  en  real  orden  de  I .°  de  junio  de  1830 

fiara  las  escribanías  de  rentas,  que  pertenecen  á  la  real  hacienda,  bajo 
as  correspondientes  seguridades,  por  parte  de  los  elegidos,  de  probi¬ 
dad  ,  suficiencia ,  fianzas  y  pago  de  valimiento ,  prefiriéndose  por  lo 
tanto ,  supuestas  las  mismas  condiciones ,  á  los  escribanos  de  ayunta¬ 
mientos,  y  que  estos  como  dueños  por  la  lev  de  hacer  estas  elecciones 
en  sus  escribanos  de  cabildo ,  satisfagan  el  propio  servicio  de  vali¬ 
miento.  De  real  orden,  etc. 

Real  órden  de  1 7  de  marzo  de  1 834. 

SOBRE  EL  TÍTULO  DE  NOTARIO  BE  REINOS. 

Que  se  cumplan  y  hagan  cumplir,  guardar  y  observar  las  leyes  y 
reales  disposiciones  en  orden  ájque  todos  los  escribanos,  asi  de  los  juz¬ 
gados  civiles  como  de  los  privativos  y  privilegiados,  hayan  de  acudir 
á  solicitar  y  obtener  el  real  título  de  notarios  de  reinos,  pagar  el  fiat 
v  demas  derechos,  sin  que  se  les  dé  posesión  de  sus  respectivas  escri¬ 
banías  no  cumpliéndolo  préviamente.  Asimismo  ha  resuelto  S.  M.  que 
hasta  que  tengan  estos  requisitos ,  ninguno  de  los  escribanos  que  ca¬ 
rezca  ele  ellos  actualmente  podrá  actuar  en  los  juzgados  civiles ,  pri¬ 
vativos  ni  privilegiados.  De  real  orden,  etc. 

Real  órden  de  1  5  de  abril  de  \  834. 

SOBRE  EL  USO  DEL  PAPEL  SELLADO. 

*  .  ..  ,  . 

Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  lo  expuesto  por  la  direc¬ 
ción  general  en  1  0  de  febrero  último ,  se  ha  servido  declarar  ,  que  se 
admita  á  cambio  en  los  puntos  de  expendicion  el  papel  de  ilustres  erra¬ 
do  ,  observándose  en  este  cambio  los  mismos  requisitos  y  circunstan¬ 
cias  que  para  el  de  los  cuatro  sellos  mayores  se  prescriben  en  los  ar¬ 
tículos  86  y  87  del  real  decreto  de  1  6  ele  febrero  de  1  824 ,  circulado 
por  real  cédula  de  12  de  mayo  del  propio  año,  en  cuanto  á  las  erratas 
con  que  puede  admitirse  el  papel ;  siendo  igualmente  la  voluntad 
de  S.  M.,  que  por  cada  pliego  que  se  cambie  del  sello  de  ilustres  erra¬ 
do,  se  exija  la  cantidad  de  dos  reales  vellón.  De  real  órden,  etc. 
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Real  órden  de  1  0  de  junio  de  1834. 

SOBRE  EL  TÍTULO  DE  ESCRIBANOS  REALES. 

Habiendo  recurrido  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  algunos  escri¬ 
banos  que  actúan  en  los  juzgado  civiles  solicitando  que  no  les  com¬ 
prenda  la  preinserta  soberana  resolución,  ha  tenido  á  Bien  S.  M.  decla¬ 
rar,  que  esta  se  entienda  únicamente  con  respecto  á  los  escribanos  de 
juzgados  privilejiados  que  no  sean  notarios  de  reinos  con  título  ex¬ 
pedido  por  el  consejo  real,  los  cuales  no  podrán  actuar  como  tales  en 
sus  juzgados  respectivos,  hasta  que  acudan  á  solicitar  el  título  de  es¬ 
cribanos  reales,  paguen  el  fíat ,  y  presenten  aquel  con  todos  los  requi¬ 
sitos  necesarios  ante  los  getes  que  ejerzan  la  jurisdicción  privilegiada, 
á  quienes  S.  M.  encarga  la  mas  rigurosa  vigilancia  sobre  el  cumpli¬ 
miento  de  esta  soberana  resolución.  De  real  órden,  etc. 

Real  orden  de  30  de  junio  de  1834. 

SOBRE  LA  ENAGENACION  DE  LOS  OFICIOS  DE  HIPOTECA. 

He  dado  cuenta  á  laS.M.  la  Reina  Gobernadora  de  una  esposicion 
del  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Barcelona,  en  laque  solicitase  anúlela 
real  órden  de  1 5  de  julio  de  1 833,  que  dispone  la  enagenacion  vitalicia 
de  todas  las  contadurías  de  hipotecas  del  reino,  cuyos  ayuntamientos  te¬ 
nían  facultad  de  nombrar  tenientes  por  la  pragmática  de  1768  ,  fun¬ 
dándose  en  los  perjuicios  que  dice  se  seguirán  al  público.  S.  M.  en¬ 
terada  de  las  observaciones  que  en  su  vista  hace  esa  dirección  ,  reba¬ 
tiendo  los  perjuicios  indicados  por  dicho  ayuntamiento  de  Barcelona, 
pues  que  ya  por  órden  de  12  de  marzo  de  este  año ,  expedida  por  la 
comisión  de  valimiento ,  se  hicieron  aclaraciones  sobre  el  particular, 
vienen  V.  SS.  con  presencia  de  todo  en  manifestar,  que  los  ayunta¬ 
mientos  ó  escribanos  de  cabildo  que  las  sirven  pueden  conservarlas  por 
su  vida  ,  y  aquellos  la  facultad  de  nombrar  sirvientes ,  estos  por  una 
vida,  siempre  que  hagan  el  servicio  de  valimiento  que  consideran  en 
la  tercera  parte  del  capital  graduado  líquido  al  año  común  de  tres  por 
ciento.  S.  M.  al  mismo  tiempo  que  vé  no  hay  motivo  justo  para  alte¬ 
rar  la  real  disposición  de  15  de  julio  de  1833 ,  debiendo  por  consi¬ 
guiente  seguir  los  trámites  de  la  íey  la  subasta  de  la  contaduría  de 
hipotecas  de  Barcelona ,  ha  venido  en  conformarse  con  las  observacio¬ 
nes  expresadas  por  esta  dirección ,  con  sola  la  diferencia  que  pueden 
admitirse  posturas  de  arrendamiento  anual ,  puesto  que  en  la  enage¬ 
nacion  vitalicia  de  las  contadurías  de  hipotecas  corresponde  se  pro¬ 
ceda  en  los  términos  preven’ dos  con  respecto  á  las  escribanías  de  ren¬ 
tas  en  real  órden  de  1 .°  de  junio  de  1830 ,  con  cuya  calidad  por  otra 
parte  se  podrá  quizás  sacar  mas  ventaja  que  con  el  precio  pagadero 
por  una  sola  yez ,  facilitándose  al  mismo  tiempo  este  alivio  á  los  inte¬ 
resados  que  no  cuenten  al  contado  con  el  total  del  remate.  Real  or¬ 
den  ,  etc. 
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Real  orden  de  IT  de  setiembre  de  1834. 

SOBRE  EL  liso  DEL  PAPEL  SELLADO. 

Se  ha  dignado  S.  M.  resolver ,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
el  consejo  real  de  España  é  Indias  en  sección  de  hacienda,  se  reforme 
la  disposición  del  art.  28  del  expresado  real  decreto ,  que  se  redacta¬ 
rá  y  cumplirá  en  los  términos  siguientes  :  Art.  28.  Las  escrituras  de 
empréstito  ó  permuta  de  cualesquiera  género  ó  especies  se  entenderán 
comprendidas  en  las  de  que  habla  el  art.  25 ,  y  se  escribirán  en  el  pa¬ 
pel  sellado  correspondiente  á  su  importe  ,  con  “sujeción  á  la  escala  gra¬ 
dual  que  en  el  mismo  artículo  se  establece. 

Real  ór den  de  30  de  setiembre  de  1834. 

SOBRE  LA  MISMA  MATERIA  QUE  LA  ANTERIOR. 

Que  el  beneficio  del  uso  del  papel  del  sello  de  pobres  se  dispense 
á  las  corporaciones  y  personas  que  obtengan  renta  de  cualquiera  cla¬ 
se  ó  sueldo  por  el  gobierno  que  no  pase  de  ciento  cincuenta  ducados 
anuales ,  y  á  las  viudas  que  no  gocen  mas  de  doscientos  de  viudedad, 
á  cuyas  cualidades  se  reducen  las  designadas  en  el  ciladoart.  61 ,  que¬ 
dando  vijente  en  todo  lo  demasque  comprende.  De  real  orden ,  etc. 

Real  orden  de  30  de  diciembre  de  1834. 

SOBRE  REINTEGRO  DEL  PAPEL  SELLADO. 

1 .°  En  las  capitales  de  provincia  en  que  haya  audiencia ,  se  pon¬ 
drá  la  recaudación  á  cargo  de  los  repartidores  ó  tasadores  de  pleitos: 
2.°  Estos  repartidores  ó  tasadores  de  pleitos  exigirán  puntualmente  de 
los  escribanos  las  cantidades  que  deban  percibir  y  perciban  por  rein¬ 
tegro  del  papel  sellado:  3.°  Los  mismos  repartidores  ó  tasadores  pre¬ 
sentarán  catia  trimestre  en  la  administración  de  rentas  relación  certi¬ 
ficada  por  duplicado  de  todas  las  cantidades  recaudadas  durante  el 
trimestre ,  con  expresión  de  las  causas  y  de  las  escribanías  de  que  pro¬ 
ceden  :  4.°  Serán  examinadas  las  relaciones  por  la  contaduría  y  ad¬ 
ministración  ,  y  se  hará  sin  demora  entrega  formal  del  dinero  en  te¬ 
sorería  ,  quedando  en  contaduría  una  relación ,  y  la  otra  en  la  admi¬ 
nistración  ,  en  cuyas  oficinas  deberán  conservarse  para  que  sirvan  de 
comprobante ,  en  “cualquiera  visita  que  pueda  girarse :  5.°  Se  abonará 
á  los  citados  repartidores  ó  tasadores ,  por  premio  y  responsabilidad 
del  trabajo  en  la  recaudación ,  el  seis  por  ciento  de  lo  que  recauden  y 
entreguen  en  tesorería  en  la  manera  y  forma  prevenida  en  la  regla 
anterior:  6.°  También  se  abonará  á  los  escribanos  de  las  mismas  ca¬ 
pitales  ,  por  premio  y  responsabilidad,  el  cuatro  por  ciento  de  lo  que 
recauden  y  entreguen  á  los  repartidores  ó  tasadores:  7.°  En  las  capi¬ 
tales  de  provincia  donde  no  haya  audiencias,  y  en  todos  los  partidos, 


DE  ESCOBANOS.  239 

los  jueces,  cualquiera  que  sea  su  denominación,  exigirán  de  los  escri¬ 
banos  de  sus  juzgados  respectivos  las  relaciones  indicadas,  y  ponién¬ 
dolas  el  visto  bueno ,  las  pasarán  á  las  administraciones  de  los  mismos 
partidos  para  los  fines  indicados  en  el  art.  3.° ,  las  cuales  cuidarán  de 
que  se  verifique  por  los  escribanos  la  entrega  en  tesorería  según  que¬ 
da  prevenido:  8.°  A  los  mencionados  escribanos  seles  abonará  por 
premio  y  responsabilidad  el  cuatro  por  ciento  de  lo  que  recauden  y  en¬ 
treguen  en  la  tesorería  ú  depositaría  respectiva,  según  queda  expre¬ 
sado  en  los  artículos  anteriores :  9.°  Cualquiera  ocultación  de  estos  in¬ 
tereses  se  castigará  indefectiblemente  con  la  pena  del  quintuplo,  que 
deberá  exigirse  prontamente  del  ocultador :  1  0.  Si  los  actuales  respar¬ 
tidores  6  tasadores  de  pleitos  de  las  audiencias  no  se  presentan  á  hacer 
la  recaudación  en  los  términos  expresados,  los  mismos  tribunales  ó 
los  intendentes  los  reemplazarán  con  otros  sugelos ,  para  que  este  nue¬ 
vo  orden  rija  uniformemente  desde  que  se  comunique  por  los  respec¬ 
tivos  ministerios :  11.  Los  escribanos  anotarán  en  los  procesos  y  expe¬ 
dientes  lo  que  perciban  por  razón  de  costas  y  papel  sellado ,  aun  en 
los  casos  en  que  se  proceda  á  su  pago  sin  preceder  la  tasación  ;  y  no 
podrán  escusarse  de  manifestar  á  los  recaudadores  los  procesos  y  ex¬ 
pedientes,  si  los  piden  para  su  instrucción  ,  con  la  calidad  de  no  sa¬ 
carlos  de  su  oficio :  1  2.  La  carta  de  pago  6  documento  que  acredite  que 
la  real  hacienda  está  reintegrada  del  pago  del  papel  en  los  casos  que 
tiene  lugar,  se  unirá  al  proceso  que  corresponda  para  que  conste  en 
él  estar  cumplida  esta  parle  de  la  condenación:  13.  Todos  los  tribu¬ 
nales  y  juzgados  auxiliarán  y  prolejerán  eficazmente  con  sus  provi¬ 
dencias  la  mencionada  recaudación :  14.  En  atención  á  las  extraordi¬ 
narias  circunstancias  que  ocurren  en  la'corte,  no  se  hará  novedad  por 
ahora  en  el  plan  adoptado  por  el  extinguido  consejo  de  hacienda  para 
la  recaudación  mencionada  en  ella.  De  real  orden ,  etc. 

Ley  de  26  de  mayo  de  1835. 

SOBRE  EL  IMPUESTO  GRADUAL  DEL  SELLO. 

Articulo  1 .°  El  impuesto  gradual  del  sello  sobre  los  documentos 
que  se  expidan  para  el  giro  de  caudales,  recaerá  en  lo  sucesivo:  1 ,°  so¬ 
bre  las  letras  de  cambio  :  2.°  sobre  las  libranzas  á  la  orden  :  3.°  so¬ 
bre  los  pagarés;  y  4.°  sobre  las  cartas-órdenes  de  crédito  por  cantidad 
fija.  Las  pólizas  de  la  bolsa  no  estarán  por  ahora  sujetas  al  derecho 
del  sello ;  pero  si  se  presentasen  en  juicio ,  irán  acompañadas  del  pliego 
de  papel  selladocorrespondiente  á  la  cantidad  que  expresen. 

Art.  2.°  Los  documentos  de  las  cuatro  especies  referidas  que  se 
libren  para  el  interior  ó  para  el  extranjero,  serán  solo  expedidos  por 
cuenta  del  Estado  en  los  primeros  términos  que  el  pabel  sellado,  y 
todos  como  este  llevarán  los  sellos  ó  timbres  de  costumbre. 

Art.  3.°  No  podrán  circular  sino  en  la  forma  ya  indicada,  pues 
de  lo  contrario  ,  ademas  de  perder  su  fuerza  el  documento,  quedarán 
sujetos  los  infractores  á  las  penas  que  se  determinarán. 

Art.  4.°  Los  citados  documentos  sellados  para  el  giro  de  cauda- 
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les  ,  se  venderán  impresos  y  en  blanco.  Unos  y  otros  deberán  usarse 
desde  luego ;  pero  las  personas  que  quisiesen  estampar  sus  láminas 
con  emblemas  mercantiles  ú  otras  contraseñas  que  acostumbren ,  po¬ 
drán  comprar  en  blanco  los  ejemplares  que  necesiten  ,  y  hacer  des¬ 
pués  el  estampado ,  con  tal  que  los  sellos  no  sufran  deterioro  alguno. 

Art.  5.°  Las  clases  y  precios  de  estos  mismos  documentos ,  serán 
proporcionados  á  las  cantidades  que  por  ellos  se  giren  ,  en  esta  forma. 


CANTIDADES.  PRECIOS. 

CLASES.  -  RS.  VN.  RS.  VN. 


1.a  hasta .  .3,000  inclusive .  1  1  [4 

3.a  hasta .  3,001  á...  5,000...  3 

3. a  desde .  5,001  á...  10,000...  6 

4. a  de .  10,001  á...  30,000...  13 

5. a  de .  50,001  á...  30,000...  18 

6. a  de .  30,001  á...  40,000...  24 

7. a  de .  40,001  á...  50,000...  30 

8. a  de .  50,001  á...  60,000...  36 

9. a  de .  60,001  á...  70,000...  42 

10. a  de .  70,001  á...  80,000...  48 

11. a  de .  80,001  á...  90,000...  54 

12. a  de .  90,001  á...  10,000...)  rn 


y  de  aquí  adelante . ) 

Art.  6.°  En  ninguno  de  los  expresados  documentos  podrá  girar¬ 
se  mas  cantidad  que  aquella  que  esté  asignada  en  los  mismos. 

Art.  7.°  Para  el  giro  de  cada  suma  no  se  entregará  mas  que  un 
solo  ejemplar  en  las  administraciones  ó  estancos  donde  se  expendan, 
aunque  aquel  se  duplique  ó  triplique. 

Art.  8.°  Las  letras  ó  documentos  que  se  inutilicen  por  imprevi¬ 
sión  de  las  personas  que  hubieren  de  llevarlos ,  se  podrán  devolver  á 
las  administraciones  ó  estancos  donde  se  hubiesen  comprado  ,  entre¬ 
gándose  á  los  que  las  presenten  otros  de  la  propia  clase. 

Art.  9.°  Los  mismos  documentos  ,  que  librados  en  el  extranjero 
hayan  de  presentarse  para  su  realización  en  cualquier  punto  del  rei¬ 
no,  no  producirán  obligación  ni  otro  efecto  alguno ,  sino  van  acompa¬ 
ñados  de  un  ejemplar  sellado  y  timbrado  de  la  clase  correspondiente 
á  la  cantidad  girada ,  en  el  cual  se  extenderá  la  aceptación  tachando 
lo  no  acomodable  á  este  objeto. 

Art.  10.  La  pena  común  del  fraude  que  se  cometa  en  las  letras  de 
cambio  y  demas  documentos  de  giro  de  que  se  ha  hecho  mención,  se¬ 
rá  una  mulla  igual  al  tres  por  ciento  de  la  cantidad  librada  ,  sin  per¬ 
juicio  del  reintegro  que  se  ha  de  hacer  del  importe  del  sello  defrau¬ 
dado  ;  advirtiendo  que  esta  mulla  no  pasará  nunca  de  tres  mil  reales, 
aun  en  los  casos  en  que  el  tres  por  ciento  sobre  la  suma  á  que  se  re- 
liera  produjese  una  cantidad  mayor. 

Art.  11.  Toda  letra  de  cambio ,  libranza  á  la  orden,  pagaré  ó 
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carta-órden  de  crédito  por  cantidad  tija  que  se  gire ,  negocie  ó  circu¬ 
le  después  de  la  publicación  de  esta  ley ,  sin  tener  el  sello  que  se  es¬ 
tablece  ,  será  ilegal  y  no  tendrá  fuerza  alguna ,  sino  es  purgado  de  su 
vicio ,  uniendo  á  ella  otra  del  sello  correspondiente ,  y  acreditando  ha¬ 
ber  satisfecho  la  multa  impuesta  en  el  artículo  anterior. 

Art.  12.  Los  tenedores  de  los  documentos  de  giro  ilegales  serán 
obligados  á  satisfacer  la  condenación  pecuniaria  que  corresponda  á  la 
defraudación  perpetrada  ,  reservándoles  su  derecho  contra  el  librador 
ó  endosante. 

Art.  1 3.  Los  endosantes  de  estos  documentos  de  giro  que  los  pon¬ 
gan  en  circulación  sin  el  requisito  ordenado  por  la  presente  ley,  se 
considerarán  auxiliadores  del  fraude  que  haya  cometido  el  librador  al 
expedirlos ,  y  de  que  se  hicieron  cómplices  recibiéndolos  ó  haciendo 
uso  de  ellos.  Por  esta  cooperación  á  la  defraudación  satisfarán  una 
multa  equivalente  á  la  mitad  que  corresponda  al  librador,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  este  punto  por  la  ley  penal  de  3  de  mayo  de  1830. 

Art.  1 4.  Los  jueces  que  admitan  en  cualquier  juicio  ó  diligencias 
en  que  interpongan  su  autoridad  documentos  de  esta  especie  ,  que  no 
se  hallen  extendidos  con  los  requisitos  ordenados,  y  los  escribanos  que 
den  fé  en  estos  mismos  casos  ó  ante  quienes  se  presenten  los  mismos 
documentos  para  su  protesto,  en  partición  de  herencias,  en  concur¬ 
so  de  acreedores  ó  de  cualquier  otro  modo,  y  autoricen  las  actua¬ 
ciones  que  emanen  de  los  indicados  autos ,  pagarán  la  multa  de  mil 
y  cien  reales. 

Art.  15.  Los  jueces  privativos  para  entender  en  todas  las  defrau¬ 
daciones  hechas  en  el  sello  ó  impuesto  sobre  letras  de  cambio  y  de¬ 
mas  documentos  de  esta  clase ,  serán  los  subdelegados  de  rentas.  En 
los  pueblos  donde  no  los  haya  conocerá  el  juez  local ,  dando  cuenta  al 
subdelegado  respectivo ,  y  poniendo  á  su  disposición  la  parte  de  la 
condena  que  se  aplique  al  hsco. 

Art.  16.  Pero  si  ademas  de  la  defraudación  existiese  el  delito  de 
falsificación ,  será  puesto  el  reo  con  el  cuerpo  del  delito  á  disposición 
de  la  jurisdicción  ordinaria  para  que  lo  juzgue  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  17.  Los  fueros  de  todas  clases ,  por  privilejiados  quesean, 
quedan  derogados  para  el  conocimiento  y  castigo  de  estos  delitos ,  se¬ 
gún  lo  dispuesto  en  el  artículo  1 27  de  la  ley  penal  de  3  de  mayo 
de  1830. 

Art.  18.  Los  juicios  sobre  defraudación  del  derecho  é  impuesto 
en  los  documentos  de  giro  serán  sumarísimos ,  y  se  determinarán  de 
plano ,  precedido  que  sea  el  reconocimiento  del  reo. 

Art.  19.  El  importe  de  las  multas  aue  se  impongan  será  distri¬ 
buido  por  mitad  entre  el  fisco  y  los  aprenensores  del  fraude  ,  con  tal 
que  no  sean  jueces  de  la  causa ,  pues  siéndolo ,  se  aplicará  todo  al 
fisco. 

Art.  20 .  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  contrarien 
ó  se  opongan  al  tenor  de  lo  mandado  en  la  presente  ley ,  que  se  hace 
extensiva  á  todos  los  dominios  españoles. 
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ticcú  orden  de  i  5  de  junio  de  1835. 

SOBRÉ  ÉL  PAGO  M  ALCABALA. 

Hé  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  expediente  ins- 
trítido  con  motivo  de  una  instancia  de  los  arrendadores  de  rentas  pro¬ 
vinciales  del  Puerto  de  Santa  María,  sobre  si  los  bienes  de  D.  Tomás 
de  la  Cuesta,  vecino  y  del  comercio  de  Cádiz,  adj ideados  á  sus  acree¬ 
dores  en  pago  de  créditos,  deben  satisfacer  el  derecho  de  alcabala.  En¬ 
terada  S.  M. ,  y  conformándose  con  el  dictamen  de  la  sección  de  ha¬ 
cienda  del  consejo  real  de  España  é  Indias,  se  ha  servido  resolver,  que 
en  la  espresada  adjudicación  in  solutum  hay  una  verdadera  enagena- 
cion  y  traslación  de  dominio  á  la  masa  colectiva  de  los  acreedores,  que 
devenga  alcabala  con  arreglo  á  la  real  orden  de  24  de  diciembre 
de  1 832,  la  cuaQio  establece  de  nuevo  el  pago  de  la  alcabala  en  las  ad¬ 
judicaciones  in  solutum ,  sino  que  es  una  declaración  de  que  estos  actos 
están  sujetos  á  ella;  y  que  si  los  acreedores  dispusiesen  la  venta  de 
dichos  bienes  para  facilitarla  aplicación  de  su  importe  á  los  créditos 
respectivos  ,  se  causaría  una  nueva  alcabala  ,  porque  este  derecho  se 
devenga  cuantas  veces  se  enagenan  las  cosas  sujetas  á  su  pago. 

Real  orden  de  7  de  octubre  de  \  833. 

SOBRE  LAS  FACULTADES  DE  ACTUAR  EN  LAS  CABEZAS  DE  PARTIDO  LOS  ES¬ 
CRIBANOS  NUMERARIOS. 

1 . °  Que  los  escribanos  numerarios  de  los  pueblos  cabezas  de  par¬ 
tido  judicial  actúen  exclusivamente  en  los  negocios  de  sus  juzgados  de 
primera  instancia. 

2. °  Que  en  el  caso  de  que  el  número  de  escribanos  residentes  en 
la  cabeza  de  partido  no  llegue  á  tres,  la  audiencia  respectiva ,  si  lo 
considera  necesario  ó  conveniente,  nombre  para  completarle,  con  ca¬ 
lidad  de  interinamente,  de  entre  los  numerarios  del  mismo  partido, 
que  reúnan  á  todas  las  otras  circunstancias  requeridas,  la  de  una  fir¬ 
me  y  sincera  adhesión  á  la  Reina  nuestra  señora  y  libertades  patrias. 

3. °  Que  los  escribanos  numerarios  de  los  demas  pueblos  del  par¬ 
tido  se  limiten  á  actuar  en  los  negocios  cuyo  conocimiento  correspon¬ 
da  á  los  alcaldes  ordinarios  ó  sus  tenientes;  y  últimamente  ,  que  se 
encargue  á  estos  mismos  escribanos,  con  exclusión  de  los  numerarios 
de  la  cabeza  de  partido,  las  diligencias  de  cualquiera  naturaleza  que 
sean,  que  deban  practicarse  en  los  pueblos  de  su  residencia,  cesando 
las  medidas  contrarias  á  las  presentes  que  se  hayan  adoptado  por  las 
audiencias  territoriales. 

De  31  de  octubre  de  1835. 

SOBRE  LA  TOMA  DE  RAZON  EN  LOS  OFICIOS  DE  HIPOTECA. 

Con  el  fin  de  que  consten  siempre  los  gravámenes  de  cualquiera 
naturaleza  que  pesan  sobre  las  propiedades,  y  que  los  que  intentaren 
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aquellas  puedan  cerciorarse  fácilmente  por  sí  mismos  de  sus 
obligaciones ,  sin  exponerse  á  las  consecuencias  de  la  ocul¬ 
tación  que  de  ellas  pudieran  hacer  los  poseedores  de  los  bienes  al 
tiempo  de  la  celebración  del  contrato  ó  déla  traslación  del  dominio, 
se  mandó  por  diferentes  leyes  hechas  y  publicadas  en  Cortes  desde  el 
reinado  de  Doña  Juana ,  rejistrar  en  un  libro  que  se  tuviese  al  inten¬ 
to  todas  las  escrituras  en  que  se  impusieren  dichas  cargas  sobre  la 
propiedad  ,  bajo  la  pena  de  no  hacer  fé  en  juicio  ,  pasado  el  término 
asignado  para  la  toma  de  razón  sin  haber  esta  tenido  efecto;  y  reco¬ 
nociendo  el  Sr.  D.  Cárlos  111  la  importancia  y  trascendencia  dé  seme¬ 
jantes  disposiciones ,  cuya  observancia  causará  males  de  la  mayor 
gravedad  al  Estado  y  á  los  particulares ,  se  sirvió  mandar  publicar 
una  instrucción  muy  detallada  que  está  inserta  en  la  Pragmática  San¬ 
ción  de  31  de  Enero  de  1768  ,  y  es  la  3.a ,  tít.  16,  lib.  1 0  de  la  No¬ 
vísima  Recopilación.  El  tenor  de  su  art.  2.°  ha  dadomárgen  á  dudar 
si  la  pena  impuesta  en  ella  y  en  las  leyes  á  que  se  refiere  en  el  caso 
de  no  haberse  tomado  razón  de  las  escrituras  de  imposición  en  el  ofi¬ 
cio  de  hipotecas  dentro  del  término  que  en  diferentes  épocas  se  ha 
fijado  al  intento,  especialmente  en  12  de  Julio  de  1825  ,  con  calidad 
de  perentorio,  se  limita  únicamente  á  los  documentos  otorgados  con 
posterioridad  á  la  publicación  de  dicha  Pragmática ,  ó  si  deberá  ex¬ 
tenderse  también  á  las  escrituras  hechas  con  anterioridad  á  ella.  De¬ 
seando  S.  M.  hacer  cesar  de  una  vez  toda  incertidumbre  y  las  deter¬ 
minaciones  encontradas  que  se  notan  ahora  en  casos  idénticos  por  la 
diversidad  de  pareceres  de  las  personas  llamadas  á  decidirlos  en  di¬ 
ferentes  tribunales,  y  aun  en  uno  mismo ,  y  que  en  todos  ellos  se  ob¬ 
serve  una  regla  constante  y  uniforme,  á  fin  de  que  los  poseedores  de 
los  bienes  no  se  vean  expuestos  á  cada  paso  á  reclamaciones  que  les 
causan  graves  perjuicios ,  con  detrimento  y  menoscabo  de  la  misma 
propiedad ,  que  es  de  interes  público  tenga  él  menos  gravámen  posi- 
nle  para  que  su  circulación  sea  mas  fácil  y  expedita;  y  considerando 
también  S.  M.  que  las  gracias  que  se  conceden  por  su  Gobierno  deben 
entenderse  siempre  sin  perjuicio  de  tercero  ,  lo  cual  no  puede  nunca 
tener  efecto  respecto  de  la  autorización  acordada  para  subsanar  el 
defecto  de  la  toma  de  razón  de  las  escrituras  de  imposición  pasado  el 
término  designado  por  la  ley  ,  porque  es  siempre  en  perjuicio  mani¬ 
fiesto  del  poseedor  de  los  bienes ;  se  ha  servido  mandar :  1 .°  Que  los  po¬ 
seedores  de  escrituras  de  imposición  anteriores  á  la  promulgación  de 
la  Pragmática  Sanción  de  31  de  Enero  de  1768,  sobre  los  bienes  de  que 
tratan  la  misma  y  otras  leyes  del  título  1 6 ,  lib.  1 0  de  la  Novísima  Re¬ 
copilación  ,  Jas  presenten  en  los  respectivos  oficios  de  hipotecas,  para 
que  se  tome  en  ellos  la  razón  correspondiente  en  el  preciso ,  perento¬ 
rio  é  improrogahle  término  de  tres  meses  á  contar  cíe  esta  fecha ;  pa¬ 
sado  el  cual  sin  haberlo  verificado  no  tendrán  ningún  efecto  en  juicio, 
conforme  á  lo  dispuesto  en  las  leyes  del  citado  título  de  la  Novísima 
Recopilación  :  2.°  Que  en  adelante  no  se  admitan  ni  dé  curso  en  la 
Secretaría  de  mi  cargo ,  ni  en  la  de  la  sección  de  Gracia  y  Justicia  del 
Consejo  Real  de  España  é  Indias ,  ni  en  ninguno  de  los  tribunales  ni' 
juzgados  del  Reino,  á  las  solicitudes  dirigidasá  obtener  autorización, 
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para  que  pasado  el  término  se  tome  razón  de  las  escrituras  de  la  natü-- 
raleza  indicada ,  cualquiera  que  sea  su  objeto,  ya  sea  su  otorgamiento 
anterior ,  bien  sea  posterior  á  la  mencionada  Pragmática. 

De  diciembre  de  \  835. 

SOBRE  EL  NOMBRAMIENTO  DE  SUBALTERNOS  DE  LAS  AUDIENCIAS. 

Como  las  ordenanzas  para  las  Audiencias  de  la  Península  é  Islas 
adyacentes  aprobadas  por  S.  M.  en  el  Real  Decreto  de  19  de  este  mes 
deben  empezar  á  regir  desde  luego ,  pueden  ofrecerse  algunas  dudas 
para  acomodar  lo  que  existe  hoy  á  lo  que  aquellas  prescriben ,  y  con 
el  fin  de  que  esta  operación  sea  uniforme  en  todos  los  Tribunales, 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  servido  mandar: 

1 . °  Que  aunque  esté  formada  la  distribución  de  las  salas  para  el 
año  próximo  de  1836  ,  se  arreglen  de  nuevo  conforme  á  lo  estableci¬ 
do  en  dichas  ordenanzas,  considerando  el  año  venidero  como  el  se¬ 
gundo  en  cuanto  á  la  alternativa  que  deben  seguir  los  Ministros ,  pa¬ 
ra  pasar  de  una  á  otra  sala. 

2. °  Que  cada  Audiencia  haga  desde  luego  la  propuesta  de  los  su¬ 
balternos  que  deben  ser  de  Real  nombramiento,  según  las  citadas 
ordenanzas,  colocando  en  ella  á  los  existentes,  si  no  lo  desmereciesen, 
y  al  tiempo  de  remitir  dicha  propuesta  manifestará  los  que  quedan 
sobrantes ,  con  expresión  de  las  circustancias ,  aptitud  y  conducta  de 
cada  uno. 

3. °  Que  también  se  haga  desde  luego  por  cada  Audiencia  el  nom¬ 
bramiento  de  los  otros  subalternos ,  que  son  de  su  elección  ,  y  dando 
cuenta  ,  si  quedaren  algunos  sobrantes  en  los  términos  que  prescribe 
la  prevención  anterior. 

4. °  Que  no  se  haga  propuesta  para  Receptores ,  Porteros  de  va¬ 
ra  ,  ni  otras  plazas  ,  que  no  estén  asignadas  en  las  ordenanzas,  pues 
por  el  hecho  de  no  asignarse  quedan  suprimidas. 

5. °  Que  no  se  haga  tampoco  novedad  en  cuanto  á  los  sueldos,  con¬ 
tinuando  los  subalternos  con. los  que  gozan  en  la  actualidad,  hasta 
que  se  verifique  el  arreglo,  y  señalamiento  correspondientes;  y  que 
por  lo  mismo  continúen  los  Agentes  fiscales  percibiendo  los  derechos 
que  les  señala  el  arancel ,  en  las  Audiencias  en  que  los  perciben  aho¬ 
ra.  De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  para  inteligencia  y  cumplimiento  de 
esa  Audiencia. 

Real  orden  de  22  de  enero  de  1836. 

SOBRE  SEPARACION  DE  ESCRIBANOS. 

Que  la  separación  de  D.  Santiago  Manuel  Albóniga  y  la  de  cual¬ 
quier  otro  funcioniario  de  su  clase  (de  escribano) ,  se  entienda  que¬ 
dándoles  salva  la  propiedad  de  sus  escribanías ,  si  son  enagenadas  de 
la  corona  por  título  oneroso  ,  y  que  si  les  está  concedida  la  facultad 

de  nombrar  tenientes ,  los  que  iueren  nombrados  por  los  dueños  para 
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servirlas  deberán  Solicitar  de  S.  M.  la  habilitación  correspondiente  en 
la  forma  ordinaria  por  medio  déla  sección  de  gracia  y  justicia  del 
consejo  real  (hoy  por  medio  déla  respectiva  audiencia).* 

Real  orden  de  22  de  febrero  de  1836. 

ACERCA  DE  LOS  DOCUMENTOS  DF,  GIRO. 

Enterada  la  Reina  Gobernadora  déla  consulta  de  V.  E. ,  fecha  24 
de  diciembre  último ,  y  conformándose  S.  M.  con  el  parecer  del  con¬ 
sejo  real  de  España  é  indias,  ha  tenido  á  bien  declarar,  que  el  art.  7 
de  la  ley  de  26  de  mayo  de  1835  no  autoriza  á  librar  en  papel  común 
los  segundos  documentos  de  giro,  que  deben  ser  extendidos  lo  mismo 
que  los  terceros ,  cuando  baya  necesidad  de  usar  de  ellos  en  papel  del 
gobierno ,  con  el  sello  y  timbre  de  costumbre,  mandando  por  tanto 
que  á  los  infractores ,  endosantes  y  tenedores ,  y  en  su  caso  á  los  jue¬ 
ces  y  escribanos  se  apliquen  las  penas  marcadas  en  la  citada  ley. ' 


De  17  de  octubre  de  1836. 

QUE  LOS  OFICIOS  DE  HIPOTECA  SE  PONGAN  Á  CARGO  DE  LOS  ESCRIBANOS 

MAS  ANTIGUOS. 


No  siendo  en  el  dia  circunstancia  indispensable  el  que  los  Secre¬ 
tarios  de  Ayuntamiento  tengan  la  cualidad  de  Escribanos,  se  ha  sus¬ 
citado  duda  de  si  deberían  tener  á  su  cargo  los  Registros  de  Hipotecas 
como  sucedía  cuando  reunían  ambos  conceptos,  ó  si  sería  preferible  el 
que  para  ofrecer  á  los  interesados  en  él  la  seguridad  y  entera  confian¬ 
za  que  reclama  semejante  acto,  practicase  los  registros  persona  que 
tuviera  la  fé  publica;  y  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  habiendo  oido  so¬ 
bre  el  particular  en  sii  tiempo  á  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia  del 
Consejo  Real,  ha  tenido  á  bien  resolver,  que  Ínterin  se  verifica  el  ar¬ 
reglo  diíinitivo  de  los  oficios  de  Hipoteca  según  exigen  las  circunstan¬ 
cias  y  cambios  administrativos  que  han  ocurrido  con  posterioridad  á 
su  creación,  en  todos  los  puntos  donde  á  esta  fecha  se  encuentren  di¬ 
chos  oficiosa  cargo  de  los  Secretarios  de  Ayuntamiento,  y  estos  no  ten¬ 
gan  la  cualidad  de  ser  Escribanos ,  se  encargue  de  ellos  el  Escribano 
mas  antiguo  del  número  de  los  de  la  cabeza  del  Partido,  el  cual  de¬ 
berá  hacer  los  asientos  ó  registros  dentro  de  la  misma  casa  capitular 
ó  del  Ayuntamiento,  donde  se  conservarán  al  intento  el  libro  ó  libros 
que  fueren  necesarios  foliados  y  rubricados  en  todas  sus  páginas  des¬ 
de  el  principio  ,  por  el  mismo  Escribano  y  por  el  Juez  del  Partido  :  v 
que  en  las  vacantes  que  ocurran  de  oficios  servidos  en  la  actualidad 
por  Secretarios  de  Ayuntamiento  que  reúnan  la  cualidad  de  Escriba¬ 
nos,  se  observe  en  lo  sucesivo  la  misma  regla  de  ponerlos  á  cargo  del 
Escribano  mas  antiguo  de  los  del  número  de  la  cabeza  del  Partido.  Lo 
que  comunico  á  V.  S.  de  Real  orden  para  su  inteligencia  y  efectos 
consiguientes. 
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Real  órden  de  21  de  octubre  de  1836. 


QUE  SE  REMITAN  Á  LAS  AUDIENCIAS  ÍNDICES  DE  LOS  PROTOCOLOS. 

Que  á  fin  de  que  exista  un  punto  seguro  donde  acudir  en  busca  de 
noticias  que  pueden  ser  tan  necesarias  á  la  suerte  de  los  particulares 
como  al  bien  público,  interesado  en  que  se  conserven  ilesas  las  pro¬ 
piedades  y  la  paz  y  tranquilidad  de  las  familias ,  todos  los  escribanos 
del  distrito  de  esa  audiencia  remitan  á  la  misma  dentro  de  los  ocho  pri¬ 
meros  dias  del  mes  de  enero  de  cada  año,  testimonio  literal  del  índice  de 
los  protocolos  que  hubieren  otorgado  en  el  año  anterior,  con  fé  negati¬ 
va  de  no  quedar  otros  en  su  poder,  para  que  archivados  en  el  tribunal 
puedan  suministrarse  á  los  interesados  las  noticias  que  necesiten  del 
paradero  de  los  protocolos,  y  se  eviten  al  mismo  tiempo  los  fraudes  que 
la  experiencia  ha  hecho  ver  se  cometían  algunas  veces  en  punto  tan 
interesante  por  no  haberse  adoptado  una  disposición  capaz  cíe  evitar¬ 
los,  y  que  ese  tribunal  quede  responsable  del  cumplimiento  de  la  pre¬ 
sente. 


Decreto  de  las  Corles  de  29  de  junio  de  1 822,  restablecido  por  otro  de  27 

de  enero  de  18d7. 

FACULTAD  DE  LOS  EX-REGÜLARES  PARA  ADQUIRIR  RIENES. 

Todos  los  regulares  secularizados  de  uno  y  otro  sexo  están  habili¬ 
tados  para  adquirir  bienes  de  cualquiera  clase,  tanto  por  título  de  le¬ 
gítima,  como  por  cualquier  otro  de  sucesión,  bien  sea  ex-testamenlo  ó 
bien  ab-intestato;  entendiéndose  esta  habilitación  desde  la  fecha  de  la 
secularización  ,  y  sin  que  tenga  efecto  retroactivo  con  relación  á  las 
legítimas  y  sucesiones  adjudicadas  ó  adquiridas  por  otros. parientes  ó 
personas  antes  de  la  época  expresada ,  cuya  resolución  deberá  tener 
lugar,  no  obstante  cualesquiera  renuncia  6  cesiones  que  hubiesen  he¬ 
cho  los  interesados  en  favor  de  sus  propias  comunidades  ó  de  sus  fa¬ 
milias  cuando  entraron  en  religión. 

Real  órden  de  1 ,°  de  mayo  de  1837. 


SOBRE  NOMBRAMIENTOS  DE  ESCRIBANOS  POR  EL  CONSEJO  DE  LAS  ORDENES. 


1 . °  El  tribunal  especial  de  las  órdenes  no  puede  ya  nombrar  escri¬ 
banos  ni  notarios  para  el  despacho  de  los  negocios  civiles. 

2. °  Los  notarios  con  licencia  general  para  el  territorio  de  las  ór¬ 
denes  creados  anteriormente,  deberán  sacar  nuevo  título  en  caso  de 


obtener  notaría  de  reinos.  Dichos  notarios  con  licencia  general ,  no 
podrán  ejercer  su  oficio  sino  en  los  pueblos  en  que  se  haya  fijado  su 
residencia. 

3.°  Los  escribanos  y  notarios  creados  por  el  consejo  ó  tribunal  de 
órdenes,  que  en  virtud  de  títulos  por  él  expedidos  se  hallen  destina- 
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dosá  algún  juzgado  ó  notaría  dependiente  de  la  jurisdicción  especial 
de  las  órdenes  al  tiempo  de  la  espedicion ,  no  necesitan  sacar  nuevos 
títulos,  siempre  que  su  nombramiento  sea  anterior  ála  real  orden  de 
17  de  marzo  de  1837.  En  el  caso  de  haber  de  desempeñar  otra  es¬ 
cribanía  ó  notaría  diferente  /deberán  sacar  nuevo  título. 

4.°  Todos  los  escribanos  y  notarios ,  que  en  virtud  de  estas  dispo¬ 
siciones  hayan  de  sacar  nuevos  títulos,  pagarán  el  fíat  sin  descuento 
de  lo  que  hayan  pagado  en  el  consejo  ó  tribunal  de  órdenes;  pero  de 
los  fondos  de  estas  deberá  reintegrarse  á  los  que  no  llegaron  á  poder 
usar  del  título  expedido  por  el  tribunal. 

Mayo  de  1 8-37 . 

SE  RECONOCEN  COMO  ACREEDORES  DEL  ESTADO  LOS  DUEÑOS  DE  OFICIOS 

SUPRIMIDOS. 

Los  señores  diputados  secretarios  de  las  Cortes  han  comunicado 
con  fecha  de  9  del  actual  al  ministerio  de  mi  cargo ,  de  acuerdo  de  las 
mismas  Cortes ,  lo  que  sigue:  Las  Cortes  ,  habiendo  tomado  en  consi¬ 
deración  la  solicitud  de  D.  Manuel  Perez  Diaz,  vecino  de  Lorca  ,  di- 
rijida  á  que  se  le  indemnice  del  valor  de  una  escribanía  de  que  era 
poseedor  por  compra ,  y  que  ha  quedado  suprimida  como  uno  de  los 
oficios  enajenados  de  la  Corona,  han  tenido  á  bien  restablecer  en  su 
fuerza  y  vigor  el  articulo  1 .°  del  decreto  de  12  de  junio  de  1822  ,  cu¬ 
yo  tenor  es  el  siguiente.  «Se  reconocen  como  acreedores  del  Estado 
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toáoslos  poseedores  de  oficios  públicos  que  salieron  de  la  Corona  por 
título  honcroso  ,  y  que  han  sido  suprimidos  por  incompatibles  con  la 
Constitución  y  las  leyes.»  D$ acuerdo  de  las  mismas  Cortes  lo  comuni¬ 
camos  á  Y.  E.  para  su  noticia  y  demas  efectos  convenientes. 

De  12  de  muyo  de  1837. 

SOBRE  NOMBRAMIENTO  DE  SUBALTERNOS. 

Resuelto  el  Gobierno  á  no  proveer  los  oficios  de  Escribanos  y  de 
Procuradores  sin  oir  antes  á  las  Audiencias  acerca  déla  necesidad  del 
reemplazo  de  las  vacantes  y  de  las  cualidades  de  los  pretendientes, 
viene  á  ser  perdido  el  tiempo  que  estos  emplean  en  acudir  directa¬ 
mente  á  la  Secretaría  de  mi  cargo ,  donde  ademas  del  retardo  en  el 
despacho  de  sus  pretensiones  les  resultan  gastos  y  otros  inconvenien¬ 
tes;  por  todo  lo  cual  se  ha  servido  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  re¬ 
solver  : 

1 . °  Los  ayuntamientos  de  los  pueblos  en  que  se  verifique  una  va¬ 
cante  de  Escribanía  numeral,  ó  de  Notaría  de  Reinos,  darán  inmedia¬ 
tamente  cuenta  á  la  Audiencia  del  territorio. 

2. °  La  Audiencia  abrirá  la  oportuna  instrucción  informativa  para 
declarar  si  la  provisión  es  necesaria ,  y  siéndolo  mandará  al  Ayunta- 
mienta  instruir  espediente  en  la  forma  acostumbrada. 

3. °  La  Audiencia  remitirá  á  esta  secretaría  del  Despacho  aquellos 
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espedientes  con  su  informe  acerca  del  mérito  relativo  de  los  preten¬ 
dientes. 

4. °  Se  mantendrán  en  todo  su  vigor  las  disposiciones  que  prohíben 
por  regla  general  la  provisión  de  Notarías  Reales  en  la  antigua  corona 
de  Castilla,  esceptuando  las  de  los  pueblos  en  que  hay  colegios,  res¬ 
pecto  de  las  cuales  procederán  las  Audiencias  del  modo  que  vá  espre- 
sado  en  los  artículos  2.°  y  3.° 

5. °  No  se  dará  curso  en  esta  Secretaría  á  las  instancias  de  los  pre¬ 
tendientes  á  Escribanías  y  Notarías ,  pues  estos  deben  acudir  directa¬ 
mente  á  las  Audiencias  á  no  ser  que  soliciten  el  título  de  propiedad 
solamente  sin  aspirar  al  ejercicio. 

6. °  Los  que  poseyendo  los  oficios  á  título  de  propiedad  soliciten 
cédulas  para  su  ejercicio,  acudirán  también  á  las  Audiencias,  en  cuyo 
caso  limitarán  estas  su  informe  á  la  censura  de  dichos  títulos  y  á  las 
cualidades  personales  del  que  pretenda  servir  en  su  propio  nombre 
ó  como  tenientes  cuando  el  propietario  tenga  facultad  de  nombrarlos, 
6  con  la  calidad  de  Ínterin  por  la  incapacidad  legal  del  dueño  del  oficio. 

7. °  Lo  dispuesto  en  los  artículos  5.°  y  6.°  respecto  á  los  que  pre¬ 
tenden  Escribanías  ó  Notarías  ,  se  entiende  igualmente  para  con  los 
que  soliciten  oficios  de  Procurador,  Corregidor,  Alcaide ú  otro  cual¬ 
quiera  de  los  enagenados  de  la  corona  que  no  estén  suprimidos. — De 
Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia,  la  de  ese  tribunal  y 
efectos  consiguientes. 

Real  orden  de  1  1  de  junio  de  1837. 

SOBRE  PAGO  DE  MEDIA  ANATA  DE  SUCESION  DE  TITULOS. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  instruido  con 
motivo  de  la  reclamación  hecha  por  el  marqués  de  Cerralbo  para  que 
en  atención  á  haber  sucedido  por  línea  transversal  en  el  condado  de 
Villalovos ,  y  á  ser  este  título  creado  para  primogénito  ,  no  se  le  obli¬ 
gue  á  pagar  la  cantidad  de  16,544  rs.  y  4  mrs.  de  la  media  anata 
de  sucesión  ;  y  enterada  S.  M.  del  descuido  que  ha  habido  en  exigir 
las  medias  anatas  de  sucesión  en  semejantes  títulos,  se  ha  servido 
resolver ,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  esa  dirección  y  la  con¬ 
taduría  de  valores  ,  que  asi  cuando  se  suceda  en  ellos  transversal¬ 
mente  ,  como  tan  luego  aue  los  primogénitos  entren  en  su  goce  ,  se 
exijan  las  medias  anatas  ae  sucesión. 

De  2  de  junio  de  1837. 

SOBRE  LOS  OFICIOS  DE  RECEPTORES. 

«Las  Cortes  han  tomado  en  consideración  una  esposicion  de  Don 
José  Diez  Cabria  ,  D.  José  Jiménez  y  otros  Notarios  de  Reinos,  en  que 
manifiestan  que  tomaron  en  arrendamiento  Oficios  de  Receptores  del 
suprimido  Consejo  de  Castilla,  y  se  examinaron  á  título  de  los  mismos, 
obteniendo  luego  el  de  Notarios  de  Reinos  con  pago  del  fiat  y  demas 
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derechos  establecidos,  y  se  quejan  de  que  caducados  dichos  Oficio  s 
por  la  supresión  del  Consejo  ae  Castilla ,  sus  dueños  les  apremian  al 
pago  de  sus  arriendos ;  por  lo  que  piden  el  restablecimiento  de  los 
Decretos  de  la  época  anterior,  relativos  á  los  de  su  clase,  y  que  ha¬ 
biendo  satisfecho  los  derechos  correspondientes  á  la  Notaría  de  Reinos 
no  se  les  impida  ejercer  sus  Oficios  de  Notarios ;  no  debiendo  ser  de 

Íieor  condición  que  los  Oficiales  de  la  eslinguida  Sala  de  Alcaldes  de 
a  Real  Casa  y  Corte,  que  extinguida  esta  ,  tuvieron  ingreso  en  los 
Juzgados  de  primera  instancia  y  siguen  ejerciendo  como  escribanos. 
En  su  vista  las  Cortes  han  tenido  á  bien  declarar ,  que  los  dueños  de 
las  expresadas  Receptorías  del  Suprimido  Consejo  de  Castilla  se  ha¬ 
llan  en  el  caso  de  solicitar ,  que  se  les  reconozca  como  acreedores  del 
Estado  por  el  valor  de  ellas ,  con  arreglo  á  lo  que  se  halla  establecido 
para  toaos  los  Oficios  enagenados  de  la  Corona  ;  y  que  los  Receptores 
que  han  obtenido  Notaría  de  Reinos ,  pueden  ejercerla  no  obstante 
la  supresión  de  las  Receptorías.  De  acuerdo  de  las  mismas  lo  decimos 
á  V.  E.  á  fin  de  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  M.  para 
los  efectos  correspondientes.» 

Y  siendo  aplicable  por  las  mismas  razones  esta  resolución  á  los 
demas  Receptores  y  dueños  de  Receptorías  del  Reino  que  se  hallen  en 
igual  caso,  S.  M.  se  ha  servido  mandar  que  se  traslade  á  Y.  S.  como 
de  Real  orden  lo  ejecuto,  para  conocimiento  del  Tribunal  y  su  debida 
aplicación  en  los  casos  á  que  se  refiere . 

Real  decreto  de  29  de  junio  de  1837 

SOBRE  INCORPORACION  DE  ESCRIBANIAS  Á  LA  CORONA. 

He  dado  cuenta  á  la  Reina  Gobernadora  del  expediente  pro¬ 
movido  por  esa  Dirección ,  sobre  si  han  de  entenderse  incorpora¬ 
das  á  la  corona  las  Escribanías  Civil  y  criminal  de  la  Audiencia  de 
Mallorca ,  y  derechos  que  adeudan  por  servicio  de  valimiento ,  precio 
de  egresión  y  arrendamiento.  Enterada  S.  M.  y  conformándose  con 
los  dictámenes  acordes  de  esa  Dirección  y  asesor  de  la  Superintenden¬ 
cia  general ,  se  ha  servido  resolver  que"  este  expediente  se  considere 
concluido  para  la  amortización  ,  y  que  la  Junta  de  liquidación  de  la 
deuda  es  la  que  debe  proceder  á  practicar  operaciones  para  la  in¬ 
demnización  á  los  dueños  de  las  citadas  Escribanías,  con  arreglo  alas 
bases  decretadas  ó  que  se  decreten :  que  dichas  Escribanías  como  to¬ 
das  las  de  las  Audiencias  del  Reino ,  no  son  de  hoy  mas  arrendables, 
ni  estos  oficios  susceptibles  de  subasta ,  no  teniendo  obligación  á  pa¬ 
gar  renta  alguna  los  que  las  obtengan  nombrados  para  el  método  es¬ 
tablecido  en  las  ordenanzas ;  y  por  último  ,  que  se  reclame  á  D.  Juan 
Antonio  Perello  lo  que  adeude  por  la  renta  perteneciente  á  la  parte 
del  Convento  de  Agustinos,  y  por  la  imposición  en  favor  de  la  Con¬ 
gregación  de  San  Felipe  Neri ,  y  monjas  de  Santa  María  Magdalena, 
desde  9  de  marzo  de  1836,  á  no  ser  que  conste  que  dichos  conventos  v 
congregación  eran  acreedores  por  anteriores  rentas ,  en  cuyo  caso 
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podrán  estenderse  á  ellas  los  derechos  y  las  reclamaciones  consiguien¬ 
tes  de  la  amortización. 

Real  orden  de  3  de  mayo  de  1838. 

SOBRE  LOS  DERECHOS  PROCESALES  DE  LOS  PROCURADORES. 

1 . °  Que  los  derechos  señalados  en  los  aranceles  procesales  á  los 
procuradores  deben  entenderse  sin  perjuicio  y  aparte  de  los  que  cor¬ 
respondan  por  las  gestiones,  correspondencia  y  demas  diligencias  que 
se  practican  con  el  título  de  agentes. 

2. °  Que  para  recompensar  y  satisfacer  estas  últimas ,  deben  con¬ 
venirse  entre  sí  los  litigantes  y  sus  agentes,  sean  6  no  estos  procura¬ 
dores;  y  que  en  caso  de  no  avenirse  entre  sí  los  interesados ,  se  haga 
la  regulación  por  el  ministro  semanero  de  la  audiencia  ó  tribunal  que 
haya  conocido  ó  conozca  del  negocio  sobre  que  recaiga  la  disputa ,  ó 
por  el  juez  que  entienda  de  la  primera  instancia,  si  la  cuestión  versa 
sobre  diligencias  practicadas  en  este  grado. 

Real  orden  de  20  de  julio  de  1838. 

QUE  SE  DESPACHE  POR  POBRE  Á  LOS  ESTBLECI3IIENTOS  DE  BENEFICENCIA. 

/ 

Que  los  hospitales ,  hospicios  y  demas  institutos  de  beneficencia 
sean  defendidos  gratuitamente  como  pobres  en  los  pleitos  de  cual¬ 
quier  clase  que  tengan  que  sostener;  entendiéndose  esto  con  calidad  de 
por  ahora,  y  hasta  que  aquellos  establecimientos  mejoren  de  situación, 
y  se  pueda  en  tal  caso  ordenar  otra  cosa  por  regla  general. 

De  9  de  octubre  de  1838. 

SOBRE  PROVISION  DELAS  ESCRIBANÍAS  DE  LA  CORONA. 

«He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  espediente  que 
se  ha  instruido  en  este  Ministerio ,  de  acuerdo  con  el  del  digno  cargo 
de  V.  S.  sobre  las  medidas  que  convendría  adoptar  parala  provisión 
de  las  Escribanías  y  demás  oficios  públicos  de  los  incorporados  al  Es¬ 
tado  que  resulten  vacantes  en  lo  sucesivo ,  y  en  su  vista  teniendo 
S.  M.  presentes  todas  las  bases  y  excepciones  que  se  han  indicado 
por  una  y  otra  parte ,  se  ha  servicio  mandar  se  observen  las  reglas  si¬ 
guientes. 

1  ,a  Que  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  en  que  se  verifique  una 
vacante  de  Escribanía  ó  de  cualquiera  otro  oficio  público  de  los  in¬ 
corporados  al  Estado,  den  inmediatamente  cuenta  á  la  Audiencia  del 
territorio  para  los  fines  queso  expresarán. 

2.a  Que  recibido  el  aviso  de  la  vacante  la  Audiencia  respectiva 
proceda  á  instruir  el  oportuno  espediente  para  declarar  si  es  nece¬ 
saria  y  útil  la  provisión  en  conformidad  á  lo  mandado  en  Real  orden 
de  12  de  mavo  de  1837. 
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3. a  Que  declarada  la  necesidad  y  utilidad  de  la  provisión  del  ofi¬ 
cio,  pase  la  Audiencia  aviso  al  Intendente  á  fin  de  que  designe  los 
peritos  que  hayan  de  tasarle ,  con  presencia  de  los  gravámenes  á  que 
estuviese  afecto ,  que  han  de  ser  de  cuenta  del  rematante. 

4. a  Que  ejecutada  la  tasación  ,  anuncie  la  Intendencia  la  Subasta 
en  los  mismos  términos  que  se  ha  ejecutado  hasta  el  dia  y  con  sujeción 
á  las  Reales  instrucciones  y  órdenes  vigentes,  no  admitiendo  postura 
que  sea  menor  que  la  tasación ,  cuya  circunstancia  se  publicará  en  el 
anuncio  para  conocimiento  de  los  lidiadores ,  asi  como  también  que 
no  tendrá  efecto  el  remate ,  ínterin  que  el  Gobierno  oida  la  Audiencia  - 
territorial  no  resuelva  que  el  mejor  postor  reúne  en  grado  preferente 
las  circunstancias  necesarias  de  inteligencia ,  proviaad ,  adhesión  á 
la  justa  causa  de  S.  M.  l).a  Isabel  II ,  y  demás  indispensables  para  el 
buen  desempeño  del  oficio. 

5. a  Que  realizado  el  remate ,  se  pase  el  espediente  á  la  Audiencia 
que  lo  remitirá  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para  que  disponga 
la  espedicion  del  título,  hecha  que  sea  la  calificación  de  que  trata  la 
regla  anterior,  y  asegurando  el  pago  del  remate  por  parte  del  que 
reúna  en  grado  preferente  las  mencionadas  cualidades. 

6. a  Que  verificada  la  calificación,  la  Cancillería  expida  los  conve¬ 
nientes  avisos  á  la  Dirección  general  de  amortización,  á  fin  deque  esta 
dispóngala  percepción  del  precio  del  remate,  deteniendo  la  primera 
la  espedicion  del  Título,  hasta  tanto  que  no  se  le  haga  constar  por  el 
interesado  ó  bien  el  pago,  ó  el  otorgamiento  de  la  Escritura  de  fian¬ 
za,  que  habrá  de  ser  á  entera  satisfacción  de  la  referida  Dirección  ge¬ 
neral  ,  la  cual  no  percibirá  derecho  alguno  de  los  que  hasta  ahora  se 
cobraban  por  la  cédula  de  confirmación ,  porque  los  que  fueren  se  han 
de  acumular  á  los  de  la  expedición  de  dicho  título,  único  que  ha  de 
obtener  el  agraciado,  á  quien  no  se  librará  la  citada  cédula  de  con¬ 
firmación  por  no  ser  necesaria. 

7. a  Que  el  nombrado  ha  de  acreditar  á  los  sesenta  dias  de  su  elec¬ 
ción  el  pago  del  precio  ofrecido ,  ó  en  su  defecto  el  correspondiente 
afianzamiento,  y  si  no  lo  verificase,  quedará  caducado  el  nombramien¬ 
to,  recayendo  este  en  cualquiera  de  los  domas  lidiadores,  con  tal  que 
reúna  las  circuslancias  insinuadas  en  las  reglas  4.a  y  se  convenga  en 
abonar  el  precio  en  que  haya  quedado  rematado  el  oficio  ,  y  lo  verifi¬ 
que  á  los  cuarenta  dias  posteriores  al  en  que  se  le  haga  saber  la  gracia. 

,8.a  Que  si  no  pudiese  tener  efecto  la  provisión  en  ninguno  de  los 
lidiadores ,  ó  á  estos  no  les  acomodase  admitir  el  oficio  bajo  las  con¬ 
diciones  espresadas ,  se  dé  aviso  á  la  Intendencia  con  devolución  del 
espediente  instruido,  con  objeto  de  que  se  vuelva  a  repetir  el  remate. 

9.a  Que  si  la  experiencia  aconsejare  algún  dia  la  necesidad  de  resta¬ 
blecer  alguno  de  los  oficios  que  en  la  actualidad  parezca  que  deban  su¬ 
primirse,  se  dé  la  preferencia  á  los  pertenecientes  al  Estado,  á  fin  de 
que  este  obtenga  los  beneficios  que  hayan  de  producir,  y  délos  cua¬ 
les  necesita  para  cubrir  las  obligaciones  que  pesan  sobré  su  Tesoro.» 

Y  de  Real  orden  lo  traslado  á  Y.  S,  para  inteligencia  de  ese  Tri¬ 
bunal  y  su  cumplimiento ,  advirtiendo  que  respecto  á  los  oficios ,  que 
habiendo  vacado  antes  de  esta  fecha  hayan  sido  objeto  de  las  actúa- 
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ciones  prescritas  en  la  circular  de  este  Ministerio  de  1$  de  Mayo  de 
4837,  deberá  continuarse  con  arreglo  á  ella  el  espediente  si  ya  estu¬ 
viese  adelantado ,  asi  como  por  el  contrario  deberá  seguirse  lo  dispues¬ 
to  en  las  reglas  arriba  insertas,  en  el  caso  de  hallarse  el  espediente  en 
las  primeras  diligencias,  lo  que  determinarán  prudente  y  equitativa¬ 
mente  las  respectivas  Audiencias ,  las  cuales  deben  tener  presente  que 
al  veriíicar  la  remisión  de  los  expedientes  de  que  trata  la  regla  5.a 
deben  acompañar  su  informe  compendiosamente  comprehensivo  de  las 
circunstancias  de  cada  interesado ,  y  su  mérito  gradual.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  18  de  Octubre  de  1838. 


Real  orden  de  5  de  diciembre  de  1838. 

SOBRE  EL  CONSUMO  DE  PAPEL  DE  OFICIO. 


1. a  Los  tribunales  superiores  del  reino  presentarán  en  la  direc¬ 
ción  general,  ó  antes,  ó  para  el  1 .°  de  octubre  de  cada  año,  el  presu¬ 
puesto  del  papel  de  oficio  que  consideren  preciso  para  el  inmediato, 
y  los  tribunales  superiores  de  las  provincias  lo  verificarán  en  las  in¬ 
tendencias  del  que  asimismo  necesiten  para  sí,  y  específicamente  para 
cada  uno  de  los  juzgados  de  su  territorio. 

2. a  Los  intendentes  los  remitirán  inmediatamente  á  la  dirección, 
quien  con  presencia  de  todos ,  prevendrá  la  entrega  del  papel  por 
tercios  de  años  anticipados ,  y  esta  se  verificará  por  las  datarías  de 
las  capitales  á  los  escribanos  de  cámara  de  los  tribunales  superiores, 
y  á  los  jueces  de  primera  instancia  que  en  ellas  residan  ;  á  los  demas 
del  territorio  se  hará  por  las  mismas  administraciones  de  los  pueblos 
en  que  se  hallen  establecidos  los  juzgados,  ó  por  las  mas  próximas, 
cuando  en  aquellos  no  las  hubiere. 

3. a  Para  que  tenga  lugar  la  entrega ,  ha  de  preceder  ademas  el 
pedido  de  los  presidentes  de  los  tribunales ,  regentes  de  las  audiencias 
y  jueces  de  primera  instancia,  dirigido  á  los  administradores  de  pro¬ 
vincia  y  partido  respectivamente,  á  cuya  continuación  se  extenderá 
el  competente  recibo,  debiendo  llevar  el  que  suscriban  los  escribanos 
de  cámara  de  los  tribunales  superiores  el  visto  bueno  de  sus  presi¬ 
dentes  ó  regentes. 

4. a  Los  mismos  tribunales  y  juzgados  presentarán  cada  cuatro 
meses  en  las  administraciones  donde  se  Ies  facilitó  el  papel ,  un  testi¬ 
monio  que  acredite  los  procesos  en  que  hubiere  reintegro  del  sobren- 
precio  ael  de  oficio  al  de  los  sellos  mayores  ,  y  entregarán  su  importe 
como  se  halla  establecido.  Si  no  hubiese  reintegro  alguno  ,  se  expre¬ 
sará  esta  circunstancia  en  el  testimonio,  sin  que  para  eíla  deje  de  ex¬ 
pedirse  ,  y  se  acompañará  á  la  cuenta  del  mes  en  que  concluya  cada 
cuatrimestre  para  justificar  el  cargo  de  los  valores  que  resulten. 

3.a  En  fin  de  año  se  devolverá  á  las  citadas  administraciones  el 


papel  que  hubiere  resultado  sobrante,  con  otros  testimonios  que  acre¬ 
diten  el  numero  de  resmas  y  pliegos  devueltos,  que  asimismo  se 
acompañará  á  las  cuentas  del  mes  de  diciembre,  á  las  cuales  se  unirá 
también  certificación  de  las  contadurías  de  provincia  cu  que  resulte 
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literalmente  copiado  el  presupuesto  que  se  aprobó,  como  comprobante 
de  que  la  total  entrega  no  ha  excedido  del  número  de  resmas  que  en 
aquel  se  designaron. 

De  3  de  diciembre  de  1 838 . 

PRESCRIBIENDO  REGLAS  PARA  EL  PAGO  DE  LOS  DERECHOS  DE  ÍOMA  DE  RAZON 
EN  LOS  OFICIOS  DE  HIPOTECAS  ,  Y  QUE  SE  ESTABLEZCAN  ESTOS  EN  LAS  CA¬ 
BEZAS  DE  PARTIDO. 

líe  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  del  expediente 
que  se  ha  instruido  en  este  Ministerio  á  consecuencia  de  lo  expuesto 
por  esa  Dirección  general  en  18  de  Marzo  último,  sobre  si  los  oficios 
de  hipotecas  que  estuviesen  arrendados  al  tiempo  de  publicárselos 
nuevos  Aranceles  de  Juzgados,  en  que  se  aumentaron  losderechosde 
toma  de  razón  ,  señalados  en  la  real  pragmática  de  31  de  enero  de 
1768  ,  debían  considerarse  subsistentes,  ó  por  el  contrario,  sujetos  á 
reforma  según  lo  exigían  los  intereses  del  Estado;  y  en  su  vista,  te¬ 
niendo  S.  M.  presente  lo  informado  por  la  Comisión  auxiliar  consul¬ 
tiva  de  este  Ministerio,  y  las  poderosas  razones  que  militan  para  su¬ 
jetar  á  los  servidores  de”  aquellos  oficios,  que  lo  fueren  por  subastas 
públicas  celebradas  con  el  Estado  antes  de  la  publicación  de  los  refe¬ 
ridos  Aranceles  ,  á  contribuir  al  mismo  con  una  proporcionada  can¬ 
tidad,  ademas  de  la  ofrecida  en  el  remate ,  por  el  aumento  que  han 
tenido  en  sus  obvenciones ,  se  ha  servido  mandar  que  esa  Dirección 
general  observe  y  baga  observar  las  reglas  siguientes : 

1  .a  Que  los  actuales  servidores  de  las  Contadurías  de  hipotecas 
que  lo  sean  por  arrendamientos  celebrados  con  el  Estado  en  públicas 
subastas  ,  puedan  continuar  desempeñando  aquellas,  con  tal  que  se 
allanen á  satisfacer  en  las  oficinas  de  Amortización,  no  solamente  la 
cantidad  del  contrato  ,  sino  también  la  mitad  del  aumento  que  resulte 
entre  los  derechos  que  percibían  antes  de  la  publicación  de  los  nue¬ 
vos  Aranceles  de  Juzgados ,  y  los  que  ahora  cobran  según  los  mis¬ 
mos. 

2. a  Que  si  dichos  servidores  no  se  conviniesen  á  entregar  la  mitad 
de  la  diferencia  de  que  trata  la  regla  anterior ,  se  declare  por  la  In¬ 
tendencia  respectiva  la  caducidad  del  arrendamiento  como  lesivo  pa¬ 
ra  el  Estado,  disponiendo  acto  continuo  que  el  Escribano  mas  anti¬ 
guo  del  partido  judicial  seliaga  cargo  del  oficio,  según  se  mandó  en 
Real  orden  de  17  de  Octubre  de  1836  ,  expedida  por  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 

3. a  Que  tanto  á  los  Escribanos  que  en  lo  sucesivo  desempeñen  di¬ 
chas  Contadurías  de  hipelccas ,  cuanto  á  los  que  ya  las  sirven  por 
efecto  de  la  Real  orden  arriba  citada ,  se  les  abone  en  razón  de  su 
trabajo  la  tercera  parle  de  los  productos  del  registro ,  en  vez  de  la 
mitad  que  les  asignó  la  Real  orden  de  22  de  Mayo  de  1835,  siendo 
jesponsables  los  que  se  hallen  en  el  segundo  caso  á  entregar  la  mitad 
de  lo  que  hubiese  producido  dicho  registro  desde  el  dia  1 ,°  de  Febre¬ 
ro  último ,  en  que  empezaron  á  regir  los  mencionado?  Aranceles ,  has- 
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tac!  de  la  fecha  de  esta  resolución,  pues  desde  el  siguiente  han  de 
satisfacer  las  dos  terceras  partes  del  modo  (pie  se  previene  en  la  regla 
siguiente. 

4. a  Que  para  que  la  Hacienda  pública  no  sufra  menoscabo  al¬ 
guno  en  sus  legítimos  derechos,  los  servidores  en  general  de  los  ex¬ 
presados  oficios  han  de  presentar  cada  tres  meses  en  la  Intendencia 
de  la  respectiva  provincia  una  certificación  expresiva  del  número  de 
instrumentos  de  que  hubiesen  tomado  razón  durante  aquel  corto  pe¬ 
riodo  ,  é  igualmente  del  total  importe  de  los  rendimientos ,  la  cual ,  vi¬ 
sada  por  el  Juez  de  primera  instancia  y  Presidente  del  Ayuntamiento 
constitucional,  servirá  para  que  las  oticinas  de  Amortización  recla¬ 
men  délos  servidores  el  pago  de  lo  que  corresponda  al  Estado,  obser¬ 
vándose  en  las  reclamaciones  y  entraga  el  mismo  método  que  se  hu¬ 
biese  seguido  hasta  ahora. 

5. a  Que  los  oficios  de  hipotecas  se  establezcan  precisamente  en 
las  capitales  de  los  partidos  judiciales,  quedando  al  cuidado  del  Go¬ 
bierno  fijarlos  también  en  alguna  otra  población  ,  si  lo  creyese  con¬ 
veniente  y  útil  á  la  misma ,  con  presencia  de  su  vecindario ,  comercio, 
ó  industria. 

6. a  Que  estas  reglas  se  consideren  provisionales  ínterin  que  por 
una  ley  especial  se  establece  el  sistema  hipotecario  que  debe  regir 
en  toda  la  Nación  ,  quedando  sin  efecto  cualesquiera  Reales  órdenes 
que  se  hubiesen  expedido  sobre  la  materia  en  la  parte  que  oponga  á  la 
presente  disposición.  De  Real  orden  lo  digo  áV.  S.  para  su  inteligen¬ 
cia  y  demas  efectos  ;  advirtiéndole  que  el  Ministerio  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia  no  solo  está  conforme  con  las  precedentes  reglas ,  sino  que  ha 
dispuesto  su  circulación  á  todas  sus  dependencias  para  su  exacto  cum¬ 
plimiento  con  fecha  24  de  Noviembre  último. 

De  2  de  marzo  de  1839. 

QUE  EN  LAS  PROPUESTAS  DE  SUBALTERNOS  SE  PREFIERA  Á  LOS  PROPIETARIOS  DE 

LOS  OFICIOS. 

Para  disminuir  los  perjuicios  que  por  consecuencia  de  las  últimas 
disposiciones  relativas  al  arreglo  de  Tribunales  se  han  seguido  á  los 
dueños  de  Escribanías  y  otros  oficios  enagenados ,  se  ha  servido  re¬ 
solver  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  que  en  las  propuestas  y  provisiones 
de  dichos  oficios  que  se  hicieren  por  el  Tribunal  Supremo  y  Audien¬ 
cias  de  la  Península  é  Islas  adyacentes  se  prefiera,  en  igualdad  de  cir¬ 
cunstancias,  á  los  dueños  de  los  mismos  basta  tanto  que  puedan  ser 
indemnizados  por  la  Nación. 

Real  orden  de  28  de  marzo  de  1 839. 

SOBRE  EL  DERECHO  GRADUAL  DE  SUCESIONES. 

Conformándose  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  con  el  parecer  de  esa 
dirección  general  y  asesor  de  la  superintendencia  general  de  la  ha- 
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cienda  pública ,  se  ha  servido  declarar  por  regla  general ;  que  las  pen- , 
gíones  vitalicias  dejadas  por  testamento  no  están  sujetas  al  pago  del  1  0 
por  100  anual  que  les  impuso  la  regla  primera  de  10  de  mayo  de 
1833  ,  por  cuanto  en  la  ley  de  20  de  mayo  de  1835  quedó  abolido  el 
derecho  gradual  sobre  herencias  libres,  impuesto  por  real  decreto  de 
31  de  diciembre  de  1829. 

Real  orden  de  9  de  mayo  de  1839. 

REENCARGANDO  EL  USO  DE  PAPEL  SELLADO. 

A  fin  de  que  la  renta  de  papel  sellado  produzca  lodos  los  valores 
que  debe  y  de  que  es  susceptible ,  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  ha  te¬ 
nido  á  bien  mandar,  en  vista  de  un  expediente  competentemente  ins¬ 
truido  ,  que  tanto  por  ese  como  por  los  demás  ministerios,  se  reco¬ 
miende  á  todas  las  autoridades  dependientes  de  los  mismos  la  puntual 
observancia  de  la  real  orden  de  1 0  de  octubre  de  1 835  ,  relativa  á  no 
dar  curso  á  ninguna  clase  de  documentos  é  instancias  que  no  se  pre¬ 
senten  extendidas  en  el  papel  del  sello  correspondiente. 


Real  orden  de  29  de  julio  de  1839. 

SOBRE  EL  MODO  DE  PAGAR  LA  ALCABALA  DE  FLX'CAS  COMPRADAS  Á  PAPEL. 

Conformándose  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  con  lo  informado  por 
V.  S.  en  19  de  junio  último,  acerca  de  una  exposición  deD.  José  Vi- 
llajas ,  vecino  de  la  Coruíia  ,  pidiendo  se  le  admita  pagar  en  papel  el 
derecho  de  una  finca  ,  cuya  compra  se  verificó  en  dicha  especie  ;  se 
ha  servido  S.  M.  mandar  ,  que  el  pago  de  dicho  derecho  se  ejecute  á 
metálico  ,  previa  tasación  de  la  finca  á  dinero  ,  exigiéndosele  la  alca¬ 
bala  del  verdadero  precio  que  en  este  concepto  se  le  dé. 

De  29  de  julio  de  1839. 

SOBRE  LA  PROVISION  DE  ESCRIBANÍAS  DE  LOS  PUEBLOS  DE  LA  ORDEN  DE 

SAN  JUAN.  . 

Conformándose  la  augusta  Reina  Gobernadora  con  lo  que  ha  con¬ 
sultado  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  de  acuerdo  con  los  Fiscales, 
y  en  vista  de  todos  los  antecedentes  de  la  materia,  se  ha  servido  re¬ 
solver  que  las  Escribanías  de  los  Pueblos  de  la  orden  de  San  Juan  de¬ 
ben  proveerse  por  S.  M. ,  á  lo  menos  mientras  la  expresada  orden  no 
justifique  legalmente  que  le  corresponde  dicho  nombramiento  por  tí¬ 
tulo  de  propiedad  ,  distinto  del  de  Señorío  jurisdiccional. 
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t)e  26  de  octubre  de  1839. 

SOBRE  ESCRIBANÍAS  DE  LOS  MAESTRAZGOS  DE  LAS  ÓRDENES. 

Para  que  tenga  efecto  lo  resuello  en  27  de  agosto  último  por  el  Mi¬ 
nisterio  de  Hacienda ,  en  conformidad  á  lo  presupuesto  por  la  Direc¬ 
ción  general  de  Rentas  v  Arbitrios  de  Amortización ,  se  ha  servido 
S.  M.  resolver  que  para  la  provisión  de  las  Escribanías  que  pertene¬ 
cieron  á  los  Maestrazgos  de  las  órdenes  militares ,  incorporadas  ac¬ 
tualmente  con  ellos  á  la  Hacienda  pública  ,  se  guarden  las  nfsmas re¬ 
glas  que  rigen  para  con  las  demas  Escribanías  enagenadas  y  reverti¬ 
das  á  la  Corona  ,  sin  que  se  entiendan  derogadas  las  pensiones  que 
por  razón  de  dichos  Oficios  están  obligados  á  pagar  algunos  pueblos 
en  virtud  de  la  Real  orden  de  I .°  de  setiembre  de  1828;  debiendo  en¬ 
tenderse  todo  esto  por  ahora  y  basta  que  por  una  ley  se  arregle  defi¬ 
nitivamente  la  organización  clel  oficio  de  Escribanos  y  Notarios.  Lo 
que  de  orden  de  S.  M.  digo  á  Y.  S.  para  los  efectos  consiguientes. 

Ley  de  9  de  noviembre  de  1 839. 

QUE  PUEDEN  ADQUIRIR  BIENES  LOS  ECLESIÁSTICOS  DE  LA  PROVINCIA  DE 

JAEN. 

Art.  \ .°  Las  dignidades  de  la  iglesia  catedral  de  Jaén  ,  los  de  las 
colegiatas,  y  los  párrocos  de  aquella  diócesis,  pueden  hacer  testamen¬ 
to  sin  necesidad  de  licencia  del  diocesano. 

Art.  2.°  En  caso  de  morir  ab-intestato ,  heredan  sus  parientes 
con  arreglo  á  las  leyes  de  sucesión. 

Art.  3.°  Cesarán  los  diocesanos  en  el  derecho  de  percibir  de  las 
testamentarías  de  los  mismos  eclesiásticos  la  alhaja  ó  luctuosa  que 
hasta  ahora  han  percibido. 

llcal  orden  de  21  de  diciembre  de  1839. 

SOBRE  EL  PAGO  DEL  DERECHO  DE  HIPOTECA. 

\ .°  Que  el  derecho  de  hipotecas  se  satisfaga  en  el  mismo  pueblo 
donde  se  halle  establecido  el  oficio  correspondiente  para  la  toma 
de  razón. 

2. °  Si  no  hubiese  en  el  pueblo  comisionado  subalterno  de  amor¬ 
tización  ,  se  pagará  el  derecho  al  escribano  de  hipotecas ,  el  cual  da¬ 
rá  un  recibo  interino  al  interesado ,  que  luego  se  canjeará  por  la  equi¬ 
valente  carta  de  pago. 

3. °  Los  escribanos  de  hipotecas  que  se  hallen  en  este  caso;  se 
considerarán  solo  para  él  como  subalternos  del  comisionado  principal 
de  la  provincia  ,  al  que  remitirán  los  recibos  para  que  les  dé  otras 
tantas  cartas  de  pago,  que  entregará  á  los  interesados,  recogiendo  el 
recibo  anterior. 
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4. °  Disfrutarán  por  esta  recaudación  el  3  por  100  como  ingresos 
de  la  amortización  en  comisión  subalterna,  con  arreglo  al  art.  108  de 
la  instrucción  de  9  de  mayo  de  1835. 

5. °  En  los  pueblos  donde  haya  oficio  de  hipotecas  y  comisionado 
subalterno  de  amortización  ,  este  será  el  que  cofcre  el  derecho. 

Circular  de  20  de  mayo  de  1840. 

SOBRE  LA  PROVISION  DE  PAPEL  DE  OFICIO  PARA  LOS  JUZGADOS. 

Que  no  hay  inconveniente  en  suministrar  á  dichos  tribunales  y 
juzgados  mavor  número  de  pliegos  de  oficio  á  cuenta  del  que  tenga 
presupuestado  para  cada  tercio  de  año,  cuando  por  las  circunstan¬ 
cias  sea  necesario,  pues  si  la  partida  respectiva  al  primero  ó  segundo 
tercio  no  fuese  suficiente  por  las  muchas  causas  y  negocios  que  en  ellos 
ocurrieren  ,  tal  vez  en  el  último  hayan  cesado  ,’ó  no  sean  tantas  ,  en 
cuyo  caso  deberá  rebajarse  el  exceso;  y  cuando  esto  no  suceda,  acom¬ 
pañarse  á  fin  de  un  año  un  presupuesto  adicional ,  en  el  que  se  acre¬ 
dite  competentemente  el  papel  tomado  demas  que  el  calculado  y  apro¬ 
bado  por  esta  dirección  ,  con  cuyo  requisito  no  se  altera  el  buen  or¬ 
den  y  claridad  que  debe  haber  en  las  cuentas ,  y  se  aleja  el  caso  suma¬ 
mente  gravoso  a  los  intereses  nacionales  ,  de  que  los  tribunales  y  juz¬ 
gados  presenten  anualmente  presupuestos  exajerados  para  que  no  les 
falte  el  surtido  de  papel  de  oficio ,  pues  que  por  el  medio  que  se  esta¬ 
blece  aseguran  lo  necesario  sin  menoscabo  de  la  administración  de 
justicia.  Dios ,  etc. 

De  14  de  junio  de  1840. 

ACERCA  DEL  DERECHO  DE  LOS  DUEÑOS  DE  OFICIOS  ENAGENADOS. 

Deseando  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  favorecer  hasta  donde  sea 
dable  el  derecho  de  propiedad  en  las  provisiones  que  tienen  lugar  por 
este  Ministerio  de  mi  cargo ,  se  dignó  mandar  en  2  de  marzo  de  1 839 
que  en  las  propuestas  y  provisiones  de  Escribanías  de  Cámara,  Pro¬ 
curas  y  otros  oficios  enagenados  se  diese  preferencia  en  igualdad  de 
circunstancias  á  los  que  fueron  dueños  de  ellos,  hasta  que  puedan  ser 
indemnizados  por  el  Estado.  Partiendo  del  mismo  principio,  y  desean¬ 
do  igualmente  S.  M.  que  las  reformas  sean  lo  menos  gravosas  que  sea 
posible  á  aquellos  á  quienes  alcanzan,  se  ha  dignado  resolver: 

1 ,°  Que  los  poseedores  de  oficios  enagenados  de  la  Corona  cuyas 
clases  subsisten  aun  en  los  Tribunales,  sean  de  nombramiento  de  aque¬ 
lla,  ó  de  estas ,  y  que  por  carecer  de  los  requisitos  necesarios ,  no  te¬ 
niendo  facultadle  nombrar  Teniente  ,  no  pueden  gozar  de  la  prefe¬ 
rencia  indicada,  y  los  que  tienen  aquella  facultad  en  todo  caso,  puedan 
designar  persona  en  quien  concurran  las  circunstancias  que  exigen 
las  disposiciones  vigentes  de  la  materia;  con  el  solo  y  esclusiyo  objeto 
tomo  ii.  17 
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de  que  mostrándose  pretendientes  en  las  vacantes  de  su  respectiva 
dase,  se  les  dispense  la  misma  preferencia  concedida  á  los  propieta¬ 
rios  ,  hasta  que  llegue  el  caso  cíe  ser  estos  completamente  indemni¬ 
zados. 

2. °  Que  los  sugetos  que  al  tiempo  de  publicarse  las  ordenanzas  ó 
reglamentos  de  los  Tribunales  servían  dichos  oficios  en  calidad  de  Te¬ 
nientes,  ó  con  cédulas  de  Ínterin ,  y  quedaron  escluidos  en  el  arreglo 
que  á  su  virtud  se  hizo ,  gocen  de  dicha  preferencia;  en  cuyo  caso  no 
harán  los  propietarios  la  designación  de  persona  de  que  trata  el  artí¬ 
culo  anterior,  á  no  ser  que  no  puedan  concurrir  aquellos  por  falta  de 
los  requisitos  que  actualmente  se  exigen. 

3. °  Que  las  disposiciones  precedentes  sean  aplicables  igualmente 
á  los  oficios  de  Receptores  de  los  Tribunales-,  no  obstante  de  estar  su¬ 
primidos,  entendiéndose  la  preferencia  para  las  Escribanías  de  núme¬ 
ro  de  los  pueblos  del  distrito  en  que  ejercían  sus  funciones  al  tiempo 
de  la  supresión  de  aquellos  oficios. 

4. °  Que  cuando  los  Tribunales  no  dén  la  preferencia  á  los  sugetos 
comprendidos  en  las  disposiciones  precedentes,  manifiesten,  al  elevar 
las  propuestas  al  Gobierno,  los  fundamentos  de  su  dictamen ;  y  que 
cuando  los  interesados  tengan  que  reclamar  en  su  razón  ,  aunque  el 
nombramiento  corresponda  á  los  mismos  Tribunales,  se  dirijan  á  los 
Regentes,  quienes  remitirán  la  solicitud  al  Ministerio  de  mi  cargo,  in¬ 
formada  con  la  debida  espresion  ,  para  que  en  su  vista  pueda  S.  M. 
resolver  lo  que  estime  conveniente.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para 
conocimiento  de  ese  Tribunal  y  efectos  consiguientes. 


Real  orden  de  18  de  julio  de  I  840. 

SOBRE  LOS  DERECHOS  OLE  SE  DEVENGAIS'  POR  LAS  COPÍAS  DE  ESCRITURAS. 

Que  pidiéndose  ála  vez  copia  de  diversas  escrituras  existentes  en 
un  mismo  protocolo,  no  debe  causarse  masque  un  derecho;  sucedien¬ 
do  lo  contarlo  si  se  solicitan  en  diferente  época  copias  de  las  mismas 
escrituras.  De  real  orden  ,  etc. 

Real  órden  comunicada  á  la  audiencia  de  Barcelona  en  noviembre 

de  1840. 

QUE  LOS  OFICIOS  DE  HIPOTECAS  ESTEN  EN  LAS  CABEZAS  DE  PARTIDO. 


Ha  resuelto  la  Regencia,  conforme  con  el  parecer  de  esa  audien¬ 
cia,  que  se  disponga  por  la  misma  lo  correspondiente  para  que  tanto 
los  registros  que  se  conservan  en  la  sala  capitular  de  Calcita,  como 
cualesquiera  otros  que  se  hallen  en  igual  caso  dentro  del  territorio  de 
ese  tribunal ,  se  pasen  con  la  debida  formalidad  á  los  de  su  respecti¬ 
va  cabeza  de  partido  ,  cuidando  de  que  la  traslación  se  verifique  con 
toda  la  posible  seguridad. 
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De  4  de  diciembre  de  1840. 

SOBRE  LOS  OFICIOS  DE  RECEPTOR. 

D.  José  J  i  inene  Moreno  ,  notario  de  reinos  y  del  colegio  de  esta 
córte ,  acudió  á  este  Ministerio  solicitando  se  mandasen  suspender  los 
procedimientos  de  embargo  que  se  habían  despachado  á  petición  de 
Dona  Joaquina  Gallardo,  como  dueña  de  la  Receptoría  de  los  extingui¬ 
dos  Consejos  ,  que  aquel  habia  servido  como  teniente ,  en  atención  á 
que  suprimidos  estos  oficios  por  el  Real  Decreto  de  25  de  diciembre 
de  1835,  ningún  derecho  tenian  los  propietarios  contra  él,  cuyo 
punto  por  otra  parte  exigía  una  medida  general,  pues  la  mayor  parte 
de  los  que  sirvieron  Receptarios  se  hallaban  en  igual  caso,  y  á  mer¬ 
ced  de  los  propietarios.  Pasada  la  instancia  á informe  de  esa  Audien¬ 
cia,  y  consultado  el  Supremo  Tribunal  de  Indias ,  á  fin  de  dictar  una 
medida  que  sirviese  de  regla  ,  para  lo  sucesivo  espusieron  cuanto  tu¬ 
vieron  por  conveniente,  después  de  haber  oido  á  los  Fiscales;  y  la 
Regencia  provisional  del  Reino  ,  á  quien  he  dado  cuenta  de  todo ,  se  ha 
servido  declarar,  de  conformidad  con  el  parecer  de  dicho  Supremo 
Tribunal ,  que  estando  suprimidas  por  el  artículo  4.°  del  Real  Decre¬ 
to  de  25  cíe  diciembre  de  1 835  los  olidos  de  Receptor ,  y  siendo  ane¬ 
jas  á  ellos  las  notarías  de  Reinos  que  se  concedía  á  título  de  tales, 
siempre  que  concurriesen  las  circustancias  prescritas  en  las  leyes  22 
y  23,  tít.  15  ,  lib.  7  de  la  Novísima  Recopilación ,  deben  estas  estarlo 
también  por  el  principio  general  del  derecho ,  que  lo  accesorio  sigue 
á  lo  principal ;  quedando  sin  embargo  los  dueños  de  dichos  oficios  con 
el  derecho  de  ser  reintegrados  según  y  en  la  forma  prescrita  por  regla 
general  para  los  demas  enagenados  de  la  Corona;  asi  como  en  libertad 
los  que  á  título  de  tales  Receptores  obtuvieron  Notaría  de  Reinos  para 
acudir  al  Gobierno  a  obtener  la  espedicion  del  título  para  su  ejerci¬ 
cio  ,  el  cual  en  vista  de  las  circunstancias  que  en  ellos  concurran  ac¬ 
cederá  ó  denegará  la  gracia  según  sus  méritos  y  cualidades.  De  or¬ 
den  de  la  Regencia  lo  digo  á  Y.  S.  para  inteligencia  de  esa  Audien¬ 
cia  y  efectos  consiguientes.  Dios,  etc. 

De  1 3  de  enero  de  1 8  41. 


QUE  SE  REPARTAN  LOS  PLEÍTOS  ENTRE  LOS  ESCRIBANOS. 

La  audiencia  de  Madrid  elevó  á  la  Regencia  provisional  del  Reino 
por  conducto  del  Tribunal  supremo  de  Justicia  la  determinación  to¬ 
mada  por  la  Junta  provisional  de  gobierno  de  Toledo  para  que  cesase 
el  repartimiento  de  los  negocios  judiciales  entre  los  Escribanos  nu¬ 
merarios  de  aquel  Juzgado,  y  se  despacháran  por  las  Escribanías  que 
las  parles  eligiesen  á  su  arbitrio;  y  siendo  este  un  negocio  resuelto 
anteriormente ,  puesto  que  por  real  orden  de  31  de  Marzo  de  1836  se 
mandó  que  los  pleitos  que  se  entablasen  en  Madrid  se  repartieran  en¬ 
tre  los  Escribanos  numerarios  por  turno  riguroso ,  habiéndose  tenido 
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preséntelos  males  que  ocasionaba  la  libre  elección,  ya  valiéndose  de 
personas  parciales ,  ya  produciendo  mayor  desigualdad  de  trabajo  en 
los  Juzgados ,  y  queden  tal  caso  seria  necesario  dejar  también  al  ar¬ 
bitrio  de  los  apelantes  y  de  los  que  interpusiesen  recursos  de  nulidad 
radicar  estos  y  las  apelaciones  en  las  Escribanías  que  mas  les  pluguie¬ 
ra  ,  trastornando  el  orden  justamente  establecido;  la  Regencia  pro¬ 
visional  del  Reino ,  de  conformidad  con  el  parecer  del  Tribunal  Su¬ 
premo  de  Justicia  ,  se  ha  servido  resolver ,  quede  sin  efecto  la  mencio¬ 
nada  determinación  déla  Junta  provisional  de  Toledo ;  que  continúen 
despachándose  los  pleitos  en  aquel  Juzgado  pqr  el  turno  riguroso 
establecido  anteriormente  de  acuerdo  de  la  Audiencia  conforme  á  la 
Real  orden  citada ,  y  que  se  circule  á  las  Audiencias  esta  resolución 
para  que  se  observe  por  punto  general.  Lo  que  de  orden  de  la  Re¬ 
gencia  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  la  del  Tribunal  á  fin 
de  que  tenga  su  debido  cumplimiento. — DioSj  etc. 

De  27  de  febrero  de  1841 . 

SOBRE  LOS  RECEPTORES  QUE  I1AN  OBTENIDO  NOTARÍAS. 

I  * 

He  dado  cuenta  á  la  Rejencia  provisional  del  Reino  del  acuerdo 
de  esa  Audiencia  relativo  á  la  exposición  elevada  por  algunos  Nota¬ 
rios  de  Reinos  del  Colegio  de  esta  Corte  sobre  la  inteligencia  que  debía 
darse  á  la  orden  de  4  de  diciembre  último,  que  consideraba  como  en 
oposición  con  el  decreto  de  las  Cortes  de  \  1  de  junio  de  1837 ;  y  en¬ 
terada  la  Regencia  se  ha  servido  declarar,  que  la  citada  orden  de  4  de 
diciembre  de  1840  no  comprende  á  los  Receptores  que  habían  obteni¬ 
do  notaría  de  Reinos ,  y  el  correspondiente  título  con  arreglo  al  cual 
pueden  ejercerla  conforme  á  lo  decretado  por  las  Corles  en  1 1  de 
junio  de  1837  ,  sino  tan  solo  á  los  que  consideren  haber  obtenido  ó 
que  deben  obtener  la  Notaría  y  no  han  sacado  el  título  de  ella  ,  para 
cuya  espedicion  ha  de  examinar  el  gobierno  si  concurren  ó  no  los  re¬ 
quisitos  prevenidos  por  las  leyes.  De  orden  de  la  misma  Regencia  lo 
digo  á  Y.  S.  para  su  conocimiento  y  el  de  ese  Tribunal.  Dios,  etc. 

Orden  de  1 0  de  marzo  de  1 841. 

PARA  QUE  LOS  NOTARIOS  NO  INTERVENGAN  EN  LAS  DILIGENCIAS  MATRIMO¬ 
NIALES  ENTRE  FELIGRESES  PROPIOS. 

Por  decreto  de  las  Cortes  constituyentes  dado  en  5  de  enero  de 
1837,  se  restableció  la  ley  de  G  de  Marzo  de  1823  ,  que  prevenía  se 
observase  lo  dispuesto  en  los  capítulos  l.°y  7.°  de  la  sesión  24  del 
concilio  de  Trento  sobre  la  reformación  del  matrimonio  ,  procedien¬ 
do  en  su  virtud  los  párrocos  á  la  celebración  de  ellos  sin  licencia  del 
ordinario,  cuando  fuese  entre  feligreses  propios  ó  naturales,  ó  domi¬ 
ciliados  en  sus  mismas  diócesis ,  comprendidos  los  soldados  licencia¬ 
dos  que  presentasen  la  competente  certificación  de  libertad  espedida 
por  su  respetivo  párroco  castrense ,  y  autorizada  por  Jos  gefes  de  su 
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cuerpo ,  y  exigiendo  precisamente  aquella  licencia  cuando  los  contra¬ 
yentes  fuesen  eslrangeros,  vagos,  de  agena  diócesis,  ó  hubiese  cir¬ 
cunstancia  especial ,  en  la  que  con  arreglo  á  derecho  se  necesitara 
la  intervención  del  ordinario: 

Publicado  en  7  de  enero  de  1837  aquel  decreto  ,  y  circulado  á  las 
autoridades  correspondientes,  se  suscitaron  al  tiempo  déla  ejecución 
por  parte  de  los  eclesiásticos  algunas  dudas  sobre  la  intervención  ó 
no  intervención  de  los  notarios  eclesiásticos  en  las  diligencias  matri¬ 
moniales.  Para  resolverlas  con  presencia  de  lo  manifestado  en  su  ra¬ 
zón  por  varios  prelados  y  párrocos,  se  instruyó  el  oportuno  espe¬ 
diente  ,  del  cual ,  asi  como  de  la  esposicion  de  las  causas  que  para 
prevenir  la  observancia  de  lo  dispuesto  en  el  concilio  Tridentino  se 
manifestaron  en  las  Cortes  al  tiempo  de  discutirse  los  referidos  pro¬ 
yectos,  se  ha  enterado  la  Rejencia  provisional  del  reino.  Y  convenci¬ 
da  de  qué  al  adoptar  aquella  disposición  se  propusieron  las  Corles  fa¬ 
cilitar  la  celebración  de  matrimonios ,  y  disminuir  los  gastos  que  re¬ 
sultaban  á  los  contrayentes  ,  asi  por  la  necesidad  de  licencia  del  or¬ 
dinario  ,  como  por  la  intervención  de  los  notarios  eclesiásticos,  de 
que  no  hablan  ni  el  concilio  ni  las  leyes,  se  ha  servido  resolver  que 
no  es  necesaria  la  indicada  intervención  de  los  notarios  en  las  dili- 
-  gencias  para  la  celebración  del  matrimonio ,  cuando  no  se  trate  de 
algunas  que  deban  practicarse  ante  un  juez  en  el  ejercicio  de  la  ju¬ 
risdicción  contenciosa  ó  voluntaria. 

De  19  de  setiembre  de  1841 . 

QUE  LAS  NOTARÍAS  DE  REINO  DEL  ESTADO  DEBEN  SUBASTARSE  LO  MISMO 

QUE  LAS  ESCRIBANÍAS. 

A  los  Regentes  de  las  Audiencias  de  Rarcelona  y  Mallorca  en  18 
de  mayo  último  se  dijo  por  este  ministerio  lo  que  sigue. 

«He  dado  cuenta  al  Regente  del  Reino  del  expediente  instruido  á 
instancia  deD.  Francisco  Marcó  v  Mata ,  Notario  de  Reinos ,  con  resi- 
den ciaren  Aytona ,  en  solicitud  de  que  se  declare  que  las  Notarías  no 
se  bailan  en  el  caso  de  sacarse  á  pública  subasta  á  virtud  de  la  circu¬ 
lar  espedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda  con  fecha  9  de  octubre  de 
1838,  y  la  de  este  de  mi  cargo  de  18  del  mismo  para  el  remate  de  las 
Escribanías  incorporadas  al  Estado.  También  he  hecho  á  S.  A.  pre¬ 
sente  lo  espucsto  por  la  audiencia  de  Mallorca  sobre  la  provisión  de 
la  Notaría  de  la  villa  de  Arta,  cuyo  espediente  estaba  instruyendo ,  y 
con  motivo  de  oficio  del  Intendente  de  aquella  provincia  que  preten¬ 
día  se  procediese  á  la  subasta ,  suspendió  el  Tribunal  porque  dudaba 
si  debería  tener  lugar  respecto  á  las  Notarías  de  Reinos:  y  asi  mismo 
lo  manifestado  últimamente  por  la  Junta  Gubernativa  de  esa  Provin¬ 
cia  á  fin  de  que  se  revocase  el  referido  Decreto  de  9  de  octubre.  Ente¬ 
rado  de  lodo-,  y  de  conformidad  con  lo  consultado  por  el  Supremo 
Tribunal  de  Justicia  se  ha  servido  resolver  :  Que  con  arreglo  al  Decre¬ 
to  de  %  de  febrero  de  1840  las  Notarías  de  Reinos  están  en  igual  caso 
que  los  demas  oficios  públicos  incorporados  al  Estado  mandados  su- 
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bastar  para  su  provisión ,  y  por  lo  tanto  com prendidas  en  las  dispo¬ 
siciones  de  la  Real  orden  de  9  de  octubre  de  1  838;  y  que  en  el  caso  de 
adjudicarse  alguna  Escribanía  ó  Notaria  á  persona  que  dejase  otra  va¬ 
cante  para  cuya  obtención  hubiese  sufrido  desembolsos  á  favor  del 
Erario  ,  deben  servirle  estos  como  parte  del  precio  que  deba  satisfa¬ 
cer  por  el  nuevo  remate.» 

Y  con  el  objeto  de  evitar  para  lo  sucesivo  la  diferencia  que  se  ad¬ 
vierte  en  el  modo  de  proveer  estos  oficios  en  las  diferentes  Provincias 
del  Reino  ,  se  lia  servido  S.  A.  mandar  comunique  á  Y.  S.  la  prein¬ 
serta  resolución  para  su  inteligencia,  la  del  Tribunal  y  efectos  con¬ 
siguientes  á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Ma¬ 
drid  1  9  de  setiembre  1  841 . 

De  1  3  de  febrero  de  1842. 

ACERCA  DE  LAS  NOTARÍAS  SUBASTADAS. 

Por  órdenes  de  18  de  mayo  y  19  de  setiembre  de  1841  espedidas 
por  este  Ministerio  tuvo  á  bien  resolver  S.  A.  el  Regente  del  Reino  que 
se  subastarán  vitaliciamente  las  Notarías  ante  las  Intendencias  de  las 
respectivas  Provincias  bajo  las  mismas  reglas  que  para  las  Escriba¬ 
nías  y  demas  oficios  incorporados  al  Estado  previene  la  Real  orden  de  9 
de  octubre  de  1838,  circulada  á  las  audiencias  en  18  del  mismo,  y  co¬ 
mo  el  principal  fundamento  de  la  subasta  ha  de  ser  la  tasación  del  ofi¬ 
cio  que  debe  practicarse  por  peritos  ,  para  que  estos  procedan  con  el 
necesario  conocimiento  de  que  una  vez  adoptado  el  sistema  de  los  re¬ 
mates  públicos,  no  sufren  los  agraciados  otro  desembolso  que  el  nece¬ 
sario  para  obtener  el  título  de  ejercicio,  y  tengan  también  un  punto 
lijo  de  donde  partir  en  toda  tasación,  se  ha  servido  resolver  S.  A.  por 
regla  general  : 

1 .°  Que  en  las  Notarías  subastadas  cese  el  pago  que  se  hacia  á  la 
Hacienda  pública  con  el  nombre  de  íi^t  y  servicio  eslraordinario, 
substituyendo  en  su  lugar  el  importe  del  remate  vitalicio. 

Y  2.°  Que  el  mínimum  de  la  tasación  de  toda  Notaría  para  el 
efecto  de  subastarse  vitaliciamente  sea  el  de  2760  rs.  equivalentes  á 
dicho  fíat  y  servicio;  sin  perjuicio  de  aumentarse  la  tasación  según 
la  probabilidad  de  mayores  utilidades  del  oficio  por  su  localidad, 
población  y  circunstancias. 

De  orden  de  S.  A.  lo  digo  á  V.  S.  para  conocimiento  del  Tribunal 
y  demas  efectos  convenientes.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. — 
Madrid  13  de  febrero  de  1842. 

Ley  de  21  de  junio  de  1842. 

SOBRE  EL  PAGO  DE  LA  ALCABALA  EN  LAS  PERMUTAS. 


Se  declaran  libres  de  alcabala  las  trasmisiones  de  propiedad  de 
fincas  rústicas  y  urbanas  que  se  hagan  por  medio  de  permutas ;  pero 


DE  ESCRIBANOS.  263 

se  pagará  del  sobreprecio  de  unas  á  otras  en  la  misma  especie  que  este 
consistiere. 

Resolución  de  17  de  setiembre  circulada  en  22  del  mismo  de  1842. 

ACERCA  DE  LOS  OFICIOS  DE  HIPOTECA. 

El  Regente  del  reino  se  ha  enterado  de  una  consulta  elevada  á  este 
ministerio  en  2  de  junio  del  año  próximo  pasado,  por  la  suprimida 
dirección  general  de  rentas  y  arbitrios  de  Amortización,  acerca  de  la 
verdadera  inteligencia  del  artículo  5.°  de  la  Real  orden  de  3  de  di¬ 
ciembre  de  1 838 ,  sobre  las  contadurías  de  hipotecas  del  reino ,  me¬ 
diante  á  que  las  continuas  reclamaciones  hechas  por  los  servidores  de 
dichos  oficios ,  para  que  no  se  les  desmembre  la  demarcación  de  sus 
partidos  por  tener  comprados  ó  arrendados  vitaliciamente  estos  car¬ 
gos,  hace  necesaria  una  terminante  aclaración;  prenetradoS.  A.  de 
la  importancia  de  esta  medida,  y  teniendo  en  consideración  cuanto 
sobre  la  materia  han  informado  el  asesor  de  las  direcciones  generales 
de  rentas  y  el  de  la  superintendencia ,  se  ha  servido  declarar  ,  que  la 
expresada  regla  5.a  no  se  entiende  con  los  oficios  que  se  hallan  enage- 
nados  por  arrendamiento  ó  venta  vitalicia ,  los  cuales  permanecerán 
donde  se  hallan  ,  con  el  mismo  territorio  de  su  dotación  especial ,  sin 
que  pueda  crearse  otro  en  ningún  pueblo  de  su  antigua  demarcación, 
ínterin  no  se  arregle  de  una  manera  estable  y  general  el  sistema  hi¬ 
potecario;  lodo  sin  perjuicio  de  que  si  por  no  estar  establecidos  algu¬ 
nos  en  los  pueblos  cabezas  de  partido ,  fuese  realizable  y  conveniente 
la  traslación  á  ellos ,  se  verifique. 

De  16  de  diciembre  de  1842. 

QUE  LOS  ASUNTOS  JUDICIALES  DE  LA  MESTA  SE  REPARTAN  ENTRE  LOS  ES- 

CR OÍANOS  1)E  JUZGADOS. 

Desde  que  en  el  año  de  1835  fue  suprimido  el  honrado  Concejo  de 
la  Mesta  ,  sustituyéndole  en  las  funciones  económicas  y  gubernativas 
Ja  Asociación  general  de  Ganaderos  ,  y  pasando  los  negocios  conten¬ 
ciosos  de  las  antiguas  subdelegaciones  del  ramo  á  los  juzgados  respec¬ 
tivos  de  primera  instancia,  ó  sea  aja  jurisdicción  común  ordinaria, 
quedaron  completamente  deslindados  ambos  conceptos  administrativo 
y  Judicial.  Esto  no  obstante  la  Asociación  general  de  Ganaderos  fun¬ 
dándose  en  la  Real  orden  de  17  de  julio  de  1836,  y  decreto  de  27  de 
junio  de  1839  ,  que  en  nada  alteran  aquel  principio  de  supresión  del 
fuero  privativo  de  la  Mesta  y  de  todas  cuantas  facultades  relativas  al 
orden  judicial  tuviera  el  presidente  del  antiguo  Concejo,  sino  que  se 
limitan  á  conservar  provisionalmente  la  legislación  protectora  de  la 
ganadería,  y  á  que  la  Asociación  y  sus  dependientes  continúen  desem¬ 
peñando  sus  funciones  y  encargos  gubernativos,  ha  creido  tener  dere¬ 
cho  para  nombrar  los  escribanos  del  ramo  que  en  cada  juzgado  en¬ 
tiendan  esclusiyamente  en  los  negocios  judiciales  de  la  ganadería* 
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De  aquí  las  diferentes  reclamaciones  que  se  han  promovido  para 
que  cese  el  abuso  y  se  repartan  los  asuntos  judiciales  de  ganadería 
como  los  demas  entre  lodos  los  escribanos  de  los  juzgados;  y  habien¬ 
do  elevado  sobre  el  particular  una  consulta  la  Audiencia  territorial  de 
Madrid ,  que  se  pasó  á  informe  del  Tribunal  supremo  de  Justicia,  S.  A. 
el  Regente  del  Reino,  conformándose  con  el  parecer  que  lia  emitido 
igual  al  de  la  Audiencia,  se  ha  servido  mandar  que  sin  perjuicio  de 
que  la  Asociación  general  de  ganaderos  siga  nombrando  sus  depen¬ 
dientes  y  funcionarios  de  la  línea  administrativa ,  de  que  estos  llenen 
en  tal  concepto  sus  deberes,  y  de  que  para  lo  escriturario  y  guberna¬ 
tivo  tenga  la  misma  corporación,  si  lo  cree  necesario,  un  escribano  en 
cada  juzgado  á  quien  liar  sus  instrucciones  y  papeles ,  como  todo  lo 
demas  que  no  llegue  al  orden  interior  del  juzgado ,  no  se  admitan  ni 
reconozcan  por  los  jueces  y  Tribunales  tales  nombramientos  de  Es¬ 
cribanos,  para  conocer  privativamente  de  los  asuntos  contenciosos,  los 
cuales  han  de  repartirse  por  turno  como  los  demas  negocios  comunes. 
De  orden  de  S.  A.  lo  digo  á  V.  para  su  inteligencia  y  efectos  consi¬ 
guientes.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Madrid  16  de  diciembre 
de  1842. 

Decreto  de  10  de  enero  de  1843. 

SOBRE  VACACIONES  DE  LOS  TRIBUNALES. 

El  celo  constante  del  Gobierno  por  la  mejor  y  mas  pronta  admi¬ 
nistración  de  la  justicia  ha  sido  causa  de  que  según  las  creencias  y  ne¬ 
cesidades  del  momento  se  hayan  adoptado  disposiciones  contrariasen 
el  transcurso  de  pocos  años ,  relativamente  á  los  dias  de  vacaciones  de 
los  Tribunales.  Dominando  siempre  el  mismo  pensamiento  de  acele¬ 
rar  el  despacho  y  pronta  resolución  de  los  negocios,  ora  se  ha  creido 
que  con  la  reducción  délos  dias  feriados  seria  inas  rápida  la  adminis¬ 
tración  de  la  justicia ,  ora  por  el  conlario  que  las  vacaciones,  interca¬ 
ladas  por  el  orden  de  los  dias  de  media  fiesta  de  la  Iglesia  y  los  efe  an¬ 
tigua  costumbre ,  son  una  necesidad  de  la  índole  de  los  Tribunales  co¬ 
legiados  ;  porque  para  el  debido  acierto  de  sus  fallos  no  deben  limi¬ 
tarse  los  magistrados  á  la  mera  asistencia  diaria  al  Tribunal ,  porque 
han  de  estudiar  los  negocios  árduos,  instruir  causas,  evacuar  consultas 
y  otros  encargos  frecuentes ,  y  porque  los  relatores  y  escribanos  de  cá¬ 
mara  han  de  preparar  sus  trabajos  para  que  haya  verdadera  activi¬ 
dad. — Ensayada  ya  una  y  otra  opinión ,  debe  prevalecer  aquella  que 
haya  dado  mejores  resultados:  y  como  por  otra  parle  pudiera  tal  vez 
convenir  un  nuevo  y  distinto  arreglo  en  los  dias  feriados,  suprimir 
unos,  conservar  otros,  y  aun  acaso  aumentar  las  horas  de  asistencia 
diaria,  á  propuesta  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  se  espidió  cir¬ 
cular  á  todas  las  audiencias  del  Reino  para  que  por  su  conducto  espu- 
sieran  cuanto  se  les  ofreciese  en  el  particular,  como  lo  han  ejecutado. 
De  este  modo  han  venido  á  unirse  todos  los  datos  y  noticias  conve¬ 
nientes  para  el  mejor  acierto  en  la  resolución, y  asi  como  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  ha  emitido  su  ilustrado  parecer  en  consulta  de  14 
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de  diciembre  próximo,  luego  que  hubo  recibido  todos  los  informes  de 
las  audiencias ,  contrarios  en  general  á  la  reducción  prescrita  por  el 
Decreto  de  25  de  setiembre  de  1841 .  Conforme  pues  con  su  opinión, 
hecho  cargo  asimismo  de  las  razones  que  ha  espuesto  contra  la  idea 
emitida  por  la  mayor  parte  de  las  Audiencias  de  acordar  vacaciones 
de  uno  ó  mas  meses  en  la  estación  del  calor ,  porque  no  lo  permite 
en  el  dia  la  organización  de  los  Tribunales,  y  convencido  igualmente 
de  la  utilidad  que  ha  de  resultar  al  servicio ,  de  suprimir  algunos 
dias  de  los  en  que ,  como  el  1 6  de  julio ,  2  de  agosto ,  1 2  de  octubre  y 
2  de  noviembre ,  por  costumbre  vacaban  antes  los  Tribunales ,  para 
reunirlos  en  fin  de  junio  con  el  objeto  de  que  puedan  ordenarse  las 
listas  semestrales  de  causas  y  estados  de  los  negocios  civiles ,  que  son 
tan  convenientes  para  la  estadística  judicial ,  como  Regente  del  Reino 
en  nombre  y  durante  la  menor  edad  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

1 . °  Queda  derogado  el  decreto  de  2o  de  setiembre  de  1 841 . 

2. °  En  lo  sucesivo  serán  dias  feriados  para  vacar  los  Tribunales 
en  los  negocios  civiles ,  y  en  las  actuaciones  de  los  criminales  que  no 
sean  de  conocida  urgencia ,  los  domingos  y  di  as  festivos ;  los  días  de 
media  tiesta  ó  en  que  se  puede  trabajar  cumpliendo  con  el  precepto 
de  oir  misa ;  los  lunes  y  martes  de  Carnaval;  los  de  la  semana  santa, 
desde  el  Domingo  de  Ramos  hasta  el  martes  de  Pascua  inclusive;  los 
últimos  del  mes  de  junio  desde  el  veinticuatro  hasta  el  treinta  tam¬ 
bién  inclusive ;  y  los  últimos  de  diciembre ,  contándose  desde  el  vein¬ 
ticinco.” 

De  14  de  febrero  de  1843. 

SOBRE  CONTADURÍAS  Y  OFICIOS  DE  HIPOTECAS. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  me  dice  con  fecha  1 6  de  enero  úl¬ 
timo  lo  siguiente : 

En  17  de  setiembre  último  se  dijo  por  este  Ministerio  á  la  Direc¬ 
ción  general  de  rentas  unidas  lo  siguiente. — El  Regente  del  Reino  se 
ha  enterado  de  una  consulta  elevada  á  este  ministerio  en  2  de  ju¬ 
nio  del  año  próximo  pasado  por  la  suprimida  Dirección  general  de 
rentas  y  arbitrios  de  amortización,  acerca  de  la  verdadera  inteligen¬ 
cia  del  artículo  5.°  de  la  Real  orden  de  3  de  diciembre  de  1838  sobre 
las  Contadurías  de  hipotecas  del  Reino ,  mediante  á  que  las  continuas 
reclamaciones  hechas  por  los  servidores  de  dichos  oficios ,  para  que 
no  se  les  desmembre  la  demarcación  de  sus  partidos ,  por  tener  com¬ 
prados  ó  arrendados  vitaliciamente  estos  cargos,  hace  necesaria  una 
terminante  aclaración;  penetrado  S.  A.  de  la  importancia  de  esta 
medida ,  y  teniendo  en  consideración  cuanto  sobre  la  materia  han 
informado  el  asesor  de  las  Direcciones  generales  de  rentas  y  el  de  la 
superintendencia  ,  se  ha  servido  declarar  que  la  expresada  regla  5.a 
no  se  entiende  con  los  oficios  que  se  hallan  enegenados  por  arrenda¬ 
mientos  ó  venta  vitalicia  ,  los  cuales  permanecerán  donde  se  hallan 
con  el  mismo  territorio  de  su  dotación  especial,  sin  que  pueda  crear- 
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se  otro  en  ningún  pueblo  de  su  antigua  demarcación  ,  ínterin  no  se 
arregle  de  una  manera  estable  y  general  el  sistema  hipotecario ;  todo 
sin  perjuicio  de  que  ,  si  por  no  estar  establecidos  algunos  en  los  pue¬ 
blos  canezas  de  partido,  fuese  realizable  y  conveniente  su  traslación 
á  ellos,  se  verifique.  De  orden  de  S.  A.  lo  digo  á  Y.  S.  para  los  efec¬ 
tos  correspondientes.  Y  habiendo  acudido  á  este  Ministerio  D.  Ignacio 
Pulido  y  Rivera ,  contador  propietario  de  hipotecas  del  partido  de 
Marchena,  con  la  solicitud  que  es  adjunta  .  ha  acordado  S.  A.  comu¬ 
nique  á  V.  E.  dicha  resolución  ,  acompañándole  la  exposición  de  Ri¬ 
vera  ,  para  que  en  su  vista  se  sirva  encargar  su  cumplimiento  á  las 
Audiencias  v  jueces  de  primera  instancia. 

Lo  que  de  orden  de  S.  A.  traslado  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento  por  ese  superior  tribunal  y  juzgados  de  primera  ins¬ 
tancia  de  su  territorio. — Dios,  etc. 

De  \  I  de  diciembre  de  1844. 


QUE  NO  SE  PROVEAN  NOTARÍAS  DE  REINOS. 

El  arreglo  general  y  conveniente  de  los  Escribanos ,  hace  muchos 
años  llama  la  atención  del  Gobierno,  que  ocupado  constantemente 
en  asuntos  de  no  menos ,  y  aun  de  mas  grave  entidad,  no  ha  podido 
dedicarse  todavía  á  hacer  la  ilustrada  reforma  que  exige  el  estado  de 
estos  agentes  auxiliares  de  la  administración  de  Justicia.  Mejoras 
parciales  podrían  desde  luego  adoptarse  sobre  este  punto  ;  pero  difí¬ 
cilmente  producirían  el  bien  publico  que  S.  M.  apetece,  si  no  estu¬ 
viesen  combinadas  con  otras  muchas  reformas  importantes ,  en  cuyo 
proyecto  se  ocupa  con  esmerado  celo  la  comisión  de  Códigos.  Por  esta 
razón  el  Gobierno  de  S.  M.,  sin  perjuicio  de  dedicarse  á  su  tiempo  al 
arreglo  general  de  los  escribanos  y  notarios  ,  tiene  el  deber  de  pre¬ 
parar  los  medios  oportunos  para  que  esta  urgente  reforma  no  encuen¬ 
tre  obstáculos  invencibles ,  cuando  llegue  el  caso  de  dedicarse  con 
mas  atención  á  proponerla  y  ejecutarla;  y  con  esta  idea  S.  M.  se  ha 
dignado  disponer  : 

1 . °  Que  las  Audiencias  de  la  Península  é  Islas  adyacentes  no  den 
curso  á  ningún  expediente  sobre  provisión  de  escribanías  numera¬ 
rias  de  juzgado,  cuando  en  este  haya  ¿d  menos  cuatro  escribanos 
para  el  despacho  de  los  negocios  judiciales. 

2. °  Que  tampoco  se  dé  curso  á  ninguna  solicitud  dirijida  á  la 
creación  de  Notaría  de  Reinos ,  ni  á  la  provisión  de  las  vacantes  de 
esta  clase  que  ocurran. 

8.°  Sin  embargo,  se  esceptuan  de  las  reglas  anteriores  ,  las  Es¬ 
cribanías  ó  Notarías  de  propiedad  particular,  cuyos  dueños  soliciten 
servir  estos  oficios  por  sí  ó  por  tenientes.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S. 
para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. 
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Real  decreto  de  13  de  abril  de  '1844,  y  circular  para  su  cumpli¬ 
miento. 

I  N 

SOBRE  LOS  ESTUDIOS  DE  LOS  ESCRIBANOS. 


Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me  ha  hecho  presen¬ 
tes  mi  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  esposicion  de  este  dia ,  y  la 
conveniencia  y  aun  necesidad  de  exigir  cualidades  de  notoria  suficien¬ 
cia  á  los  que  aspiren  á  ejercer  los  cargos  de  Escribanos  y  Notarios,  he 
venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  i .°  En  las  capitales  donde  residen  las  Audiencias  territoria¬ 
les,  se  establecerá  una  Cátedra  para  la  enseñanza  de  los  que  se  dedi¬ 
can  á  la  carrera  de  Escribanos  y  Notarios. 

Art.  2.°  Estas  cátedras  serán  regentadas  por  letrados  incorpora¬ 
dos  en  algún  colegio,  nombrados  por  el  Gobierno,  á  propuesta  en  lerna 
de  la  Junta  gubernativa  déla  respectiva  Audiencia. 

Art.  3.°  En  cada  una  de  estas  Cátedras  se  cursarán  por  un  mismo 
Catedrático,  dos  años  escolásticos,  uno  de  toda  la  parte  de  derecho  ci¬ 
vil  español,  que  tiene  relación  con  el  oficio  de  Escribano,  y  otro  de  la 
práctica  forense,  ó  suslanciacion  civil  y  criminal,  y  otorgamiento  de 
documentos  públicos. 

Art.  -í.°  Por  ahora  serán  doladas  estas  caderas  con  los  derechos 
de  matrículas  que  el  Gobierno  tenga  á  bien  señalará  propuesta  délas 
juntas  gubernativas  de  las  Audiencias,  atendido  el  número  de  los  cur¬ 
santes  y  la  proporcionada  dotación  de  los  Catedráticos. 

Art.  5.°  Los  cursos  escolásticos  durarán  el  mismo  tiempo  que  los 
de  las  Universidades;  y  al  principio  de  cada  uno  el  respectivo  Cate¬ 
drático,  remitirá  al  Gobierno  por  conducto  del  Regente  de  la  Audien¬ 
cia,  y  con  su  visto  bueno,  una  lista  de  todos  los  cursantes  que  se  hu¬ 
biesen  matriculado,  y  al  íin  del  curso  otra  lista  en  igual  forma  de  todos 
los  que  se  hubieren  examinado,  con  las  notas  que  hayan  obtenido. 

Art.  G.°  Para  matricularse  en  esta  enseñanza  haiwle  sujetarse  los 
aspirantes  á  exámen  de  gramática  castellana  y  de  aritmética. 

Art.  7.°  Al  íin  de  cada  curso  habrá  exámenes  generales  que  se 
celebrarán  ante  la  junta  gubernativa  del  referido  Tribunal,  expidien¬ 
do  su  Secretario  certificado  de  aprobación,  si  el  interesado  la  obtuvie¬ 


re,  con  el  visto  bueno  del  Presidente. 

Art.  8.°  En  lo  sucesivo  nadie  podrá  obtener  el  título  de  Escribano, 
ni  de  Notario  de  Reinos,  sin  acreditar  con  la  certificación  prevenida 
en  el  anterior  artículo,  haber  cursado  y  probado  los  dos  añosaeadémi- 
cos  de  que  trata  el  artículo  3.°,  y  haber  practicado  después  del  exá¬ 
men  del  último  curso  un  año  completo  en  el  olicio  de  un  Escribano  de 
los  incorporados  en  alguno  de  los  Colegios  de  esta  clase.  También  de¬ 
berán  hacerse  constar  las  demas  cualidades  que  se  exijen  por  las  ór¬ 
denes  vigentes. 

Art.  9.°  De  la  regla  general  que  antecede  se  esceptuan  los  aboga¬ 
dos,  los  cuales  pueden  obtener  título  de  Escribano  ó  Notario,  se  reu- 
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nen  las  demas  cualidades  que  hasta  hoy  se  han  requerido  para  servir 
estos  oficios. 

Art.  10.  Esceptúanse  también  los  que  aspiren  á  servir  alguna 
Escribanía  de  Cámara,  los  cuales  podrán  obtener  el  nombramiento  con 
arreglo  á  las  ordenanzas  de  las  Audiencias. 

Art.  1 1 .  Las  disposiciones  que  preceden  no  tienen  efecto  respecto 
de  los  que  á  la  fecha  de  publicarse  el  presente  decreto  hubieren  sido 
examinados  de  Escribanos  por  alguna  Audiencia  con  arreglo  á  las 
Reales  órdenes  vigentes,  ni  ae  los  que  hubiesen  obtenido  remate  á  su 
favor  de  algún  oficio  de  Escribano  ó  Notario,  subastado  por  cuenta  del 
Estado. 

Al  comunicar  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  el  Real  decreto  que  pre¬ 
cede,  se  ha  servido  disponer  que  se  observen  puntualmente  las  si¬ 
guientes  reglas : 

1  .a  La  Junta  gubernativa  de  esta  Audiencia  convocará  inmedia¬ 
tamente  á  los  aspirantes  á  las  cátedras  de  que  trata  el  precedente  Real 
Decreto  ,  y  prévio  exámen  detenido  de  todas  sus  cualidades ,  hará  en 
el  término  de  treinta  dias  contados  desde  el  recibo  de  esta  Real  orden, 
la  propuesta  que  se  previene  en  el  artículo  2.° 

Los  que  obtuvieren  el  nombramiento  de  S.  M.  y  desempeñen  esta 
enseñanza  con  celo  y  esaclitud,  contraen  un  mérito  positivo  para  en¬ 
trar  en  la  carrera  j  udicial . 

2. a  Teniendo  en  consideración  la  junta  el  número  de  escribanos 
que  por  un  cálculo  prudente,  sacado  de  los  recibimientos  de  los  fun¬ 
cionarios  de  esta,  clase  hechos  en  los  cinco  años  últimos ,  suelen  ob¬ 
tener  título  de  Notario  ó  Escribano  en  cada  año  en  el  territorio  de  esa 
Audiencia  ,  y  considerando  al  mismo  tiempo  la  necesidad  de  recom¬ 
pensar  moderadamente  el  trabajo  del  Catedrático,  propondrá  la  canti¬ 
dad  que  cada  uno  de  los  alumnos  deberá  satisfacer  por  los  derechos 
de  matrícula  al  darse  principio  al  curso. 

3. a  Estos  derechos  se  depositarán  por  los  interesados  en  poder  del 
Secretario  de  la  Junta  de  Gobierno  del  Tribunal,  cuyo  subalterno  da¬ 
rá  recibo,  intervenido  por  el  Catedrático,  y  entregará  á  este  por  ter¬ 
ceras  partes  los  productos  recaudados ,  la  primera  al  empezar  el  cur¬ 
so,  la  segunda  á  la  mediación  ,  y  la  tercera  al  finalizarse. 

4. a  El  exámen  previo  de  que  trata  el  artículo  6.°  del  Real  Decreto, 
se  ejecutará  ante  el  Catedrático  que  S.  M.  se  digne  nombrar  para  di- 
riiir  el  curso  de  estos  estudios ,  acompañándose  para  este  efecto  de  dos 
Abogados  del  colegio  nombrados  por  el  Regente  de  la  Audiencia.  Por 
estos  exámenes  no  se  devengarán  derechos. 

5. a  El  Regente  cuidará  de  que  se  habilite  un  local  proporcionado 
en  edificio  público  ó  particular ,  donde  puedan  concurrir  cómodamen¬ 
te  los  cursantes. 

6. a  Los  Fiscales,  como  auxiliares  natos  del  Gobierno,  ejercerán 
una  inspección  superior  sobre  los  Catedráticos  encargados  déla  ense¬ 
ñanza  de  los  aspirantes  á  la  carrera  do  Escribano  ,para  cuidar  de  que 
observen  estrictamente  su  obligación.  A  este  efecto  podrán  visitar 
las  Cátedras  cuando  lo  crean  oportuno  ó  necesario ,  informarse  de  la 
asistencia  y  adelanto  de  los  estudiantes,  y  de  si  los  preceptores  toleran 


DE  ESCRIBANOS.  ,  269 

que  aquellos  dejen  de  asistir  con  ríjida  puntualidad;  y  deberán  dar 
cuenta  á  este  Ministerio  de  cuanto  juzguen  digno  de  la  atención  del 
Gobierno. 

7.a  Las  cátedras  Se  abrirán  por  este  año  el  día  que  en  cada  ter¬ 
ritorio  tenga  á  bien  el  Gobierno  señalar. 


Reglamento  de  los  juzgados  de  primera  instancia  de  la  Península  é  is¬ 
las  adyacentes  ,  aprobado  por  S.  M.  en  real  decreto  de  \ ,°  de  mayo 
de  1844. 


real  decreto.  Teniendo  en  consideración  la  conveniencia  y  nece¬ 
sidad  de  uniformar  las  prácticas  de  los  Juzgados  de  primera  instan¬ 
cia,  de  regularizar  su  régimen  interior,  y  de  consignar  en  reglas  fijas 
varias  disposiciones  que  contribuyen  al  mejor  orden  en  la  administra¬ 
ción  de  justicia;  he  venido  en  autorizar  á  mi  Ministro  de  este  ramo 
para  que  ponga  en  ejecución  el  Reglamento  de  los  Juzgados  de  prime¬ 
ra  instancia  del  reino ,  que  en  este  día  he  tenido  á  bien  aprobar. 

Dado  en  Palacio  á  1.°  de  mayo  de  1844. — Está  rubricado  de  la 
Real  mano.— El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Luis  Mayans. 


CAPITULO  PRIMERO. 

DEL  PERSONAL  DE  LOS  JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y  SUS 

OBLIGACIONES. 


SECCION  PRIMERA. 

‘  "A  *  '  _  -r 

De  los  Jueces. 

Art.  1 .°  Los  Jueces  de  primera  instancia  son  los  únicos  que  cono¬ 
cen,  en  sus  respectivos  partidos ,  de  lodos  los  negocios  correspondien¬ 
tes  á  la  Real  jurisdicción  ordinaria,  á  excepción  de  los  juicios  verba¬ 
les  por  cantidad  que  no  exceda  de  200  reales ,  en  los  pueblos  donde 
no  reside  Juzgado  de  primera  instancia. 

2. °  Nombrados  que  sean  por  S.  M.  y  juramentados  ante  las  Au¬ 
diencias  territoriales ,  se  presentarán  ante  el  regente  de  la  jurisdic¬ 
ción  del  partido  para  el  que  hubiesen  sido  nombrados,  dentro  del 
término  que  el  Gobierno  les  fijase,  con  el  nombramiento  y  certifica¬ 
ción  de  haber  prestado  juramento. 

3. °  El  regen  le  de  la  jurisdicción  acordará  el  cumplimiento  con 
autorización  del  Secretario  del  Juzgado ,  y  señalará  dia  y  hora  para 
la  posesión. 

4. °  El  acto  de  posesión  se  celebrará  con  toda  solemnidad  en  la  sa¬ 
la  de  audiencia ,  á  la  que  asistirán  todos  los  curiales.  El  Secretario 
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leerá  el  Real  nombramiento ,  certificación  arriba  expresada  y  cumpli¬ 
miento  acordado ,  y  en  seguida  tomando  el  regente  de  la  jurisdicción 
de  la  mano  al  Juez  le  sentará  en  la  presidencia,  y  le  entregará  el 
bastón. 

5.°  De  todo  se  extenderá  acta  por  el  Secretario  en  el  libro  de  po¬ 
sesiones  ,  en  el  que  se  copiará  el  Real  nombramiento  y  certificados  ci¬ 
tados  que  serán  devueltos  al  Juez  con  testimonio  de  la  toma  de  po¬ 
sesión. 

0.°  El  juez  dará  cuenta  á  la  junta  de  gobierno  de  la  Audiencia 
del  territorio  de  haber  tomado  posesión  ,  con  expresión  del  diaen  que 
lo  verificó ,  y  al  mismo  tiempo  se  dará  á  conocer  en  el  partido  por 
medio  de  una  circular  dirigida  á  los  Alcaldes. 

7. °  En  las  ausencias  y  enfermedades  de  los  Jueces  y  vacantes  de 
Juzgados  sustituirán  á  aquellos  los  Alcaldes  y  sus  Tenientes  por  su 
orden,  y  á  falta  de  estos  el  que  haga  sus  veces.  Si  de  los  Tenientes  al¬ 
guno  fuese  letrado,  será  preferido  al  Alcalde  y  Tenientes  legos. 

8. °  Los  jueces  pueden  y  deben  sin  necesidad  de  licencia  salir  de 
la  capital  á  los  pueblos  del  partido,  siempre  que  algún  motivo  pode¬ 
roso  lo  reclame  ,  como  el  de  la  mejor  iñstruccion  de  una  causa  crimi¬ 
nal  ,  alguna  vista  ocular  en  negocio  civil  ú  otras  dili jencias  de  igual 
naturaleza  ,  y  no  dejarán  de  hacerlo  con  el  auxilio  necesario',  tan  lue¬ 
go  como  sepan  que  en  un  punto  de  su  jurisdicción  á  ocurrido  conmo¬ 
ción  populará  fin  de  instruir  el  sumario  con  la  urgencia  que  el  caso 
requiere.  Procurarán  sin  embargo  regresar  al  pueblo  de  su  residencia 
lo  mas  pronto  que  les  sea  posible. 

9. °  Cuando  la  ausencia  del  Juez  fuese  dentro  del  partido ,  su  re¬ 
gente,  á  quien  dará  aviso  ,  no  podrá  ejercer  otros  actos  que  los  de 
simple  sustanciacion  de  las  causas  civiles  y  criminales. 

10.  Para  ausentarse  fuera  de  su  territorio  necesita  licencia,  se¬ 
gún  disponen  las  Ordenanzas  de  las  Audiencias  y  decretos  vigentes. 

11.  En  el  caso  de  hacer  uso  de  la  que  se  le  conceda,  entregará 
el  Juzgado  al  que  debe  sustituirle  ,  sin  ausentarse  hasta  que  este  le 
conteste  quedar  encargado  de  él. 

12.  Oficiará  y  exigirá  igual  contestación  en  caso  de  enfermedad, 
á  no  ser  que  su  gravedad  se  lo  impida  ,  en  cuyo  caso  entrará  desde 
luego  á  ejercer  la  jurisdicción  el  que  le  corresponda. 

13.  Si  el  Juez ,  por  cualquiera  otro  motivo,  cesa  en  el  ejercicio 
de  su  cargo,  desde  el  momento  en  que  reciba  la  comunicación  que 
así  lo  ordena,  debe  hacer  entrega  del  Juzgado  con  las  mismas  for¬ 
malidades. 

1 4.  En  cualquiera  de  los  casos  de  los* tres  artículos  anteriores ,  el 
Juez  y  el  que  le  sustituya  avisarán  oficialmente  á  la  Junta  de  gobier¬ 
no  de  la  Audiencia  por  conducto  de  su  Presidente. 

15.  En  el  partido  donde  hubiere  dos  ó  mas  Jueces  cada  uno  ten¬ 
drá  para  lo  criminal  su  departamento  ó  cuartel ,  á  cuyo  fin ,  hecha  la 
correspondiente  división  por  ellos,  la  remitirán  á  la  expresada  Junta 
para,  su  aprobación  ó  reforma.  En  los  puntos  donde  existiese  ya  esta¬ 
blecida,  continuará  como  hasta  aquí. 

16.  Respecto  de  los  negocios  civiles  se  establecerá  turno  de  Juzga- 
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dos ,  cuyo  libro  estará  á  cargo  del  Secretario  á  quien  alternativamen¬ 
te  corresponda  ,  por  meses  ó  por  semanas, 

17.  Los  Jueces  deben  dar  cuenta  á  la  Junta  de  gobierno  de  la  Au¬ 
diencia  del  territorio  de  toda  vacante  que  ocurra  en  los  Escribanos  y 
Procuradores  del  Juzgado,  así  como  de  las  de  los  Promotores  fiscales, 
participando  ála  misma  á  quién  han  nombrado  interinamente  ,  para 
evitar  lodo  retraso  en  los  negocios  oficiales. 

18.  Siempre  que  tengan  que  valerse  de  otras  Autoridades  para  la 
práctica  de  diligencias  acordadas  en  los  negocios  civiles  y  criminales, 
observará  las  reglas  siguientes: 

I  .a  Si  se  han  de  dirigir  á  las  Audiencias  ú  otros  Tribunales  supe¬ 
riores  ó  supremos ,  lo  harán  por  medio  de  suplicatorios  en  la  forma 
acostumbrada,  usando  de  palabras  respetuosas  y  que  marquen  la  di¬ 
ferencia  de  escaria  que  los  separa. 

2. a  Si  á  otras  Autoridades  de  igual  categoría  ,  aunque  de  diferen¬ 
te  jurisdicción,  por  medio  de  exhortos  con  palabras  decorosas  y  ur¬ 
banas. 

3. a  Si  á  los  Alcaldes  de  su  partido  ú  otros  inferiores,  por  despa¬ 
chos  ó  cartas-órdenes  concebidas  en  estilo  preceptivo,  si  bien  atento. 

19.  Solo  en  el  caso  de  urgencia,  ó  cuando  se  dirijan  á  Autorida¬ 
des  que  no  sean  superiores  y  esten  dentro  de  la  capital  del  partido, 
podrán  sustituir  á  estas  formas  los  oficios  autorizados  por  el  Escribano 
actuario;  pero  si  después  de  librados  los  suplicatorios,  exhortos  ó 
despachos  ,  se  advirtiese  tardanza  en  su  devolución  ,  usará  el  Juez  pa¬ 
ra  los  recuerdos  dé  oficios  firmados  por  él ,  en  que  se  observe  el  esti¬ 
lo  respectivo  que  marcan  las  reglas  anteriores. 

$0.  Los  suplicatorios,  exhortos  y  despachos  que  de  oficio  se  ex¬ 
pidan  en  causas  criminales ,  serán  remitidos  directamente  á  los  Tribu¬ 
nales  á  quienes  se  pida  la  práctica  de  diligencias  ,  y  estos  acusarán 
inmediatamente  el  recibo ,  sin  perjuicio  de  dar  toda  preferencia  á  su 
ejecución.  Si  se  expidiesen  á  instancia  del  promotor  liscal ,  se  entre¬ 
garán  á  este  para  que  los  dirija  al  Fiscal  del  Tribunal  respectivo,  ó  á 
los  Promotores  de  los  Juzgados  á  donde  correspondan. 

21 .  Guando  se  dirijan  los  Jueces  á  Autoridades  ,  con  otro  objelo 
que  el  de  la  práctica  de  diligencias  judiciales ,  usarán  de  exposiciones 
ú  oficios  ,  según  el  caso  lo  requiera. 

23.  Para  que  en  la  evacuación  de  los  exhortos  haya  la  puntuali¬ 
dad  que  corresponde  ,  mandará  el  Juez  abrir  un  libro  titulado  Despa¬ 
cho  de  exhortos ,  en  que  se  anotarán  con  toda  expresión  el  partido  de 
donde  emanan  ,  su  fecha ,  dia  en  que  se  reciben  ,  su  objeto  y  correo 
en  que  se  devuelven  diligenciados. 

23.  Este  libro  circulará  entre  los  Escribanos ,  y  estará  á  cargo  del 
que  se  halle  en  turno ,  quien  bajo  recibo  en  su  libro  de  conocimientos 
le  entregará  al  que  le  suceda. 

2¿.  Los  suplicatorios  ,  exhortos  y  despachos  que  el  Juez  libreen 
causas  civiles,  y  en  las  criminales  á  instancia  de  parte  ,  serán  entre¬ 
gados  por  los  Escribanos  álos  Procuradores  que  los  hubiesen  obteni¬ 
do  ,  y  será  obligación  de  estos  devolverlos  á  su  Juzgado. 

25,  Tanto  en  los  suplicatorios,  exhortos  y  despachos,  como  en 
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los  oficios  y  sus  cumplimientos ,  pondrán  los  Jueces  su  firma  entera, 
de  la  que  usarán  igualmente  en  el  primer  auto  que  provean  en  cual¬ 
quier  causa,  pleito  ó  expediente ,  y  en  las  sentencias  definitivas  ó  in- 
terlocutorias  que  determinen  algún  artículo  ó  incidente,  ó  reciban  los 
autos  á  prueba :  en  las  demas  providencias  de  mera  sustanciacion  pon¬ 
drán  media  firma. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  los  Promotores  fiscales. 

2G.  Los  Promotores  fiscales  nombrados  por  S.  M.  presentarán, 
dentro  del  término  que  el  Gobierno  les  hubiere  fijado  ,  el  nombra¬ 
miento  al  Juez  del  partido  ó  al  que  haga  sus  veces*)  y  acordado  el 
cumplimiento  se  señalará  dia  y  hora  para  la  posesión.  * 

27.  Reunida  la  audiencia  pública  ,  el  Secretario  del  Juzgado  in¬ 
troducirá  en  ella  al  Promotor ,  llevándole  á  la  derecha ,  y  puesto  de¬ 
lante  de  la  presidencia  ,  el  Juez  le  juramentará  y  dará  posesión. 

28.  El  Secretario  extenderá  la  oportuna  acta  en  el  libro  de  pose- 
sesiones  ,  copiando  el  nombramiento  y  su  cumplimiento,  y  entregará 
al  Promotor  el  original  con  testimonio  de  la  loma  de  posesión. 

29.  Siempre  que  hayan  de  salir  fuera  de  la  capital  del  partido  á 
Jos  pueblos  de  su  comprensión  ,  aunque  sea  por  razón  de  su  cargo, 
deberán  dar  aviso  al  Fiscal  de  S.  M.  y  al  Juez  respectivo  :  mas  para 
ausentarse  de  los  pueblos  de  la  comprensión  del  Juzgado  deberán  ob¬ 
tener  licencia  del  Fiscal ,  si  la  ausencia  no  pasa  de  un  mes ,  ó  del 
Gobierno ,  si  excediere  de  este  tiempo. 

30.  En  ausencia  ó  enfermedad  del  Promotor,  el  Juez  nombrará 
interinamente  quien  le  sustituya  ,  dando  cuenta  á  la  Junta  guberna¬ 
tiva  de  la  Audiencia. 

31 .  Tienen  obligación  los  Promotores  de  asistir  á  las  visitas  de  cár¬ 
celes  semanales  y  generales:  podrán  presentarse  en  audiencia  pública 
á  la  vista  de  todos  los  negocios  criminales  ó  civiles  en  que  sean  parte; 
y  lo  harán  en  aquellos  en  que  hubiesen  pedido  presidio  peninsular  ó 
mayor  pena ,  en  todas  las  causas  de  conspiraciones  contra  el  Estado, 
en  las  demas  en  que  versen  intereses  del  mismo ,  y  en  todas  aquellas 
en  que  especialmente  lo  prevenga  el  Fiscal  de  la  Audiencia. 

32.  Tratarán  á  los  Jueces  con  el  mayor  respeto  y  mesura,  á  los 
Abogados  con  el  decoro  que  su  profesión  exige ,  y  el  Juez  á  todos  con 
la  consideración  y  urbanidad  propias  del  puesto  que  ocupa. 

33.  Los  Promotores  pueden,  si  lo  tienen  por  conveniente,  presen¬ 
ciar  la  entrega  de  autos  en  el  correo ,  y  pedir  que  se  les  avise  del  dia 
y  hora  en  que  los  Escribanos  lo  han  dé  ejecutar. 

34.  Así  como  los  Alcaldes  del  partido  deben  dar  parte  al  Juez  de 
cualquier  hecho  criminal ,  tan  pronto  como  suceda,  de  la  propia  ma¬ 
nera  los  Síndicos  de  los  Ayuntamientos  noticiarán  á  los  Promotores  el 
hecho,  tal  cual  les  conste  y  hayan  oido  hablar  de  él. 

35.  Con  este  objeto  se  pondrán  los  Promotores  de  acuerdo  con  los 
Síndicos  del  partido ,  á  fin  de  que  llenen  esta  obligación  del  modo  mas 
útil  á  la  causa  pública. 
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36.  Los  Promotores  fiscales,  en  desempeño  de  la  obligación  que 
tienen  de  sostener  la  Real  jurisdicción  ordinaria ,  vigilarán  para  que  los 
Alcaldes  no  invadan  la  de  los  Juzgados,  y  denunciarán  ante  estos  cual¬ 
quier  abuso  que  aquellos  cometan ,  ya  entendiendo  en  negocios  civiles 
con  Asesor ,  aunque  sea  en  consecuencia  de  lo  convenido  en  juicio  de 
paz,  ya  en  tercerías,  ya  ejecutando  detenciones  ó  prisiones  de  que  no 
den  parle  inmediatamente ,  ó  traspasando  de  cualquier  modo  los  lími¬ 
tes  de  sus  atribuciones  judiciales. 

37.  Cuidarán  asimismo  de  la  ejecución  y  exacto  cumplimiento  de 
las  sentencias  ejecutorias  en  los  asuntos  criminales ,  para  lo  cual  se  les 
comunicarán  las  Reales  provisiones  ó  certificaciones  que  las  contengan . 

SECCION  TERCCRA. 

De  los  Secretarios  de  Juzgado.  / 

38.  Uno  de  los  Escribanos  de  Juzgado ,  á  nombramiento  del  Juez, 
será  su  Secretario.  De  este  nombramiento  dará  cuenta  á  la  Junta  de  go¬ 
bierno  de  la  Audiencia,  sin  perjuicio  de  que  el  nombrado  entre  desde 
luego  á  ejercer  su  cargo. 

39.  Será  obligación  del  Secretario: 

1 . °  Llevar  un  libro  en  que  se  copien  los  nombramientos  y  extien¬ 
dan  las  posesiones  dadas  á  los  Jueces  y  Promotores ,  el  juramento  de 
estos  y  de  los  subalternos. 

2. °  Otro  de  las  órdenes  ó  circulares  de  la  superioridad  y  de  las  del 
Juzgado,  en  orden  cronológico  y  con  su  índice. 

3. °  Otro  de  juicios  verbales ,  en  el  cual  se  redactarán  los  de  esta 
clase  que  autoricen  los  demas  Escribanos. 

4. °  Conservar  en  su  oficio  enlegajados  los  testimonios  de  los  plei¬ 
tos  y  causas  fenecidas ,  que  á  fin  de  año  le  entregarán  los  Escribanos 
numerarios. 

5.°  Formar  los  estados  generales  que  por  semestres  se  dan  á  las 
Audiencias,  á  cuyo  fin  le  pasarán  con  anticipación  los  demas  Escri¬ 
banos  los  suyos  parciales,  visados  por  el  Juez;  y  quedándose  con  co¬ 
pia  de  los  primeros,  la  unirá  á  estos,  y  formará  un  expediente  en  que 
conste  la  fecha  con  que  el  Juzgado  los  ha  remitido. 

6.°  Y  finalmente,  auxiliará  al  Juez  en  todos  los  demas  negocios 
gubernativos  que  puedan  ocurrir. 

40.  El  Juez,  á  instancia  del  Secretario,  le  puede  relevar  de  la 
obligación  de  actuar  en  todos  los  negocios  oficiales  ó  de  pobre ,  pero 
no  ae  las  dos  cosas  á  la  vez. 

41 .  En  las  ausencias  y  enfermedades  del  Secretario  el  Juez  nom¬ 
brará  quien  le  sustituya  ae  entre  los  demas  Escribanos. 

SECCION  CUARTA. 

De  los  Escribanos . 

42.  Los  Juzgados  de  entrada  tendrán  al  menos  dos  Escribanos, 
tres  los  de  ascenso  y  cuatro  los  de  término,  sin  hacer  novedad  en  los 
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que  actualmente  existen ?  y  sin  perjuicio  de  lo  que  el  Gobierno  de  S.  M, 
determíne  sobre  el  arregló  de  este  personal,  Continuará  ia  diferencia 
de  Escribanos  civiles  y  criminalistas  en  Madrid  yen  las  demas  pobla¬ 
ciones  en  que  en  el  dia  existe. 

43.  Los  Escribanos  concurrirán  media  hora  antes  de  la  señalada 
para  audiencia  pública  á  su  sala  en  traje  decente  y  serio,  sin  que  les 
sirva  de  excusa  no  tener  negocios  para  el.  despacho. 

44.  Empezando  el  mas  antiguo,  y  siguiendo  los  demas  por  su  or¬ 
den  ,  darán  cuenta  de  las  causas  civiles  y  criminales,  y  reservarán 
para  audiencia  privada  las  que  por  su  naturaleza  y  estado  no  sean 
compatibles  con  la  publicidad. 

45.  Los  Escribanos  en  todos  los  pleitos,  expedientes  civiles  ó  cau¬ 
sas  criminales  están  sujetos  al  turno  que  el  Juez  haya  establecido  y 
la  Junta  de  gobierno  aprobado,  sin  perjuicio  de  que  en  las  causas  gra¬ 
ves  pueda  aquel  valerse  del  que  tenga  por  conveniente. 

46.  No  se  podrán  ausentar  de  las  cabezas  de  partido  sin  licencia 
del  Juez,  quien  con  justa  causa  podrá  concederla  por  dos  meses.  Si 
la  necesitan  por  mas  tiempo  ,  la  pedirán  por  su  conducto  á  la  Junta 
de  gobierno  de  la  Audiencia  ,  y  en  ambos  casos  dejarán  otro  que  les 
sustituya,  á  satisfacción  del  Juez. 

47.  ’  Interin  no  se  establezcan  archivos  públicos  para  la  custodia  de 
las  causas  y  pleitos  fenecidos,  continuarán  como  basta  aquí  conserván¬ 
dose  en  los"  oíicios  de  los  respectivos  Escribanos. 

48.  En  el  mes  de  enero  de  cada  año  entregarán  estos  á  su  Juez, 
para  que  se  guarden  en  la  Secretaria  del  Juzgado ,  un  testimonio  de 
las  causas  fenecidas,  olro  de  los  pleitos,  y  otro  de  los  expedientes  ter¬ 
minados  durante  el  año  anterior ,  expresivos  de  las  parles  litigantes, 
objeto  de  la  causa,  pleito  ó  expediente,  número  de  piezas,  fojas  de  que 
consta,  y  fecha  de  la  sentencia  ó  auto  que  ha-  causado  su  ejecutoria  y 
conclusión. 

49.  Tendrán  los  Escribanos  en  su  oficio  un  libro  de  cargo  para  las 
entregas  de  autos  con  el  título  de  Conocimientos.  Sin  firmar  en  él  el 
oportuno  recibo  no  entregarán  á  los  Procurados  autos  algunos.  Guan¬ 
do  estos  los  devuelvan ,  cancelarán  aquellos  á  su  presencia  el  recibo  que 
hubieren  firmado. 

50.  El  libro  de  conocimientos  estará  foliado  y  rubricado  en  todas 
sus  fojas  por  el  Juez  de  primera  instancia. 

51 .  Se  prohíbe  dejar  claros  entre  los  asientos,  como  también  in¬ 
terlinear,  raspar  ó  enmendar  cosa  alguna;  y  en  caso  que  baya  nece¬ 
sidad, de  hacerlo,  se  salvará  en  la  forma  ordinaria  antes  de  firmar  y 
de  hacer  otro  asiento. 

59.  La  inversión  de  fechas,  ó  cualquiera  de  los  defectos  marcados 
en  el  artículo  anterior,  hacen  responsables  á  los  Escribanos,  que  se¬ 
rán  sumariados  si  resultase  perjuicio  de  tercero,  y  corregidos  guber¬ 
nativamente  por  el  Juez  si  no  lo  hubiese. 

53.  En  el  mismo  libro  anotarán  la  fecha  en  que  remiten  por  el 
correo  cualesquiera  autos  ó  exhortes  diligenciados,  con  bastante  ex¬ 
presión  de  unos  y  otros,  y  con  su  firma  al  pie  de  cada  asiento ,  como 
que  le  han  de  servir  de  descargo. 
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oí.  A  principio  de  enero  de  cada  año  se  renovarán  lodos  los  re¬ 
cibos  que  existan  en  dicho  libro  y  tengan  mas  que  dos  meses  de  an¬ 
tigüedad  ,  y  serán  responsables  ios  Escribanos  que  no  observen  esta 
formalidad  de  cualquier  extravío  de  auto. 

55.  Todos  los  Escribanos  y  notarios  con  residenciaen  el  partido 
judicial  entregarán  al  Juez  los  testimonios  de  índices  ó  negativos  de 
sus  respectivos  protocolos  dentro  de  los  diez  dias  primeros  de  cada 
año,  y  este  en  los  cinco  inmediatos  los  remitirá  á  la  Audiencia  con  un 
estado  expresivo  de  los  que  han  cumplido  este  deber  y  de  los  que  han 
faltado  á  él.  Si  lodos,  inclusos  los  herederos  de  los  Escribanos  que  hu¬ 
biesen  fallecido  durante  el  año  anterior,  hubiesen  llenado  esta  obliga¬ 
ción,  asi  lo  expresará  en  el  oficio  que  acompañe  la  remesa  de  testi¬ 
monio. 

56.  Donde  hubiese  dos  ó  mas  Jueces  de  primera  instancia ,  los  es¬ 
cribanos  de  cada  uno  le  entregarán  los  testimonios  de  que  habla  el  ar¬ 
tículo  anterior.  Los  demas  que  no  sean  de  los  Juzgados  cumplirán  en 
fregándolos  al  de  su  domicilio. 

SECCION  QUINTA. 

De  los  Abogados. 

t ' 

57.  Los  Abogados  firmarán  sus  escritos  con  firma  entera ,  anotan¬ 
do  al  pie  sus  honorarios,  con  expresión  de  la  cantidad ,  en  letra ;  sin 
que  bajo  ningún  pretexto  puedan  eludir  este  requisito. 

58.  Cuando  concurran  á  las  vistas  públicas  se  sentarán  en  el  lu¬ 
gar  que  les  está  destinado ,  y  hablarán  por  su  orden ,  observando ,  asi 
en  los  informes  como  en  los  escritos  ,  lo  prevenido  en  el  art.  196  de 
las  Ordenanzas  de  las  Audiencias. 

59.  En  los  partidos  judiciales  en  que  hubiese  colegio  de  Abogados 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  198  de  las  mismas  ;  pero  en  los 
que  no  le  haya  ,  el  Abogado  mas  antiguo  de  los  que  residan  en  la  ca¬ 
pital  abrirá  turno  entre  todos  los  del  partido  para  las  defensas  de  po¬ 
bres  en  las  causas  civiles  ó  criminales.  Si  ocurriese  alguna  duda  so¬ 
bre  este  particular,  el  Juez  la  decidirá  gubernativamente. 

SECCION  SEXTA. 


De  los  Procuradores . 

60.  El  número  de  los  Procuradores  será  el  de  cuatro  en  los  Juz¬ 
gados  de  entrada  y  de  ascenso  ,  y  de  seis  en  los  de  término.  Las  jun¬ 
tas  de  gobierno  de  las  Audiencias  respectivas  podrán  sin  embargo 
variar  ese  número  si  lo  considerasen  conveniente ,  oyendo  antes  al 
juez  de  primera  instancia ,  y  quedando  en  todo  caso  á  salvo  los  dere¬ 
chos  adquiridos  por  los  dueños  de  oficios  enagenados ,  en  los  que  no 
se  hará  novedad  por  ahora. 

61 .  En  las  capitales  donde  residan  las  Audiencias ,  por  ahora  sus 
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Procuradores  lo  serán  también  de  los  juzgados,  si  hubiese  este  dere¬ 
cho  adquirido. 

Para  ser  Procurador  se  requiere  tener  mas  de  veinte  y  cinco  años, 
dos  de  práctica ,  buena  conducta  moral  y  dar  fianzas  ó  arraigo  en  la 
cantidad  que  señalen  las  Juntas  de  gobierno  de  las  Audiencias. 

62.  En  adelante  serán  nombrados  por  estas  á  propuesta  de  los 
Jueces  ,  que  instruido  expediente  en  caso  de  vacante ,  y  previo  el 
anuncio  ele  ella  por  quince  dias  ,  lo  remitirán  á  dichas  Juntas  con 
propuesta  en  terna  de  los  que  hubiesen  justificado  tener  las  calidades 
apetecidas. 

Donde  el  oficio  de  Procurador  sea  de  propiedad  particular  ,  su 
nombramiento  se  hará  en  el  modo  y  forma  que  hasta  ahora. 

63.  El  Juez,  previo  el  juramento  de  conducirse  bien  y  fielmen¬ 
te  en  sus  destinos ,  admitirá  á  los  nombrados  á  ejercer  sus  oficios. 

64.  Los  Procuradores  no  harán  uso  de  poderes,  si  no  han  sido 
declarados  bastantes  por  algún  Letrado. 

65.  Son  obligatorias  á  los  Procuradores  de  Juzgado  las  disposi¬ 
ciones  contenidas  én  el  cap.  2.° ,  tít.  III  de  las  Ordenanzas  de  las  Au¬ 
diencias  ,  y  las  relaciones  que  en  ellas  se  marcan  entre  estos  funcio¬ 
narios  y  los  Tribunales  superiores  y  Escribanos  de  Cámara  se  entien¬ 
den  en  los  Juzgados  de  primera  instancia  entre  ellos  y  los  Jueces  y 
Escribanos  de  los  mismos. 

66.  No  pueden  ausentarse  de  la  cabeza  de  partido  sin  licencia  del 
Juez ,  y  sin  que  dejen  otro  Procurador  del  Juzgado  que  les  sustituya. 

SECCION  SEPTIMA. 

De  los  Alcaides  de  las  cárceles  de  partido. 

67.  Son  estos  responsables  con  su  persona  y  bienes  de  la  custodia 
de  los  presos  y  de  la  incomunicación  de  los  que  se  hallen  en  este  es¬ 
tado;  y  por  lo  que  hace  al  cuidado,  tratamiento  y  departamento  en 
que  los  deban  tener  con  mas  ó  menos  seguridades ,  son  dependientes 
de  los  Jueces.  También  lo  son  respecto  de  las  condenas  de  prisión  que 
en  las  cárceles  se  cumplen. 

68.  No  admitirán  preso  alguno  en  las  cárceles ,  sino  en  virtud  de 
auto  motivado  de  prisión  que  les  entregará  el  Escribano  actuario  ,  de 
que  trasladarán  copia  al  libro  de  presos  :  ni  pondrán  en  libertad  sino 
en  vista  de  auto  que  la  conceda  ,  cuya  copia  extenderán  igualmente 
en  otro  libro  que  llevarán  al  efecto. 

69.  Podrán  sin  embargo  tener  en  clase  de  detenidos  en  otro  de¬ 
partamento  diferente  del  de  los  presos  á  los  que  la  Autoridad  compe¬ 
tente  les  entregue  ,  dando  cuenta  al  Juzgado  de  primera  instancia. 

70.  Llevarán  por  lo  tanto  dichos  Alcaides  dos  libros ,  uno  de  en— 
trada  y  otro  de  salida  de  presos,  con  las  fechas  correspondientes, 
nombres  de  estos ,  causas  de  su  prisión  y  Escribano  que  les  ha  noti¬ 
ficado,  y  les  servirán  de  documento  de  cargo  y  descargo  las  copias 
de  los  autos  mencionados  que  en  debida  forma  Ies  entreguen  los  ac¬ 
tuarios, 
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71 .  Se  harán  cargo  dichos  Alcaides  de  los  socorros  de  los  presos 
pobres,  á  cuyo  fin  recibirán  de  los  Ayuntamientos  de  las  cabezas  de 
partido  su  importe  para  distribuirlo  entre  aquellos;  pero  estos  no 
abonarán  mas  estancias  que  las  que  consten  de  los  testimonios  que 
los  Juzgados  les  pasen  con  este  objefo  ,  y  en  virtud  de  recibos  firma¬ 
dos  por  los  Alcaides  que  lleven  el  Y.°  B.°  del  Juez  ,  y  á  su  respaldo 
los  nombres  de  los  presos  y  estancias  que  devengan.  ' 

72.  En  las  ciudades  donde  residan  las  Audiencias ,  y  los  Juzga¬ 
dos  no  tengan  cárcel  separada,  observarán  los  Alcaides  lo  dispuesto 
en  el  capítulo  1 1 ,  título  2.°  de  las  Ordenanzas  de  aquellas. 

SECCION  OCTAVA. 


De  los  Alguaciles. 

73.  En  los  Juzgados  de  entrada  habrá  dos  Alguaciles ;  tres  en 
los  de  ascenso  ,  y  cuatro  en  los  de  término ,  aumentándose  uno  mas 
en  las  poblaciones  que  pasen  de  veinte  mil  almas ,  sin  diferencia  de 
Porteros  y  Alguaciles ,  salvo  el  derecho  de  los  dueños  de  estos  oficios 
si  estuviesen  enajenados.  Esta  disposición  tendrá  efecto  luego  que  se 
apruebe  por  las  Cortes  la  nueva  ley  de  presupuestos. 

74.  Son  de  libre  nombramiento  del  Juez  de  primera  instancia, 
y  también  pueden  ser  removidos  por  el  mismo  ,  dando  cuenta  en  uno 
y  otro  caso  á  la  Junta  de  gobierno  para  su  conocimiento. 

75.  El  juez  recibirá  á  los  Alguaciles  juramento  de  conducirse 
bien  y  fielmente  en  el  desempeño  de  su  cargo;  y  previa  esta  formali¬ 
dad,  entrarán  desde  luego  á  ejercerlo:  su  traje  de  ceremonia  será  negro. 

76.  Como  dependientes  ael  Juez  obedecerán  cuanto  este  les  man¬ 
de  ,  y  en  el  servicio  que  hayan  de  prestar  al  juzgado  se  sujetarán  á 
las  reglas  que  él  establezca. 

77.  Harán  las  citaciones  en  las  personas  que  se  les  mande  por 
medio  de  papeletas  que  les  darán  los  Escribanos ,  y  ellos  firmarán  an¬ 
tes  de  entregarlas  á  las  personas  citadas. 

78.  Para  ser  Alguacil  se  requiere  tener  veinticinco  años  de  edad 
y  saber  leer  y  escribir. 


CAPITULO  SEGUNDO. 


DISPOSICIONES  GENERALES. 


SECCION  PRIMERA. 

De  las  audiencias. 

79.  Todos  los  dias  no  feriados  ,  á  no  impedirlo  alguna  grave  ocu¬ 
pación  del  Juzgado,  habrá  audiencia  pública  en  el  local  destinado  á 
este  efecto. 
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80.  Si  no  hubiese  local ,  los  Jueces  de  primera  instancia  reclama¬ 
rán  de  los  Intendentes  de  provincia  una  parte  de  cualquiera  de  los 
edificios  del  Estado  que  todavía  no  se  hubieren  enagenado ,  y  que 
conste  por  lo  menos  de  tres  estancias  ,  á  saber  :  antesala,  despacho 
de  Escribanos  y  sala  de  audiencia. 

81 .  Si  tampoco  hubiese  edificios  del  Estado  disponible  ,  procura- 
rán  los  Jueces  excitar  el  celo  de  los  Ayuntamientos  para  que  en  las 
casas  Consistoriales,  ú  otro  edificio  de  su  propiedad,  les  proporcionen 
una  habitación  adecuada  al  objeto. 

82.  La  audiencia  se  celebrará  en  las  horas  que  cada  Juez  señale, 
teniendo- en  consideración  las  diversas  costumbres  de  los  pueblos. 

83.  En  las  poblaciones  donde  residen  las  Audiencias,  y  los  Pro¬ 
curadores  lo  son  indistintamente  de  ellas  y  de  los  Juzgados ,  cuidarán 
de  hacer  compatible  la  asistencia  con  sus  demas  obligaciones. 

84.  Asistirán  en  traje  decoroso  el  Juez,  los  Escribanos  ,  los  Pro¬ 
curadores  y  los  Alguaciles.  El  Promotar  fiscal  concurrirá  cuando  lo 
crea  conveniente,  y  en  los  casos  especiales  en  que  este  Reglamento  lo 
previene. 

85.  En  la  sala  de  audiencia  habrá  por  lo  menos  dos  mesas ,  una 
de  presidencia  y  otra  de  Escribanos  frente  de  aquella ,  con  alguna  se¬ 
paración.  Ademas  de  la  silla  de  presidencia  habrá  otra  al  costado  de¬ 
recho  de  la  mesa  para  el  Promotor  fiscal :  á  derecha  é  izquierda  sé  co¬ 
locarán  los  asientos  de  los  Letrados ,  y  en  otros  mas  bajos  é  inferiores 
se  sentarán  los  Procuradores. 

8G.  Las  audiencias  comenzarán  por  la  publicación  de  las  órdenes 
y  circulares  del  Gobierno  y  Autoridades  superiores  que  hará  el  Se¬ 
cretario;  seguirá  el  der^pacho  ordinario  délos  negocios  criminales  y  ci¬ 
viles  ,  y  luego  que  el  Juez  haya  dado  las  providencias  correspondien¬ 
tes,  se  procederá  á  la  vista  cíe  los  que  previamente  hubiere  señala¬ 
dos  ,  terminando  con  la  publicación  de  las  sentencias  que  estuvieren 
extendidas. 

87.  En  las  vistas  el  Juez  oirá  por  su  orden  á  los  Letrados;  pero  no 
se  celebrarán  sino  á  instancia  de  las  partes. 

88.  En  las  causas  criminales  serán  oidos  el  Promotor  fiscal  y  los 
Abogados  por  su  orden ,  si  quisieren  asistir  á  la  vista  pública. 

89.  Siempre  que  haya  vista  de  negocio  civil  ó  criminal ,  constará 
por  diligencia  del  actuario  el  tiempo  invertido  en  ella,  y  los  Letrados  ó 
Procuradores  que  hubiesen  asistido. 

90.  Después  de  terminada  la  audiencia,  los  Escribanos  en  su  es¬ 
tancia  notificarán  á  los  Procuradores  las  providencias  dadas. 

91 .  Todos  los  demas  actos  judiciales  se  celebrarán  por  los  Jueces 
antes  ó  después  de  las  audiencias,  yen  los  parajes  que  tengan  por 
conveniente. 

92.  Los  Jueces  están  obligados  á  hacer  que  se  observe  el  orden  de¬ 
bido  en  las  audiencias  y  demas  actos  judiciales  á  que  concurran  ,  y 
autorizados  para  corregir  con  multas  hasta  500  rs.,  ó  arresto,  en  caso 
de  insolvencia,  hasta  quince  dias,  á  los  que  lo  turben,  los  desobedez¬ 
can,  ó  de  otro  modo  les  falten  al  respeto  ,  debiendo  proceder  á  la  for¬ 
mación  de  causa  si  la  gravedad  del  caso  lo  exigiere. 
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SECCION  SEGUNDA. 

De  las  visitas  semanales  y  generales  de  cárcel. 

93.  En  el  sábado  de  cada  semana  el  Juez ,  Promotor  fiscal ,  Escri¬ 
banos,  Alguaciles  y  los  Procuradores  que  tengan  presos  en  la  cárcel, 
desde  la  audiencia  se  trasladarán  á  esta  á  practicar  la  visita  semanal. 

94.  Después  de  colocada  la  audiencia  en  la  sala  de  visitas  de  la 
manera  arriba  establecida,  presentarán  el  Alcaide  y  sucesivamente 
los  presos  que  quieran  ser  visitados ,  y  que  no  estén  en  incomunica¬ 
ción  ,  y  el  Juez  oirá  sus  reclamaciones. 

95.  Acompañado  después  del  Secretario  y  Promotor  fiscal  visitará 
el  interior  de  las  cárceles,  de  manera  que  no  quede  preso  alguno  que 
no  se  le  presente ,  y  oirá  sus  peticiones. 

96.  Si  estas  son  objeto  de  los  procedimientos  que  contra  los  rc~ 
clamantes  se  siguen ,  y  fuesen  de  importancia ,  se  harán  constar  por 
certificación  en  la  causa;  pero  si  no  tienen  referencia  á  ella  procura¬ 
rá  el  Juez  proveer  á  su  remedio  por  sí  ó  dando  los  avisos  á  quien  cor¬ 
responda  . 

97.  Los  presos  que  sean  dependientes  de  otra  jurisdicción  serán 
también  oidos ,  y  dirij ¡das  á  sus  Jueces  las  reclamaciones  que  hagan. 

98.  Es  también  objeto  de  la  visita  (pie  el  Juez  se  cerciore  de  si 
se  cumplen  ó  no  las  condenas  de  prisión;  para  lo  que  visitará  igual¬ 
mente  á  lodos  los  penados  que  hubiese  en  la  cárcel. 

99.  El  resultado  de  la  visita  se  extenderá  en  un  libro  que  llevará 
el  Secretario  ,  con  expresión  de  las  reclamaciones  que  hubiesen  cau¬ 
sado  providencia. 

100.  Para  llenar  debidamente  lodos  estos  extremos  ,  el  Alcaide 
entregará  en  los  jueves  de  cada  semana  la  lista  de  los  reos  pendien¬ 
tes  de  causa  y  de  los  condenados  á  prisión. 

101 .  Ademas  de  estas  visitas  semanales  se  celebrarán  las  gene¬ 
rales  en  los  dias  marcados  por  Reglamento  y  en  los  términos  que  él 
dispone,  en  las  que  se  dará  cuenta  del  estado  de  todas  las  causas 
pendientes  por  los  respectivos  Escribanos,  y  sin  perjuicio  del  estado 
del  sumario.  En  estas  visitas  el  Juez  examinará  los  libros  de  entrada 
v  salida  de  presos ,  (pie  el  Alcaide  debe  llevar  ,  á  fin  de  remediar  gu- 
ternalivamente  cualquier  defecto  que  advirtiere. 

102.  Todas  las  disposiciones  de  que  hablan  los  artículos  de  esta 
sección  son  referentes  á  los  Juzgados  de  primera  instancia  que  no  re¬ 
siden  en  capital  en  que  hay  Audiencia ,  á  cuya  práctica  y  ordenanzas 
estarán  sujetos  los  que  en  ella  residan. 

SECCION  TERCERA. 

Relación  de  los  Jueces  con  los  Alcaldes  del  partido. 

103.  Las  diligencias  judiciales ,  que  en  virtud  del  artículo  32  del 
Reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia  pueden  for- 
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mar  los  Alcaldes,  serán  remitidas  por  estos  á  los  juzgados  de  partido 
en  el  momento  que  se  hagan  contenciosas ,  ó  que  haya  necesidad  del 
conocimiento  de  derecho  para  su  continuación,  prohibiéndose  expresa¬ 
mente  el  uso  de  Asesores ,  innecesarios  y  costosos, 

104.  Si  los  Alcaldes  y  sus  Tenientes",  como  Jueces  de  paz,  lleva¬ 
sen  á  efecto  las  providencias  con  que  las  partes  se  hubieren  aquieta¬ 
do,  según  dispone  el  artículo  24  de  dicho  Reglamento ,  tan  pronto 
como  se  suscite  tercería  ú  otra  cuestión  agena  de  la  convenida  en  el 
juicio  de  paz,  ó  bien  sea  necesario  conocimento  del  derecho  para  su 
ejecución  ,  remitirán  las  diligencias  á  los  Juzgados  respectivos ,  y  estos 
las  continuarán  con  arreglo  á  las  leyes. 

1 05.  Cuando  los  Alcaldes  ó  sus  Tenientes  formen  las  primeras  di¬ 
ligencias  de  que  habla  el  artículo  33  del  ya  citado  Reglamento ,  oficia¬ 
rán  inmediatamente  al  Juez  del  partido  dándole  cuenta  del  hecho  ó 
delito ,  cuya  diligencia  será  simultánea  al  auto  de  oficio.  Si  dilatasen 
la  remesa  de  los  arrestados  por  algún  motivo  justo  mas  de  veinticua¬ 
tro  horas,  les  recibirán  sus  declaraciones  indagatorias. 

106.  En  la  formación  de  estas  diligencias,  y  en  las  que  practi¬ 
quen  en  virtud  de  despachos  que  los  Juzgados  les  libren ,  si  no  tienen 
por  conveniente  delegar  en  otra  persona  ,  serán  considerados  los  Al¬ 
caldes  ó  sus  Tenientes  como  delegados  y  auxiliares  de  los  Juzgados, 
y  subordinados  por  lo  tanto  á  ellos. 

107.  En  consecuencia  del  artículo  anterior,  los  Jueces,  en  las  fal¬ 
tas  que  cometan  u  omisiones  en  que  incurran  los  Alcaldes  en  el  ejer¬ 
cicio  del  ministerio  judicial  que  el  Reglamento  les  concede  para  la  de¬ 
cisión  de  los  juicios  verbales  hasta  en  cantidad  de  200  rs. ,  y  llevar  á 
efecto  lo  convenido  en  los  juicios  de  paz ,  no  podrán  proceder  contra 
ellos;  pero  sí  formarán  las  primeras  diligencias  y  las  remitirán  á  la 
Audiencia  del  territorio. 

I  08 .  En  todos  los  demas  casos  de  delitos  comunes  ó  faltas  que  como 
auxiliares  cometan ,  el  Juez  procederá  con  arreglo  á  derecho  hasta  dar 
su  sentencia ,  que  cosultará ;  y  si  la  falta  fuese  en  negocio  civil  que  no 
merezca  formación  de  causa ,  le  corregirá  guardando  la  moderación 
posible,  con  apercibimiento,  imposición  de  costas  á  que  haya  lugar, 
ó  alguna  ligera  multa ,  siendo  apelables  sus  providencias. 

Párrafo  especial. 

109.  Los  J ueces  de  primera  instancia  están  obligados ,  bajo  la  mas 
estrecha  responsabilidad,  á  observar  y  hacer  observar  puntualmente 
este  Reglamento ,  y  los  Promotores  fiscales  á  celar  y  vigilar  con  el  pro¬ 
pio  objeto,  denunciando  ante  aquel  cualquiera  infracción  que  advir¬ 
tieren. 

410.  Queda  el  Juez  facultado  para  corregir  de  plano  con  repren¬ 
siones  ,  apercibimientos  y  multas  hasta  200  rs.  las  infracciones  que 
observare  en  cualquiera  de  las  personas  de  que  hablan  estas  Ordenan¬ 
zas,  sin  perjuicio  de  oirles  en  justicia  si  reclamansen  de  su  providen¬ 
cia,  y  salvo  también  el  mandar  formar  causa  á  instancia  fiscal,  si  la 
gravedad  de  la  falta  lo  merece. 
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De  95  de  mayo  de  184 i. 

QUE  ES  INCOMPATIBLE  EL  CARGO  DE  ESCRIBANO  CON  EL  DE  SECRETARIO  DE 

AYUNTAMIENTO. 

Se  ha  enterado  la  Reina  nuestra  Señora  de  una  exposición  del 
juez  de  primera  instancia  de  Priego,  en  que  manifiesta  los  inconve¬ 
nientes  que  se  siguen  á  la  expedita  administración  de  Justicia  en 
aquel  Juzgado  por  estar  desempeñando  D.  Patricio  Aguilar ,  escriba¬ 
no  de  número  de  dicha  Villa  ,  la  Secretaría  de  Ayuntamiento  de  la 
misma  ;  y  teniendo  S.  M.  en  consideración  por  una  parte  la  prohibi¬ 
ción  de  que  los  escribanos  actuarios  puedan  ejercer  cargos  municipa¬ 
les,  declarada  en  el  párrafo  segundo  ,  artículo  90  de  la  ley  de  30 
de  diciembre  de  1843  ,  la  analogía  que  con  los  cargos  municipales 
tiene  el  de  Secretario  de  Ayuntamiento ,  y  la  imposibilidad  de  aten¬ 
der  á  un  tiempo  una  misma  persona  á  dos  servicios  tan  diversos,  para 
los  cuales  se  requiere  asistencia  personal  y  continua  á  ambos ,  se  ha 
servido  mandar  que  D.  Patricio  Aguilar  opte  entre  uno  v  otro  cargo, 
ó  deje  vacante  el  oficio  de  Escribano  actuario  del  Juzgado  de  Priego; 
y  que  esta  resolución  sirva  de  regla  general  para  los  casos  que  ocur¬ 
ran  de  igual  naturaleza. 

De  4  de  junio  de  1844. 

SOBRE  LOS  OFICIOS  DE  HIPOTECAS. 

Para  ofrecer  á  los  interesados  en  los  registros  de  hipotecas  la  se¬ 
guridad  y  confianza  que  exije  un  requisito  legal  de  tanto  interés, 
se  mandó  por  Real  orden  de  17  de  Octubre  de  1836  ,  que  en  todos 
los  puntos  donde  á  aquella  fecha  se  encontrasen  los  oficios  de  hipo¬ 
tecas  á  cargo  de  Secretarios  de  Ayuntamientos  que  no  tuvieran  la 
cualidad  de  ser  Escribanos,  se  encárgase  de  ellos  el  Escribano  mas 
antiguo  del  número  de  los  de  la  cabeza  de  partido  ,  y  que  en  las  va¬ 
cantes  que  en  lo  sucesivo  ocurriesen  de  oficios  servidos  entonces  por 
Secretarios  de  Ayuntamientos  que  reuniesen  la  circunstancia  de  ser 
Escribanos ,  se  observara  la  antedicha  regla  de  ponerlos  á  cargo  del 
Escribano  mas  'antiguo  de  los  del  número  de  la  cabeza  del  partido. 
También  se  dispuso  en  la  regla  5.a  de  la  Real  orden  de  3  de  Diciem¬ 
bre  de  1838 ,  con  el  fin  de  regularizar  mas  esta  institución ,  que  los 
oficios  de  hipotecas  se  establecieran  precisamente  en  las  capitales  de 
los  partidos  ,  á  no  ser  que  el  Gobierno  creyese  conveniente  el  fijarlos 
ademas  en  algún  otro  punto’;  cuya  disposición  fué  modificada  poste¬ 
riormente  por  lo  determinado  en  la  Real  orden  de  1 4  de  febrero  de 
1843  á  favor  de  los  compradores  y  arrendadores  de  diebos  oficios.  Y 
S.  M.  la  Reina,  siempre  solícita  por  el  bien  de  sus  pueblos ,  y  en  vis¬ 
ta  de  estas  Reales  resoluciones ,  se  ha  dignado  mandar  ,  que  la  Junta 
gubernativa  de  esa  Audiencia  informe  á  este  Ministerio  con  la  posi¬ 
ble  brevedad  ,  si  se  cumplen  con  puntualidad  en  las  cabezas  de  par¬ 
tidos  judiciales  de  su  distrito  las  mencionadas  disposiones ,  y  están 
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establecidos  los  oficios  de  hipotecasen  los  puntos  designados  y  á  cargo 
del  Escribano  numerario  mas  antiguo,  según  está  prevenido ;  mani¬ 
festando  en  caso  contrario  cuál  sea  el  punto  en  que  no  se  observe  lo 
mandado ,  y  la  razón  que  para  ello  baya ,  á  fin  de  que  en  sil  vista  se 
digne  S.  M.  acordar  un  pronto  remedio.  De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  S. 
para  su  inteligencia  y  de  la  Junta  de  gobierno  de  esa  Audiencia 

Real  decreto  de  5  de  junio  circulado  en  1 1  del  mismo  de  1844. 

SOBRE  VACACIONES. 


Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me  han  expuesto  todas 
las  Audiencias  de  la  Península  é  Islas  adyacentes  ,  acerca  de  la  grave 
dificultad  de  llevar  á  efecto  el  artículo  12  del  decreto  del  Gobierno 
provisional  de  29  de  agosto  de  1 843,  en  que  se  dispuso  que  los  Tribu¬ 
nales  vacaran  únicamente  los  dias  de  fiesta  entera ,  los  de  Sema¬ 
na  Santa  ,  y  desde  el  15  de  julio  al  15  de  agosto:  convencida  de 
los  insuperables  obstáculos  que  se  oponen  á  su  cumplimiento,  y  del 
notable  retraso  que  su  ejecución  produciría  en  el  servicio  público  y 
buena  administración  de  Justicia ,  y  conformándome  con  el  parecer 
de  la  mayor  parte  de  las  Audiencias  que  han  informado,  he  venido 
en  decretar,  que  ínterin  se  fijan  de  una  manera  definitiva  las  oportu¬ 
nas  reglas  sobre  las  ferias  y  vacaciones  de  los  Tribunales  y  Juzgados, 
en  la  nueva  ley  de  organización  de  estos,  se  observen  los  artículos  si¬ 
guientes: 

1 . °  Queda  derogado  el  artículo  12  del  decreto  de  29  de  agosto  de 
1 843  sobre  vacaciones  de  los  Tribunales  y  Juzgados. 

2. °  Se  restablece  en  todas  sus  partes  el  decreto  de  10  de  enero  de 
1843  relativo  al  mismo  punto. 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia, 
la  de  ese  Tribunal  y  efectos  consiguientes. 


De  G  de  junio,  comunicado  en  13  del  mismo  de  1844. 

SOBRE  LA  MANERA  DE  DECIDIR  LAS  CONTIENDAS  ENTRE  LAS  AUTORIDADES  JU¬ 
DICIALES  Y  ADMINISTRATIVAS. 

Las  contiendas  de  atribuciones  y  jurisdicción,  tan  frecuentes  é 
inevitables  entre  las  autoridades  administrativas  y  los  Jueces  y  Tri¬ 
bunales  comunes,  exijen  la  determinación  de  reglas  sencillas  \  gene¬ 
rales  que  regularicen  y  uniformen  la  manera  de  sostener  y  decidir  es  ¬ 
tas  cuestiones  jurídico-adminislralivas,  cuyo  éxito  influye  tanto  en  el 
interes  publico  y  en  el  individual.  Movida  de  esta  consideración ,  de¬ 
seosa  de  conciliar  en  cuanto  es  posible  la  defensa  y  protección  de  los 
derechos  del  Estado  sin  menoscabo  del  délos  particulares ,  y  oí¬ 
das  las  observaciones  de  mis  Ministros  de  Gracia  y  Justicia  y  de  Go¬ 
bernación  de  la  Península,  he  venido  en  decretar,  que  mientras  se 
realiza  la  creación  de  un  alto  cuerpo  consultivo,  á  quien  competa  en¬ 
tender  en  esta  clase  de  asuntos ,  se  observen  en  las  contiendas  de  ju¬ 
risdicción  y  atribuciones  los  artículos  siguientes : 
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Art.  \ Inmediatamente  que  un  Gefe  político  tenga  fundado  mo¬ 
tivo  para  creer  que  algún  Juez  de  primera  instancia  ó  Tribunal  su¬ 
perior  invádelas  atribuciones  de  la  administración,  conociendo  de 
algún  asunto  contencioso-administrativo,  le  pasará  comunicación  ra¬ 
zonada  de  los  motivos  en  que  se  funde ,  y  acompañada  de  los  docu¬ 
mentos  comprobantes,  escitándole  á  que  suspenda  todo  procedimiento 
y  á  que  le  remita  las  actuaciones.  ' 

Arl.  2.°  El  Tribunal  ó  Juez ,  luego  que  reciba  el  oficio  del  Gefe 
político,  suspenderá  todo  procedimiento  y  mandará  dar  vista  por  tér¬ 
mino  de  tres  dias  á  la  parte  ó  partes  interesadas,  y  por  otro  igual  tér¬ 
mino  al  Fiscal  de  la  Audiencia  ó  al  Promotor  fiscal  en  su  caso. 

Art.  3.°  Con  lo  que  expongan  las  parles  y'el  Fiscal  de  la  Audien¬ 
cia  ó  el  Promotor  del  Juzgado,  el  Tribunal  ó  Juez  dictará  providencia 
en  el  término  de  tercero  dia ,  bien  inhibiéndose  del  conocimiento  ,  ó 
bien  declarándose  competente  y  sosteniendo  su  jurisdicción.  En  cual¬ 
quiera  de  estos  casos  la  providencia  deberá  ejecutarse  sin  ulterior  re¬ 
curso.  Si  el  Tribunal  ó  Juez  se  inhibiere,  remitirá  en  el  mismo  dia,  6 
á  mas  tardar  en  el  siguiente,  al  Gefe  político  todo  lo  actuado. 

Art.  4.°  Si  hubiere  mandado  sostener  su  jurisdicción  ,  se  pasará 
al  Gefe  político  en  el  mismo  dia,  ó  cuando  mas  en  el  inmediato,  testi¬ 
monio  ó  certificación  de  lo  expuesto  por  los  interesados  y  el  ministerio 
fiscal ,  y  de  la  resolución  que  hubiere  recaído  sosteniendo  la  jurisdic¬ 
ción  ordinaria. 

Art.  5.°  Recibida  por  el  Gefe  político  la  comunicación  de  la  Au¬ 
diencia  ó  del  Juez  con  el  documento  expresado  en  el  artículo  anterior, 
si  creyese  en  su  vista  fundada  la  competencia  en  favor  de  la  Real  ju¬ 
risdicción  ,  la  dejará  expedita  y  lo  manifestará  asi  inmediatamente  al 
Tribunal  ó  Juez;  pero  si  insistiere  en  sostener  la  inhibición  propuesta, 
lo  avisará  al  Juez  ó  Tribunal,  lodo  en  el  término  de  tres  dias,  advir¬ 
tiéndole  que  remite  su  expediente  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  lo 
cual  deberá  ejecutarlo  en  el  pimer  correo. 

Art.  6.°  Él  Tribunal  ó  Juez,  inmediatamente  que  recíbala  comu¬ 
nicación  del  Gefe  político  ,  remitirá  sus  actuaciones  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  quedándose  con  una  nota  ó  asiento  de  ellas,  á  con¬ 
tinuación  del  cual  certificará  el  Fiscal,  ó  el  Promotor  en  su  caso  ,  de 
haberse  puesto  en  el  correo. 

Art.  7.°  Recibidas  unas  y  otras  actuaciones  por  el  Gobierno  ,  se 
pondrán  de  acuerdo  los  Ministros' de  Gracia  y  Justicia  y  de  Goberna¬ 
ción,  y  me  propondrán  la  resolución  que  juzguen  mas  acertada. 

Art.  8.°  Si  estuvieren  discordes  en  sus  pareceres,  los  someterán 
al 'Concejo  de  Ministros,  el  cual  me  propondrá  su  juicio  para  mi  Real 
aprobación. 

Art.  9.°  Esta  se  comunicará  en  todo  caso  por  los  Ministros  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia  y  de  Gobernación  ,  cada  cual  á  su  respectiva  depen¬ 
dencia. 

Art.  10.°  Los  términos  señalados  para  los  trámites  en  este  decre¬ 
to  son  improrogables. 
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'  De  25  de  setiembre  de  1844. 

’  •  *  ,  •  * 

*  N  •  %  ’  v 

SOBRE  EL  MODO  DE  ESTENDER  LOS  TESTIMONIOS  DE  CONDENAS. 

En  el  articulo  2.°  de  la  Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  de  la  Península  en  6  de  Enero  ultimo  ,  se  dice  lo  si¬ 
guiente: 

«Al  testimonio  de  condena  que  exije  el  artículo  288  de  la  orde¬ 
nanza,  y  que  deberá  contener  todos  los  requisitos  que  menciona  la 
Real  orden  de  28  de  Diciembre  de  1  839 ,  acompañará  en  lo  sucesivo 
con  el  oficio  de  conducción  que  lleva  el  conductor  del  reo,  un  informe 
del  juez  acerca  de  la  conducta  que  aquel  hubiese  observado  en  la  cár¬ 
cel  durante  el  curso  del  proceso ,  y  ademas  una  certificación  del 
Ayuntamiento  del  pueblo  de  su  vecindad,  con  arreglo  al  adjunto  mo¬ 
delo.  Los  datos  que  de  estos  documentos  resulten,  y  que  constituyen 
la  biografía  del  reo  en  su  época  anterior  á  la  pena ,  quedarán  consig¬ 
nados  en  un  ¡libro  de  registro  ajustado  al  modelo  A,  que  llevará  el 
nombre  de  rejistro  especial  indicado». 

Lo  que  de  Real  orden  traslado  á  Y.  S.  para  conocimiento  del  Tri¬ 
bunal,  y  para  que  poniéndolo  en  el  de  los  Jueces  de  primera  instan¬ 
cia  de  ese  territorio,  se  libre  por  los  mismos  el  informe  que  previene 
dicho  artículo.  Dios  etc. 

De  27  de  setiembre  de  \  844. 

QUE  NO  SE  DESIGNE  EN  LAS  SENTENCIAS  EL  PUNTO  DONDE  SE  HAYAN  DE 

CUMPLIR  LAS  CONDENAS  DE  PRESIDIO. 

Por  Real  orden  circulada  en  25  de  agosto  de  1  843,  se  previno  á  las 
Audiencias  y  juzgados  que  se  abstuviesen  de  designar  en  sus  fallos  el 
punto  en  que  los  penados  hayan  de  cumplir  la  condena  :  pero  ha¬ 
biendo  creído  algunos  jueces  que  antes  de  ingresar  los  reos  en  presi¬ 
dio  debe  la  Dirección  hacer  el  señalamiento  del  mismo  ,  con  lo  cual 
se  promueven  expedientes  embarazosos ,  consultas  innecesarias,  y  per¬ 
judiciales  entorpecimientos,  ha  tenido  á  ¡bien  mandar  S.  M. ,  confor¬ 
mándose  con  la  propuesta  de  la  Dirección ,  que  los  presos  rematados 
sean  remitidos  por  los  jueces  á  los  presidios  mas  inmediatos  de  la 
clase  á  que  correspondan,  según  los  años  que  les  hubiesen  sido  im¬ 
puestos  ,  luego  que  se  les  notifique  la  sentencia  ,  y  sin  aguardar  di¬ 
cho  señalamiento.  Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  Y.  S.  para  su 
inteligencia  y  efectos  consiguientes. 

De  7  de  octubre  de  1844. 

SOBRE  EL  ARREGLO  DE  LOS  OFICIOS  DE  HIPOTECAS. 

Por  las  comunicaciones  de  algunos  Regentes  de  las  Audiencias  de 
la  Península  é  Islas  adyacentes ,  remitidas  á  este  Ministerio  á  conse- 
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cuencia  de  la  Real  orden  de  4  de  junio  último,  se  ha  enterado  S.  M. 
de  que  no  en  todos  los  territorios  judiciales  se  cumplen  con  exactitud 
las  disposiciones  vigentes  relativas  al  establecimiento  de  los  oficios  de 
hipotecas  en  los  pueblos  cabezas  de  partido  y  á  cargo  del  respectivo 
escribano  mas  antiguo,  con  las  modificaciones  prevenidas  en  la  Real 
orden  de  4  4  de  febrero  de  1843;  y  á  fin  de  que  haya  la  debida  uni¬ 
formidad  y  orden  en  esta  interesante  parte  del  servicio  público,  en 
cuanto  es  posible  ,  y  sin  perjudicarse  los  legítimos  derechos  adquiri¬ 
dos  por  los  servidores  de  los  oficios  enagenadosen  arrendamiento  ó  en 
venta  vitalicia,  S.  M.  se  ha  servido  mandar:  . 

4 ,°  Que  se  ejecute  inviolablemente  la  Real  orden  de  17  de  octubre 
de  1 836,  por  la  cual  se  dispuso  que  en  todos  los  puntos  donde  en  aque¬ 
lla  fecha  estuviesen  dichos  oficios  á  cargo  de  los  Secretarios  de  Ayun¬ 
tamiento,  y  estos  no  reuniesen  la  cualidad  de  ser  escribanos,  se  encar¬ 
gase  de  ellos  el  Escribano  mas  antiguo  del  número  de  la  cabeza  de 
partido;  y  que  en  las  vacantes  que  ocurriesen  de  oficios  servidos  en  di¬ 
cha  fecha  por  Secretarios  de  Ayuntamiento  que  reuniesen  la  cualidad 
de  Escribanos ,  se  observara  en  lo  sucesivo  la  misma  regla  de  poner¬ 
los  á  cargo  de  dicho  Escribano  mas  antiguo. 

2. °  Que  todos  los  pueblos  de  un  partido  judicial  concurran  á  re¬ 
gistrar  sus  documentos  públicos  precisamente  en  el  oficio  de  hipote¬ 
cas  que  debe  haber  en  cada  cabeza  de  partido ,  según  se  dispuso  en  la 
regla  5.a  de  la  Real  orden  de  3  de  diciembre  de  1838,  cesando  la  ano¬ 
malía  de  ser  diferentes  la  demarcación  judicial  y  la  del  respectivo  dis¬ 
trito  de  hipotecas. 

3. °  Que  solamente  se  consienta  como  escepcion  de  las  dos  reglas 
que  preceden ,  el  caso  previsto  en  la  Real  orden  de  4  4  de  febrero  de 
4  843 ,  esto  es,  que  la  Regla  5.a  de  la  citada  de  3  de  diciembre  de 
4838  ,  no  se  entienda  con  los  oficios  que  están  enagenados  por  arren¬ 
damiento  ó  venta  vitalicia,  los  cuales  permanecerán  donde  se  hallan 
con  el  mismo  territorio  de  su  dotación  especial ,  no  pudiendo  crearse 
otro  en  ningún  pueblo  de  su  antigua  demarcación ,  sin  perjuicio  de  que 
si  por  no  estar  establecidos  algunos  en  los  pueblos  cabeza  de  partido, 
fuese  realizable  y  conveniente  su  traslación  á  ellos ,  se  verifique. 

4. °  Que  las  juntas  de  gobierno  de  las  Audiencias  cuiden  de  la 
pronta  ejecución  de  las  disposiciones  que  preceden ,  y  los  fiscales  re¬ 
clamen  celosamente  su  exacto  cumplimiento,  representando  unas  y 
otros  al  Gobierno  lo  oportuno  si  en  algún  caso,  por  motivos  muy  pode¬ 
rosos  y  atendibles,  fuese  necesario  hacer  alguna  escepcion  especial,  que 
siempre  debe  ser  muy  rara. 

5. *  Que  inmediatamente  que  se  ejecute  en  el  territorio  de  cada 
Audiencia  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  ,  el  Regente  respec¬ 
tivo  remita  á  este  Ministerio  un  estado  igual  al  adjunto  modelo,  en 
que  se  espresen  las  cabezas  de  los  partidos  judiciales,  los  puntos  donde 
quedan  establecidos  los  oficios  de  hipotecas,  las  personas  que  los  des¬ 
empeñan,  y  en  qué  concepto ,  si  el  oficio  es  el  del  Estado  o  de  propie¬ 
dad  particular ,  la  fecha  en  que  se  puso  á  su  cargo ,  en  virtud  de  qué 
nombramiento,  y  la  causa  que  haya  habido  para  no  establecerse  los 
oficios  en  las  cabezas  de  partido,  cuando  asi  sucediere.  Pe  orden  de 
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S.  M.  lo  digo  á  V.  S.  para  su  exacto  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años. 

Reglamento  para  el  servicio  «le  la  Oiiartlia  Civil .  «le 

9  «le  octubre  «le  1844  (f). 


CAPITULO  I. 

Objeto  de  la  institución. 

Art.  \ .®  La  Guardia  civil  tiene  por  objeto: 

1 . °  La  conservación  del  orden  público. 

2. °  La  protección  de  las  personas  y  las  propiedades  ,  fuera  y  den¬ 
tro  de  las  poblaciones. 

3. °  El  auxilio  que  reclame  la  ejecución  de  las  leyes. 

Art.  4.°  El  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  las  autoridades  ju¬ 
diciales,  podrán  requerir  su  cooperación  por  conducto  de  la  autoridad 
civil ,  fuera  de  los  casos  urgentes  que  indicará  este  reglamento,  en 
los  cuales  podrá  la  autoridad  judicial  entenderse  directamente  con  los 
respectivos  gefes  de  la  fuerza. 

De  las  autoridades  judiciales. 

Art.  20.  El  regente  ó  fiscal  de  una  audiencia,  que  necesite  el  auxi¬ 
lio  de  la  Guardia  civil  para  cualquier  servicio  de  los  que  según  este 
reglamento  corresponden  á  la  autoridad  judicial ,  dirigirán  para  ello 
la  comunicación  oportuna  al  gefe  político  de  la  provincia  donde  haya 
de  emplearse  la  fuerza ,  el  cual  no  podrá  negar  este  auxilio  fuera  de 
los  casos  en  que  no  lo  permitan  obligaciones  preferentes. 

Art.  21 .  El  juez  de  primera  instancia  ó  promotor  fiscal  que  nece¬ 
site  igual  auxilio  en  .su  partido  respectivo  se  dirigirá  en  los  mismos 
términos  al  comisario  del  distrito  á  que  corresponda  el  juzgado :  solo 
en  la  necesidad  de  atender ,  como  expresa  el  artículo  anterior,  á  un 
servicio  preferente  ,  podrá  el  comisario  dejar  de  poner  esta  fuerza  á 
disposición  del  juez  ó  promotor  fiscal. 

Art.  22.  Asi  el  regente  ó  fiscal  de  una  audiencia  como  el  juez  ó 
promotor  fiscal  de  un  partido  podrán  requerir  directamente  de  los 
gefes  de  la  Guardia  civil  la  cooperación  de  esta  fuerza  cuando  ocurra 
algún  servicio  de  tan  urgente  naturaleza  que  no  admita  dilación  de 
ninguna  especie.  La  autoridad  judicial ,  sin  embargo,  al  propio  tiem- 


(1)  Aunque  este  reglamento  lio  interesa  muy  directamente  á  los  escriba¬ 
nos,  he  creído  oportuno  insertarlos  artículos  que  tienen  relación  con  la  ad¬ 
ministración  de  justicia,  para  que  aquellos  funcionarios  sepan  en  qué  casos 
puede  la  autoridad  judicial  valerse  del  auxilio  de  la  Guardia  civil. 
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po  que  haga  uso  de  esta  facultad  extraordinaria ,  deberá  participar  á 
la  autoridad  civil  respectiva  la  adopción  de  esta  medida, 

Art.  23.  Las  autoridades  judiciales,  al  solicitar  el  auxilio  de  la 
Guardia  civil,  cuando  no  fuere  incompatible  con  el  sigilo  que  reclama 
á  veces  la  administración  de  justicia  ,  indicarán  el  objeto  para  que 
necesitan  la  cooperación  de  esta  fuerza. 

Art.  37.  Todo  gefe  de  partida  de  Guardia  civil  se  halla  facultado 
para  instruir  la  sumaria  información  de  cualquier  delito  cometido  á 
su  vista  ,  denunciado  por  los  transeúntes  ú  otras  personas  halladas 
fuera  de  población  ,  y  perpetrado  próximamente  á  la  denuncia,  pre¬ 
sentando  la  sumaria  al  juez  lo  mas  antes  posible ,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  exceder  este  plazo  de  cuatro  dias ,  contados  desde  aquel 
en  que  se  virifique  el  suceso  que  motive  la  sumaria. 

Art.  45.  Ademas  de  la  obligación  que  tiene  la  Guardia  civil  de 
atender  á  la  conservación  del  orden  y  á  la  protección  de  las  personas 
y  délas  propiedades  ,  fuera  y  dentro  de  las  poblaciones ,  debe  auxi¬ 
liar  á  las  autoridades  judiciales  para  asegurarla  buena  administra¬ 
ción  de  justicia. 

Art.  46.  En  este  concepto  es  obligación  de  todo  gefe  de  una  par¬ 
tida  de  Guardia  civil  dar  á  los  jueces  de  primera  instancia  de  los  par¬ 
tidos  oportuna  cuenta  de  todos  los  delitos  que  lleguen  ásu  noticia,  re¬ 
mitirles  las  sumarias  que  instruyan  ,  y  poner  á  su  disposición  los  de¬ 
lincuentes. 

Art.  47.  Deben  asistir  á  los  j  ueces  en  la  forma  ya  expresada  cuan¬ 
do  tengan  estos  que  proceder  ála  detención  de  alguna  persona. 

Art.  48.  La  Guardia  civil  prestará  el  servicio  necesario  para  ase¬ 
gurar  el  orden  y  la  libertad  en  la  celebración  de  los  juicios  de  los  tri¬ 
bunales  cuando  no  baste  para  ello  la  fuerza  de  los  agentes  de  protec¬ 
ción  y  seguridad. 

De  23  de  octubre  de  1844. 

QUE  CUANDO  SE  VERIFIQUE  LA  PRISION  DE  ALGUN  EMPLEADO  ,  SE  DE  CUEN¬ 
TA  A  SU  GEFE. 

A  este  Ministerio  ha  hecho  presente  el  de  la  Gobernación  de  la 
Península  que  son  varios  los  casos  en  que  los  jueces  de  \  .a  instancia 
procesan  á  empleados  de  las  dependencias  del  mismo  sin  tener  de  ello 
noticia  alguna  de  los  Goles  políticos  respectivos,  y  como  este  silencio 
puede  entorpecer  el  servicio  público  y  causar  males  de  trascendencia, 
na  tenido  á  bien  mandar  S.  M.  que  cuándo  por  disposición  de  los  Tribu¬ 
nales  de  justicia  se  verifique  la  prisión  de  algún  empleado  público ,  se 
dé  cuenta  de  ella  inmediatamente  al  Gefe  respectivo.  Lo  que  de  Real 
orden  digo  á  V.  S.  para  conocimiento  de  esa  Audiencia  y  el  de  los 
jueces  del  territorio.  Dios  guarde  ,  etc. 
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De  4  de  noviembre  de  1844. 

QUE  SE  REPARTAN  LOS  NEGOCIOS  CONTENCIOSOS  ENTRE  LOS  ESCRIBANOS. 

En  el  artículo  45  del  Reglamento  de  los  Juzgados  de  primera  ins¬ 
tancia  se  dispuso  por  S.  M.  que  los  Escribanos  en  todos  los  pleitos, 
expedientes  civiles  ó  causas  criminales  estuviesen  sujetos  al  turno 

3ue  el  respectivo  juez  estableciese ,  y  la  junta  de  gobierno  de  la  au- 
iencia  aprobase  ;  y  á  fin  de  que  en  este  Ministerio  conste  el  método 
adoptado  por  los  Jueces  y  aprobado  por  el  Tribunal  en  ese  territorio, 
se  ha  servido  mandar  S.  M.  que  Y.  S.  me  remita  á  la  brevedad  posi¬ 
ble  una  noticia  circunstanciada  sobre  este  punto,  expresando  al  mis¬ 
mo  tiempo  si  se  observa  con  puntualidad  dicho  artículo  ,  y  adoptan¬ 
do  en  caso  negativo  las  providencias  convenientes  para  su  exacto  cum¬ 
plimiento.  De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  eje¬ 
cución.  Dios ,  etc. 

De  5  de  noviembre  de  1844. 

DOTACION  DE  LOS  CATEDRÁTICOS  DE  ESCRIBANOS. 

y 

Deseando  S.  M.  que  los  letrados  nombrados  para  regentar  la  en¬ 
señanza  de  los  que  aspiran  á  la  carrera  de  Escribanos,  sean  remune¬ 
rados  decorosamente,  á  fin  de  que  puedan  dedicarse  con  celo  y  asidui¬ 
dad  al  trabajo  literario  que  dicho  cargo  exige,  se  ha  servido  mandar: 
que  las  Juntas  de  gobierno  de  las  Audiencias  de  la  Península  é  Islas 
adyacentes,  esceptuando  la  de  Madrid,  señalen  la  dotación  fija  y  anual 
de  dichos  Catedráticos ,  la  cual  en  ningún  caso  podrá  exceder  de  diez 
mil  reales;  y  al  mismo  tiempo  se  ha  dignados.  M.  disponer,  que  sa¬ 
tisfechos  estos  sueldos  y  los  mas  precisos  gastos  de  enseres  necesarios, 
de  lo  cual  se  llevará  una  escrupulosa  cuenta,  se  conserve  el  sobran¬ 
te  de  los  derechos  de  matrícula  en  poder  del  Secretario  de  la  Junta  de 
gobierno  y  á  disposición  de  este  Ministerio.  De  Real  orden  lo  digo  á 
Y.  S,  para  su  conocimiento,  el  de  la  Junta ,  y  efectos  consiguientes; 
debiendo  Y.  S.  dar  parte  del  señalamiento  de  sueldo  que  se  haga. 
Dios,  etc. 

De  26  de  diciembre  de  1844. 

DE  LA  MANERA  DE  ESTENDERSE  LOS  TESTIMONIOS  QUE  DEBEN  DAR  LOS  ES¬ 
CRIBANOS  ,  DE  LAS  CAUSAS  Y  PLEITOS  FENECIDOS. 

Para  que  produzca  toda  la  utilidad  de  que  es  susceptible,  tanto  á  los 
particulares  como  al  servicio  público ,  el  cumplimiento  del  artículo  48 
del  Reglamento  de  los  Juzgados  de  primera  instancia  de  1 .°  de  mayo 
de  1844 ,  es  indispensable  que  los  testimonios  que  en  el  mes  de  enero 
de  cada  año  tienen  obligación  de  formar  los  escribanos  de  Juzgados, 
se  redacten  con  uniformidad ,  claridad  y  exactitud ;  por  cuyo  medio  no 
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solo  contribuirán  estos  importantes  documentos  á  comprobar  los  dere¬ 
chos  de  los  interesados  en  los  procedimientos  judiciales,  sino  sumi¬ 
nistrarán  abundantes  datos  que  facilitarán  la  formación  de  la  Estadís¬ 
tica  judicial.  En  este  concepto  S.  M.  se  ha  dignado  resolver ,  que  los 
espresados  testimonios  se  estiendan  por  los  escribanos  en  el  próximo 
mes  de  enero ,  y  sucesivamente  en  igual  mes  todos  los  años ,  exacta¬ 
mente  ajustados  á  los  modelos  adjuntos;  y  redactados  por  dichos  fun¬ 
cionarios  y  puesto  el  V.°  B.°  del  Juez  respectivo,  quedarán  archivados 
bajo  la  custodia  y  seguridad  del  Secretario  de  cada  juzgado  de  prime¬ 
ra  instancia ,  para  sacar  de  ellos  todas  las  noticias  que  tuvieren  á  bien 
pedir  tanto  el  Gobierno ,  como  las  Audiencias.  De  Real  orden  lo  digo 
á  V.  S.  para  «u  exacto  cumplimiento.  Dios,  etc. 

1.* 

Audiencia  de .  Provincia  de . Partido  de .  Testimonio 

formado  en  cumplimiento  del  art.  48  del  Reglamento  de  Juzgados  de 
primera  instancia  ,  autorizado  con  el  V.°  B.°  del  señor  Juez  de  este 
partido,  y  comprensivo  de  los  expedientes  terminados  en  todo  el  año 
próximo  pasado  de  1844  ,  por  la  Escribanía  del  infrascripto. 

1.  Expediente  formado  á  instancia  de  F . vecino  de .  y 

de  F . ,  que  lo  es  de . ,  sobre .  (aquí  el  objeto  ú  asunto)....', 

cuyo  expediente  se  compone  de  (tantas)  piezas,  y  tiene  (tantas)  fojas, 
el  cual  ha  terminado  en  virtud  de  auto  proveído  en  tal  fecha  en  pri¬ 
mera  instancia  (ó  en  segunda). 

2.  Expediente  formado  á  instancia  de . ,  etc.  (lo  mismo  que  el 

anterior  ,  y  por  este  orden  se  irán  colocando  en  el  testimonio  ios  de¬ 
más  expedientes). 

2.° 

Audiencia  de . Provincia  de .  Partido  de . Testimonio 

formado  en  cumplimiento  del  art.  48  del  Reglamento  de  Juzgados  de 
primera  instancia  ,  autorizado  con  el  Y.°  B.°  del  señor  Juez  de  este 
partido,  y  comprensivo  de  los  pleitos  terminados  en  todo  el  año 
próximo  pasado  de  1844  ,  por  la  Escribanía  del  infrascrito. 

1 .  Pleito  seguido  á  instancia  de  F . ,  vecino  de . ,  y  F . , 

3ue  lo  es  de . ,  contra  F . ,  vecino  de . ,  y  F . ,  que  lo  es 

e . ,  sobre  (aquí  el  objeto  del  pleito) . ,  cuyo  pleito  se  compo¬ 

ne  de  (tantas)  piezas  ,  y  tiene  (tantas)  fojas  ,  el  cual  ha  finalizado  pol¬ 
la  sentencia  (ó  auto)  dictada  en  (tantos)  de . de  dicho  año  de  1844 

en  primera  instancia  (ó  en  segunda,  ó  tercera,  según  sea) . 

2.  Pleito  seguido  á  instancia  de . ,  etc.  (Lo  mismo  que  el  ante¬ 

rior  ,  y  por  el  mismo  orden  se  colocarán  en  el  testimonio  los  demas  pleitos) . 

3.° 

Audiencia  de .  Provincia  de .  Partido  de .  Testimonio 

formado  en  cumplimiento  del  art.  48  del  Reglamento  de  Juzgados  de 
primera  instancia,  autorizado  con  el  V.°  B.°  del  señor  Juez  de  este 
romo  íi.  ^ 
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partido ,  y  comprensivo  de  todas  las  causas  criminales  fenecidas  en 
el  año  próximo  pasado  de  1844  por  la  Escribanía  del  infrascrito. 

1 .  Causa  seguida  contra  F . ,  natural  de . de  edad  de . , 

de  estado . de  oficio  ó  profesión . ,  el  cual  sabe  (ó  no)  leer  y  es¬ 

cribir. 

F . ,  natural  de  (se  expresarán  las  circunstancias  en  los  mis¬ 
mos  términos) . 

F . .  prófugo . 

Por  tal  delito  (se  expresará  con  sus  circunstancias) . 

Si  les  aprehendieron  tales  armas . (se  especificarán  las  de  fue¬ 
go  ó  blancas,  de  uso  lícito  ó  ilícito) . 

F . era  reincidente  en  delito  de . 

Se  les  impusieron  en  tal  instancia  (sobreseimiento  1 .“ ,  2.a  ó  3.a), 

causando  ejecutoria  ,  las  penas  siguientes  :  A.  F.  y  F . tal  pena,  y 

á  F . ,  tal  otra . 

A  F . no  se  impuso  pena  por  haber  fallecido  antes  de  recaer 

sentencia  ejecutoria ,  y  áF . se  le  absolvió  de  la  instancia  (ó  libre¬ 

mente)...... 

A  los  prófugos  F . y  F . ,  se  les  impuso  con  calidad  de  ser 

oidos  en  justicia  la  pena  de . 

2.  Causa  seguida, etc.  (Aqui  otra  causa,  y  por  este  orden  las 
demas.) 

De  12  de  Enero  de  1845. 

__  •  '  %  ,  ' 

ACLARACION  DE  LA  REAL  ORDEN  DE  25  DE  MAYO  DE  1844  SOBRE  LA  IN¬ 
COMPATIBILIDAD  DE  LOS  SECRETARIOS  DE  AYUNTAMIENTO  PARA  EJERCER  EL 

CARGO  DE  ESCRIBANO. 

Enterada  S.  M.  de  los  inconvenientes  que  en  algún  juzgado  han 
ocurrido  al  ejecutarse  la  Real  orden  de  ¿25  de  Mayo  de  1 844  ,  en  que  se 
resolvió  que  iuesen  incompatibles  los  cargos  de  Secretario  de  Ayunta¬ 
miento  y  Escribano  actuario  de  juzgado;  se  ha  dignado  declarar:  que 
los  Secretarios  de  ayuntamiento  que  á  la  vez  tengan  la  cualidad  de 
escribanos  numerarios  de  juzgado  ,  aun  cuando  no  despachen  la  es¬ 
cribanía  por  la  incompatibilidad  que  establece  dicha  Real  orden  ,  pue¬ 
den  actuar  en  los  negocios  judiciales  en  los  casos  de  recusación  ó  im¬ 
pedimento  legal  de  todos  los  demas  escribanos  del  mismo  juzgado. 
De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  consi¬ 
guientes.  Dios ,  etc. 
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